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    Para los que ya no podemos ver, 
 
    pero siguen con nosotros. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Estaba detrás del mostrador, como cada día de lunes a viernes entre las ocho y media de la mañana y las tres y media de la tarde, atendiendo a una chica recién salida de la universidad y disfrazada de ejecutiva agresiva que iba a la planta siete a una entrevista de trabajo. Mientras tanto, Pablo, el encargado de seguridad, y Laura, la otra recepcionista que trabajaba conmigo, charlaban animadamente.  
 
    Era tan enervante, y me producía tal envidia, que eso no podía ser sano para mi salud mental. Se notaba a kilómetros que se gustaban y solo era cuestión de tiempo que uno de los dos se lanzara a pedirle al otro una cita.  
 
    Y, mientras tanto, yo seguía siendo invisible para él. 
 
    Era casi la hora de que acabara mi turno. Estaba contando los minutos para poder irme a casa y comer los macarrones con tomate que me había dejado hechos la noche anterior, cuando se abrieron las puertas de uno de los ascensores. 
 
    Ahí estaba él. Javier. Llevaba un par de años trabajando como directivo en las oficinas que su padre había comprado en el edificio. Concretamente, en la planta quince. Era uno de esos hombres guapos que saben que son guapos y se aprovechan de ello. Vamos, el perfecto imbécil. Pero más imbécil era yo que llevaba años coladita por sus huesos. 
 
    Me propuse no mirarle ese día. Total, para lo que me servía... 
 
    ―Hola, Ángela.  
 
    Pegué un respingo cuando alcé la vista y vi que era precisamente él quien me había hablado. 
 
    ―Ho... hola –tartamudeé, intentando poner mi mejor sonrisa mientras luchaba por disimular que estaba alucinando. 
 
    Por el rabillo del ojo vi que Laura y Pablo habían dejado de hablar y nos miraban con la boca abierta. 
 
    ―¿Qué tal?  
 
    Asombrada, flipando, a punto de un paro cardíaco. Con el estómago lleno de mariposas... 
 
    ―Bien –conseguí responder.  
 
    ―¿Has terminado tu turno? 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Haces algo ahora? –me preguntó en tono seductor. 
 
    ―No –me apresuré a contestar. 
 
    ―Voy a ir a comer a un restaurante por aquí cerca –dijo. 
 
    <<Vale, guapa, baja de la nube y deja de poner esa sonrisa estúpida porque no te va a invitar a comer y luego te llevas el chasco. Además, está demasiado cerca el verano como para hincharte a comer helado de chocolate>>, pensé. Lo más seguro es que solo quisiera que le pidiera un taxi o algo así. 
 
    ―¿Te apetece acompañarme? –Puso una sonrisa deslumbrante. 
 
    Parpadeé un par de veces y luego cerré la boca rápidamente. Se me había abierto de la impresión. Javi me miraba pacientemente esperando mi respuesta. Obviamente, iba a ser afirmativa. Sin embargo, empecé a escuchar un molesto pitido de fondo. 
 
    Y entonces me desperté.  
 
    ¡Dios! Odiaba el sonido del despertador con toda mi alma. 
 
    Me levanté de muy mala leche. Desayuné una barrita de cereales de esas que no saben a nada para la operación bikini y salí escopetada para el trabajo mientras pensaba que la vida era un asco.  
 
    No hace falta decir que el día se desarrolló igual que en mi sueño excepto por la última parte. Cuando Javi salió del ascensor ni me miró. Iba manteniendo una acalorada discusión por el móvil. 
 
    Esperé a que él saliera primero del edificio por las puertas giratorias antes de encaminarme hacia el metro. No me apetecía coincidir con él y aguantarle fingir que no nos conocíamos.  
 
    Puse una mueca cuando le vi esperando en el paso de cebra a que el muñequito se pusiera en verde, todavía al teléfono. Me detuve un par de metros detrás de él, aunque ni se dio cuenta de que estaba ahí. Y, si lo hacía, fingiría que no lo había hecho.  
 
    El muñequito cambió y Javi se lanzó a cruzar la calle sin darse cuenta de que un Seat Ibiza a demasiada velocidad se precipitaba hacia él sin tiempo para frenar. 
 
    No lo pensé. Simplemente actué. Eché a correr en su dirección y le aparté de la trayectoria del coche de un empujón. Entonces sentí un golpe muy fuerte a la altura de las rodillas y todo se volvió negro. 
 
    Cuando abrí los ojos estaba tumbada en mitad de la calzada. Parpadeé un par de veces para aclararme la mente y recordar qué había pasado. Por lo visto me habían atropellado. Pero, teniendo en cuenta que no me dolía absolutamente nada, debía haber sido un accidente muy leve. 
 
    Había un montón de gente que me miraba y gritaba a mi alrededor. Apenas pude entender lo que decían por mucho que lo intenté. Sonaban como voces lejanas. Un murmullo. De hecho, apenas los lograba ver bien. Eran como una mancha borrosa, como si de repente no viera bien de cerca. Lo único que conseguía ver definido era a un tipo que vestía una túnica negra, larga hasta los pies y llevaba una capucha que le dejaba el rostro totalmente oculto. 
 
    ―Ángela, ¿verdad? –me preguntó el encapuchado. Su voz sonaba grave, vieja y ligeramente aburrida. 
 
    ―Sí –respondí, extrañada–. ¿Cómo lo sabe? 
 
    ―Yo lo sé todo. Es parte de mi trabajo. Al igual que el llevarte a... 
 
    ―No hace falta que me lleve usted al hospital –le interrumpí mientras me incorporaba lentamente. Sinceramente, no me daba buena espina con esa pinta. Parecía sacado de una peli de terror. Me fiaba más de los médicos–. Estoy bien, gracias. Además, no creo que tarde en llegar la ambulancia. 
 
    ―¿Hospital? –repitió con una risilla–. No te va a servir de nada ir a ningún hospital. ¡Qué obsesión con los hospitales! –añadió con fastidio como para sí mismo. 
 
    Me pareció un tipo muy extraño. No solo por su vestimenta sino por su actitud. Como si me conociera de algo. Además, necesitaba ir al hospital. Mi reducida visibilidad y audición sin duda se deberían a algún tipo de traumatismo. Me había pegado un buen porrazo en la cabeza, seguro.  
 
    Volví a mirar a la gente que había a mi alrededor. Continuaba sin verlos demasiado definidos. No entendía por qué estaban tan nerviosos ni por qué había una señora que parecía estar llorando. 
 
    ―¡Estoy bien! –les dije para tranquilizarles.  
 
    Me sentía estupendamente, pero prefería esperar a que llegara la ambulancia y por eso no me había puesto en pie todavía. Parecieron no oírme porque nadie me hizo el menor caso. A lo lejos, ya casi al final de la calle, creí ver a Javi que seguía a su rollo con el móvil. O, al menos, eso me pareció. Juraría que tenía una mano pegada a la oreja. Tal vez estuviera llamando a la ambulancia. Aunque teniendo en cuenta que se había largado del lugar del atropello, lo dudaba. 
 
    Ni siquiera había sido capaz de un simple <<gracias por salvarme la vida, Ángela. Espero que el atropello no sea nada. Pero no te flipes porque voy a seguir haciendo como si no te conociera>>. Era indignante. 
 
    ―Eres la Ángela que a los siete años le regaló a su hermana pequeña su peluche favorito para hacerla feliz –leyó el encapuchado de un libro fino con las tapas azules. 
 
    ―¿Cómo lo sabe? –pregunté totalmente atónita. 
 
    Y es que era cierto. Yo tenía siete años y mi hermana cuatro. Por aquel entonces yo solía ir con mi peluche con forma de unicornio a todas partes. Pastelito, que así se llamaba, me lo regalaron cuando era muy pequeña. Recordaba haberlo tenido desde que tenía memoria. Pero a mi hermana también le encantaba. Solía llorar a menudo porque lo quería para ella, aunque yo se lo prestaba cada vez que me lo pedía, así que le propuse que fuera de las dos. Supongo que en el fondo pensaba que no era totalmente suyo. Al final me dio pena y se lo regalé para que no llorara más a pesar del inmenso cariño que le tenía a Pastelito. 
 
    ―Te lo he dicho –replicó–. Yo lo sé todo. 
 
    Pasó unas cuantas páginas del libro y leyó: 
 
    ―A los once años te hiciste amiga de una niña de tu clase que los demás no aceptaban por las gafas enormes que llevaba. –Volvió a pasar más páginas–. A los quince te hiciste voluntaria en un comedor social y te encargaste de cuidar a tus primos por las tardes. En la universidad, le prestaste tus apuntes a todo aquel que te los pidió sin pedir nada a cambio. 
 
    ―¿Cómo sabe todas esas cosas sobre mí? –le exigí. Me estaba poniendo de los nervios. Me asustaba que supiera tanto sobre mi vida–. ¿Quién es usted? 
 
    ―Y, por último –dijo, ignorando mis preguntas y cerrando el libro de golpe–, has dado tu vida por otro ser humano. 
 
    ―¿Qué? ¿Qué quiere decir con que he dado mi vida? 
 
    ―Mírate –contestó divertido, como si hubiera algo obvio que yo no terminaba de pillar. 
 
    Obedecí. Me miré hacia abajo y no vi nada fuera de lo normal. Le miré con el entrecejo fruncido. 
 
    ―Si miras detrás de ti... –sugirió. 
 
    Grité y luego me tapé la boca con la mano. Detrás de mí estaba… bueno… yo misma. Desmadejada sobre el asfalto y con un enorme charco de sangre que salía de mi cabeza. Estaba sentada sobre mi propio cuerpo y por eso me había visto las piernas normales.  
 
    ―Soy la Muerte –anunció el encapuchado de forma solemne. 
 
    Entonces lo comprendí. El atropello había sido muy grave, tanto que me había matado. Estaba muerta. Por eso no sentía dolor y por eso no veía bien al resto de personas que estaban vivas, ni me habían escuchado. Yo ya no pertenecía a su mundo. 
 
    Me hubiera echado a llorar, pero estaba en estado de shock. Después de todo, había vida después de la muerte. Al menos de momento. 
 
    ―Ahora tienes que ponerte de pie para que nos podamos marchar –dijo la Muerte. 
 
    Respiré hondo y lo hice. Di un paso para acercarme a él, pero no pude. Algo me lo impidió. Un hilo que me unía a través del ombligo de mi nuevo cuerpo al del antiguo.  
 
    ―Ah, sí. Perdona. 
 
    La Muerte se sacó la guadaña y lo cortó. Liberándome, así, de mi cuerpo terrenal. Luego se dio media vuelta y me hizo un gesto para que le siguiera. Tras un par de pasos, agarró la guadaña con las dos manos y partió el aire, el espacio o como se llame. De la nada apareció una grieta ondulante, como si hubiera bajado una cremallera, que poco a poco se fue expandiendo hasta convertirse en un agujero con los bordes ardiendo. La Muerte se paró justo delante y se volvió hacia mí. 
 
    ―Las damas primero –dijo, haciendo un gesto de caballerosidad con la mano en la que tenía el libro. Una mano, por cierto, que solo eran huesos.  
 
    Me asomé al portal con aprensión antes de cruzarlo. No podía decirlo con total seguridad porque no estaba muy iluminado, pero parecía haber un puente. Uno de sus lados estaba donde nos encontrábamos nosotros, el otro no se veía debido a que era muy empinado. En ese momento, se me vino a la mente la expresión <<cruzar al otro lado>>. 
 
    ―¿No debería haber un túnel y una luz cálida al fondo? –pregunté de repente.  
 
    Las personas con experiencias cercanas a la muerte es lo que describen. Un túnel largo con una luz al fondo donde les esperan sus seres queridos que ya han fallecido. Y, en cambio, ¿yo que estaba viendo? Al ángel de la Muerte o lo que sea que fuere, nada de túneles sino un puente y encima empinado, y ni rastro de familiares. 
 
    Por lo menos sí que sentía cierta tranquilidad, dadas las circunstancias. 
 
    ―Normalmente lo hay –respondió–, pero no hubieras tenido el placer de conocerme. 
 
    ―¿Y por qué a mí no me ha tocado el túnel? –me quejé. Yo quería ver a mis abuelos. 
 
    ―¿Hubieses preferido atravesarlo tú sola? 
 
    ―Supongo que no –admití. Visto desde ese punto, casi prefería estar acompañada–. Pero ¿por qué me ha tocado a mí esto? 
 
    ―Oye, has tenido la suerte de que la mismísima Muerte en carne y hueso… Bueno, en hueso y hueso, ya me entiendes… venga a buscarte y ¡te quejas! 
 
    Volví la vista atrás durante unos instantes para ver por última vez lo que hasta entonces había sido mi mundo. Pensé que era extraño. Debería haber estado más apenada o muerta de miedo, pero yo solo sentía paz y cierto nerviosismo por lo desconocido. Luego atravesé el portal y la Muerte me siguió. 
 
    Efectivamente, estábamos en un puente. Sin decir una palabra comenzamos a cruzarlo. Me asomé para ver qué era lo que teníamos que atravesar, pero solo había negrura a nuestro alrededor. Una negrura uniforme y profunda, rota por el candil que había recogido la Muerte de uno de los postes del puente.  
 
    ―¿Dónde vamos? –pregunté con curiosidad. 
 
    ―Caronte nos espera. 
 
    ―¿Y ese quién es? –pregunté con aprensión. Esperaba que me dijera que con Dios o alguna divinidad buena. Que me llevara al Cielo, vamos. 
 
    ―El que te llevará a tu destino. 
 
    No me atreví a preguntar nada más. No estaba muy segura de querer saber cuál era mi destino. 
 
    Me llevé una sorpresa al descubrir que en la otra orilla había un embarcadero. Amarrada a él había una barca y un barquero. Le observé con el ceño fruncido. Era un anciano flaco que vestía ropa oscura y llevaba un antifaz al más puro estilo de El zorro. 
 
    ―Caronte –saludó la Muerte con una inclinación de capucha cuando llegamos junto a la barca. 
 
    ―¿Qué me traes esta vez? –preguntó Caronte, mirándome de forma evaluadora. 
 
    La Muerte le entregó un papel.  
 
    ―Muy bien, una entrega especial. –Asintió al leerlo–. Es un óbolo –añadió mirándome a mí. 
 
    Miré a la Muerte en busca de ayuda. No tenía ni idea de lo que era eso.  
 
    ―Sinceramente, no sé para qué lo sigues pidiendo una y otra vez cada vez que te traigo un ánima –comentó la Muerte con fastidio–. Sabes perfectamente que los mortales lo olvidaron hace mucho tiempo. ¡Es una pérdida de tiempo! ¿Cuántos siglos llevas ya sin que te lo den? 
 
    Caronte le miró con cara de pocos amigos. 
 
    ―Disculpe, pero... ¿qué es lo que me ha pedido? –pregunté, intentando sonar lo más educada posible. 
 
    ―¡Además de olvidar las costumbres os habéis vuelto unos ignorantes! –me acusó Caronte, enojado. 
 
    Le miré con cara de disculpa sin saber qué decir. Me tendría que haber mordido la lengua, pero me pudo la curiosidad. 
 
    ―Para que lo sepas, un óbolo es una moneda. ¿O es que te crees que trabajo gratis? Estos mortales ignorantes y caraduras... 
 
    ―¿En serio que tengo que ir con él? –pregunté con aprensión a la Muerte por lo bajini.  
 
    No es que la Muerte me diera mejor rollo ni nada, al fin y al cabo, era la Muerte, pero me daba la impresión de que a Caronte los seres humanos no le caíamos especialmente bien. 
 
    La Muerte se rio. 
 
    ―Es un viejo cascarrabias y si tu destino fuera otro tendrías que vagar por la orilla del río Aqueronte por lo menos cien años hasta que accediera a llevarte gratis, o ir a nado. Pero tranquila, te llevará a tu destino sana y salva, por la cuenta que le trae. ¿Para qué quieres ese dinero de todas formas? –añadió dirigiéndose a Caronte. 
 
    ―¡A ti no te importa! –gruñó. 
 
    ―Seguro que se baña en él –me susurró la Muerte. 
 
    No supe si reírme o no así que puse una sonrisa que no comprometía a nada. Aún estaba demasiado impresionada por lo de los cien años. No quería pensar adónde me llevaría para que me hubiese saltado esa parte. 
 
    Resignada, me subí a la inestable barca y me senté con cuidado de cara a Caronte. Prefería guardar mis espaldas a ver lo que tendría por delante. De todas formas, tampoco iba a ver muy lejos. El candil que colgaba de la proa de la barca no proyectaba demasiada luz entre tanta oscuridad. 
 
    ―Buen viaje –nos despidió la Muerte. 
 
    ―Adiós –murmuré. 
 
    Caronte no dijo nada. Empujó la estrecha barca de madera lejos del embarcadero ayudándose del remo. Un remo como el de los gondoleros de Venecia.  
 
    Navegamos en el más absoluto de los silencios. Miles de preguntas se agolpaban en mi mente referentes a la vida después de la muerte, si realmente existía un Dios como afirmaban las religiones actuales o muchos, como las de los egipcios y romanos. Pero decidí que era mejor mantener la boca cerrada. Teniendo en cuenta que Caronte me estaba, por lo visto, llevando gratis, era mejor no molestarle. 
 
    Lo malo es que al final tanto silencio empezó a agobiarme. Miré a mi alrededor en busca de alguna distracción. Me fijé en el agua. O en lo que se suponía que era agua porque era muy brumosa. Me hubiese atrevido a decir que incluso gaseosa. Apoyé las manos en el borde de la embarcación y me asomé para ver mejor. 
 
    ―No metas la mano –advirtió Caronte cansinamente sin mirarme, como si le pasara constantemente. 
 
    La retiré inmediatamente. Me había quedado a pocos centímetros de que las yemas de mis dedos tocaran la superficie. 
 
    ―El agua es muy rara –comenté. 
 
    ―Eso es porque no es agua, sino ánimas –respondió, chasqueando la lengua. 
 
    ―¿Almas? –musité impresionada, volviendo a asomarme, pero con las manos bien dentro de la barca. 
 
    ―Sí. Hace mucho tiempo estas aguas estaban limpias y mi tarea era llevar a las almas que me pagaban al Infierno, donde descansaban en paz. Pero entonces tuvieron que discutir y ¡lo pusieron todo patas arriba! –refunfuñó–. Y ahora, estas son las almas de los que van al Purgatorio, ¡que no pagan y son demasiado impacientes como para esperar su turno! 
 
    Abrí mucho los ojos. 
 
    ―¿E–es ahí donde m–me llevas, al P–Purgatorio? –tartamudeé. Como lugar de destino sonaba fatal. 
 
    ―¡¿Pero tú te crees que te llevaría gratis nada más llegar si pudieras ir a nado por el Aqueronte?! Malditos mortales olvidadizos –gruñó–. Ya no tenéis ni idea de nada.  
 
    No dije ni una palabra más ni realicé el menor movimiento en todo lo que quedó de viaje. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Sameveel 
 
    Me encontraba en el Purgatorio, seleccionando ánimas. Durante los últimos milenios mi señor, Lucifer, me había asignado ese trabajo. No era un trabajo difícil y lo cierto era que, después de tanto tiempo, se hacía muy repetitivo, pero al menos me daba la oportunidad de entablar pequeñas conversaciones con las ánimas que allí se encontraban. Y eran muchas.  
 
    La mayoría de esas ánimas me hablaban para preguntar por sus seres queridos, algo a lo que con el tiempo me había ido acostumbrando, aunque no terminase de comprender. Al menos me sacaban de mi monotonía. 
 
    El Purgatorio es un lugar extraño en el que no hay apenas nada. No se parece ni al Cielo ni al Infierno, y conozco bien los dos. Usando paralelismos mortales, se podría definir como una infinita pradera de hierba, sumida en un crepúsculo eterno donde no sopla el viento ni hay ruido salvo el murmullo de las voces de las ánimas que allí esperan. Es el lugar también de aquellos que no pertenecen al Cielo ni al Infierno. 
 
    Ese día iba a ser diferente al resto.  
 
    No es que en el Purgatorio se puedan contar los días. De hecho, cuando eres eterno el concepto mortal del tiempo te parece abstracto. Simplemente no te afecta. Lo adoptamos por facilitarnos la forma de hablar.  
 
    Como decía, ese día iba a ser diferente. El primer día de mi cambio, ese primer día que no cambiaría ni por la Gracia divina. El primero también de mis problemas. En definitiva, el primer día del resto de mi existencia. Aunque yo no lo supiera entonces. 
 
    Todo comenzó cuando me encontré con mi antagonista: la nueva seleccionadora de almas enviada por el arcángel Miguel. 
 
    ―Hola –saludé con cordialidad.  
 
    Según los cánones humanos era guapa. No muy alta, de constitución bien proporcionada. Su piel era clara y su cabello castaño le caía en sutiles ondas hasta la mitad de la espalda. Lo que más me llamó la atención fueron sus grandes ojos verdes, llenos de luz e inocencia. Llevaba un vestido por encima de las rodillas, ceñido a su figura, de un blanco níveo como el de todos aquellos que están al servicio del Cielo, atado al cuello y con la espalda al aire para dejar hueco a sus pequeñas alas blancas. Calzaba unas sandalias planas de tiras atadas a los tobillos. 
 
    ―Hola –respondió con desconfianza, como si yo le produjera algún tipo de temor. 
 
    ―¿Cómo te llamas? –pregunté, intentando sonar amistoso.  
 
    No es que quisiera hacerme amigo de esa luz blanca ni nada por el estilo. La verdadera razón era que tiendo a aburrirme de las cosas con suma facilidad y ella era para mí una nueva distracción, algo con lo que estar entretenido el tiempo que durase mi interés en ella.  
 
    ―Ángela –respondió en el mismo tono, con los ojos entrecerrados. 
 
    ―Yo soy Sameveel –dije, sonriendo. 
 
    ―Same… 
 
    Me miró como si la hubiese hablado en un idioma que ella desconociera. Algo imposible para nosotros, por otra parte, ya que hablamos todas y cada una de las lenguas de los mortales con la misma fluidez que la nuestra propia. 
 
    ―Sa–me–ve–el –repetí despacio, pronunciando cada sílaba de mi nombre por separado–. Supongo que para una luz como tú es un nombre difícil.   
 
    ―¿Una luz? –repitió sin comprender. 
 
    ―Sí –repuse como si fuera obvio–. Eres una luz blanca. 
 
    ―No sé qué es eso de una luz blanca, pero yo soy un ángel –replicó muy convencida. 
 
    ―No. Eres una luz blanca.  
 
    ―Soy un ángel –insistió y desplegó sus alas blancas. 
 
    ―Fuiste mortal y se te premió convirtiéndote en una luz blanca. Te pareces a un ángel, pero no lo eres. Que seas poseedora de alas angélicas no te hace ser uno de ellos. 
 
    Encogió un poco las alas, abatida.  
 
    Me dio un poco de pena. La pobre chica no tenía mucha idea. En pos de mi entretenimiento decidí que lo mejor sería explicárselo de una forma más cortés. No quería provocarle antipatía hacia mí. 
 
    ―Los mortales no pueden ser ángeles –expliqué–. Los ángeles solo pueden ser los creados por Dios. –Escogí el nombre de Dios porque probablemente sería el más familiar para Ángela. Dios en sí mismo no tiene un nombre propio. Cada civilización mortal le llama de una forma–. En tu vida mortal hiciste algo que mereció la admiración del Cielo y por eso se te premió con las alas. Se os llama luces blancas. Sois una subdivisión del último escalón de la tercera jerarquía. Para alguien como yo es fácil distinguiros. Aparte del aspecto físico, no te ofendas, pero los mortales sois de una belleza más burda, las alas de los ángeles son más grandes que las vuestras. 
 
    ―¿Y por qué debería creerte? –espetó. 
 
    ―¿Por qué iba a mentirte? –repuse serenamente–. ¿Qué iba a sacar con eso? 
 
    ―¡Yo qué sé! Eres un demonio. 
 
    ―¿Y eso me convierte en mentiroso? –pregunté, haciéndome el ofendido y sonriendo de medio lado.  
 
    Ángela me miró con desconfianza y en silencio. 
 
    Me sorprendí a mí mismo teniendo esa paciencia con ella. Yo era un demonio, en verdad. Era más fuerte y más sabio que ella. Podría haberla aterrorizado cambiando mi apariencia, haciéndola más grotesca, y haberla destrozado verbalmente y con argumentos sólidos, y no lo hice. ¿Que por qué no lo hice? Porque me estaba casi divirtiendo. Su ignorancia me era amena, me sacaba del sopor que producen milenios de hacer siempre lo mismo.  
 
    Evidentemente, había tenido distintos antagonistas a lo largo de ese tiempo, pero todos habían sido ángeles y, por lo tanto, eran demasiado orgullosos como para volver a dirigirme la palabra. De cualquier forma, tampoco yo hice esfuerzo alguno por intentar entablar conversación con ninguno de ellos. No me interesaba en absoluto cualquier cosa que me pudieran contar. Los ángeles y su servidumbre incondicional me aburren sobremanera.  
 
    Ángela plegó del todo sus alas y se concentró en su carpeta para comenzar con su trabajo. Se la veía bastante aturullada. No dejaba de pasar las hojas hacia delante y atrás.  
 
    ―Es tu turno para elegir –indiqué. 
 
    ―Gracias –repuso con brusquedad, intentando parecer autosuficiente–. Me estoy liando –comentó nerviosa para sí misma. 
 
    ―Ya veo – murmuré mientras echaba un rápido vistazo a mi carpeta y la volvía a cerrar. 
 
    Quisiera aclarar que no lo hice por lucirme. Eran solo milenios de práctica con el mismo sistema. 
 
    ―¿Te importaría explicármelo un poco? Para que no tardemos demasiado –se apresuró a añadir. Noté que no le satisfacía la idea de tener que pedirme ayuda. 
 
    Hubiese sido más divertido seguir viendo cómo se aturullaba más y más pero cuando se repartió la paciencia a mí no me llegó. Esperar es de las cosas más aburridas que existen y de las que menos me gustan. Así que la ayudé. 
 
    ―¿Qué es lo que te han enseñado del sistema? –No me apetecía perder el tiempo explicando cosas que ya sabía. 
 
    ―Pues me dieron la carpeta con el expediente de cada persona y me dijeron que, por turno, tengo que elegir a las almas que están aquí de una en una. 
 
    ―¿Solo te han dicho eso? –pregunté extrañado. 
 
    Asintió. 
 
    A Lucifer eso le iba a encantar. Ángela era una auténtica ignorante. Se la veía inocente y demasiado buena como para dejar entrar en el Cielo a ciertas ánimas sin darse cuenta de lo valiosas que pudieran ser para Dios en el día del Juicio. Me la imaginé escogiendo a las ánimas de aquellos que hubiesen sido buenos, independientemente de que fueran o no buenos líderes a su vez. Esos me los quedaría yo.  
 
    Y, sin embargo, no lo hice.  
 
    Pensé que, si mi bando era mucho mejor que el de Dios, la guerra acabaría demasiado rápido y yo volvería a aburrirme si sobrevivía. Fui un iluso. Con el tiempo, me di cuenta de que la verdadera razón era que cuanto más igualados estuvieran los dos bandos, más tiempo tardaría en llegar el día del Juicio Final y, por consiguiente, más tiempo me quedaría para hablar con Ángela. 
 
    ―De acuerdo. En la carpeta tienes los expedientes de cada ánima –expliqué–. En él viene detallado lo más destacable que ha hecho durante su mortalidad. Tienes que elegir a aquellos que tengan más méritos o que consideres que son mejores para liderar tu bando. Aquí no hay solo estrategas de los ejércitos mortales, también hay otros tipos de líderes: políticos, pensadores, artistas, etc. Debes elegir a los que más convengan a tu bando. La carpeta está ordenada por orden alfabético y dividida por las diferentes categorías de líderes. Ambos tenemos los mismos expedientes, según vamos escogiendo se nos irán eliminando, ¿lo has entendido hasta aquí? 
 
    ―Sí. Eso creo. ¿Los tengo que ir a buscar o algo? 
 
    ―No necesariamente. Solo tienes que arrancar la hoja de la carpeta y esta desaparecerá al igual que su ánima correspondiente. Si quieres verla antes de partir, concéntrate en ella y sabrás como encontrarla entre todas las del Purgatorio. 
 
    ―¿Como por instinto? 
 
    ―Sí. Ten en cuenta que el Purgatorio es infinito. Es la única forma que tenemos de movernos y no perdernos. 
 
    ―Vale –asintió tras una pausa de varios segundos. 
 
    ―Te aconsejo que te pares a pensar a quién vas a escoger. 
 
    ―Una cosa... Van llegando nuevas almas aquí al Limbo, ¿cómo consigo sus expedientes? 
 
    ―La carpeta se irá autorrellenando conforme a su llegada –respondí. 
 
    ―Vale. ¿Hay tiempo límite para escoger entre alma y alma? 
 
    ―No –contesté pausadamente–. Pero yo que tú no tardaría mucho. No querrías verme aburrido. 
 
    Me miró con cara de susto y luego musitó: 
 
    ―No, claro que no. Iré lo más rápido posible. Gracias por la explicación. 
 
    Solté una carcajada.  
 
    ―Solo bromeaba, Ángela –dije–. Puedes tomarte el tiempo que quieras. Somos eternos. Mi concepto del tiempo difiere mucho del que poseéis los mortales. 
 
    Estuve volando un rato por el Purgatorio para darle más intimidad y no ponerla nerviosa. Además, no teníamos por qué trabajar juntos. En cuanto eligiera yo lo sabría. Tenía bastante claro a quién escogería a continuación, pero decidí que no lo haría en seguida, que le daría un poco de tiempo para que se fuera acostumbrando al sistema. 
 
    No es que me compadeciera de ella. Al fin y al cabo, Ángela era una luz blanca y yo un demonio. Éramos enemigos, aunque a mí me gustaba más decir que estábamos en bandos distintos. No me había hecho nada como para considerarla mi enemiga. Además, si me ganaba algo de su confianza, tal vez pudiera entretenerme preguntándole cosas sobre la mortalidad y la Tierra.  
 
    Y es que Ángela había conseguido despertar mi curiosidad. También he de confesar que llevaba tiempo preguntándome cómo sería ser mortal. Qué se sentiría al saber que tarde o temprano morirás. Y ella era la única que podía satisfacer mis necesidades. Incluso las que aún no sabía que tenía. 
 
    No pasó demasiado tiempo hasta que volví a hablar con ella. Tal vez seis o siete ánimas escogidas por cada uno. Ya no lo recuerdo. 
 
    ―Hola, Ángela –saludé cuando aterricé a su lado. 
 
    ―Hola, ¿Sam? –preguntó con timidez haciendo un mohín. 
 
    Asentí sonriendo. Podía llamarme así si le resultaba más sencillo.  
 
    ―Vas mejorando. Cada vez eliges más rápido. 
 
    ―Gracias –respondió con una sonrisa tímida. 
 
    ―¡Pues a ver si es verdad que vais rápido! –exclamó una mujer con el pelo rubio platino, los labios pintados de un rojo muy vivo y un lunar encima del labio superior–. ¡Que llevamos aquí esperando una eternidad! 
 
    ―Eso, eso –corroboró otra mujer que estaba con ella. 
 
    ―No se preocupen, señoras. Cuando les llegue el turno, serán las primeras en saberlo –dije. Y luego me di media vuelta y caminé para ponerme a la altura de Ángela, que ya se alejaba. 
 
    ―¿Qué tal te vas adaptando a estar aquí? 
 
    ―Todo es demasiado extraño –se limitó a contestar. 
 
    ―¿En qué sentido? –pregunté por curiosidad. 
 
    ―En todos –suspiró. Se encogió de hombros–. Es que… todo es muy diferente –explicó ante mi cara de no entender lo que quería decir–. Yo era una chica muy normalita y sin grandes pretensiones cuando estaba viva. Mi vida se reducía, básicamente, a trabajar, pagar la hipoteca, salir de vez en cuando con mis amigos y comer los domingos con mi familia. Ahora eso se acabó. Ahora tengo alas, me han enseñado a volar, cosa que mola mucho cuando le pierdes el miedo, por cierto, y un ángel enviado de Dios me ha dado un trabajo. Ya no tengo una casa ni espacio privado, aunque tampoco es que lo necesite. Por no hablar de que ya sé lo que hay después de la muerte. –Chasqueó los dedos–. Misterio resuelto. No sé, ha sido un cambio enorme y muy abrumador, aunque estoy bastante orgullosa de mí misma por llevarlo tan bien y no haber entrado en crisis –añadió en una especie de risa nerviosa. 
 
    Entendí que lo dijo a modo de chascarrillo porque, aunque los mortales que llegaban al Infierno o al Cielo podían seguir sintiendo emociones humanas negativas, como miedo, tristeza o anhelo, era muy raro que se vieran envueltos en situaciones que los llevaran a tener crisis nerviosas. Podría decirse que su existencia aquí era de lo más apacible. 
 
    ―¿Echas de menos la vida que tenías antes de morir? 
 
    ―No, la vida es un asco –soltó.  
 
    Alcé las cejas muy sorprendido con su respuesta. Por lo general, los mortales a los que había conocido en el Purgatorio solían echar de menos su antigua vida en la Tierra. Al menos, al principio. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    Ángela se dejó caer en el suelo y dejó con violencia su carpeta a un lado. Me senté a su lado de forma tranquila.  
 
    Se pasó las manos por la cara y se retiró el cabello hacia atrás. Luego encogió las piernas y cruzó los tobillos rodeándose las rodillas con los brazos. 
 
    ―No todo era malo, pero, en general, la vida solo te da palos y te compensa muy pocas veces –dijo irritada. 
 
    ―No entiendo qué quieres decir. 
 
    ―Pues eso, que la vida es sufrimiento. Nadie está nunca completo del todo, nunca eres del todo feliz. Siempre hay algo que te falta. Y cuando parece que estás levantando cabeza... ¡zas! Aparece algo que te vuelve a hundir. Y lo peor es que muchas veces no puedes hacer nada para remediarlo. 
 
    ―Entonces, ¿no echas nada de menos de la Tierra? 
 
    ―Sí que echo cosas de menos –respondió triste de repente–. Mi familia, por ejemplo. Me siento mal por haberles dejado así. Les he añadido más sufrimiento. También me arrepiento un poco de no haber viajado más. Ojalá hubiese visitado Nueva York. Y de haber perdido mi tiempo con idiotas –añadió sacudiendo la cabeza, como si ese hecho la exasperase. 
 
    ―¿No preferirías seguir allí? 
 
    Me estaba costando entender su manera de pensar. 
 
    ―No. Por muy extraño que sea, me gusta esto. Al principio de llegar aluciné con todo, pero imagino que es normal. A ver, no esperaba convertirme en una luz blanca ni trabajar en un puesto de Recursos Humanos del que no sé si me podré jubilar, pero una vez pasas la especie de cursillo de adaptación que me dio el ángel que me asignó este trabajo, todo es muy tranquilo. Y eso es lo que yo siempre he querido: estar tranquila. 
 
    Si quería tranquilidad, el Purgatorio y su infinita inmutabilidad, era el lugar perfecto. 
 
    ―¿Cómo moriste? –pregunté con todo el tacto que pude. 
 
    ―Me atropelló un coche. ¿Sabes qué es un coche? –añadió insegura. 
 
    ―Un tipo de vehículo para transportar personas, ¿cierto? 
 
    Asintió. 
 
    ―¿Cómo es la vida en la Tierra? –pregunté algunos instantes después. Quería comprender cómo podía preferir este aburrimiento eterno–. Quiero decir, ¿qué hacéis los mortales cada día? 
 
    Ángela se quedó meditando unos instantes antes de responder. Supuse que estaría pensando en la mejor forma de explicármelo. 
 
    ―Para cada persona es distinto. No es lo mismo ser una persona normal y corriente que tiene que madrugar para ir a trabajar y preocuparse en cómo pagar la hipoteca o el alquiler, que ser un millonario al que lo único que le importa es cómo van sus acciones o en qué gastarse el dinero. 
 
    ―¿Qué es madrugar?  
 
    ―Olvidé que aquí no es necesario dormir –dijo riéndose. Me gustó el sonido de su risa–. Madrugar significa que te despiertas temprano por la mañana.  
 
    ―Entiendo. ¿Tú madrugabas? 
 
    ―De lunes a viernes sí. Me levantaba todos los días a las siete de la mañana para ir a trabajar. Pero los fines de semana me podían dar tranquilamente las once o las doce en la cama. Echo de menos eso, dormir, estar acurrucada en la cama, levantarme tarde –dijo con aire soñador.  
 
    ―¿Hay más cosas que eches de menos? 
 
    ―Las pequeñas cosas. Esas en las que no me fijaba cuando estaba allí. El canto de los pájaros, el sonido del mar y del viento, la luz del sol, ver las estrellas, el olor de las cosas...  
 
    ―Creo que sé a lo que te refieres. Aquí todo es siempre igual –dije con abatimiento–. No cambia.  
 
    Y es que no solo el Purgatorio, sino también el Infierno, son tremendamente aburridos. Si dejas una roca en un lugar y no la tocas, puede permanecer ahí eternamente. No es como en la Tierra. Allí las cosas van cambiando con el paso del tiempo. Aunque sea simplemente por erosión, esa misma roca cambia con los años.  
 
    ―Aquí no hay nada –añadió Ángela–. Se me hace muy raro. 
 
    ―¿Y qué más hacías en la Tierra? –insistí. Me fascinaba la cantidad de cosas que siempre tenían que hacer los mortales. Ellos no se aburrían, no tenían tiempo. 
 
    ―Por las tardes solía salir a correr por un parque que hay en Madrid que se llama El Retiro. Corría alrededor de media hora y luego volvía a casa. Me preparaba un baño de espuma bien calentito y podía pasarme una hora tranquilamente metida en la bañera con un buen libro. Eso es otra de las cosas que más echo de menos: leer. 
 
    ―¿Qué cosas leías? –pregunté con interés. 
 
    ―De todo. Historias de miedo, de amor, de aventuras...  
 
    No recuerdo cuánto tiempo seguimos hablando. Conforme me iba contando cosas de su mundo, Ángela se fue relajando. Creo que dejó de tenerme aversión. Entre charla y charla seguimos cumpliendo con nuestro trabajo, pero siempre dejábamos un hueco para poder hablar y que me contara más cosas. 
 
    Ángela respondía invariablemente de buen humor a los montones de preguntas a las que la sometía. Creo que, en el fondo, ella agradecía mi notable interés. Poder hablar de su mundo le hacía sentirse menos lejos de él, por mucho que afirmara que le gustaba más la tranquilidad del Purgatorio. 
 
    Nunca olvidaré la vez que Ángela me describió el mar. La sensación de la arena en sus pies, de la brisa en su piel. La forma en que sus ojos me miraron cuando reprodujo lo mejor que pudo el sonido de las olas al romper en la orilla y yo me reí.  
 
    Descubrí muchas cosas sobre la vida de los mortales. Cosas en las que no me había fijado nunca y que, sin embargo, hacían que todo encajara. Pude comprenderles mejor. 
 
    Y pude conocer a Ángela. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Ángela 
 
    Lo primero que hice cuando llegué de entregar el informe rutinario y de recibir las correspondientes instrucciones del Cielo para continuar con la selección de almas, fue buscar a Sam, pero no lo encontré. Aún no había regresado del Infierno. Estaba sola en el Limbo. Rodeada de multitud de almas, pero sola.  
 
    Me senté en el suelo a esperar su llegada.  
 
    Había perdido la noción del tiempo. Es lo que tiene no dormir, no comer, y vivir en un crepúsculo permanente, que no sabes ni en qué día o en qué época vives. Tal vez hubiera pasado una semana o veinte años desde que había muerto y llegado a allí. No lo sabía y, para ser sincera, tampoco me importaba. Es lo bueno que tiene ese lugar, que no hay necesidad de preocuparte por nada por la sencilla razón de que no hay nada por lo que preocuparse. Todo es muy tranquilo. 
 
    Y esa tranquilidad me hacía sentir libre. Libre de hacer lo que quisiera, siempre y cuando cumpliera con la misión que me habían asignado. Libre de hablar con un demonio y contarle mi anterior vida si me daba la gana. Ya no sentía dolor ni ninguna necesidad humana. No volvería a sentir nada de eso nunca más. Me sentía libre, y en paz. Era la leche. 
 
    Hasta ese momento no me había parado a pensar en él, en Sam. La primera vez que lo vi me impresionó. Tengo que reconocer que me daba un poco de miedo y aún no sé de dónde saqué el valor de preguntarle si podía llamarle Sam en lugar de ese nombre tan raro medio impronunciable. 
 
    En mi defensa diré que yo todavía estaba adaptándome a esta nueva existencia. 
 
    Una vez me di cuenta de que no podía pasarme nada por volar porque, total, ya estaba muerta, y me solté, fue maravilloso. Me encantaba tener alas. Ese era un gran punto a favor de esta nueva existencia eterna. El Cielo era muy bonito y fue fácil adaptarme una vez me explicaron dónde estaba todo. 
 
    Sin embargo, que me soltaran el archivador con los expedientes de las almas y me mandaran al Limbo sin apenas formación, sí que fue todo un desafío. ¡Dios! Había estado nerviosísima y aterrorizada, para qué negarlo, por conocer al demonio que también estaría trabajando en el Limbo. 
 
    Fue una grata sorpresa encontrar a Sam y que él tuviera esa paciencia conmigo. Que me explicara todo con amabilidad me tranquilizó muchísimo. Eso y que no tuviera la pinta que se supone debería tener un demonio. O al menos no la que yo me imaginaba. Ni cuernos, ni garras, ni patas de carnero y mucho menos estaba deforme, más bien todo lo contrario. En la Tierra hubiera sido un <<tío muy bueno>>. 
 
    Sam era alto, de constitución atlética, fibroso. Su pelo castaño oscuro, más largo por arriba y corto en la nuca, se le rizaba en las puntas y siempre lo llevaba despeinado. Su piel era muy morena, como la de quien se ha pasado todo el verano tomando el sol en la playa. Las simétricas facciones de su cara me recordaban a las de los ángeles y arcángeles que se ven en los cuadros de los museos, pero las suyas eran duras, insensibles y aun así amables. Sus ojos eran algo asombroso, muy oscuros, casi negros, pero con cierta pigmentación azul en los bordes del iris. E igual de asombrosas eran sus imponentes alas negras, más grandes que las mías.  
 
    En las muñecas llevaba unas tiras de tela a modo de muñequeras que le subían hasta la mitad del antebrazo. Vestía pantalón y botas negras, y nada más.  
 
    Además, Sam no era tan malo como cabría esperar de un demonio. Me hacía gracia la enorme curiosidad que mostraba por todo lo que le contaba, por estúpido que fuera. Se quedaba embelesado escuchando todas las anécdotas sobre la Tierra. Se maravillaba cuando le contaba el argumento de algún libro o de alguna de mis películas favoritas. Mostraba interés por todo y me acribillaba a preguntas sobre todo. Me prestaba atención. Más de la que cualquiera me prestó jamás mientras viví.  
 
    En algunos momentos, me daba la impresión de que incluso me envidiaba por haber vivido. A pesar de que yo insistía una y otra vez en que no todo era tan bonito como yo se lo describía. Su argumento siempre era que teníamos muchas cosas que hacer, muchas cosas por descubrir, que siempre estábamos activos. 
 
    Para ser sincera, me gustaba contarle todas esas cosas. Tal vez fuera porque me quedaba tranquila al comprobar que, aunque no sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había visto un amanecer o comido una tortilla de patatas, lo recordaba todo con detalle.  
 
    Allí sentada, mientras esperaba, me di cuenta de que él se sabía prácticamente mi vida entera, que podía hacerse una idea bastante aproximada de lo que era vivir gracias a todo lo que le había contado. Pero yo no sabía nada de él. Me picó la curiosidad de saber cómo sería la vida de alguien eterno. ¿Me contaría cómo era el Infierno si le preguntaba? 
 
    ―Hola, Ángela –saludó Sam, sentándose a mi lado. 
 
    ―¿Qué tal? 
 
    ―Bien, ¿y tú? –Estaba de buen humor. Incluso parecía contento de verme. 
 
    ―También bien. ¿Sabes? Me preguntaba si, ya que yo te he contado muchas cosas de allí abajo, tú me contarías algo sobre tu mundo –dije un poco cohibida. 
 
    ―¿Mi mundo? –repitió. Asentí mientras miraba hacia abajo, dándole a entender que le preguntaba por el Infierno–. No sé si puedo llamar mi mundo al Infierno –dijo alzando las cejas–. Además, llevo mucho más tiempo aquí, en el Purgatorio. 
 
    ―¿Por qué lo llamas siempre de esa forma? –Me llamaba la atención que siempre lo llamara Purgatorio y no Limbo. 
 
    ―Puedes llamarlo como quieras –respondió haciendo una mueca al mismo tiempo que se encogía de hombros–. Pero ahora que lo dices, es curioso que vosotros siempre lo llaméis Limbo. 
 
    ―Hombre, es que es menos espeluznante que Purgatorio. 
 
    Era obvio, porque si preguntaran: ¿dónde prefieres ir? ¿Al Limbo o al Purgatorio? Seguramente el noventa y nueve coma nueve por ciento de los encuestados contestaría que al Limbo. Ya que no te dan la opción de ir al Cielo, el Limbo suena menos mal.  
 
    ―De cualquier forma, el nombre es irrelevante –dijo, haciendo un ademán con la mano como para quitarle importancia–. Es el mismo lugar. 
 
    Me mostré de acuerdo.  
 
    ―¿Por qué te interesa cómo es el Infierno? –preguntó arrugando la frente. 
 
    ―¿Por qué te interesa cómo es la Tierra? 
 
    Sonrió de forma enigmática y dejó escapar una pequeña risa silenciosa entre sus perfectos labios.  
 
    ―El Infierno... –comenzó pensativo, con la mirada perdida–. No es un lugar de tormento ni de castigo como los mortales pensáis en la actualidad. Tampoco es un lugar demasiado agradable –añadió rápidamente al contemplar mi cara de incredulidad–. Se divide en varias zonas. El río Estigia lo rodea todo, sirviendo de frontera. La zona más importante es la llamada Territorio de los Muertos. Básicamente, es una gran zona montañosa que se convierte en una llanura desértica con algún que otro arbusto raquítico aquí y allá al cruzar el río Lete. Es donde habitan las ánimas de los mortales. No muy lejos de allí se encuentran las Islas Elíseas, que es lugar de reunión de los altos dirigentes demoníacos. 
 
    ―Cuando dices lugar de reunión... ¿te refieres a que es en ese lugar donde viven? 
 
    ―Podríamos decirlo así, sí –asintió encogiéndose de hombros–. Aunque sería más apropiado decir que es desde donde preparan a quienes dirigirán sus legiones. 
 
    ―¿Legiones? –repetí enarcando las cejas. No me gustaba como sonaba eso, como a ejércitos. 
 
    ―Ya llegaremos a esa parte. 
 
    ―Está bien. Sigue. 
 
    ―El gran foso del Tártaro –continuó– es una región volcánica bañada por el Flegetonte, un río de lava. Contiene una gran prisión fortificada para aquellos que deben ser castigados; ya sean ánimas, luces negras o demonios. Y, por último, están las llanuras de los Campos Elíseos, que es donde encontrarás a las luces negras. 
 
    ―Una vez estuve en los Campos Elíseos –comenté en tono soñador–. Pero en los de París –me apresuré a aclarar al percatarme de su mirada interrogante–. Es un parque muy bonito a los pies de la Torre Eiffel –expliqué. 
 
    ―¿Una torre defensiva en un parque? –Como siempre que hablaba sobre algo de la Tierra sus ojos se iluminaban con la chispa del querer saber. 
 
    ―Bueno –dije pensativa–, si no recuerdo mal mis clases de historia, se construyó para la Exposición Universal y luego les dio pereza desmontarla. Creo que en la Segunda Guerra Mundial se usó como torre de comunicaciones. Pero ahora solo es un reclamo turístico. Se puede subir a lo más alto de ella y ver toda la ciudad de París desde allí. Las vistas son espectaculares. 
 
    ―¿Cuándo estuviste allí? 
 
    ―Fui de viaje de fin de curso cuando terminé el instituto –recordé con nostalgia–. Fue genial. 
 
    Realmente genial. Allí fue donde Javi y yo empezamos a salir. Él iba a mi clase en el instituto. Nos pasamos aquel verano quedando casi todos los días. Nos iba estupendamente. Hasta que él se marchó un año después de Erasmus a la universidad de Oxford y yo me quedé en Madrid. Al principio manteníamos el contacto, yo estaba loca por él y quería seguir con nuestra relación, pero él no estaba mucho por la labor. Cada vez tenía menos tiempo para mí y se pasaba el día hablando de que sus nuevos amigos eran los hijos o los sobrinos de no sé qué políticos o banqueros o gente influyente. 
 
    Fue en esa época cuando se volvió imbécil perdido. Pero como una tonta yo seguí colgada por él. Al final, él decidió que perdiéramos el contacto. Y cuando regresó a España un par de años después fingió que no me conocía. Por lo visto, yo ya no era lo suficiente buena o rica para él. 
 
    ―Pero sigue contándome cómo es el Infierno –dije, sacando esos penosos recuerdos de mi mente. 
 
    ―Pues es todo igual –exhaló con pesadumbre–, el paisaje varía muy poco. Aunque haya zonas arboladas, la tierra siempre es la misma. Los angostos caminos son de roca volcánica y todo está cubierto por una capa de ceniza gris. No hay luz, excepto por la que emiten los volcanes en constante erupción.  
 
    ―Vaya. –Parpadeé asombrada. 
 
    ―No tiene nada que ver con el Edén, ¿verdad? 
 
    ―¿Qué sabes tú de cómo es el Cielo? –me extrañé. 
 
    ¿Cómo podía saberlo? ¿Cómo podía saber que el Cielo es totalmente lo opuesto a lo que él me describía?  
 
    Y es que el Cielo es un inmenso jardín. Hay praderas que llegan más allá de lo que la vista alcanza a ver, llenas de las flores más bonitas que se puedan imaginar; hay arboledas y ríos con cascada que van a parar a lagos de agua cristalina; y edificios inmensos e impresionantes que recuerdan a los templos griegos y asiáticos y que los reducen a simples conjuntos de piedra unida en comparación. Y todo ello bañado por una luz cálida que te hace sentir bien, feliz, en paz.  
 
    ―Todo ángel lo sabe –respondió, encogiendo un hombro como si fuera obvio. 
 
    ―Ya, ¿y qué? 
 
    Eso ya lo sabía. Los ángeles viven allí. 
 
    ―Los mortales olvidáis con suma facilidad –se lamentó. 
 
    Puse los ojos en blanco y sacudí la cabeza irritada. ¡Otro igual con el mismo rollo de que no recordábamos! ¿Qué leches había que recordar? ¡Si no sabemos a ciencia cierta que hay Cielo ni Infierno hasta que no nos morimos! Solo tenemos pequeños retazos de lo que puede haber después de la muerte y yo nunca había sido una persona religiosa. De repente, se me formó en la cabeza la pregunta sobre de dónde habíamos sacado esos pequeños retazos. Iba a preguntarle a Sam al respecto, pero entonces dijo: 
 
    ―Yo fui un ángel. 
 
    Me quedé petrificada en el sitio, mirándole fijamente por si me estaba vacilando. Estoy segura de que se me hubiese helado la sangre en las venas de haber seguido viva. 
 
    ―¿Qué? –logré decir al cabo de un rato, cuando me hube medio recuperado de la impresión. 
 
    ―Estuve al servicio del Cielo hace mucho, mucho tiempo. 
 
    ―Pero tú eres un demonio –repuse, entrecerrando los ojos. No le encontraba sentido a lo que me estaba contando. 
 
    ―Tal vez te suene el término de ángel caído –aventuró–. Aunque sea un término inexacto ya que nunca llegamos a caer. No fuimos vencidos. 
 
    ―Creo que lo he escuchado alguna vez –dije, pensativa–. Creo que hay una estatua en el parque del Retiro con ese nombre, ¿no? 
 
    ―¿Y me lo preguntas a mí? –comentó, enarcando una ceja. 
 
    ―Vale, perdona. –Hice un mohín. No me terminaba de acostumbrar a que Sam no supiera apenas nada sobre la Tierra. 
 
    Sam puso una sonrisa de medio lado y sacudió la cabeza, divertido. 
 
    ―En cualquier caso –dijo–, eso implica que soy un ángel.  
 
    ―Pero no eres como los ángeles –insistí. 
 
    ―Tanto tiempo en el Infierno ha cambiado ligeramente nuestro aspecto físico –explicó pasándose una mano por su ensortijado y despeinado cabello, despeinándoselo aún más–. Nada más.  
 
    <<De ligeramente nada>>, pensé. Los ángeles no tienen las alas negras y la mayoría suele vestir túnicas blancas y largas hasta los pies. Su aspecto es andrógino, delicado. Nada que ver con Sam. Saltaba a las claras que era un hombre. Y su aspecto físico era totalmente opuesto. No es que fuera corpulento ni nada por el estilo, pero sí que se le veía con una musculatura fuerte.  
 
    ―Y si eras un ángel, ¿cómo te convertiste en demonio? –pregunté, desconfiada. 
 
    ―Nos autoproclamamos demonios a nosotros mismos cuando se firmó la Tregua. 
 
    ―¿Tregua? –repetí sin comprender–. ¿Qué Tregua? 
 
    Sam sonrió de medio lado y desvió la mirada. Parecía resignado a tener que explicarme todo lo relativo al mundo del Más Allá que, por lo visto, los mortales habíamos olvidado con el paso de los siglos. 
 
    ―Es una historia muy larga. Deberíamos destinar unas cuantas ánimas antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Sameveel 
 
    No recuerdo cuántas ánimas habíamos mandado ya al Infierno y al Cielo hasta que Ángela se hartó de esperar el relato. Habíamos estado juntos durante la selección, aunque no hablamos. Disfruté de su compañía en silencio. Era divertido mirarla de vez en cuando y ver cómo se ponía nerviosa por ese hecho.  
 
    Inclinaba la cabeza, haciendo que su pelo le tapara parcialmente la cara como si se escondiera. Y no podía evitar sonreír cuando advertía que ella hacía lo mismo y me miraba a mí también.  
 
    Cuando se cansó, simplemente se dejó caer al suelo y se quedó mirándome con suspicacia. Hice un esfuerzo por no reírme de su ignorancia. Al fin y al cabo, ella no era la culpable de que los mortales lo hubiesen olvidado. 
 
    Me senté muy cerca de ella, mirando la luminosidad de sus ojos verdes. Al final, ella apartó la mirada primero y yo carraspeé. 
 
    ―Antes de llegar a la Tregua pasaron muchas cosas –dije–. Será mejor que empiece por el principio de los tiempos. 
 
    ―De acuerdo –dijo, mirándome muy atenta. 
 
    ―Al principio, Dios y las criaturas celestiales vivíamos en el Cielo en armonía –comencé–, y nos dedicábamos a adorarle y a contemplar la obra creada por Él: tu mundo. Las ánimas de los mortales eran conducidas al Infierno por Caronte... 
 
    ―¡Eso lo sé! –me interrumpió, contenta de saber algo–. Les llevaba en barca a cambio de que le pagaran un óbolo. 
 
    Esbocé una pequeña sonrisa con los labios y asentí lentamente. 
 
    ―El Infierno no es el lugar de tormento y castigo que pensáis los mortales –continué–. Simplemente, era el lugar donde iban las ánimas de los muertos. Los únicos que recibían un castigo eran aquellos que debían ser encerrados en la fortaleza del Tártaro por sus crímenes. Como te he dicho, vivíamos en armonía. Hasta que algunos ángeles empezaron a plantearse por qué Dios hacía algunas cosas y por qué no evitaba otras si era tan omnipotente. Algunos se cuestionaron por qué Él era el único que poseía ese poder. Si nosotros fuimos creados a su imagen y semejanza, ¿por qué éramos inferiores? ¿Por qué debíamos estar sometidos a sus designios y debíamos adorarle? ¿Quién le otorgó a Él su poder? 
 
    Dejé las preguntas en el aire, pues no existe respuesta para ellas. Ángela me observaba con las cejas arqueadas.  
 
    ―Luzbel fue el primer ángel en ser creado. Era el más bello y el que más luz irradiaba. También era el más poderoso de nosotros. De ahí su nombre, que significa portador de luz. Su gran inteligencia le llevó a preguntarse todas esas cuestiones. Otros ángeles comenzaron a mostrarse de acuerdo con él. Querían conocer esas respuestas y compartir la Gracia de Dios. El único que tuvo el valor para preguntárselo fue Luzbel. ¿Y sabes qué hizo Dios? 
 
    ―¿Se lo explicó? –aventuró Ángela muy poco convencida. 
 
    ―Parece lo lógico, ¿cierto? Que cuando formulas una pregunta sobre algo desconocido obtengas una enseñanza. No. Luzbel fue castigado por rebelarse contra los mandatos de Dios –respondí controlando mi indignación–. Eso no hizo sino probar sus teorías. Que Dios era un tirano negándose a compartir su Gracia con los demás. Muchos ángeles montamos en cólera al ver lo que Dios pretendía hacerle. Así fue como se crearon los dos bandos: el que obedecía ciegamente a Dios y el de los ángeles que se rebelaron contra su tiranía. Y, de esta forma, se inició la Guerra.  
 
    Hice una pausa en el relato para observar la expresión de Ángela. La sorpresa inicial había dado paso a un ceño muy fruncido.  
 
    ―Supongo que tú lo ves de otra manera –comenté. 
 
    ―Es que no termino de entender por qué Luzbel se planteaba esas cosas. Parece más que él quisiera ser tan poderoso como Dios. Como si codiciara su poder, no sé si me explico. 
 
    ―Luzbel ansiaba respuestas –repliqué. 
 
    ―¿Para qué? ¿Qué más le daba quién le dio a Dios su poder? No debería haber sido tan soberbio. Lo importante es que fue precisamente Dios el que le creó, el que le dio la vida. Debería estar agradecido por ello en lugar de andarse con esas rayadas. 
 
    ―No creo haber mencionado que no estuviera agradecido –repuse con calma. 
 
    ―¡Pues lo parece! –exclamó enfurecida–. ¿Y qué es eso de que Dios es un tirano? 
 
    ―No estoy seguro de que los mortales os fijéis en esas cosas. Sois demasiado... breves como para percibirlo, pero Dios siempre se sale con la suya, como decís vosotros. Sus órdenes no admiten réplica. Solo porque Él designe algo, hay que presuponer que es lo mejor para todos. ¿Y si se equivoca? ¿Acaso es infalible? 
 
    ―Dios es sabio –terció–. Además, también hay otro dicho en la Tierra: los caminos del Señor son inescrutables. Así que solo porque nosotros no seamos capaces de entender sus motivos no significa que lo que haga esté mal.  
 
    Podríamos haber discutido eternamente sobre ese tema, pero... ¿para qué? Cada uno tenía su postura al respecto muy definida, por lo que no nos llevaría a ninguna parte. Lo único que conseguiríamos sería era enfadarnos entre nosotros. Y yo no estaba dispuesto a que Ángela dejase de hablarme por muy diversas razones. 
 
    ―En cualquier caso, la Guerra se inició –retomé mi relato–. Como venganza a lo que Luzbel le había pedido, Dios le hizo mucho más poderoso de lo que ya era.  
 
    ―¿Le dio más poder? –preguntó, incrédula. 
 
    ―Sí, pero un poder que solo puede utilizar en sí mismo o en hacer a los demás demonios como él. No es capaz de hacer lo que Dios hace con sus criaturas. No puede crear vida. Le otorgó la Gracia de Dios, pero una Gracia que no sirve para mucho. No obstante, la cosa no terminó ahí. Dios, en su infinita sabiduría y bondad –ironicé– fue más allá. 
 
    ―¿Qué hizo? –preguntó haciendo un mohín, temiendo la respuesta 
 
    ―Lo deformó –respondí con una mezcla de pena y furia–. Le salieron cuernos en la frente, su piel se volvió rojiza, quemada. Sus ojos tornaron al color de las ascuas encendidas y sus orejas se volvieron puntiagudas. Sus piernas se arquearon como si de un carnero se tratara y le puso una larga cola de reptil. Le despojó de las plumas de sus alas, convirtiéndolas en alas de murciélago. En definitiva, le quitó la luz que irradiaba. Perdió toda su belleza. Desde entonces, ha tenido muchos nombres. Los mortales le han llamado de muchas formas a lo largo de su historia y de los rasgos de su personalidad que han ido adorando y temiendo. Aunque el resto de los ángeles le llamamos Lucifer. Para nosotros sigue siendo y siempre será nuestro portador de luz. 
 
    Esperaba que Ángela se mostrara de acuerdo con la decisión que había tomado Dios, pero no fue así. No dijo nada al respecto. Incluso me pareció que ponía una expresión compasiva. Tal vez estuviera de acuerdo con que Lucifer fuera de alguna manera castigado, pero no con el método.  
 
    Fue entonces cuando comprendí que Ángela era demasiado buena como para desearle algún mal a alguien. Aunque ese alguien fuera el mismísimo Señor del Infierno. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Ángela 
 
    Estaba flipando con el relato de Sam. Yo nunca había sido una persona religiosa. Mientras vivía había intentado ser buena con los demás, ayudar a los necesitados y todas esas cosas, pero no por convicción religiosa sino moral. Descubrir que había vida después de la muerte había sido toda una sorpresa para mí y ya lo de que Dios realmente existiera... en fin, la repanocha.  
 
    En cualquier caso, siempre había pensado que, de existir, esa existencia superior a nosotros sería alguien bueno, misericordioso. No es que hubiese dejado de pensar en Dios como alguien benévolo a raíz de lo que Sam me acababa de contar sobre Lucifer, ni mucho menos. Sin embargo, nunca hubiese pensado que Dios pudiera ser tan... orgulloso, a falta de una palabra mejor. Lucifer merecía un castigo ya que había desafiado a la autoridad, pero, con mi limitado conocimiento de los hechos, pensé que a Dios se le había ido un poco la mano. Tanto como para provocar una guerra civil y que parte de los ángeles se sublevaran y se convirtieran en demonios.  
 
    Entonces caí en la cuenta de que Sam no había mencionado que él estuviera de acuerdo con Lucifer. Tan solo había dicho que le parecía indignante la forma en que Dios lo castigó.   
 
    ―¿Te uniste al bando de los demonios porque estabas de acuerdo con lo que Lucifer pensaba sobre Dios? 
 
    ―No –respondió Sam llanamente–. No ansío la Gracia de Dios. 
 
    ―Ah. ¿Y entonces por qué te has convertido en demonio? –inquirí sin comprender. No tenía ni pies ni cabeza. 
 
    ―Me aburría –contestó, encogiéndose de hombros. 
 
    ―Que te aburrías –repetí perpleja alzando las cejas. Seguro que había oído mal. 
 
    ―Sí. 
 
    ―¿Cómo... cómo que te aburrías? –insistí. ¿Me estaba vacilando o qué? 
 
    ―Me canso de las cosas con suma facilidad –explicó–. No me parecía bien el castigo impuesto por Dios y... bueno, me pareció más interesante la política de Lucifer. A Dios ya lo conocía, conocía su forma de vida, conocía el Cielo. Y estaba cansado de ello. Siempre haciendo lo mismo, siempre en el mismo lugar, siempre con la misma monotonía. Lucifer suponía un cambio. Un golpe de aire fresco, como decís los mortales. Sopesé mis opciones y decidí unirme a Lucifer y a su causa. Era una apuesta segura para acabar con la monotonía celestial. Me seducía más la idea de ser el que planea el ataque a ser el que espera a recibirlo. 
 
    Durante unos instantes no dije nada. Me limité a mirarle fijamente sin dar crédito a lo que estaba oyendo. No me entraba en la cabeza que se hubiera convertido en demonio porque se aburría. ¡Porque se aburría! Era totalmente surrealista.  
 
    ―¿Me lo estás diciendo en serio? 
 
    ―¿Por qué iba a mentirte, Ángela? 
 
    ―No sé, es que me parece ridículo –respondí, aún incrédula, medio riéndome. No tenía sentido. Ninguno. 
 
    ―¿El qué te parece ridículo? –preguntó entornando los ojos. 
 
    Me dio la impresión de que no le estaba haciendo mucha gracia que me estuviera riendo. Así que dejé de reírme de inmediato.  
 
    ―Lo siento, pero es que no me cabe en la cabeza que te convirtieras en demonio porque te aburrías. ¿A quién se le ocurre? Te convertiste en un ser malo por aburrimiento. ¡No tiene sentido! 
 
    ―¿Un ser malo? –repitió, alzando el mentón y las cejas muy serio–. ¿Crees que soy malo, Ángela? 
 
    ―Yo... pues... –balbuceé. Acababa de meter la pata hasta el fondo. Tenía que arreglarlo de algún modo–. No sé. Es que eres un demonio. Se supone que no eres bueno, ¿no? 
 
    Sacudió la cabeza y rio en silencio de forma amarga. Yo tragué con dificultad, conteniendo el aliento. Me daba un poco de miedo la reacción que pudiera tener Sam. 
 
    ―Las luces blancas han hecho bien su trabajo, por lo que se ve –dijo con aspereza. 
 
    ―¿Qué? –Su comentario me desconcertó. 
 
    ―Deduzco que los mortales pensáis que los demonios somos... malvados. 
 
    Asentí con una mueca culpable. 
 
    ―Bueno, pues lamento decepcionarte, pero no –masculló–. No somos tan malos ni los ángeles son tan buenos como os han hecho pensar. Tan solo somos bandos distintos de una misma guerra.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Sameveel 
 
    Estuvimos algunos minutos sin hablar. Me había afectado más de lo que esperaba que Ángela pensase que yo fuera un ser perverso. Me entristeció que tuviera esos prejuicios sobre mí. ¿Acaso no me había portado bien con ella?  
 
    ―Siento haberte ofendido –se disculpó mirándome a los ojos. Parecía muy arrepentida–. No era mi intención. 
 
    ―Tranquila, no te preocupes. –suspiré–. Ten en cuenta que lo poco que podáis saber los mortales de la Guerra es lo que os han contado las luces blancas. Su punto de vista es muy parcial.  
 
    ―Ya. La historia la escriben los vencedores, ¿no? 
 
    ―Aunque, en este caso –puntualicé–, aún no haya vencedores. 
 
    ―Es verdad. Has dicho que estáis en una tregua, ¿no? 
 
    ―Así es –asentí. 
 
    ―¿Y qué pasó? ¿Cómo fue la Guerra? ¿Por qué se firmó la Tregua? 
 
    Me contagié del entusiasmo de Ángela y continué con mi relato. 
 
    ―Después de que Dios castigara a Lucifer, este juró venganza. Muchos ángeles se unieron a su causa. Se temía una sublevación. Era la hora de posicionarse. Ya sabes qué bando elegí y por qué y otros muchos ángeles decidieron lo mismo por otras razones. Lucifer se escondió en una parte del Edén y comenzó a planear nuestra estrategia. Todo lo hizo de forma sutil para que Dios no sospechara. Él creía que Lucifer se escondía por vergüenza y que las constantes visitas de los ángeles se debían a nuestra compasión y amor por Lucifer. –Puse los ojos en blanco.  
 
    ―¡Fue una conspiración! –me acusó con la boca y los ojos muy abiertos. 
 
    ―Sí –admití, orgulloso–. Y salió bien. Ya te he explicado que Lucifer era el ángel más bello y más inteligente de nosotros. Dios le tenía especial cariño, era su favorito. Esa era una gran ventaja para nosotros. Lucifer conocía bien a Dios. 
 
    ―¿Y qué hicisteis? –quiso saber. 
 
    ―Asaltamos los palacios. Todos los palacios. Se produjo una gran lucha. Conseguimos conquistar algunos de ellos. He de reconocer que muy pocos. Pero claro, ellos eran más numerosos entonces.  
 
    ―¿Cómo luchasteis?  
 
    ―Con espadas, por supuesto. 
 
    Ángela soltó una carcajada. 
 
    ―¿Qué es tan gracioso? 
 
    ―Es que –dijo, riéndose– no os imagino luchando con espadas como caballeros medievales. Ángeles luchando como humanos. No sé, esperaba algo más impresionante. Como rayos y relámpagos o algo así –añadió, arrugando la frente. 
 
    ―¿De quién crees que aprendisteis a usar el fuego y las armas? –comenté con una ceja alzada. 
 
    Dejó de reírse. 
 
    ―Vale, ahora me siento idiota –dijo haciendo un mohín. 
 
    Esta vez fui yo el que se rio. 
 
    ―Pues sí, pequeña mortal, luchamos con espadas. Es con lo único que puedes matar a un ángel.  
 
    ―¿No se supone que sois inmortales? –se extrañó. 
 
    ―No. Nosotros no morimos a menos que nos maten. No es lo mismo. Estamos compuestos por huesos, músculos y piel, que es el recipiente que contiene nuestra alma. Se nos destruye destruyendo ese recipiente. 
 
    ―Ya veo. ¿Y dónde tienes tu espada? –preguntó mirándome de arriba abajo. 
 
    ―No la llevo encima. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Ángela, estamos en una tregua –repliqué con impaciencia–. Hasta los mortales sabéis que es un periodo de paz en el que ninguno de los dos bandos se ataca. No es necesario que lleve mi espada porque no la necesito. 
 
    ―Pero ¿y si alguien pasa de la Tregua y te ataca? 
 
    ―¿Como quién?  
 
    ―No lo sé –musitó con la cabeza gacha.  
 
    ―Aquí solo estamos tú y yo –le recordé–. Y dudo mucho que tú vayas a atacarme.  
 
    Estaba seguro de ello. Ángela era demasiado buena. 
 
    ―Ya, pero... 
 
    ―De todas formas –le interrumpí. Quería calmarla y hacerla ver que nadie iba a atacarme, ni a ella tampoco. Era un sentimiento extraño–, ningún ángel ni ningún demonio estaría tan loco como para atacar. Cuando se firmó la Tregua se hizo con muchas condiciones y una de ellas era la total seguridad de no agredirnos. Si, por ejemplo, ahora mismo apareciese un ángel y me matara, ese ángel no podría volver al Cielo. Se vería obligado a ir al Infierno y allí no le recibirían con los brazos abiertos, ¿no crees? Y al revés ocurriría lo mismo. 
 
    Curvó los labios en una sonrisa. Por la posición de sus hombros se la veía mucho más serena. 
 
    Después de un rato en silencio en el que Ángela solo se miró las manos y yo a ella, retomé mi relato: 
 
    ―Así pues, esa fue la primera batalla. La siguieron muchas otras. Perdí la cuenta por la número tres millones setecientas cincuenta mil ciento siete. 
 
    ―¿Tantas? –exclamó impresionada, con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Dios no iba a permitir tener traidores en sus dominios, pero tampoco quería destruir su obra. Decretó que nos marchásemos al Infierno y que no volviéramos jamás. Ya te he explicado cómo es el Infierno y, desde luego, no tiene tanto atractivo como el Paraíso. Nos negamos a abandonar nuestro hogar, así que se produjeron muchas luchas: ellos intentando echarnos por la fuerza y nosotros defendiéndonos. Fue una guerra civil larga, cruenta y fratricida. 
 
    ―¿Fratricida? 
 
    ―Dios nos creó a todos y cada uno de nosotros. Es como nuestro padre. Por tanto, todos somos hermanos. 
 
    ―¿Por qué Dios no puso fin a esa guerra? ¿No se supone que es todopoderoso? 
 
    ―Buena pregunta. Estoy seguro de que, si Dios hubiese hecho gala de su inmerecida fama de misericordia y hubiese perdonado a Lucifer, este nunca hubiese alzado las armas y la Guerra no habría empezado. Pero Dios es demasiado orgulloso para ello. Jamás reconocerá que se equivocó.  
 
    ―Nunca es tarde... –sugirió Ángela en tono conciliador. 
 
    ―Es demasiado tarde para arrepentirse –contradije con frialdad–. Se ha vertido demasiada sangre y los demonios llevamos demasiado tiempo confinados en el Infierno como para olvidarlo. La solución al conflicto llegará cuando el último de los ángeles muera. 
 
    Fui más rápido que Ángela y cambié de tema antes de darle tiempo a que protestara por mi insinuación de que la Guerra la ganaríamos nosotros. 
 
    ―En cualquier caso –dije–, nos estamos desviando del tema. Como te decía, fue una guerra muy sangrienta. Lucifer luchaba como el que más, al contrario que Dios que no ha salido de su palacio desde entonces. Miguel era el que luchaba en su nombre, el que dirigía a las huestes angélicas contra nosotros. Lucifer y Miguel evitaron enfrentarse. Me consta que una vez compartieron una buena amistad. Pero llegó un punto en que su enfrentamiento fue inevitable. Nosotros íbamos ganando una importante batalla cuando Miguel llegó seguido por los otros cinco arcángeles para ayudar a Rafael. Nos defendimos como pudimos de ellos, puesto que son más fuertes que nosotros.  
 
    ―¿Y si son más fuertes por qué no luchaban siempre ellos contra vosotros? –razonó Ángela–. Si os pueden... 
 
    ―Porque son muy pocos –respondí–. Dios solo creó a siete arcángeles: Miguel, Gabriel, Rafael, Uriel, Raguel, Remiel y Sariel. De esa batalla solo sobrevivieron los tres primeros. Aun así, aun habiendo vencido a cuatro arcángeles fuimos derrotados. Poco después Miguel y Lucifer pelearon, pero Miguel fue más fuerte. Obligó a Lucifer a cumplir su castigo y lo desterró al Infierno. Los demonios no tuvimos más remedio que marcharnos con él.  
 
    ―Espera, espera –dijo Ángela haciendo un gesto con las manos para que parara–, a ver si lo he entendido. Si Miguel venció a Lucifer, ¿por qué se firmó la Tregua? Si os derrotaron, ¿no? 
 
    ―Nos ganaron esa batalla –puntualicé–. Lucifer se vio obligado a retirarse al Infierno, pero nosotros no estábamos vencidos. Solamente perdimos terreno. Fue una retirada táctica. Los demonios podíamos seguir yendo al Cielo a presentar batalla y recuperar el territorio perdido para nuestro Señor. El problema es que por ambas partes se apagaron las almas de muchos seres angélicos. Quedamos muy pocos. Un par de cientos por cada bando a lo sumo. Estábamos igualados y si seguíamos así nos condenaríamos a nosotros mismos a la extinción. Es por eso por lo que se firmó la Tregua. 
 
    ―Hum... –dijo Ángela rascándose la nuca y haciendo una mueca–. Creo que me he vuelto a perder. 
 
    ―¿Qué es lo que no has entendido? –pregunté con amabilidad, intentando no reírme.  
 
    ―A ver, se supone que estáis o estamos en un descanso, ¿no? –Asentí–. Y la Guerra se reanudará el día del Juicio Final. –Volví a asentir–. Pero es que acabas de decir que firmasteis la Tregua esa porque estabais a punto de extinguiros. ¿Eso no quiere decir que terminasteis con la Guerra?  
 
    ―No, ni mucho menos –respondí con una risotada. Ninguno de los dos bandos descansaría hasta acabar con el otro. Eso era seguro. 
 
    ―¡Pues no lo entiendo! –exclamó agitando mucho las manos–. Se supone que hay pocos ángeles y demonios. Si hicisteis la Tregua para no seguir matándoos, ¿para qué la vais a volver empezar? ¡Si seguís siendo los mismos! No tiene sentido que volváis a pelearos. 
 
    ―No he dicho que vayamos a luchar solo nosotros –repuse con calma. 
 
    Bufó exasperada. 
 
    ―¿Y entonces quién? 
 
    ―Pues… las ánimas.  
 
    La respuesta era muy obvia. O, al menos, a mí me lo parecía. Pero por cómo me miraba Ángela, ella no debía haber caído en la cuenta. Tenía los ojos muy abiertos y sus labios formaron una O perfecta, aunque no emitió sonido alguno. Supuse que acabaría de caer en la cuenta de que serían las ánimas de los mortales las que lucharían por nosotros, que esa era la razón por la que nos encontrábamos en el Purgatorio seleccionando ánimas para nuestros respectivos bandos. Necesitábamos líderes que guiaran a las que ya teníamos y a las que estaban por llegar. Sería más fácil para los mortales seguir a alguien conocido, cercano, idolatrado incluso, que a un puñado de seres celestiales que les habían metido en una guerra que no era suya. Además, no éramos suficientes demonios para controlar a tantos batallones a la vez. Necesitábamos lugartenientes.  
 
    ―Pero... pero eso... –balbuceó llevándose una mano a la boca, horrorizada– eso es... ¡Eso es horrible! No... ¡No podéis hacer eso! ¡No podéis utilizarnos de esa forma! ¡No somos carne de cañón a usar como os dé la gana!  
 
    ―Tranquilízate, Ángela.  
 
    ―¡No me da la gana! Sois... sois... Pero ¡¿quién leches os creéis que sois para hacer algo así?! –bramó encolerizada. 
 
    Y dicho eso se levantó deprisa y echó a volar, dejándome ahí plantado. Y sintiéndome culpable. Culpable y confuso. 
 
    Pensé que lo mejor sería dejarla un tiempo a solas hasta que se hiciera a la idea. Eran sus semejantes los que lucharían. Estaba en todo su derecho a estar enfadada. Además, tampoco quería buscarla porque no sabía si ella quería verme y tampoco sabía cómo arreglarlo. Me sentía culpable por mi falta de tacto al suponer que ella conocía el destino de las ánimas mortales.  
 
    También sentía como una especie de urgencia por verla y explicarle todo. Hacerla entender de alguna manera la forma en que teníamos los ángeles y los demonios de proceder. Quería que me entendiera, que me perdonara por haber sido uno de los que firmó la Tregua que tanto le había ofendido. Estaba muy confuso por lo que sentía en mi interior. Nunca antes había experimentado ese tipo de emociones.  
 
    Pasó mucho tiempo hasta que volví a verla, demasiado tiempo. Nos centramos en trabajar y llevar a cabo nuestra misión de seleccionar líderes. Me daba la impresión de que Ángela empezó a elegirlos al azar. Tal vez no quisiera ver a quién estaba condenando a luchar ni quién acabaría en el Infierno por no haberlo escogido. Y mientras tanto, yo no dejé de pensar en ella ni un solo instante.  
 
    Durante ese largo período, poco a poco fui recayendo en un letargo, un aburrimiento sin fin en el que había estado sumido antes de su llegada. Había vuelto a la monotonía que tanto odiaba. Volví a las viejas costumbres en un intento desesperado de encontrar algún tipo de entretenimiento. Preguntaba a los que esperaban en el Purgatorio a ser seleccionados por cosas de la Tierra, pero algunos llevaban demasiado tiempo esperando y la época en la que habían vivido se había quedado demasiado anticuada, por lo que dejaban de interesarme. Eso ya no era suficiente para satisfacerme. 
 
    Podría decirse que nos encontramos por casualidad. O eso es lo que pensé en aquel momento. Me engañé a mí mismo al no querer reconocer que la buscaba, que intentaba sentirla y que, poco a poco, iba acercándome a ella.  Pero en ese momento no sabía por qué lo hacía. No sabía lo importante que era para mí su compañía, lo mucho que añoraba nuestras charlas. 
 
    Así pues, la divisé a los lejos. Iba volando en busca de un cantante muy famoso que por lo visto también era rey de algo llamado <<Pop>>. Sabía que era algo y no una nación porque Ángela ya me había hablado de las dinastías reales que quedaban en el mundo cuando ella vivió allí.  
 
    Me dejé caer como por casualidad casi al lado de donde ella estaba. En otras circunstancias, me hubiese tomado la molestia de entablar, al menos, una breve conversación con ese tipo; sin embargo, ni lo miré. Simplemente lo mandé al Infierno. Ángela ocupaba todo mi campo de visión. 
 
    Se encontraba de espaldas y hablaba con un muchacho. Me quedé observándola con el entrecejo fruncido, viendo como cambiaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra. No me gustaba que me estuviera ignorando. Batí mis alas de forma audible y me concentré en mi carpeta, disimulando. Al cabo de unos segundos alcé la vista y vi que Ángela me miraba con expresión inescrutable.  
 
    Sentí algo en el pecho que me pilló desprevenido. Era como una especie presión que me impedía respirar bien, acompañado de un nudo en la garganta que me hizo poner una mueca triste de forma involuntaria. Volví a sentirme culpable y confuso a la vez.  
 
    Me sorprendió descubrir que, al apartar la vista de Ángela, esa presión se hizo más asfixiante. Cuando volví a mirarla, su expresión dura flaqueó durante una fracción de segundo. Me pareció atisbar compasión en sus ojos, pero no podía estar seguro. Había vuelto a su cara de indiferencia demasiado rápido. 
 
    Nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos. Cuando me quise dar cuenta habíamos eliminado la distancia que nos separaba y nos encontrábamos frente a frente.  
 
    La presión que sentía en el pecho se avivó. El corazón me latía muy rápido. Tragué con dificultad. Entonces recordé que yo era un demonio, ¿y ella? Una insignificante luz blanca. ¿Es que iba a permitir que esa mente inferior me doblegara de esa forma tan humillante? ¡Jamás! No había luchado y sobrevivido durante eones para ver mi voluntad sometida. Yo estaba por encima de eso. No necesitaba a una luz blanca para estar entretenido.  
 
    ―Sameveel, ¿por qué tienes los ojos tan tristes? 
 
    Y con solo esa simple pregunta, con tan solo pronunciar mi nombre completo de la forma en que lo hizo, como acariciándolo, mi voluntad y mi determinación quedaron reducidas a cenizas. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Ángela 
 
    Cuando Sam aterrizó a poca distancia de mí no quise mirarle. Le escuché batir las alas, pero no me giré. Además, yo estaba hablando con un chico. Por el uniforme azul que llevaba, estaba casi segura de que había muerto en la Guerra de Secesión de Estados Unidos, y eso le estaba preguntando. No me pareció correcto dejarle con la palabra en la boca.  
 
    ―¡Vaya, señorita! –exclamó asombrado–. Ese demonio no le quita los ojos de encima. Ándese con cuidado. 
 
    No tuve más remedio que darme la vuelta mientras respiraba hondo y me armaba de valor. Sam estaba concentrado en su carpeta. Un mechón de pelo oscuro le tapaba parcialmente su ojo izquierdo y tenía los hombros hundidos. Le miré con expresión indiferente. Estaba decidida a marcharme de allí sin más. Seguía muy enfadada. Pero entonces alzó la vista y la clavó en mí. 
 
    Jamás podré olvidar la mirada de Sam. Nunca en mi vida me habían mirado con unos ojos tan tristes como los suyos. Su expresión era una vaga sombra de la que era cuando lo conocí. Tenía aspecto abatido, desolado. 
 
    Desvió su mirada y se me pasó el enfado. Me di cuenta de que él no tenía la culpa, o al menos no toda, de que fueran a usar las almas de las personas para su maldita guerra. Recompuse enseguida mi expresión. No quería que se percatara de que me sentía culpable por haberle tratado así.  
 
    Permanecimos en silencio, mirándonos a los ojos. Cuando me quise dar cuenta, habíamos eliminado la distancia que nos separaba y nos encontrábamos frente a frente. Sam entrecerró los ojos y se irguió, cuadrando sus anchos hombros, pero no consiguió disfrazar la tristeza de sus ojos. 
 
    ―Sameveel, ¿por qué tienes los ojos tan tristes? –pregunté en un susurro. No sé por qué dije su nombre completo: Sameveel, y no Sam, como solía llamarle.  
 
    De haber sido una persona normal, y debido a que podríamos considerarnos algo así como amigos, habría posado mi mano en su hombro. Pero simplemente me quedé observando cómo su disfraz se deshacía en pedazos con la misma rapidez con la que lo había compuesto. 
 
    No respondió, se limitó a observarme. Parecía algo nervioso y expectante. 
 
    ―Lo siento –dijimos los dos a la vez. Y nos sonreímos tímidamente los dos. 
 
    ―Siento haberme enfadado tanto –me disculpé con un suspiro–, pero... 
 
    ―No te disculpes, Ángela –me atajó con voz dulce–. En todo caso, fue mi culpa. Yo debí tener más tacto al contártelo. Al fin y al cabo, son tus semejantes. Tú no entiendes nuestro proceder y no te culpo por ello. Por lo tanto, no debes disculparte.  
 
    ―¿Me lo explicarás? –pregunté, vehemente. Quería entenderlo, o al menos intentarlo. Quería conocer el funcionamiento de este nuevo mundo en el que existía y quería estar preparada para lo que me vería obligada a presenciar–. Quiero conocer el resto de la historia. 
 
    ―Solo tienes que indicarme cuándo. 
 
    ―¿Qué tal ahora?  
 
    Sam sonrió ampliamente y sus ojos desbordaron alegría. 
 
    ―Vayamos a un sitio menos concurrido de ánimas –propuso. 
 
    ―Vale. 
 
    Entonces ocurrió algo que no esperaba y que me inquietó: Sam me cogió de la mano. Luego extendió sus alas, yo hice lo propio, y me guio volando a un lugar muy apartado de la masa concentrada de almas. 
 
    No fue hasta que aterrizamos que me soltó. Me le quedé mirando, pero no pareció dar muestra de que cogerme de la mano hubiese sido un gesto inusual. Tal vez yo le estaba dando una connotación humana, un gesto de cariño, y para él no significase nada.  
 
    Nos sentamos en el suelo uno enfrente del otro con las piernas cruzadas. Yo aún sentía la calidez de su mano en mi palma. Me froté las manos contra los muslos, decidida a hacer desaparecer esa sensación que me recorría. 
 
    ―Antes de seguir con la historia me gustaría entender algunas cosas –dije. Hizo un gesto alentándome a continuar–. Para empezar, necesito que me expliques bien lo de que son las almas las que van a luchar. Y no te calles nada para no enfadarme. Necesito conocerlo todo para entenderlo bien. 
 
    ―De acuerdo. Ya te he explicado que seremos los demonios y los ángeles los que dirigiremos a nuestros respectivos ejércitos cuando se reanude la contienda. No te ofendas, pero simplemente somos superiores en intelecto a los humanos, por lo que nos quedaremos en la retaguardia diseñando los ataques y las defensas.  
 
    ―Vale, eso lo entiendo –dije. Se parecía a lo que hacían los altos mandos de los ejércitos–. Es como en la Tierra. En este caso los jefes de las fuerzas armadas son Dios y Lucifer, nuestros arcángeles y ángeles serían como los capitanes, generales y demás cargos importantes; los cabos y tenientes serían las almas que nosotros seleccionamos porque es necesario que esté un jefe que guíe a los soldados rasos, que serían las almas, en el campo de batalla. 
 
    ―Lo has explicado mucho mejor que yo –dijo con una sonrisa. 
 
    ―Pero ¿cómo llegaron esas almas al Cielo y al Infierno? Antes estaban todas en el Infierno, ¿no? ¿Qué criterio de... repartición utilizasteis? –Empleé la palabra repartición a falta de una más exacta. No me gustaba hablar así, me parecía muy ofensivo. Esas almas no eran un trozo de tarta para repartirse, eran personas y como tales merecían un respeto.  
 
    ―Se decidió en la Tregua –respondió Sam–. Cuando se concluyó que serían las ánimas las que lucharían, se acordó que las que estaban en el Infierno se repartirían a partes iguales entre ambos bandos de forma aleatoria. Así, los dos tendrían el mismo número de ánimas a su servicio y ambos bandos estarían equilibrados. El resto de las ánimas se reparten de forma similar. Cuando un mortal muere, llega al Cielo o al Infierno de forma aleatoria a través de un túnel de sombras si va al Infierno y de luz si va al Cielo. No obstante, hay ánimas que están más predispuestas a ir a un sitio o a otro; por ejemplo, hay ánimas tan buenas que no tienen cabida en el Infierno y otras que están tan corruptas que no serían admitidas en el Cielo, por lo que van directamente a su correspondiente destino de forma automática. También hay otra excepción, pero es mejor que te la explique cuando hablemos de las luces.  
 
    ―¿Y qué hay de las almas que vienen al Limbo? –pregunté con interés. 
 
    ―Esas ánimas llegan a través del río Aqueronte. Son ánimas especiales por lo que ya te mencioné. –Asentí. Lo recordaba: eran especiales porque habían sido algún tipo de líder mientras vivieron–. Por eso las vamos eligiendo para que ambos bandos estén equilibrados.  
 
    ―¿Y hasta cuándo se supone que durará la Tregua? 
 
    ―Hasta el día del Juicio Final. 
 
    ―¿Y eso cuándo será? –pregunté impaciente. 
 
    ―No lo sé. Pero cuando ocurra nos llamarán a la lucha.  
 
    Nos quedamos mirándonos en silencio, cavilando. A pesar de que lo sabíamos era como si no lográsemos hacernos a la idea de que realmente éramos rivales y que tendríamos que luchar. Yo no me imaginaba luchando contra Sam. 
 
    ―¿Yo también tendré que luchar? –pregunté, preocupada. No me gustaban ni me gustan las guerras. Y no me veía combatiendo en una de esas dimensiones. 
 
    ―Eso lo decidirá Miguel –respondió desapasionadamente. Me dio la impresión de que le preocupaba la idea tanto como a mí. 
 
    ―¿Con qué se supone que lucharé? ¿Con espadas? 
 
    ―Claro. 
 
    ―¡Pero no yo he cogido un arma en mi vida! –exclamé alarmada. Ni siquiera estaba segura de que mis brazos pudieran aguantar el peso de una–. No voy a durar ni dos segundos en el campo de batalla –me lamenté. Lo que me llevó a plantearme otra cuestión–. Las almas son el espíritu de alguien que ya ha fallecido. Si cuando se reanude la guerra volverán a luchar, ¿volverán a morir? 
 
    ―El alma de los que caigan no desaparecerá. 
 
    ―¿Y eso qué significa? –pregunté, confusa. 
 
    ―Los que sobrevivan habitarán en el Infierno, como hicieran en el principio de los tiempos. Estarán en el lugar donde les corresponde. Los que caigan durante la batalla volverán a la vida. Creo que lo llamáis reencarnación. –Asentí–. Se reencarnarán y cuando vuelvan a morir irán al Infierno con el resto de las ánimas.  
 
    ―¿Y dónde van los ángeles? –pregunté con aprensión.  
 
    ―No lo sé –respondió con voz tensa, apretando la mandíbula.  
 
    Me quedó claro que ese hecho le inquietaba. Por tanto, decidí que era mejor que no le insistiera en ello y cambiar de tema. 
 
    ―¿Puedo hacerte una sola pregunta más? 
 
    ―Por supuesto. 
 
    ―¿De dónde habéis sacado las espadas? Quiero decir, ¿quién las fabrica? ¿Las teníais de antes o las inventasteis para la Guerra? Y, en cualquier caso, ¿por qué? Son armas mortíferas, ¿no se supone que los ángeles son buenos y pacíficos? 
 
    ―Eso son más de una sola pregunta –dijo, enfatizando la palabra <<una>> al mismo tiempo que sonreía de medio lado. Parecía divertirse. 
 
    Miré hacia otro lado, haciéndome la sueca. 
 
    ―Hay o había –dijo–, pues no estoy seguro de que siga vivo, un ángel llamado Hefesto. 
 
    ―¡Espera! –interrumpí anonadada–. ¿No es ese el nombre que le daban los griegos a su dios del fuego? 
 
    ―Los humanos habéis cogido el nombre o la personalidad de muchos de nosotros para vuestros cultos –explicó–. Como iba diciendo, a Hefesto le gustaba todo lo que tenía que ver con el fuego y los metales. Solía pedirle a Dios que le proporcionase distintos tipos de éstos y, de ese modo, se entretenía experimentando con ellos, fundiéndolos y forjándolos. A Dios le gustaban las piezas que él realizaba, solían ser muy hermosas. Antes de la sublevación, Hefesto inventó las espadas. Creo que al principio no era consciente de para qué servían hasta que se hizo daño con ellas, un corte leve. Dios le sanó. Entonces Hefesto nos hizo llamar a todos y nos relató lo qué había creado y lo que podía causar. Lo hizo a modo de advertencia para que ninguno nos hiciéramos daño. Sus espadas son unas piezas muy hermosas, brillantes y con símbolos grabados. Cada espada es una pieza única. La mayoría se exhibían en los palacios pues se consideraban obras de arte. Cuando comenzó la contienda, a Lucifer se le ocurrió utilizarlas. Cada demonio y cada ángel tomamos una de esas espadas para la lucha. Ya sabes el resto. 
 
    Estaba alucinando en colores. Era más propio de los humanos descubrir cosas por accidente y luego utilizarlas en beneficio propio y en perjuicio de los demás. No esperaba que a los ángeles les hubiese ocurrido lo mismo. Estaba convencida de que su mente superior les hacía estar por encima de esos defectos tan humanos. Me equivocaba. 
 
    ―Tengo otra duda –dije–. ¿Por qué Dios no creó más arcángeles y ángeles para la guerra? No te ofendas, pero os hubiese aplastado, aunque hubiera sido solo por superioridad numérica. 
 
    ―Él no hará eso –respondió muy convencido, con una sonrisa enigmática. 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―No se arriesgará a crear nuevos ángeles porque somos creados con libre albedrío. Existiría el riesgo de que se rebelen también contra Él y se pasen a nuestro lado. Lo que sería algo beneficioso para nosotros puesto que Lucifer no tiene el poder de crear vida. 
 
    ―Tiene sentido, supongo –concedí. 
 
    Lo que no significaba que estuviera de acuerdo. Yo no pintaba nada en esa guerra en la que sin comerlo ni beberlo me veía obligada a participar. No sabía cómo podría ser útil a no ser que fuera como carne de cañón. Pero se suponía que esa tarea la realizarían las almas que llegaban desde la Tierra al Cielo y yo era una luz blanca. Los ángeles y arcángeles dirigirían las tropas, pero ¿qué haríamos las luces?  
 
    Un sonido lejano interrumpió mis pensamientos, sobresaltándome. Fruncí el ceño y miré con ojos entrecerrados a nuestro alrededor. 
 
    ―¿Has oído eso? Parecía el relincho de un caballo. 
 
    ―Será el de alguno de los Jinetes –respondió, encogiéndose de hombros sin darle importancia. 
 
    ―¿Jinetes? –repetí confusa. Pensaba que en el Limbo no había absolutamente nadie más que nosotros y las almas. 
 
    ―Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis viven en el Purgatorio –explicó. No pude evitar que se me abriera la boca de la sorpresa– y también la Muerte. 
 
    ―¿Existen de verdad? –pregunté en un hilo de voz al cabo de un rato, cuando me hube recuperado. 
 
    Y es que no daba crédito a lo que acababa de oír. Por lo que sabía de mitología, estos Jinetes eran los encargados de llevar plagas a la humanidad y de anunciar el Día del Juicio Final. 
 
    ―Sí, claro. Habitan cerca de la casa de la Muerte. 
 
    ―¿La Muerte tiene casa? –No salía de mi asombro. 
 
    ―Por supuesto. La Muerte es totalmente ajena a esta guerra. Ella solo se encarga de ir a buscar a ciertas almas y asegurarse de que llegan a su destino, como hizo contigo. Hace mucho tiempo iba a hacerle alguna visita. Cuando no está trabajando o consultando sus miles de millones de libros juega a las cartas con los Jinetes.  
 
    ―¿Que la Muerte juega a las cartas? –repetí, perpleja. 
 
    ―De esa forma se entretiene. Al principio disfrutaba de su compañía, pero acabé por aburrirme. 
 
    Para variar, pensé en mi fuero interno. Sam acababa aburriéndose de todo. 
 
    ―Y a los Jinetes les gusta también –añadió–. Supongo que entre partida y partida van elaborando sus planes. 
 
    ―¿Qué planes? 
 
    ―Bueno, Ángela, los Jinetes representan la guerra, el hambre, la enfermedad y la muerte victoriosa –respondió como si fuera obvio, pero con paciencia. Parecía que se estaba acostumbrando a mi ignorancia–. Causan masacres así que le proporcionan trabajo a la Muerte. 
 
    Alcé las cejas y parpadeé un par de veces. No sabía muy bien como sentirme al respecto. 
 
    ―¿Sería posible que les conociera? –pregunté de repente.  
 
    No es que me entusiasmara la idea de conocer a los llamados Cuatro Jinetes del Apocalipsis ni de reencontrarme con la sarcástica Muerte, pero es que si no los veía con mis propios ojos era incapaz de creerme que realmente existieran. Claro que, después de todos los mitos que habían resultado ser verdad, no sé de qué me sorprendía. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Sameveel 
 
    Me sorprendió que Ángela quisiera conocer a los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. Por norma general, a los humanos les produce inquietud la mera mención de sus nombres. Claro que nunca había conocido a alguien como Ángela. Su carácter me turbaba y fascinaba a partes iguales.  
 
    No era como un mortal más, siempre preocupados por las cosas terrenales que dejaron atrás, siempre temerosos de lo que vendría después. Tampoco era como otras luces blancas. Ciertamente, no he conocido a muchas, pero también les aflige durante un tiempo lo mismo que al resto de los humanos. En cambio, a Ángela no le preocupaba nada de eso. Al menos no con tanta intensidad. En cierta ocasión mencionó que echaba de menos a su familia, pero ni siquiera lo dijo con melancolía. No era lo común. 
 
     A veces incluso me daba la sensación de que no le importaba haber dejado la Tierra atrás, de que a ella le gustaba más no tener ese tipo de preocupaciones. Como si haber llegado al Purgatorio le hubiese dado la oportunidad que tanto ansiaba de acabar y olvidar todo lo humano. 
 
    Lo que aún no había comprendido era que ella huía entonces de todo lo que conllevan las emociones humanas. Porque, aunque esas emociones les aportan felicidad, también les podían provocar mucha tristeza.  
 
    Y, como descubrí poco después, Ángela sufrió mucho por lo que más dicha aporta a los mortales. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Ángela 
 
    Me estaba tomando un descanso. Habían llamado a Sam al Infierno, por lo que no tenía nada que hacer hasta que volviese. Era un rollo estar sin hacer nada. Empezaba a comprender por qué Sam se aburría con tanta facilidad. El Limbo es el lugar más aburrido de esta existencia supraterrenal. El paisaje no es bonito ni feo ni te puedes entretener mirando algo. Es como estar en la Nada. 
 
    Así que ahí me encontraba, tumbada boca abajo, usando mis brazos de almohada y dejando vagar mi imaginación. Solía tumbarme boca abajo porque si lo hacía al contrario, es decir, boca arriba o incluso de lado, luego perdía mucho tiempo desenredando las plumas de mis alas. No me gustaba llevarlas descuidadas. 
 
    De todas formas, tampoco me había pasado todo el tiempo tirada a la bartola. Estuve socializando un poco con las almas. Charlé un rato con unos y con otros, buscando a alguien que hubiese sido famoso cuando yo estuve viva. Tenía la esperanza de llegar a conocer a Brad Pitt. No lo encontré, por lo que solo había dos posibilidades: o seguía vivo o no había ido a parar al Limbo. 
 
    Mientras caminaba entre la multitud, alguien me llamó con voz de sorpresa. Me di la vuelta y me le quedé mirando. Era un hombre de unos treinta años, aunque probablemente tendría mucha más edad. Es curioso como todas las almas tienen aspecto joven. Da igual que te mueras con cien años y arrugado como una pasa que en la otra vida tendrás el aspecto de los mejores años de tu juventud. 
 
    ―¿Eres Ángela? –preguntó escudriñándome el rostro. 
 
    Asentí. Sus facciones me recordaban a alguien, pero no era capaz de recordar a quién. 
 
    ―¿No te acuerdas de mí? Soy Dani. Éramos vecinos. Yo vivía en la puerta de al lado con mis padres, ¿te acuerdas? 
 
    Puse cara de sorpresa. Ahora caía. Su cara había cambiado bastante. Ahora era mucho más adulta y varonil pero sus vivaces ojos marrones eran los de siempre, los que tenía a los quince años cuando le vi la última vez. 
 
    Me acerqué a darle un rápido abrazo. 
 
    ―¿Qué haces aquí? –pregunté, contenta de ver un rostro más o menos conocido–. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Probablemente era la pregunta más tonta del mundo. Lo que le había pasado, evidentemente, es que se había muerto, pero me dio cosa preguntarle de qué de forma tan directamente. 
 
    ―Bueno –dijo, incómodo–, fue un cáncer de pulmón. 
 
    ―¿Qué? Oh. Vaya. 
 
    ―Sí, lo sé. Debí hacerte caso aquel día cuando me pillaste fumando a escondidas en la escalera del portal –rio con amargura. 
 
    ―Sí, Dani, debiste –repliqué con demasiada dureza. Es que no puedo ni ver el tabaco, es superior a mis fuerzas. Más de una vez había roto con algún chico por fumar. 
 
    Dani puso una sonrisa culpable y se encogió de hombros. 
 
    ―Y, bueno… ¿fue hace mucho? –pregunté con curiosidad y tacto. Su respuesta podría darme una idea aproximada de cuánto llevaba yo allí. 
 
    ―No estoy muy seguro –respondió–. Es difícil calcular el tiempo aquí. 
 
    ―Ya, lo sé. 
 
    Pasamos un buen rato charlando. Me contó que había fallecido a los cincuenta y siete años dejando mujer, dos hijos y un nieto en camino. Intenté averiguar algunas cosas que me había perdido: el final de Juego de Tronos, las pelis de Marvel y la nueva trilogía de Star Wars estaban entre ellas, pero, por lo visto, no había sido muy fan de ninguna de ellas y no recordaba bien cómo habían acabado. Cuando le pregunté a qué se había dedicado me dijo que era mecánico. 
 
    ―¿Mecánico? –repetí un poco decepcionada, aunque creo que controlé bien mi semblante para que no se me notara. No es que la profesión de mecánico me pareciese poca cosa, pero no sabía qué pintaba uno en el Limbo. 
 
    ―Sí –afirmó–. ¿Te acuerdas del taller que había junto a la parada de metro, el que hacía esquina con la avenida principal del barrio? –Asentí. Había llevado varias veces mi cascado coche a reparar a ese taller–. Pues lo compré hace unos años. 
 
    ―¡Anda! ¡Eso es estupendo! ¿Y antes de eso hiciste algo más? –pregunté con sutileza. 
 
    ―Ah, lo dices por el verdadero motivo de que haya venido a parar a este sitio, ¿no? –Vale, a lo mejor no usé mucha sutileza–. Me lo han comentado los demás que están aquí.  
 
    Si aún hubiera tenido sangre en el cuerpo me hubiese puesto colorada como un tomate. Sin embargo, como no era así, puse una mueca culpable. 
 
    ―No te rías –dijo–, pero es por el Warhammer. 
 
    ―¿El qué? –pregunté sin entender. No tenía ni idea de lo que era eso. 
 
    ―Aquellas figuras de miniatura que siempre andaba pintando y de las que mi madre se pasaba el día quejándose –explicó. 
 
    ―¡Ah, sí! Ya me acuerdo. –Su madre solía quejarse de que siempre se dejaba los botecitos de pintura y las figuritas de plástico por todas partes y que no había quién limpiara su habitación por miedo a romper alguna y que luego se la armara. 
 
    ―Pues me gustaba echar partidas con mis amigos. Son partidas de estrategia, ¿sabes cómo era aquel juego llamado Risk? Pues algo parecido, para que te hagas una idea. Estoy aquí porque era muy bueno jugando. Gané muchos torneos. 
 
    Evidentemente, le mandé directo al Cielo en cuanto tuve la ocasión. 
 
    Así que, ahí estaba ahora. Alejada de la muchedumbre y soñando despierta, recordando cierto verano en la playa de Valencia con mis amigas y la cantidad de paellas, helados y horchatas que nos metimos entre pecho y espalda. Fue un verano genial. 
 
    ―Ángela, ¿qué haces? –me sobresaltó la voz de Sam.  
 
    Abrí los ojos de golpe. Me había metido tanto en mis recuerdos que había perdido la noción de lo que había a mi alrededor. 
 
    ―Hola –dije algo aturdida. Apoyé los codos en el suelo y alcé la cabeza para encontrarme con sus impresionantes ojos oscuros con toques de azul que me observaban con curiosidad. 
 
    ―¿Qué hacías? –inquirió, sentándose a mi lado. 
 
    ―Soñar despierta. 
 
    Me miró sin comprender. 
 
    ―Bueno, es... –me interrumpí, no sabía muy bien cómo explicarle algo que parecía no haber probado nunca–. ¿Quieres probar? 
 
    ―Indica qué tengo que hacer. 
 
    ―Tienes que relajarte y cerrar los ojos para visualizarlo mejor. Yo estaba pensando en unas vacaciones en la playa, pero eso solo era un recuerdo. Cuando sueñas despierto te inventas las cosas. Ahora, imagínate que estás en la playa. –Volví a cerrar los ojos y pensé en una de esas playas paradisíacas del Caribe–. No olvides poner arena fina y blanca, palmeras, el agua cristalina del mar y un sol espléndido. 
 
    ―Hecho. 
 
    ―Bien, ¿ahora qué quieres que pase? 
 
    ―Los mortales se bañan en el mar, ¿verdad? 
 
    ―Sí –suspiré con melancolía. Nunca volvería a ver el mar. Tendría que conformarme con los lagos totalmente en calma del Cielo–. Ahora imagínate que estás en bañador. Son unos pantalones cortos especiales para el agua, y te metes en el mar... 
 
    ―¿Yo solo? –me interrumpió–. ¿Tú no estás a mi lado? 
 
    Me sorprendió su comentario. Abrí los ojos para estudiar su semblante. Estaba sentado con las piernas estiradas y los brazos hacia atrás, apoyando su peso en ellos. Tenía una sonrisa apacible y los ojos cerrados. 
 
    ―Es solo tu imaginación la que pone los límites a esto. Puedes hacer o estar con quien tú quieras. 
 
    Le estuve describiendo lo que se hacía en un día de playa: nadar, saltar las olas, jugar al tenis con las palas, ir a tomar algo al chiringuito, tomar el sol... 
 
    ―Y ahora es cuando te despiertas y te das cuenta de que nada de eso es real y que nunca podrás vivirlo –exhalé al tiempo que me sentaba. 
 
    ―Tú sí eres real –repuso. 
 
    Últimamente, me descolocaba con respuestas como esa. Empezaba a conocerle y estaba segura de que no iba con segundas intenciones, al contrario de lo que hubiese pensado de haber sido un chico normal. 
 
    Para ser totalmente sincera, también me desconcertaba esa especie de apego que mostraba hacia a mí. No es que no me gustase, de hecho, me encantaba, pero me parecía raro. Muy raro. Nunca hubiese creído que un demonio y una luz blanca pudieran llevarse tan bien. Lo lógico, dado que estábamos en bandos distintos, es que realmente nos comportáramos como enemigos. Sin embargo, para mí era una idea inconcebible ver a Sam de esa forma. Tal vez, el motivo fuera que nosotros permanecíamos ajenos a conspiraciones y estrategias de batalla en nuestro infinito lugar de paz: el Limbo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Sameveel 
 
    Disfruté mucho con el día de playa que me hizo imaginar Ángela. Me hubiese gustado haberlo vivido de verdad, que hubiésemos estado los dos saltando las olas. Parecía algo muy divertido.               
 
    ―¿Te hubiese gustado vivir? –me preguntó Ángela. No me miró, tenía los ojos fijos en sus manos. Tal vez pensase que podría incomodarme la pregunta. 
 
    ―Más de una vez me he preguntado cómo sería –admití–. Hace tiempo pude observar tu mundo. Es un lugar hermoso. Lleno de cosas que ver, que descubrir. Es un mundo interesante. Los humanos también sois interesantes. Vuestras vidas, los sentimientos que experimentáis, son para mí algo fascinante. Así que podría responder que sí, que me hubiese gustado ser humano. 
 
    ―¿No lo puedes ser? –preguntó alzando la vista. 
 
    ―¿Qué quieres decir? –pregunté sin entender. 
 
    ―Verás, una de mis películas favoritas habla sobre ello. Se llama City of angels y trata sobre ángeles que van a la Tierra a recoger a las personas que mueren. Algo así como lo que hace la Muerte, pero con todas las personas y no solo con aquellas que son especiales, ¿comprendes? Bueno, pues uno de esos ángeles se enamora de una chica y ella de él, aunque ella no sabe que él es un ángel. El caso es que él se corta las alas, se convierte en humano por ella. La historia luego acaba un poco mal, la verdad, pero él puede vivir como un humano. ¿Tú no podrías cortarte las alas? 
 
    ―Eso solo es imaginación mortal, Ángela. Los ángeles y los demonios no podemos ir a la Tierra. No nos está permitido por designio de Dios. Eso solo pueden hacerlo las luces. 
 
    ―¿Qué? –se sobresaltó–. ¿Quieres decir que yo podría resucitar? 
 
    ―Podrías ir como luz blanca. Las luces, tanto blancas como negras, son enviadas por Miguel y por Lucifer a la Tierra para cumplir ciertas misiones. 
 
    ―¿Qué tipo de misiones? –preguntó con el ceño fruncido. 
 
    ―¿Miguel no te lo ha explicado? –me extrañé. 
 
    ―No conozco a Miguel –confesó. No parecía muy segura de lo que eso pudiera significar. 
 
    Alcé las cejas sorprendido. Me desconcertaba el hecho de que a Ángela no le hubiesen explicado nada. Hasta cierto punto, podría ser lógico que no le hubiesen hablado de las causas de la Guerra, pero que ni siquiera supiera lo que conllevaba ser una luz blanca…  
 
    No sabía muy bien qué pensar al respecto. Tal vez fuera algo que debiera comentarle a mi Señor, Lucifer, quizá significase algo. Algo como que allá arriba estaban demasiado ocupados organizando a sus ejércitos porque Dios hubiese decidido que el día del Juicio estaba muy próximo como para dejar a sus luces blancas sin ningún tipo de formación celestial.  
 
    O, a lo mejor, no significaba nada. Podría ser que solo hubiesen tenido prisa por cubrir el puesto que desempeñaba Ángela. Su antecesor había sido un ángel y era completamente factible que le hubiesen necesitado en otra parte. La explicación más sencilla era que no habían podido instruir a Ángela como era debido hasta entonces. Tampoco es que fuera algo indispensable para desarrollar adecuadamente su trabajo. Además, ¿cómo iban a esperar que hablase conmigo y que fuera yo quien le pusiera al corriente de los ardides celestiales? 
 
    Al final decidí que era mejor que Lucifer no conociera la existencia de Ángela. Tendría que dar muchas explicaciones sobre por qué me había mezclado con una luz blanca y no estaba seguro de que mi Señor lo aprobara. Al fin y al cabo, tampoco es que le hubiese sacado ninguna información útil, aunque yo no le había contado nada que ningún ángel no supiera. Tan solo disfrutábamos de la mutua compañía. Y eso era algo que ni siquiera yo sabía si estaba bien. 
 
    ―¿Me lo vas a contar o te tengo que obligar? –bromeó, sacándome de mis pensamientos.  
 
    ―Me gustaría ver como lo intentas –reí. 
 
    Frunció los labios en una delgada línea, cruzó fuertemente los brazos a la altura del pecho y me miró con fingido enfado.  
 
    Sonreí de medio lado, divertido.  
 
    ―No me hagas tener que preguntárselo a la Muerte –dijo haciendo un mohín. 
 
    ―Pensé que querías saber dónde vivía. 
 
    ―Sí, pero no quiero ir yo sola.  
 
    ―¿Le tienes miedo? 
 
    ―No, no es eso. No sé, es que me da un poco de cosa. Aunque sepa que no me puede hacer nada no me deja de… intimidar. No es algo fácil para nosotros, los mortales, ¿entiendes? No es como decir: eh, voy a casa del vecino. 
 
    ―Técnicamente, es de los pocos vecinos que tenemos aquí. Sin contar a los Jinetes, por supuesto. 
 
    ―Esa es otra –se lamentó.  
 
    ―Fue idea tuya lo de conocerles –le recordé–. Pero no te preocupes –añadí rápidamente al ver su expresión–, te acompañaré si eso te hace sentir más segura. 
 
    ―Sí, gracias.  
 
    Me dedicó una sonrisa dulce, como ella. 
 
    ―Venga, Sam, cuéntame lo de las luces –pidió impaciente, dándome un ligero empujón con la mano en mi hombro.  
 
    Ese contacto inocente despertó algo en mí. No sabía explicar qué era o a qué se debía, pero fue como si una descarga eléctrica muy potente recorriera cada una de las células que componían mi cuerpo. Era algo inquietante, pero agradable. No era la primera vez que me pasaba algo así al entrar en contacto con la sedosa piel de Ángela y, desde luego, no sería la última. 
 
    ―Desde que los mortales existís –comencé cuando Ángela pasó de mirarme expectante a impaciente–, siempre ha habido luces. Ellas fueron las encargadas de enseñaros a manejar el fuego, trabajar los metales... Cuando estalló la Guerra se subdividieron en luces blancas y negras. Las luces tienen diferentes misiones: así las luces blancas, como tú, van a la Tierra para realizar lo que vosotros llamáis milagros o para anunciar buenas nuevas. Por ejemplo, el nacimiento de humanos extraordinarios. 
 
    ―¿Como cuando Gabriel se apareció a la Virgen María para decirle que Jesús era el hijo de Dios? 
 
    ―Sí –respondí–, solo que a esa luz blanca los mortales la confundisteis con el arcángel Gabriel debido a que iba por mandato de él. 
 
    ―Oye, ¿realmente Jesús es hijo de Dios? –preguntó con curiosidad. 
 
    ―Dios nos creó a todos nosotros, así que se podría decir que, en cierto sentido, es el padre de todos. Jesús lo entendió así y así lo transmitió. He de reconocer que fue un mortal excepcional que cambió la forma de entender la religión. Dejasteis de vernos como deidades que os podíamos castigar para convertirnos en vuestros protectores. 
 
    ―Pero no sois ninguna de las dos cosas, ¿verdad? 
 
    ―No, no lo somos. 
 
    Ángela desvió la mirada y asintió como para sí misma, asimilando la información. 
 
    ―Las luces negras tienen otro tipo de propósito –continué–. Ellas interactúan más estrechamente con los mortales. Doy por hecho que has oído hablar de humanos que invocan a Lucifer. –Ángela asintió–. Depende de para qué requieran su presencia, la invocación tendrá éxito o no. Como comprenderás, Lucifer tiene cosas más importantes que hacer que presentarse ante algún mortal insignificante. Además, los demonios y los ángeles tenemos prohibido cruzar a tu mundo. Por ese motivo es por lo que se envía a las luces negras en su lugar. Ellas se encargan de negociar con el mortal en cuestión: la luz negra asume la tarea de realizar el favor a cambio de su alma. De esta forma, Lucifer se asegura de tener más luces negras; ya que esas ánimas, cuando mueran, irán directamente al Infierno convertidas en luces negras. 
 
    ―¿Y la persona es consciente de que se convertirá en una luz negra? 
 
    ―Por supuesto. Nosotros no engañamos a nadie. El mortal es libre de decidir si acepta el trato o no una vez planteadas las condiciones. 
 
    ―Es un sistema muy distinto al que me aplicaron a mí –comentó Ángela con los ojos muy abiertos. 
 
    ―Lo es –coincidí–. Lucifer no es tan malo como para premiar la maldad de las personas. En realidad, castiga la maldad. 
 
    Ángela no dijo nada. Se limitó a mirarme con los ojos ligeramente entrecerrados. Me fijé entonces en la pigmentación de un verde más oscuro alrededor de sus pupilas. Ángela se mordió el labio inferior con cierta ansiedad, se pasó una mano por el pelo y se echó hacia atrás. 
 
    Exhalé aire con fuerza y me senté más erguido, aumentando la distancia entre ambos. De manera inconsciente nos habíamos inclinado el uno hacia el otro.  
 
    ―¿Cómo llegan exactamente las luces a la Tierra? –preguntó Ángela con voz neutra sin mirarme. 
 
    ―Hay ángeles y demonios que se encargan específicamente de ello. Les organizan y les mandan a realizar sus respectivas misiones. Necesitan una autorización expresa de la Muerte para abrir portales que les lleven y les traigan de vuelta a tu mundo. 
 
    ―¿Y ya está? –preguntó sorprendida–. Abren un portal, lo atraviesan, hacen lo que sea que tengan que hacer en la Tierra y vuelven por él, ¿sin más? 
 
    ―Tal como lo planteas parece mucho más sencillo de lo que en realidad es. 
 
    ―¿Crees que alguna vez tendré que hacerlo?  
 
    Me sorprendí a mí mismo cuando lo primero que se me vino a la mente fue que esperaba que no. ¿Qué iba a ser de mí si abandonaba el Purgatorio? ¿En qué iba a encontrar la distracción que ella me proporcionaba? Me había acostumbrado tanto a su compañía que no quería imaginar mi existencia sin ella. No podría soportar el aburrimiento. 
 
    Intenté mantener una expresión indiferente, en pos de que no notara mi repentina inquietud.  
 
    ―¿Te gustaría? –pregunté con la vista clavada en el suelo. 
 
    ―No estoy segura –respondió con un suspiro–. No me imagino volviendo allí. Prefiero quedarme aquí. 
 
    No insistí en el tema, pero sentí un alivio inmenso.  
 
    Me quedé observando a Ángela. Tenía la extraña sensación de que nunca la había mirado bien, al menos no con detenimiento.  
 
    La primera vez que la vi, lo que más me llamaron la atención fueron sus ojos verdes, tan vivos, tan cálidos, tan dulces. Pero nunca me había fijado bien en el resto su rostro: en el perfil perfecto de sus cejas, en su nariz recta y sutilmente respingona, en sus labios, siendo más grueso el de abajo, tan sonrosados. No me había percatado de la forma ovalada de su rostro ni en cómo algunos mechones castaños le caían sueltos por la cara.  
 
    Me pregunté si siempre había llevado la mitad del pelo recogido en la parte posterior de la cabeza con una fina cuerda. 
 
    ―Deja de mirarme de esa forma –dijo Ángela visiblemente incómoda–. Me estás poniendo nerviosa. 
 
    ―¿De qué forma? –Me retiré hacia atrás. Había vuelto a inclinarme inconscientemente hacia ella. 
 
    ―Como si... –se interrumpió. Cerró los ojos con fuerza durante un instante y luego suspiró–. Nada, olvídalo.  
 
    La miré sin comprender.  
 
    ―Es solo que me pone nerviosa que me miren fijamente. 
 
    ―Disculpa. Procuraré no volver a incomodarte. 
 
    ―Está bien. No pasa nada. 
 
    Sonrió, pero no era una sonrisa de las suyas. Era más como si con esa sonrisa diera amablemente el tema por zanjado. Luego, desvió la mirada y adoptó un gesto inexpresivo. Intuí que estaba cavilando sobre algo por la forma de retorcerse un mechón de su cabello castaño. Ese algo de la conversación que yo no alcanzaba a entender.  
 
    Estaba casi seguro de que no podía ser solo porque la estuviera mirando. Tal vez, como ella había señalado, había sido la forma de mirarla, aunque no sabía muy bien qué forma había sido esa que la había disgustado tanto. Tan solo la había observado con más atención de la habitual. 
 
    Nos quedamos en silencio un buen rato. No me atrevía a mirarla por si le molestaba otra vez y tampoco quería interrumpir el hilo de sus pensamientos así que abrí mi carpeta de ánimas y me puse a ojearla. Encontré el nombre de un músico. Había sido el último de su banda en morir. Doblé la esquina de la hoja para encontrarla con más facilidad cuando nos pusiéramos de nuevo a trabajar. Sería el siguiente en llegar al Infierno, donde se reuniría con el resto de los miembros de su grupo: los Rolling Stone.  
 
    Luego volví a cerrarla y esperé. Creo que era la primera vez en mi existencia que no me importó esperar sin hacer nada. Me bastaba con estar cerca de Ángela.  
 
    ―¿Por qué no podéis ir a la Tierra? 
 
    Me alegré de que me hiciera esa pregunta. Por un lado, porque volvíamos entablar conversación. Me encantaba hablar con Ángela. Y, por otro lado, porque me gustaba mucho que mostrara ese interés por mi naturaleza y mi mundo y quisiera formar parte de él. 
 
    ―En primer lugar –respondí–, porque no pertenecemos a él. Nos sentiríamos perdidos y desorientados. Estamos acostumbrados a vivir en lugares más pacíficos. 
 
    ―¿Pacífico? –preguntó con incredulidad. Tenía ambas cejas alzadas y me miraba como si le estuviese tomando el pelo–. ¿Llamas pacífico a una guerra civil angelical? 
 
    ―Bueno, solo hemos tenido una en eones y eones de existencia. Vosotros las tenéis a diario y por todas partes.  
 
    ―Touché –concedió torciendo el gesto. 
 
    ―En segundo lugar, porque tu mundo es demasiado fascinante. Si yo hubiera ido, probablemente no hubiese querido regresar. Ya te he contado que me aburro con mucha facilidad de las cosas. Tu mundo es cambiante. Hay muchas cosas para hacer en él. Y, en tercer lugar, porque si me hubiese quedado os habríais terminado dando cuenta de que no envejeceríamos, no comeríamos, no dormiríamos. En definitiva, que no somos humanos. 
 
    ―Sí, además levantaríais sospechas al no tener sexo –repuso, medio riéndose–. Aunque tú parezcas que tienes más cuerpo de chico –añadió, señalando con la mano mi torso desnudo. 
 
    ―Eso es porque realmente soy un hombre, Ángela –confesé, desviando la mirada. 
 
    Me miró confusa.  
 
    ―Forma parte de nuestro castigo –expliqué, avergonzado–. Cuando Dios nos creó, pensó que si no teníamos sexo seríamos seres más puros. Cuando nos condenó a los demonios nos dio a elegir entre convertirnos en hombres o en mujeres. La mayoría de nosotros elegimos ser hombres para tener mayor fuerza física ya que es más útil a la hora de la lucha. Dejamos de ser seres asexuados para convertirnos en hombres y mujeres, en impuros. 
 
    Me miraba con los ojos muy abiertos por la sorpresa.  
 
    ―Así que eres un hombre completo –musitó.  
 
    Luego, desvió rápidamente la mirada. Me dio la impresión de que se avergonzaba de que se le hubiera escapado la observación.  
 
    ―Del todo –afirmé–. Soy como cualquier otro hombre humano. 
 
    Posó la vista en mí durante una fracción de segundo para luego desviarla otra vez. Se mordió el labio inferior y recogió las piernas para rodearlas con los brazos. Luego, apoyó la barbilla en las rodillas. Permaneció un rato con la mirada perdida y el ceño fruncido, cavilando. Parecía preocupada por algo. Quise ayudarla, pero no sabía qué hacer. Hubiese dado cualquier cosa por saber qué era en lo que estaba pensando en esos momentos.  
 
    ―Supongo que otra de las razones por las que no puedo ir a la Tierra es porque resultaría muy evidente que no soy un mortal teniendo un par de alas entre los omoplatos, ¿no te parece? –bromeé, esforzándome por entablar conversación de nuevo. 
 
    Ángela me miró y luego empezó a reírse, relajando la postura. 
 
    ―Sí, lo deja bastante claro. Probablemente pensarían que eres uno de los x–men o algo así. 
 
    ―¿Qué es x–men? 
 
    ―Superhéroes –respondió animada–. ¿No te he hablado aún de ellos? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    Ángela sonrió y se embarcó en un largo relato acerca de los superhéroes más famosos que los mortales habían creado y sus respectivos poderes.  
 
    Me dijo que su favorito era un tal Batman, un simple mortal rodeado de oscuridad al que irónicamente le daban miedo los murciélagos. Según me dijo, le gustaba precisamente por su lado oscuro. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Ángela 
 
    Llevaba tiempo, aunque no sabía decir cuánto exactamente, sin ver a Sam. Me sentía inquieta por llevar tanto tiempo sola. Pensé en hablar con las almas, ya lo había hecho alguna vez. Pero no era con las almas con quien verdaderamente quería hablar.  
 
    ¿Cuándo volvería Sam? ¿Qué era lo que le retenía tanto en el Infierno? Esas preguntas se repetían una y otra vez en mi mente. Durante un instante se me pasó por la cabeza que quizá no volviera. A lo mejor le necesitaban en el Infierno y estaban buscando un sustituto que viniera al Limbo, como había ocurrido en mi caso.  
 
    Pero no, Sam no haría eso. Habría venido a despedirse. ¿O no? Al fin y al cabo, era un demonio. ¿Qué sabía yo de sus costumbres? No. Él se despediría. Necesitaba creer en eso. Ya tendría tiempo de lamentarme si resultaba que no volvía a verle. Hasta entonces, era una tontería que me pusiera en lo peor. 
 
    Me sentía extraña echando de menos a un demonio, pero era así. Estaba demasiado acostumbrada a su presencia y, por otro lado, él se había convertido poco a poco en mi amigo. De todas formas, me había venido muy bien que le hubiesen requerido en el Infierno para poder pensar después de nuestra última conversación.  
 
    Me había quedado tan alucinada cuando lo soltó que, por un momento, no fui capaz de seguir hablándole. ¡Menuda bomba! Afortunadamente, él consiguió sacarme de mi rayada mental desviando el tema de conversación. Volvió a mostrar ese enorme interés que tanto me gustaba por todo lo que una vez fue mi mundo. El tema de los superhéroes era un tema trivial, pero no salí de rositas de él.  
 
    Hasta ese momento, al menos, siempre me había gustado Spiderman. Me había tragado la serie de dibujos un montón de veces con mi hermana cuando éramos pequeñas y era el único superhéroe del que conocía su historia completa. Los demás me sonaban, claro, pero realmente no sabía de dónde había salido su poder ni nada. Al menos hasta que vi las pelis en el cine.  
 
    Sin embargo, por alguna razón, cuando me preguntó cuál era mi preferido le respondí que Batman. Le dije que me gustaba porque era un hombre rico de día y un justiciero de noche. Tenía un lado oculto, oscuro. Igual que Sam, que era un demonio en el Infierno y mi amigo en el Limbo. Porque, aunque era consciente de que era un demonio, simplemente no podía verle así. Para mí no era un demonio. Para mí era Sam. 
 
    Cuando se marchó, salí volando hacia un lugar apartado del Limbo. Necesitaba estar sola. Necesitaba pensar y analizar todo con frialdad.  
 
    Al principio me agobié un montón. Pensé que el hecho de que fuera un hombre complicaba las cosas. Me complicaba las cosas.  
 
    Tras un ligerísimo ataque de ansiedad me senté y me serené. Lo puse todo en perspectiva y lo analicé objetiva y fríamente. Llegué a la conclusión de que, realmente, tampoco tenía por qué cambiar nada. Había sido toda una sorpresa, ya lo creo que sí, pero eso no cambiaba nada en nuestra relación amistosa. La única que parecía haber cambiado había sido yo. Y eso era precisamente lo que me inquietaba: empezar a verle de otra forma, empezar a verle como un hombre. 
 
    Desde el principio me había impresionado su formidable perfección, ¿para qué negarlo? Era absurdo engañarme a mí misma diciéndome que Sam no me había atraído físicamente desde que lo vi. Era un tío bueno. Y que siempre estuviera tan serio le hacía súper atractivo. Más que Chris Evans, Sam Heughan y Colin O’Donoghue juntos. Aunque estuviera muerta no me había quedado ciega.  
 
    Sin embargo, la belleza de su rostro, de sus vivaces y curiosos ojos negros y azules o su torso al descubierto no me habían supuesto ningún problema porque yo no esperaba que hubiese nada más.  
 
    Lo peor de todo es que estaba segura de que si nos hubiésemos encontrado en Madrid hubiese intentado ligármelo. Bueno, en realidad no. Él sería el tipo de chico fuera de mi alcance y no me habría atrevido ni a hablar con él. Aunque habría fantaseado con él seguro. 
 
    Alejé esos pensamientos rápidamente de mi mente, ya que no me iba a hacer ningún bien pensar en él de una forma tan física.  
 
    Claro que Sam no solo era un físico impresionante. Era aún más impresionante detrás de él. Era amable, curioso, observador, divertido, inteligente y un gran conversador. Me desconcertaba lo mucho que me gustaba hablar con él. Se le veía siempre tan interesado en todo lo que respectaba a mí…Tal vez, el motivo fuera lo mucho que a él también le gustaba hablar conmigo y las cosas que le contaba. A veces, me daba la sensación de que era como si nos alegrásemos el día al dirigirnos la palabra. 
 
    No obstante, tampoco debía pensar en él de esa forma. No estaba dispuesta a arriesgarme a pillarme de él. Yo había dejado eso atrás junto con mi vida mortal. Y, para ser sincera, estaba muy contenta por ello. Era todo un alivio saber que no me iban a volver a partir el corazón nunca más. Era sentimentalmente libre. Me sentía libre. Por fin.  
 
    Y, de todas formas, él tampoco iba a fijarse en mí de esa manera. Me reí de mí misma cuando caí en la cuenta de eso. Sam era un demonio y yo una luz blanca. Era sencillamente imposible. Probablemente, él tenía la suerte de que nunca le habían roto el corazón. Y me alegraba que no hubiese tenido que pasar por ese sufrimiento. De corazón.  
 
    De hecho, yo era la primera a la que le hubiese gustado no haberse enamorado nunca y así no haber sufrido tanto.  
 
    Cuando volví a percibir su presencia en el Limbo, sentí un alivio tan enorme que me abrumó. No me detuve a pensar en ello. Sam había regresado y eso era todo lo que me importaba en esos momentos. Salí volando disparada hacia donde se encontraba.  
 
    Me recibió con una sonrisa enorme y un gesto de saludo con la mano. Aterricé tan rápido que di un traspié. Me habría pegado una buena leche de no ser porque Sam estuvo rápido y me sostuvo de la cintura y un brazo. Entonces, por impulso, le abracé. Pasé mis brazos por su cuello y hundí mi cabeza en su hombro. Aspiré su aroma. Una mezcla de humo de leña, cenizas y algo que solo podía describir como calor. No me desagradó. 
 
    Me di cuenta de lo que estaba haciendo cuando colocó sus cálidas manos en mi cintura al devolverme el abrazo. Me separé rápidamente de él sin saber dónde mirar. ¡Menudo corte! 
 
    Estaba tan abochornada que no sabía qué decir. Él tampoco había dicho ni mu. Me atreví a mirarle de refilón. Tenía la mirada perdida y el ceño fruncido, como si estuviera muy concentrado en sus pensamientos. Su expresión era muy seria y, además, también tenía matices de confusión. 
 
    Decidí ser yo la que rompiera el hielo. Era lo justo ya que había sido yo la que se había pasado de efusiva. 
 
    ―Pensaba que ya no ibas a volver –murmuré con la cabeza gacha. No era capaz de decirle que le había echado de menos mirándole a la cara. Era demasiado vergonzosa. 
 
    ―También yo te he añorado –respondió, curvando los labios en una pequeña sonrisa torcida. 
 
    ―No sabía que los demonios tuvierais sentimientos –bromeé. 
 
    ―Tampoco yo. 
 
    No estaba segura de que esa fuera su respuesta dado que la dijo para el cuello de su camisa, aunque él no llevara. De lo que sí estaba segura era de que se había puesto más serio todavía y de que había fruncido mucho el entrecejo.  
 
    Nos propusimos trabajar un poco antes de charlar. Aun así, trabajamos juntos.  
 
    ―¿Qué es el amor? –preguntó de repente Sam.  
 
    ―¿Qué? –Se me cayó la carpeta de las manos de la impresión. De todos los temas posibles, tenía que haber sacado ese del que yo no tenía ninguna intención de hablar con él.  
 
    ―El amor –repitió, agachándose para devolverme mi carpeta–. ¿Qué se siente al estar enamorado? 
 
    ―¿A qué viene eso? –inquirí, reticente mientras me devanaba los sesos en busca de otro tema de conversación. 
 
    ―Eso es lo que me ha retenido en el Infierno –explicó–. Dos luces negras han tenido una disputa importante a causa de otra luz. Por lo visto, la tercera luz en discordia había intentado meterse en medio de una pareja. Decidieron resolver sus diferencias retándose a duelo y… bueno, se ha producido un fuerte altercado. 
 
    ―¡Anda! –exclamé, aliviada. Lo preguntaba por eso, menos mal–. ¿Y por qué has tenido que ir tú a resolverlo? 
 
    ―Porque solo obedecen a los rangos superiores. 
 
    ―¡Pues que hubiese ido otro demonio! –protesté. Sam me miró sorprendido–. Quiero decir –añadí rápidamente–, que hay más demonios en el Infierno, ¿no? No entiendo para qué te hacen bajar a ti. 
 
    Me miró entrecerrando los ojos antes de responder con calma: 
 
    ―Porque si alguno de nosotros es capaz de comprender el motivo de su disputa, ese soy yo. Llevo mucho tiempo con las ánimas, Ángela, y, probablemente, sea el único ser celestial que se ha interesado por comprenderos a los mortales. 
 
    ―Ah. 
 
    Su lógica me aplastó. 
 
    ―Los mortales cometéis muchas locuras por amor. Siento curiosidad por ello. ¿Qué os hace sentir el amor para llegar a esos extremos? –preguntó, con una mezcla de interés y asombro, cruzándose de brazos–. ¿Por qué es algo tan… poderoso? 
 
    Enarqué una ceja ante esa definición tan exacta del amor. El amor es poder. El amor te da el poder para destruir a la otra persona.  
 
    ―¿Por qué no podéis vivir sin amor? –insistió–. ¿Por qué es tan importante para vosotros? 
 
    ―El amor está sobrevalorado –repliqué de mala gana, haciendo una mueca de desagrado. 
 
    Sam me miró sin comprender. 
 
    ―Supongo que cuando es correspondido todo es maravilloso. –Hice un gesto de incredulidad y bufé exasperada–. Pero no es así la mayoría de las veces. Yo diría que es casi imposible fijarte en la persona adecuada y que esa persona, a su vez, se fije en ti. Así que, en general, el amor solo añade más sufrimiento a tu vida.  
 
    ―Sin embargo, la gente se enamora y es feliz –repuso–. O, al menos, eso creía –añadió, contrariado. 
 
    ―Los hay con suerte –admití encogiéndome de hombros–. Pero raro es quien nunca ha sufrido por amor. 
 
    ―¿Te has enamorado alguna vez? 
 
    ―Sí –respondí con voz apagada tras una pausa. Desvié la mirada y aparté un poco la cara. No quería que se diese cuenta de que había metido el dedo en la llaga. Si se lo dije fue porque Sam lo preguntaba con el fin de entenderlo y no de remover mi pasado. No era algo agradable de lo que quisiera hablar. De hecho, pensaba ahorrarle los penosos detalles.  
 
    ―¿Le… le dejaste en la Tierra? –preguntó inseguro. 
 
    ―No dejé a nadie echándome de menos. 
 
    ―¿Y cómo es? ¿Qué se siente al estar enamorado? 
 
    No pude evitar sonreír ante su entusiasmo. 
 
    ―Se podría decir que te trastorna. Cuando conoces a alguien y ese alguien te gusta de verdad se convierte en todo tu mundo. No hay nada que desees tanto como que esa persona sienta lo mismo por ti. Tus estados de ánimo empiezan a depender de lo que él haga o te diga. Cada vez que lo ves, el corazón se te pone a mil por hora y sientes como si tuvieras las tripas llenas de mariposas. Harías y darías cualquier cosa por esa persona. No lo puedes controlar. No eliges de quién te enamoras ni cuándo. Aunque sepas que te has pillado por el más imbécil del mundo no puedes evitar sentir lo que sientes. No sé, es un poco difícil explicarlo con palabras. 
 
    ―Debe ser fascinante sentirse así. 
 
    ―No merece la pena. 
 
    ―El amor ha de tener alguna parte buena –insistió–. Siempre he escuchado a las ánimas decir que es lo más maravilloso del mundo, lo que hace que valga la pena vivir en ese mundo caótico que habéis creado. Cuando llegan al Purgatorio, lo primero que hacen es preguntar por sus parejas.  
 
    ―Ya te lo he dicho, Sam. Está sobrevalorado.  
 
    ―No lo comprendo –dijo arrugando la frente. 
 
    ―Mira, es cierto que es la repanocha, que te hace sentir especial y con fuerzas para comerte el mundo cuando estás con una persona que se supone que te ama tanto como tú a ella. Pero créeme cuando te digo que no es tan genial como lo pintan. 
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―¡Pues porque tarde o temprano te parten el corazón! Bueno, en sentido figurado –añadí rápidamente–, pero duele igual. Ese dolor sentimental se convierte casi en un dolor físico que no puedes curar con medicinas. No se va por mucho que lo desees. Tienes que aprender a vivir con él y a soportarlo como puedas. El amor te hace vulnerable. Te destroza. 
 
    ―Eso solo es la otra cara de la misma moneda. 
 
    ―Sí, pero las dos caras no están equilibradas.  
 
    ―Lo siento –dijo al cabo de un rato con expresión compasiva–. Siento mucho que te rompieran el corazón, Ángela. 
 
    No respondí. No es que me hubieran partido el corazón en dos, es que me lo habían hecho añicos. Pero eso ya no dolía desde que había llegado al Limbo.  
 
    Me di cuenta de que ni siquiera había vuelto a pensar en Javi desde que había conocido a Sam.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Sameveel 
 
    Habíamos trabajado mucho últimamente y Ángela había estado parca en palabras desde que descubrí el motivo por el que le gustaba tanto el Purgatorio: aquí no iba a conocer a nadie que le volviera a romper el corazón. Al fin se sentía a salvo. 
 
    Me compadecía de ella. A pesar de que había intentado disimularlo, me había percatado de que eso le había hecho sufrir mucho. Demasiado.  
 
    Los mortales nunca dejarían de sorprenderme. No entendía cómo cualquiera de ellos no hubiese dado la mitad de su vida con gusto por poder pasar la otra mitad junto a Ángela.  
 
    Yo lo hubiera hecho sin dudarlo. 
 
    ―¿Te gustaría que fuésemos a visitar a la Muerte? –pregunté. Me apetecía distraerme un poco. Y pensé que a ella también le vendría bien. 
 
    ―¿Qué? –Ángela abrió los ojos con espanto–. ¿Ahora? 
 
    ―Bueno, si aún sigues interesada en ello. Pensé que podríamos divertirnos. 
 
    ―Sí, va a ser la caña –murmuró para sí misma. 
 
    ―Entonces, ¿vamos? 
 
    ―Vale. –Asintió un par de veces, como dándose valor. 
 
    ―Ángela, no va a pasar nada –la tranquilicé–. En cualquier caso, no tenemos por qué ir si estás asustada. 
 
    ―No estoy asustada –replicó haciéndose la valiente, aunque sus ojos no reflejaban semejante valor–. Sé que no puede pasarme nada porque, total, ¿qué podrían hacerme? Ya estoy muerta, ¿verdad? 
 
    Solté una carcajada. Siempre me divertía el sarcasmo con el que Ángela trataba el tema de la muerte. En concreto de la suya. 
 
    ―Tienes una curiosa forma de infundirte coraje.  
 
    ―Deja de meterte conmigo y vámonos –replicó, dándome unos empujoncitos en el brazo que sentí como descargas.  
 
    Alcé el vuelo y Ángela me siguió. No tardamos mucho en llegar. Aterrizamos a unos pocos metros de la puerta de la casa de la Muerte.  
 
    Ángela se había colocado detrás de mí y miraba la casa con estupefacción. Probablemente, cualquier mortal hubiese reaccionado de la misma forma.  
 
    La casa era un edificio de grandes proporciones, planta rectangular y dos pisos de altura. La fachada era entera de piedra clara y el tejado a dos aguas de pizarra. Al igual que el Purgatorio, el estilo de construcción estaba a medio camino entre la majestuosidad de los palacios de mármol del Cielo y la amenazadora fortificación de piedra del Infierno.  
 
    ―Toma ya con el chalecito de la Muerte –comentó Ángela en voz baja. 
 
    Me adelanté y golpeé dos veces la aldaba en forma de guadaña de la gran puerta de madera labrada. El sonido que produjo retumbó. Ángela miraba alternativamente a la puerta y a mí con nerviosismo. No dejaba de retorcerse las manos. 
 
    ―A lo mejor no está –dijo. Parecía casi esperanzada con la idea. 
 
    ―Tal vez –concedí, aunque sabía que estaba en casa. Podía sentirla–. En cualquier caso, los Jinetes seguro que no están lejos –añadí, por la diversión de ver cruzar por los ojos de Ángela durante un instante la pérdida de resolución. 
 
    Para incremento de mi diversión, escuchamos a lo lejos el sonido de unos cascos al trote. 
 
    ―A riesgo de parecer pesado y en detrimento de mi propio divertimiento, podemos marcharnos si así lo prefieres. 
 
    ―No. Estoy bien. Además, ya que estamos aquí… 
 
    ―¿Estás segura? –insistí. 
 
    ―Que sí, cansino. No soy tan cobardica como pareces pensar, ¿eh? 
 
    Sonreí de medio lado. 
 
    ―No he dicho que piense que seas una cobarde –señalé–. Pero no tienes que demostrar nada. 
 
    ―No he dicho que tenga que hacerlo. 
 
    No pude evitar reírme. Ángela me resultaba muy divertida cuando se hacía la valiente. 
 
    Iba a volver a llamar cuando la puerta se abrió de par en par y apareció la Muerte con los brazos en jarras. Ángela dio un respingo y un paso hacia atrás como acto reflejo. 
 
    ―¿Puedo saber por qué interrumpís mi baño de burbujas? Estaba jugando a matar mis patitos de goma. 
 
    Ángela enarcó una ceja y puso cara de estupor. Probablemente, la misma que puse yo la primera vez que la Muerte me habló de sus excentricidades. 
 
    ―¿No vas a saludar a unos viejos amigos? ¿También has limpiado tus modales con ese baño? 
 
    ―Hola, hola –dijo, dándonos unas amistosas palmaditas en el hombro–. Vaya, Sameveel, no esperaba verte. ¿A qué debes el honor de volver a estar en mi presencia? 
 
    Sacudí la cabeza. Estaba claro que nada cambiaba en el Purgatorio y la Muerte y su peculiar egocentrismo no iba a ser la excepción. 
 
    ―Ángela tenía curiosidad por conoceros. 
 
    ―Ángela ya me conoce –replicó–. Tuvo la suerte de que fuese a buscarla cuando murió. Pero bueno, ya que estáis aquí, ¿os unís a nuestra partida de cartas? 
 
    Miré a Ángela, que a su vez me miraba a mí. Parecía sentirse fuera de lugar y había pasado de retorcerse las manos a enroscarse un mechón de pelo entre los dedos. Le interrogué con la mirada y ella se encogió de hombros. 
 
    ―Por qué no –respondí. 
 
    ―¡Estupendo! –exclamó la Muerte, frotándose los huesos de las manos–. Sameveel, ya conoces a los chicos. Ven, Ángela, te los presentaré. 
 
    La Muerte pasó por nuestro lado andando de esa manera tan peculiar, como si flotase. Fue entonces cuando nos percatamos de que los cuatro Jinetes estaban a nuestras espaldas. Ángela controló su expresión, pero yo conocía ya demasiado bien todos sus gestos como para que lograse engañarme. Aun así, dio un par de pasos hacia mí. Podía comprender su inquietud. Los Jinetes y sus monturas eran imponentes y podían sobrecoger fácilmente a cualquiera que no estuviese acostumbrado a su existencia. 
 
    ―Mantente detrás de mí, ¿de acuerdo? –le susurré–. No son tan amistosos como la Muerte. 
 
    Ángela me miró con una mezcla de miedo y gratitud. Lo cierto es que no me sorprendía su extrañeza ante mi comportamiento. Yo era el primero en asombrarme a mí mismo por ese instinto protector hacia ella. Sabía que era antinatural, pues solo era una insignificante luz blanca, pero no soportaba la idea de que algo la importunase.  
 
    Se colocó detrás de mí sin decir palabra y seguimos a la Muerte. 
 
    Allí estaban los cuatro en su típica formación. Victoria y su caballo blanco en la posición más adelantada. Ataviado como siempre con la corta túnica blanca debajo de su cota de malla dorada, su capa roja y su inseparable arco colgando del hombro. Su corona de oro brillaba sobre su cabello castaño, que le llegaba hasta los hombros.  
 
    A su lado iba Guerra montado en el caballo rojo, espada en ristre. Siempre envuelto en su armadura oscuro brillante con las hombreras llenas de pinchos. Sus ojos destilaban una inteligencia peligrosa cuando se sacó el casco con cuernos y penacho y lo colocó bajo su enorme brazo. Se retiró su largo pelo recogido en una trenza hacia atrás. Guerra era el más corpulento de los cuatro con diferencia. El tamaño de sus brazos te hacía pensar que podría aplastar cualquier cráneo con una sola de sus fuertes manos con facilidad.  
 
    Tras él, el delgadísimo Hambre y su montura azabache. Su piel era tan fina y estaba tan pegada a sus huesos que se le notaba cada ángulo de estos a través de la túnica negra. No me extrañó que llevara atada a la silla de su montura la balanza que siempre portaba.  
 
    Y, por último, cerrando la formación, en el caballo bayo iba montado Peste. Envuelto en su túnica con capucha de un lúgubre tono verdoso. En su mano cadavérica sujetaba una guadaña. 
 
    ―¡Hola, chicos! –saludó la Muerte con jovialidad al llegar a su altura–. Se nos van a unir a nuestra partida Sameveel, a quien ya conocéis, y Ángela, la tímida luz blanca que se esconde tras él. –Los Jinetes rieron socarronamente–. Vamos, Ángela, acércate a conocer a los chicos. –Le hizo un gesto con sus esqueléticos dedos para que se acercara. Ángela vaciló–. Te prometo que no muerden. Bueno, a lo mejor sus caballos sí, así que ten cuidado.  
 
    Me detuve a un par de pasos del caballo blanco. Ángela, aunque permaneció detrás de mí, dio un paso a un lado para verles mejor. Les miraba con expresión neutra y había desplegado ligeramente sus alas para, supuse, parecer de mayor tamaño. 
 
    ―Sameveel –dijeron a modo de saludo, inclinando la cabeza en señal de respeto.  
 
    No le dijeron nada a Ángela. Los cuatro la miraban con curiosidad, pero también con superioridad. Se habían dado cuenta de que era una luz blanca. De haber sido un ángel habrían mostrado más respeto, tanto como el que me mostraban a mí. Me erguí y les miré desafiante. No iba a dejar que jugaran con Ángela solo porque fuese un ser inferior en jerarquía a ellos. 
 
    ―Hola –dijo con timidez. 
 
    ―Este es Vic –dijo la Muerte, haciendo un ademán con la mano, señalando a Victoria–. Bueno, se llama Victoria, pero como es un nombre demasiado femenino para alguien como él, le llamamos Vic. Representa la muerte victoriosa. El que está a su lado es Guerra. Ten cuidado con él, pues tiene mal perder y le gusta demasiado pelear –le susurró la Muerte. Ángela abrió mucho los ojos, pero recompuso el gesto enseguida–. Y estos son Hambre y Peste. Hambre lleva un régimen muy estricto que le impide comer, por eso está tan delgaducho. Y te recomendaría que no te acercaras demasiado a Peste, no te vaya a contagiar alguna enfermedad de las suyas y te mueras.  
 
    ―Dudo que eso sea posible ya que, técnicamente, ya está muerta –bromeé. 
 
    Ángela me sonrió, agradecida por intentar rebajar la tensión que veía en la postura de sus hombros. 
 
    ―Me refería a otra vez. En fin, pasemos a jugar. Si tienen la bondad de seguirme… señorita, caballeros. 
 
    La Muerte esperó a que los Jinetes desmontaran y luego nos guio a todos al interior de su casa. Ángela y yo nos quedamos un poco rezagados. 
 
    ―Pensé que iban a dar más miedo –me comentó en voz baja. 
 
    ―Ya te dije que no tenías por qué tenerlo. –Sonreí de medio lado. Me alegraba ver que Ángela se había relajado un poco. 
 
    ―¿A qué se supone que vamos a jugar? 
 
    ―La última vez que estuve aquí jugamos al póker. 
 
    ―No sé jugar al póker –confesó por lo bajo, haciendo un mohín. 
 
    ―¿Tampoco al descubierto? 
 
    ―No –se lamentó–. Me van a masacrar. 
 
    ―No se atreverán –repliqué desafiante.  
 
    No iba a permitir que dañasen a Ángela de modo alguno. 
 
    ―Tranqui, que solo era una frase hecha –repuso desconcertada. 
 
    Me sentí un poco ridículo. Debí haber imaginado que no se refería a un modo literal. En mi defensa diré que a pesar de todo el tiempo que había pasado ya en compañía de Ángela todavía se me escapaba el significado de algunas expresiones.  
 
    La Muerte cerró la puerta tras nosotros. Nos hallábamos en un amplio recibidor revestido de suelo a techo de estanterías en madera clara. Del techo colgaba una lámpara de araña con varias decenas de velas encendidas que iluminaban tenuemente la estancia. En frente de nosotros se encontraba una amplia escalera de caracol que llevaba al piso superior y a los niveles inferiores. El acceso a estos últimos estaba cerrado por una gruesa cadena que colgaba de barandilla a barandilla. La estética me recordaba a las escaleras de piedra de los torreones de la fortificación del Tártaro.  
 
    Pasamos a través de la puerta de la derecha a una de las gigantescas bibliotecas que poseía la casa. Hileras e hileras de estanterías cubrían las paredes y formaban un laberinto en la habitación. En el centro había dos sillones de color verde musgo con una reluciente mesita de madera con una lámpara de aceite en medio de estos; una amplia mesa redonda con tapete verde y sillas de diferentes formas y tamaños alrededor completaban la decoración. 
 
    ―Podéis sentaros donde queráis excepto en la silla negra –indicó la Muerte–. Es que es mi silla de la suerte –le dijo a Ángela en voz baja.  
 
    Ángela alzó las cejas, pero no dijo nada. Se sentó a la derecha de la Muerte y a mi izquierda. 
 
    ―Siendo una mortal imagino que sabrás jugar al póker, ¿verdad? –comentó Guerra. 
 
    Le miré con los ojos entrecerrados. No me gustó la forma en que lo dijo ni la sonrisa lobuna que vestía. Como si supiera que Ángela no sabía jugar. De hecho, nunca me gustó Guerra. Demasiado belicoso para mi gusto. Siempre buscando un pretexto para iniciar la lucha, siempre al acecho de la presa más débil. 
 
    ―No –reconoció Ángela–, solo conozco la baraja española.  
 
    ―¡Estupendo! –exclamó la Muerte–. Podrás enseñarnos a jugar con ella.  
 
    ―También podríamos enseñarle a jugar al póker a ella –sugirió Guerra sin perder el aire lobuno.  
 
    Ángela encogió un hombro. 
 
    ―Póker pues –dijo la Muerte. 
 
    Le explicamos las reglas y comenzamos a jugar. En la primera mano, pensé en ofrecerme a que formásemos equipo para que terminase de aprender las reglas, pero la Muerte lo hizo por mí. Era mejor así. Ni a los Jinetes ni a nadie les concernía la amistad que nos unía a Ángela y a mí y cuanto menos se supiera sobre ese asunto, mejor. Después, empezamos a jugar en serio y comenzaron las apuestas. 
 
    ―Paso –dijo Ángela, poniendo sus cartas boca abajo. Me pareció que aún no se sentía demasiado segura como para ir de farol. 
 
    La Muerte, Vic y Guerra pusieron sus cartas boca abajo sin decir una palabra. 
 
    ―Yo voy –dijo Hambre, con la cara inexpresiva. 
 
    ―Paso –dijo Peste, recostándose sobre el respaldo de su asiento. 
 
    Miré mis cartas una vez más. Asentí. 
 
    ―Me vendría bien una nueva pluma para escribir –comentó Hambre con aire inocente.  
 
    ―¿Todavía escribes a pluma? –se extrañó la Muerte, moviendo la cabeza. Escuchamos un sonido parecido a si hubiera chasqueado la lengua–. ¡Qué arcaico! Recuérdame que en la próxima mano me apueste algo más moderno para escribir. Plumas…  
 
    ―¿Qué me dices, Sameveel? –propuso Hambre, volviendo al póker–. ¿Me darías una de las plumas grandes de tus alas? Las plumas celestiales son buenas para la escritura, la punta no se rompe con facilidad. A cambio, te ofrezco utilizar mi balanza. Podrás averiguar qué acciones pesan más sobre tu alma: las buenas o las malas. 
 
    Ángela, que había estado con la barbilla apoyada en la mano, movió el cuello como un látigo en mi dirección. Miré mis cartas fijamente, evitando encontrarme con sus ojos. La oferta de Hambre era tentadora. Demasiado tentadora.  
 
    Ningún ser celestial sabía qué nos depararía nuestra muerte. Algunos creían que Dios creó una especie de Cielo y de Infierno para nosotros dependiendo de lo que pesaran las acciones de nuestro corazón, independientemente de que fuéramos ángeles o demonios. Otros pensaban que tan solo desapareceríamos. Yo no estaba seguro de qué creer. Aunque me inclinaba más por esto último. 
 
    ―Tú primero –señalé con la mano las cartas de Hambre. 
 
    Hambre, aún con el rostro inexpresivo, mostró sus cartas: dobles parejas de cincos y ochos. 
 
    Junté mis cartas, mi full compuesto por trío de jotas y pareja de doses, y las puse boca abajo. Estiré mi ala izquierda y me arranqué una de las plumas del borde. La dejé en el centro de la mesa. Hambre se inclinó para recogerla con una sonrisa satisfecha y la guardó en el bolsillo de su túnica. 
 
    ―¿No tenías buenas cartas? –me susurró Ángela.               
 
    ―No –mentí, desviando la mirada de sus amables ojos verdes. 
 
    Por muy tentador que fuera saber si mi alma estaba en el buen camino o no… No pensaba averiguarlo delante de Ángela. Estaba casi totalmente seguro de que yo no era el ser malvado que los mortales creen, pero si existía la más mínima posibilidad de que las acciones malas –y las había habido– pesaran más que las buenas y pudieran hacer que Ángela me mirase de otra forma… No. No me iba a arriesgar. 
 
    En la siguiente mano, Vic ganó a la Muerte el objeto para escribir sin necesidad de pluma. Acordaron que se lo entregaría la próxima vez que se vieran ya que, primero, la Muerte debía conseguirlo. Vic aceptó sin pensarlo. La Muerte era de fiar. 
 
    Ángela nos sorprendió a todos con lo que se apostó con la Muerte. 
 
    ―Me gustaría saber qué es lo que hace Caronte con las monedas que pide por llevar a la gente en su barca –dijo, con los ojos entrecerrados. Estaba claro que no era la primera vez que se lo preguntaba. 
 
    ―Se lo preguntaré la próxima vez que le vea si me ganas –respondió la Muerte, riéndose con ganas–. Aunque no te puedo garantizar que me vaya a responder –advirtió, alzando una mano–. No sería la primera vez que le pregunto y aún no he conseguido respuesta. 
 
    ―Me parece bien –aceptó Ángela–. Aunque tendrás que insistirle un poco. No vale con darse por vencido a la primera. 
 
    ―De acuerdo. Insistiré. 
 
    ―¿Qué quieres a cambio? 
 
    ―Quiero saber qué fue lo que pensaste de mí cuando tuviste el privilegio de conocerme. 
 
    ―Vale – rio Ángela, que mostró su pareja de reyes. 
 
    ―Y bien… –preguntó la Muerte, revelando su trío de reinas– ¿cómo de obnubilada te dejé cuando me viste? 
 
    ―Pues… pensé que eras algún friki rarito disfrazado –respondió, haciendo una mueca–, no que eras la Muerte. Luego flipé en colores, claro –añadió al ver que la Muerte se había llevado la mano al pecho de manera teatral. 
 
    ―Por supuesto que lo hiciste –corroboró la Muerte, moviendo su esquelética mano con desdén–. Todos lo hacen. 
 
    Ángela asintió con energía, apretando los labios en una fina línea. Intentando reprimir la risa. Yo también reprimí la sonrisa que empezaba a dibujarse en mis labios. Me alegraba verla tan relajada como para bromear. 
 
    Las siguientes manos las ganaron los Jinetes, aunque ya no recuerdo qué se apostaron entre ellos. Tan solo recuerdo que Guerra estuvo anormalmente tranquilo. No recordaba haberle visto tan reflexivo y observador las anteriores veces que había jugado con ellos a las cartas. 
 
    ―Yo voy –dijo Ángela con gesto neutro. Poco a poco había ido controlando su expresión. 
 
    ―Creo que os voy a dejar ganar esta mano también –anunció la Muerte, dejando sus cartas boca abajo en la mesa y recostándose en su silla, que no le estaba trayendo mucha suerte. Solo había ganado a Ángela–. Hoy me siento altruista. 
 
    Por tanto, solo quedaban apostando Ángela y Guerra. Los demás habíamos pasado. Me hubiese gustado ver si Ángela iba de farol o si realmente tenía una buena mano. No me fiaba de Guerra como contrincante. Encontraría la forma de engañar a Ángela en las apuestas.  
 
    Y lo que ocurrió a continuación me lo confirmó.  
 
    ―Bien, apostemos –dijo Guerra con su sardónica sonrisa–. ¿Qué te parece unas clases prácticas con mi espada en contra de plumas de alas angélicas? 
 
    Me quedé lívido. No podía hacer eso. Ángela caería en su trampa y él lo sabía. 
 
    ―¿También las quieres para escribir? –preguntó Ángela, alzando una ceja. 
 
    ―No. A mí me gusta coleccionarlas –respondió, con una falsa sonrisa beatífica–. Creo que, de ganar, sales beneficiada. Puedes considerarte afortunada de que me sienta hoy tan generoso. Normalmente, apuesto fuerte, pero eres novata, así que seré piadoso. ¿Qué me dices? ¿Aceptas la apuesta? 
 
    Fulminé a Guerra con la mirada mientras apretaba la mandíbula. 
 
    ―¿Dónde está la trampa? –preguntó Ángela con desconfianza, alzando la barbilla y entrecerrando los ojos. 
 
    ―Me ofendes –repuso Guerra con dramatismo. 
 
    ―¿Y por qué crees que yo querría unas lecciones de espada? Soy una luz blanca, estoy entrenada para el día del Juicio. 
 
    Sonreí de medio lado, orgulloso. Ángela no iba a ponérselo tan fácil. Se había dado cuenta de que Guerra no iba con intenciones tan inocentes como pretendía hacer ver. 
 
    ―Me pregunto si también irás de farol con tus cartas –comentó Guerra con la cabeza ladeada y la vista fija en el rostro de Ángela, buscando cualquier señal de titubeo–. Vamos, lucecita, dejémonos de preliminares. Estoy seguro de que no has cogido una espada en tu vida. Podría asegurar incluso que ni siquiera has visto una espada angélica. Lo sé por la forma en que has mirado mi espada antes. No te sorprendería tanto si hubieses visto una como con la que afirmas haber sido adiestrada. Y no querrás verte el día del Juicio sin una buena preparación en el arte de la esgrima, ¿no es cierto? Admitámoslo, en el Purgatorio no hay nadie más que yo dispuesto a hacer eso.  
 
    Me erguí en mi asiento dispuesto contradecirle. Yo me encargaría de adiestrar a Ángela para ponerla a salvo. Sin embargo, la Muerte debió intuir mis intenciones y se me adelantó, haciéndome una advertencia que debería haber escuchado para evitarme muchos problemas posteriores.  
 
    ―Desde luego –dijo–, si aquí hay alguien capaz de hacerlo sin recibir represalias ni levantar sospechas indeseadas eres tú, Guerra. Pero claro, es Ángela quién debe decidir si acepta esa apuesta o no. 
 
    Intenté captar la mirada de Ángela para advertirla. Debía rechazar esa apuesta. Pero no me miró. 
 
    En teoría, ellos no podían hacernos daño ni causarnos ningún mal puesto que son seres neutrales a nuestra guerra. Decidieron no intervenir, por lo que no pueden inclinar la balanza hacia ningún lado. Sin embargo, si nosotros decidíamos retarles a duelo o, como en este caso, apostar contra ellos y perdíamos; en definitiva, si era bajo nuestra conformidad, entonces tenían carta blanca.  
 
    Y algo me decía que llevaban tanto tiempo sin hacer nada en el Purgatorio que estaban buscando la forma de divertirse a costa de lo que fuera. 
 
    ―¿Y bien? –inquirió Guerra–. ¿Adiestramiento con la espada contra plumas angélicas? 
 
    Miré a Ángela intensamente deseando con todas mis fuerzas que dijera que no. Quise tocarla, hacerle algún gesto, cualquier cosa, pero no debía. No podía dejar que se dieran cuenta de que un demonio estaba intentando proteger a una luz blanca. 
 
    ―Lo veo. 
 
    Me recosté contra el respaldo de mi silla disimulando mi desasosiego. Era la hora de confiar en que Ángela realmente tuviera buenas cartas.  
 
    ―Por favor –indicó Guerra con un gesto de la mano para que Ángela fuera la primera en descubrir sus cartas.  
 
    Con lentitud, posó sus cartas en la mesa a la vista de todos. Tenía un full: tres dieces y dos reinas. No estaba nada mal. 
 
    ―Tu turno –dijo Ángela. 
 
    Guerra se rio con crueldad cuando descubrió su escalera real. Sentí como si de repente estuvieran sobre mis hombros el peso de todos los libros que había en la casa de la Muerte. 
 
    Guerra había ganado la apuesta. 
 
    ―Hora de cobrar –dijo sin apartar su mirada de Ángela ni borrar su ruda sonrisa. 
 
    Ángela se encogió de hombros. No se había percatado aún de la gravedad del asunto. Se pasó las manos por sus alas y recogió las plumas que tenía sueltas. Las colocó encima de la mesa. 
 
    ―Aquí tienes –dijo–. ¿Tienes suficientes o quieres alguna más? 
 
    ―Ya lo creo que quiero alguna más –respondió Guerra, riendo entre dientes, al tiempo que se levantaba de la mesa con deliberada lentitud. Los demás Jinetes se rieron con socarronería–. Me faltan unas cuantas. De hecho, me faltan todas las demás. 
 
    ―¿Cómo que todas las demás? –preguntó Ángela recelosa.  
 
    En sus ojos pude ver cómo ya no le parecía tan buena idea el haber apostado contra uno de los Jinetes del Apocalipsis. 
 
    Todas significa todas y cada una de tus plumas de lucecita blanca –explicó Guerra melosamente sin abandonar la sonrisa. 
 
    ―Esa no era la apuesta –protestó Ángela. 
 
    ―La apuesta era un entrenamiento en el arte de la espada contra plumas angélicas –apuntó Vic. 
 
    ―No se especificó en ningún momento cuántas plumas –añadió Peste. 
 
    ―¡Eso es trampa! 
 
    ―No, no lo es –repuso Hambre–. Aceptaste la apuesta sin pararte a pensar en lo que conllevaba ni especificar el número de plumas como acordé yo con Sameveel. Es culpa tuya, no de Guerra. Él solo reclama lo que ahora le pertenece. 
 
    ―Pero… 
 
    Guerra carraspeó. Había rodeado la mesa y ahora se encontraba justo detrás de Ángela, que estaba medio girada en su asiento y le miraba alarmada, con los ojos muy abiertos. 
 
    ―De verdad que lo siento, lucecita –dijo Guerra–. Te quedaban muy bien esas alas tan blancas, pero debes pagar la apuesta.  
 
    En un rápido movimiento, Guerra asió a Ángela de la base de las alas con fuerza. Ella gritó de dolor y se retorció intentando soltarse.  
 
    Fue entonces cuando Ángela me miró desesperada, pidiendo ayuda. Y supe que, aunque no me correspondía hacer nada, nunca, jamás, me hubiese perdonado haberme quedado mirando sin ayudarla. Me levanté con tanta fuerza que volqué mi silla hacia atrás.  
 
    ―Suéltala ahora mismo o te juro que no dudaré en cortarte la mano –amenacé sereno. 
 
    Había invocado mi espada desde el mismísimo Infierno y la tenía asida con fuerza con las dos manos a un milímetro por encima de la muñeca con la que Guerra tenía agarrada a Ángela. Sentía tal furia en mi interior que el metal de mi espada refulgía en tonos escarlatas.  
 
    ―¿Qué ven mis ojos? –exclamó Vic. Intuí las caras de absoluta perplejidad que tendrían todos, pero no pensaba apartar los ojos de la mano de Guerra–. ¿Un demonio defendiendo a una luz blanca? ¿Acaso Dios y Lucifer se han reconciliado y no hemos sido informados? 
 
    ―Suéltala, Guerra –repetí, tajante. 
 
    ―¿Me estás retando, Sameveel? 
 
    ―Ahora. 
 
    Guerra soltó a Ángela, pero solo para llevarse la mano al cinturón y desenvainar su propia espada en un movimiento rapidísimo. Afortunadamente, no había bajado mis defensas cuando Guerra me dirigió una estocada. Los filos de nuestras espadas entrechocaron con un sonido metálico, haciendo saltar algunas chispas. Giré mi espada por encima de mi cabeza y arremetí, pero Guerra fue más rápido y me esquivó dándome un empujón tan fuerte que me estrellé contra una de las estanterías. Muchos libros de diferentes tamaños me cayeron encima, derribándome. Tanto tiempo en el Purgatorio había aletargado mis habilidades de combate. 
 
    ―¡Sam! –escuché exclamar a Ángela.  
 
    Con la mirada periférica vi cómo hacía amago de acercarse a mí y cómo la Muerte la retuvo tomándola del brazo. 
 
    ―Llevas mucho tiempo sin luchar, Sameveel –se mofó Guerra–. Solo eres un demonio de tres al cuarto. No eres rival para el Señor de la Guerra. 
 
    Su comentario hirió mi ego. No le iba a permitir que me hablase como si fuera un ser inferior. Me levanté lentamente del suelo, sacudiéndome los libros de encima y retirándome el cabello de los ojos. Proferí un rugido. 
 
    Y me transformé. 
 
    No es agradable cambiar de forma, es bastante doloroso. Cada célula de mi cuerpo arde a causa del cambio. Afortunadamente, solo dura unos pocos segundos. Al menos en mi caso, que apenas cambiaba mi apariencia. No había sido un demonio demasiado condecorado, como dirían los mortales. Y es que Lucifer nos premia transmutándonos, volviéndonos más parecidos a él. Es un honor para los demonios recibir una recompensa como esa por nuestros servicios. Claro que, en el Purgatorio, no había demasiadas ocasiones para heroicidades.  
 
    Mi transfiguración se reducía a volver mis ojos carmesíes, las orejas puntiagudas y mi piel rojiza; además de desarrollar mis músculos al máximo. Mi aspecto era infinitamente más fiero y aterrador. 
 
    Clavé la mirada en Guerra al tiempo que hacía crujir el cuello moviéndolo a derecha e izquierda.  
 
    ―Pero yo tengo algo por lo que luchar –repliqué.  
 
    Arremetí contra Guerra con rabia. Realizamos una compleja serie de movimientos, rechazándonos cada golpe. Mi concentración estaba totalmente enfocada en Guerra, en hacerle morder el polvo. Pero era difícil, muy difícil. Se notaba que él entrenaba a menudo y que yo no había cogido mi espada desde que se firmó la Tregua.  
 
    Rechazó un embiste mío a la vez que me pegó un puñetazo en la cara. El golpe hizo que me desestabilizara el tiempo suficiente para que Guerra hiciera que mi espada saliera volando de mis manos y acabara colgando de la lámpara que teníamos encima de nuestras cabezas.  
 
    Guerra se rio con ganas. 
 
    ―Demasiado lento –se burló–. No vas a durar ni medio asalto el día del Juicio, Sameveel. 
 
    Me bastó con mirar a Ángela un segundo y ver su cara aterrada para renovar mis fuerzas y avivar mis ganas de luchar. Desarmado, me lancé contra Guerra. Estaba claro que él no esperaba un movimiento tan suicida por mi parte. De lo contario, no habría podido empotrarle contra la estantería que tenía a su espalda, inmovilizarle la mano con la que sujetaba la espada y propinarle una serie de puñetazos en la cara con la mano que me quedaba libre. 
 
    ―¡Ya basta! –ordenó la Muerte. 
 
    Solté a Guerra de malas maneras y di un paso hacia atrás, viéndole tambalearse y desplomarse en el suelo, sin fuerzas. Probablemente, acababa de propinarle la mayor paliza de su existencia. 
 
    ―No toleraré este tipo de comportamiento en mi casa. 
 
    Guerra se levantó apoyándose en su espada. Cuando se hubo erguido nos miramos con desprecio a los ojos. Exhalé profundamente para serenarme. 
 
    ―¿Por qué luchas, Sameveel? –me preguntó, con la cabeza ladeada, evaluándome. 
 
    ―No vuelvas a llamarme demonio de tres al cuarto –espeté. 
 
    ―Así que es por la pequeña lucecita, ¿eh? –dijo, al pasar por mi lado con una sonrisa socarrona de forma que solo yo pudiera oírle. 
 
    Eso bastó para volver a despertar mi furia. En un rapidísimo movimiento batí mis alas para alzar el vuelo, recogí mi espada de la lámpara y aterricé a la espalda de Guerra. Sin pensármelo dos veces, le atravesé el cuerpo con ella. Su armadura poco le podía proteger de una espada angélica. 
 
    Escuché varios gritos ahogados por la sorpresa y la voz de Ángela gritando <<¡no!>>. Empujé a Guerra para desensartar mi espada. Cayó al suelo con un golpe sordo, sin conocimiento. Por supuesto, no le había matado. Tan solo le había dejado herido para un tiempo. Tal vez así aprendería a no meterse con seres superiores a él.  
 
    Con la espada fuertemente sujeta en mi mano derecha me acerqué a Ángela. Era consciente de que los demás me miraban, pero yo solo tenía ojos para ella. Me miraba aterrorizada. Tenía que sacarla de allí. Alejarla de los Jinetes para siempre para no tener que volver a ver el miedo reflejado en sus preciosos ojos verdes. 
 
    ―Vámonos, Ángela –dije, tendiéndole la mano que tenía libre. 
 
    No me contestó. Miró la espada, mi mano tendida y luego a mí. Dio un paso hacia atrás sin que el pánico hubiera desaparecido aún de su rostro. No comprendía por qué seguía tan asustada. Había derrotado a Guerra. Ya no iba a hacerle daño. Ninguno de los que estaban allí se atrevería. 
 
    ―Vamos –le apremié. 
 
    Hice amago de tomarle la mano, pero la retiró con rapidez. Dio unos cuantos pasos hacia atrás y luego echó a correr hacia la salida. 
 
    ―¿Ángela? –la llamé, desconcertado. 
 
    Se escuchó cómo la puerta se abría de un golpe. Fui tras ella. Al llegar al umbral vi cómo se alejaba volando a toda velocidad. ¿Qué estaba pasando? 
 
    Me giré para cerrar la puerta y marcharme de allí, pero al poner la mano en el pomo me paré en seco. El espejo que había en la pared de enfrente, el que hacía las veces de portal a la Tierra, me devolvía una imagen aterradora. 
 
    Entonces lo comprendí. Comprendí que de quién más asustada estaba Ángela era de mí. 
 
    Y sentí el peso del universo caer sobre mis hombros. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Ángela 
 
    Descendí en picado cuando me hube alejado lo suficiente. Me dejé caer al suelo y me aovillé. De haber podido llorar todavía, lo habría hecho.  
 
    Me sentía fatal. Sabía que le había hecho daño a Sam al irme de esa forma y que no entendería nada. No después de haberme salvado de que Guerra, ese ser horrible, me arrancara mis alas. Ni siquiera le había dado las gracias. En lugar de eso, había huido de él y le había dejado plantado.  
 
    Pero es que era incapaz de mirarle. La realidad me abrumaba. Me daba tanto miedo verle de esa forma…  
 
    Sabía que Sam era un demonio, pero realmente nunca había sido consciente de ello hasta que lo vi en todo su esplendor. O, más bien, en toda su oscuridad rojiza. Simplemente terrorífico. Simplemente como el demonio que era y que yo no había querido ver. 
 
    Lo que más me aterró fue el agudo sentimiento de pérdida. Como si verle convertido en lo que realmente era me alejara irremediablemente de él.  
 
    Recordándome que yo era una luz blanca y él un demonio. 
 
    Recordándome que estábamos en bandos opuestos.  
 
    Recordándome que, probablemente, ni siquiera deberíamos ser amigos.  
 
    Recordándome lo que se siente cuando te parten el corazón en mil millones de pedazos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Sameveel 
 
    Tenía ganas de destrozar algo y reducirlo a polvo. Volvía a sentir esa presión en el pecho, como cuando Ángela se enfadó por los acuerdos de la Tregua, pero un millón de veces más intensa. 
 
    Por lo menos aquella vez tenía la esperanza de que me dejara explicarle que era el proceder celestial. Sin embargo, ahora no tenía esperanza. No sabía qué hacer. ¿Qué le iba a explicar? Ella ya sabía que yo era un demonio y que Lucifer podía transformarnos. 
 
    Para mí era un honor haber sido premiado con esos cambios, aunque en esos momentos los aborreciera con toda mi alma. Habría devuelto con gusto mis condecoraciones si con ello nunca hubiese tenido que contemplar en los preciosos ojos verdes de Ángela el terror al verme convertido en lo que en realidad era. 
 
    Y, lo peor de todo, es que no podía hacer nada para cambiar eso. ¿Cómo hacerle olvidar lo que había visto? 
 
    No estaba seguro de qué le había asustado más: mi aspecto o mi comportamiento. Tal vez fueran las dos cosas por igual. 
 
    Me había comportado como alguien malvado, como el demonio que ella pensaba que era al principio. Tanto esfuerzo en convencerla de lo contrario para nada. Ella no iba a olvidar mi otro aspecto ni mi conducta con Guerra. Me había comportado de forma deplorable. Ni siquiera Guerra hubiese hecho algo así. Apuñalar por la espalda era algo deleznable, sin honor. No pensé en lo que estaba haciendo. Tan solo había reaccionado. Ángela estaba en peligro y yo iba a protegerla costase lo que costase. 
 
    Respiré hondo para calmarme. Tenía que pensar. Necesitaba hacer algo, buscar alguna forma de arreglarlo. No era capaz de imaginarme cómo iba a estar sin ella. Me negaba a pensar en la posibilidad de no volver a ver de cerca sus ojos verdes, no sentir esa especie de descarga cada vez que nos rozábamos, no volver a escuchar su risa ni su voz. Me creía incapaz de existir sin que me dedicara su mejor sonrisa cada vez que nos veíamos.  
 
    Me pasé las manos entre los rizos. 
 
    Me sentía muy confundido. Ni siquiera entendía cómo una luz blanca había conseguido importarme tanto. Pero así era. Ángela se había convertido poco a poco en el epicentro de mi existencia. Hasta el punto de que mis estados de ánimo dependían de lo que ella hacía. Me había perturbado. Me había… 
 
    Durante un momento me quedé sin respiración. 
 
    ¿Me había enamorado de ella? ¿Podría ser posible? ¿Podría un demonio albergar ese tipo de sentimientos tan humanos? Hasta ese momento había pensado que no.  
 
    Como en muchas otras cosas, estaba equivocado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Ángela 
 
    Agradecí que Sam no me siguiera de inmediato. Necesitaba estar un rato a solas para pensar en lo que iba a hacer, en lo que le iba a decir.  
 
    En cualquier caso, tampoco pasó mucho tiempo hasta que sentí su presencia aproximándose y escuché el batir de sus alas. Me incorporé y me quedé sentada con la cabeza apoyada en las rodillas y la vista fija en el suelo. No quería que me viese tan hecha polvo. 
 
    Alcé los ojos lentamente. Se había quedado a un par de metros de distancia. Me sentí aliviada al comprobar que había vuelto a su forma normal. Esa que imponía, pero no de miedo.  
 
    ―¿Me permites acercarme? –preguntó con cautela. Como si pensara que me daba miedo tenerle cerca. Tenía razón, pero por razones distintas. 
 
    Asentí.  
 
    Se sentó lentamente a mi lado. Estábamos muy cerca. Podía sentir el calor que desprendían sus brazos en los míos. Cualquier pequeño movimiento haría que nuestros hombros se rozasen. Cerré los ojos y suspiré. Disfrutando de ese pequeño instante teniéndole tan cerca, aunque a la vez le sintiera tan lejos.  
 
    ―Lo siento –musité, volviendo a fijar la vista en el suelo. Me sentía tan culpable que no era capaz ni de mirarle a la cara–. Siento haberme ido así. 
 
    ―No –repuso–. Soy yo quien lo siente, Ángela. Siento haberte asustado. Lamento mucho mi comportamiento. No debí herir a Guerra. 
 
    ―¿No está muerto? –pregunté sorprendida, alzando la cabeza y mirándole.  
 
    ―No –resopló, haciendo una mueca de fastidio–. Solo va a estar herido una temporada. 
 
    No sabría decir si me alegré o no. Guerra me caía decididamente mal, pero tampoco le deseaba ninguna desgracia.  
 
    ―Debí haberte mostrado antes cómo soy –murmuró con tristeza–, en lo que me puedo convertir. Siento haberte asustado de esa forma.  
 
    ―Tu otro aspecto no me da miedo –repuse, desviando la mirada. 
 
    ―Me alegro. Porque con uno u otro sigo siendo yo. Lucifer nos condecora de esa forma por los servicios prestados. 
 
    ―Lo sé. Me lo contaste. 
 
    ―Si me transformé fue solo para intimidar a Guerra y que te dejara en paz –explicó con vehemencia.  
 
    ―También lo sé –dije alzando la vista–. Gracias por defenderme. 
 
    ―Jamás permitiría que te hicieran daño, Ángela. 
 
    Clavó sus ojos en los míos e hizo amago de cogerme la mano, pero vaciló en el último momento y apartó también la vista a la vez que suspiraba.  
 
    Me hubiese gustado que lo hiciera, aunque eso solo complicase lo que tenía que decirle. 
 
    ―Ese es el problema –suspiré, armándome de valor para soltarlo todo–. Eso es precisamente lo que me ha hecho huir. No tu aspecto. Eso no me da miedo. –Enarcó una ceja, escéptico–. Bueno, vale, resultas un poquito espeluznante de esa guisa, te lo reconozco. Pero lo que quiero decir es que lo que realmente me da miedo es lo que representa.  
 
    ―Representa que soy un demonio condecorado. Eso ya lo sabías. 
 
    ―Representa que estamos en bandos distintos, Sam –objeté, negando lentamente con la cabeza–. Representa que algún día lucharemos el uno contra el otro. Representa que estamos confraternizando con el enemigo. 
 
    ―¿Qué estás diciendo, Ángela? –Vi alarma en sus ojos oscuros. Esos preciosos ojos oscuros con destellos azul claro en el borde del iris.  
 
    ―Pues que… –Me costaba decirlo, pero tenía que hacerlo. Por el bien de los dos–. Que ni siquiera deberíamos ser amigos. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Es mejor que nos dediquemos exclusivamente a hacer nuestro trabajo antes de que sea demasiado tarde. 
 
    ―Ya es demasiado tarde –confesó, frunciendo mucho el ceño, pero con ojos amables. 
 
    Esta vez me cogió la mano sin vacilar. Me quedé mirando mi mano entre las suyas. Parecía tan pequeña, tan poca cosa, en comparación con sus grandes manos de demonio. Unas manos que me trataban con dulzura, que no habían dudado en defenderme. Pero ¿qué harían esas manos cuando tuvieran que enfrentarse conmigo? ¿Se sacrificarían para protegerme? No podía permitir eso. No podía pensar en que Sam dejase de existir por mi culpa.  
 
    ―No, no lo es –rebatí, soltando mi mano de un tirón–. Mira, yo no quiero volver a pasar por lo mismo que pasé en la Tierra. No puedo. Con una vez fue más que suficiente para… para toda mi existencia. 
 
    ―Yo no voy a partirte el corazón –prometió. 
 
    ―¡Eso no lo sabes! –espeté–. Hay muchas formas de romperle el corazón a alguien. No voy a pasar por eso otra vez. No. Nunca más. 
 
    ―Ángela… 
 
    Me levanté rápidamente cuando se inclinó hacia mí. ¡Dios! Sus labios habían estado tan cerca… 
 
    ―¡No! ¿Te has parado a pensar en que nos trasladen de lugar? –empecé a decir, haciendo aspavientos con las manos–. ¿Y si en una de nuestras entregas de informes no vuelves? ¿O soy yo la que no vuelve? –Agachó la mirada y arrugó la frente con tristeza. Sabía tan bien como yo que eso podía pasar y no habría nada que pudiéramos hacer al respecto. Yo no podía entrar en el Infierno ni él regresar al Cielo. No tendríamos ni la oportunidad de despedirnos. Estaríamos condenados a la incertidumbre de no saber si el otro estaba bien y a echarnos de menos para siempre–. ¿Y qué va a pasar cuando llegue el día del Juicio y tengamos que enfrentarnos?  
 
    ―¿De verdad crees que alzaría mi espada contra ti? –bramó muy ofendido, levantándose también. 
 
    Negué con la cabeza gacha. Sabía que no lo haría. De hecho, probablemente no tendría ni la oportunidad. Si alguno de los dos sobrevivía sería él con toda seguridad. Para empezar, era el único que tenía una espada con la que defenderse. Yo ni siquiera tenía un palo.  
 
    ―En serio, es mejor que dejemos de implicarnos ahora que todavía podemos. 
 
    ―¡Pero es que yo no puedo, Ángela! Ya estoy demasiado implicado contigo, ¿no te das cuenta? Si para mí solo fueras una insignificante luz blanca no habría luchado contra Guerra. Cuando le dije que yo tenía algo por lo que luchar me refería a ti. No puedes imaginarte lo importante que te has vuelto para mí. 
 
    Fue como si me arrojaran un jarro de agua fría. La situación era aún peor de lo que pensaba. Podía vérmelas con mis sentimientos, pues no iba a dejarles aflorar. No estaba dispuesta a pillarme por Sam. Bastante había tenido ya con Javi como para que Sam se acabara aburriendo también de mí como parecía hacer con todo.  
 
    No soportaría tener que verle toda la eternidad con el corazón hecho añicos otra vez. Pero ¿cómo iba a vérmelas con los sentimientos que él creía tener? No estaba preparada para ello. Y él tampoco. 
 
    ―No sabes de lo que estás hablando –repuse como un autómata, negando con la cabeza. Era todo muy surrealista. 
 
    ―Entonces, ¿qué es lo que siento? 
 
    ―No tienes ni idea –insistí.  
 
    ―Es cierto, nunca he tenido este tipo de sentimientos antes. Pero me hablaste de lo que se siente y tengo todos los síntomas. –Me cogió de la muñeca y apoyó la palma de mi mano en su pecho, a la altura de su corazón. Le latía a mil por hora–. Ángela –me acarició la mejilla con el dorso de la otra mano antes de clavar sus ojos en los míos–, estoy enamo… 
 
    ―¡No! –estallé, soltándome de su mano de un tirón y alejándome unos pasos–. ¡No lo digas! Ni se te ocurra decirlo. Por favor, no me hagas esto. 
 
    ―¿El qué?  
 
    ―Sam, no puede ser –insistí, suplicante–. No podemos estar juntos. Tú eres un demonio y yo una luz blanca. Sería un sacrilegio. 
 
    ―No me importa –dijo, sonriendo tranquilamente, tomándome de los brazos y acercándome más a él. 
 
    ―Pero a mí sí –repuse con voz débil. Estar tan cerca no ayudaba nada a mi determinación. Necesité de toda mi fuerza de voluntad para no rendirme y dejar que me abrazase.  
 
    ―¿No sientes lo mismo por mí? –preguntó en voz baja, buscando la respuesta en mis ojos. 
 
    ―Por favor –supliqué, desviando la mirada–, no lo pongas más difícil. 
 
    ―No me alejes, Ángela –murmuró, dejando resbalar una de sus manos por mi brazo hasta entrelazar sus dedos con los míos. 
 
    Debía mantenerme firme, pero no pude evitar cerrar los ojos de placer ante su caricia. Fue como si una descarga de ternura me fuera recorriendo el brazo.  
 
    ―No insistas –dije abriendo los ojos despacio–. No podemos. Está mal. Debemos dejar de ser amigos antes de que la cosa vaya a más. 
 
    Le solté la mano con delicadeza y di un par de pasos hacia atrás. Me costó hacerlo más de lo que hubiese esperado. Como si con ese gesto me alejara definitivamente de él, sin vuelta a atrás. Sabía que era lo mejor para los dos, pero eso no significaba que doliera menos. De hecho, dolía muchísimo. Le estaba perdiendo, y por voluntad propia. No obstante, era precisamente ese dolor el que me daba las fuerzas para hacerlo, lo que me decía que era la decisión correcta.  
 
    No podíamos estar juntos. Ni siquiera como amigos. Sam acababa de confesarme que él ya sentía algo más que amistad y yo… Bueno, yo no podía seguir engañándome a mí misma diciéndome que él no significaba nada para mí. Así que la única solución era dejar de vernos, acabar con lo que teníamos antes de que se nos fuera aún más de las manos.  
 
    ―No quiero perderte, Ángela –musitó, abriendo los brazos con las palmas de las manos hacia arriba en una invitación a refugiarme en ellos.  
 
    ―Créeme, es mejor así. 
 
    ―¿Por qué? –exigió, enfadado–. ¿Por qué es mejor así? Tú también sientes algo por mí, no lo has negado. Así que ¿por qué? Y no digas que es porque está mal y porque estamos en bandos distintos. Esta guerra no te importa. Y sabes que te protegeré con mi alma del Infierno, del Cielo y de cualquiera que se atreva a amenazarte. ¡Dime! Si no es de mi aspecto, entonces, ¿de qué tienes miedo?  
 
    No fui capaz de decírselo. No pude decirle que tenía miedo de perderle. Esa era la verdad. La verdad más absoluta. Me daba pánico perderle a manos del Infierno, del Cielo o de cualquiera del que tuviera que defenderme por mi culpa. No era capaz de imaginarme una existencia en la que Sam no estuviera vivo. No sería capaz de vivir eternamente si le perdía habiendo sido mío. Eso me rompería el corazón de tal forma que no podría volver a pegarlo. Y no estaba dispuesta a arriesgarme a pasar por eso.  
 
    Sam me miraba intensamente, con el ceño fruncido, esperando una respuesta que no llegaba. 
 
    ―Es mi decisión y no puedes obligarme a estar contigo –dije, con más firmeza de la que sentía en realidad, cruzándome de brazos–. No lo haré. No quiero. Y si realmente me aprecias como dices, te mantendrás alejado de mí.  
 
    ―Está bien –dijo rindiéndose después de unos instantes, soltando el aire lentamente. Ver el dolor en su mirada me partió el corazón–. Respetaré tu decisión. Aunque debes saber que no estoy de acuerdo con tus argumentos. 
 
    Sonreí con tristeza. Había llegado el momento de la despedida. Quise decirle muchas cosas: que ojalá nos hubiésemos conocido en la Tierra, que ojalá él no se hubiera pasado al bando de Lucifer, que me había encantado conocerle, y que ojalá las cosas fueran de otra manera… Que él a mí también me gustaba. Pero no pude. Las palabras se quedaron atascadas en mi garganta.  
 
    Así que puse mi mano en su mejilla. Sam cerró los ojos y arrugó la frente al mismo tiempo que se acomodaba en mi mano. Podía percibir lo doloroso que le resultaba también a él. Le habría abrazado de no saber que no sería capaz de soltarle después.  
 
    ―Adiós, Sameveel –susurré, pues apenas me salía la voz. 
 
    Le besé dulcemente en la mejilla y me separé para poder echar a volar. Miré de soslayo cuando despegaba. Sam seguía con los ojos cerrados y se había llevado una mano al lugar donde le había besado. Me sentía fatal al saber que era culpa mía que estuviera tan triste, con los ojos apagados y los hombros y las alas hundidos. 
 
    Al menos, él estaba en una situación mejor. Estaba acostumbrado a vivir en el Limbo. Podía entretenerse preguntando a las almas cosas de la Tierra. Eso no me lo podía aplicar a mí por dos motivos: el primero, que ya sabía lo que era estar allí; y el segundo, que me importaba un pimiento lo que pudiera haber ocurrido después de haberme ido.  
 
    Definitivamente, Sam sabría cómo apañárselas. Yo no tenía nada claro cómo iba a sobrevivir sola.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    Sameveel 
 
    El sentimiento que experimenté cuando Ángela me besó en la mejilla fue simplemente indescriptible. Hubiese hecho cualquier cosa, hubiese dado mis alas, por repetirlo. 
 
    No existen palabras en ninguna de las lenguas que conozco, que son todas, para describir lo que sentí cuando Ángela se marchó. Ni siquiera fui capaz de abrir los ojos para ver cómo se alejaba. No era un dolor físico, pero casi. Sentí el dolor de la pérdida en cada célula de mi cuerpo y tenía una presión en el pecho que me impedía respirar. Cada batir de sus alas era como una espada angélica clavándose en mi corazón. 
 
    Lo peor de todo es que, en el fondo, sabía que ella tenía razón. No debíamos ni siquiera ser amigos. Si mi Señor llegaba a enterarse me acusaría de alta traición. Me degradaría y sería duramente castigado. 
 
    Y, sin embargo, eso ya no significaba nada para mí.  
 
    Me preocupaba más lo que el Cielo pudiera hacer con ella. Conocía por experiencia los castigos impartidos por el Cielo.  
 
    Daba igual que Ángela estuviese conmigo o no. La protegería del Infierno, del Cielo o de lo que hiciera falta.  
 
    Era una promesa.  
 
    No importaba cuántos eones pudieran transcurrir desde ese preciso instante hasta que necesitase mi ayuda. No importaba si la guerra se reanudaba en el instante siguiente o en milenios. Al fin me había comprometido totalmente con un bando. 
 
    Siempre estaría del lado de Ángela.  
 
                   
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Ángela 
 
    El tiempo avanza de forma extraña en el Limbo. Hay momentos que pasan muy rápidos y otros que es como si el tiempo retrocediera en lugar de avanzar. Últimamente, me encontraba más en estos últimos.  
 
    Antes se me pasaba el tiempo volando soñando despierta con Sam, enseñándole cómo funcionaba la Tierra, hablando sin parar. Sin embargo, ahora… ahora me sentía sola. Tremendamente sola. Ni siquiera me permitía pensar mucho en él. Ya ni siquiera me tumbaba a soñar despierta. Al principio lo había seguido haciendo, pero mis sueños siempre acababan con él a punto de besarme.  
 
    Intentaba mantener la mente ocupada con mi trabajo, casi memorizando los expedientes de cada una de las almas y buscando en mi carpeta algún famoso con el que poder charlar un rato. Cualquier distracción me valía. Lo que fuera con tal de no tener tiempo de pensar en él. Me engañaba a mí misma al no querer reconocer cuantísimo le echaba de menos. 
 
    De todas formas, solía colarse en mi mente cuando menos me lo esperaba y más a menudo de lo recomendable. El recuerdo de su sonrisa perfecta, de sus ojos, de su risa, de la expresión de su cara cuando le contaba cosas… aparecían de repente, haciendo flaquear mi determinación. Pero no me rendía. Me repetía una y otra vez que era lo mejor para los dos, que estaba haciendo lo correcto. Dicen que el camino correcto no es el más fácil, ni el menos doloroso. Necesitaba creer con todas mis fuerzas que era lo correcto.  
 
    No le había vuelto a ver desde entonces. A veces buscaba sentirle, solo para saber dónde estaba y alejarme de él cuando le notaba demasiado cerca de lo que yo misma me había establecido como perímetro de seguridad. Consistía en un margen de espacio suficiente para darme tiempo a salir volando y alejarme antes de llegar a verle.  
 
    Porque, ¿qué otra cosa podíamos hacer? Lo nuestro era un amor prohibido, un Romeo y Julieta a lo bestia con demasiadas razones de peso para no estar juntos. Por no hablar de que lo más probable era que nos acabaran por mandar matarnos el uno al otro el día en que se restableciera su estúpida guerra. ¿Y entonces qué? No había lugar al que huir juntos. No teníamos ningún futuro juntos. 
 
    O al menos eso era de lo que me intentaba convencer.  
 
    Me encontraba en uno de esos momentos en los que me alejaba de él todo lo posible cuando escuché una risilla infantil. Miré a mi alrededor, pero no vi nada. Estaba sola. No había nadie por esa zona del Limbo.  
 
    Permanecí en silencio intentando escuchar algo. Nada. Pensé que tal vez me lo había imaginado, así que volví a concentrarme en mi carpeta.  
 
    Ahí estaba otra vez, esa especie de risilla.  
 
    ―¿Hola? ¿Hay alguien? 
 
    Nadie respondió.  
 
    Cerré la carpeta y me puse en pie. Agudicé el oído y la vista. Si había alguien tendría que verlo. En el Limbo no hay lugar para esconderse. Es una pradera infinita de césped en la que no hay nada más. 
 
    De repente, algo me tocó la cintura desde atrás a la vez que gritaba <<¡bu! Tú la llevas>>. Casi me da un infarto. Al darme la vuelta me encontré con un niño de unos tres o cuatro años, con el pelo rubio muy despeinado y ojos azules achinados debido a su gran sonrisa traviesa.  
 
    ―¡Hola, pequeñajo! ¿De dónde has salido? –pregunté con la mano aún en el corazón. 
 
    Hasta donde yo sabía en el Limbo no había niños. Me sabía mi carpeta de memoria y no había nadie menor de dieciséis años. ¿Cómo iba un niño a ser un líder de nada?  
 
    ―Hola –dijo riéndose–. ¿Cómo te llamas? 
 
    ―Me llamo Ángela, ¿y tú?  
 
    ―Alexei. ¡Tú la llevas! –gritó y salió corriendo.  
 
    ―¡Eh! ¡Espera! 
 
    Para ser un niño tan pequeño corría que se las pelaba. Cuando al fin conseguí atraparle estaba sin aliento.  
 
    ―Oye, qué rápido eres. Madre mía –dije, sujetándole bien del brazo–. ¿De dónde sales? ¿Estás tú solito? ¿Te has perdido? 
 
    ―¿Dónde están Yun Li y Amira? –preguntó, mirando en todas direcciones, buscándolos–. ¿Los has atrapado?  
 
    ―¿Qué? No. ¿Son tus papás? 
 
    ―No, son mis amigos. Estamos jugando al pilla pilla. ¿Quieres jugar?  
 
    Miré a nuestro alrededor, pero no había nadie más.  
 
    ―Oye, Alexei, ¿me llevas a jugar con tus amiguitos? ¿Sabes dónde están? 
 
    Creo que fue ahí cuando se dio cuenta de que se había perdido porque empezó a mirar a todas partes con cara de susto y, al ver que estábamos solos, se echó a llorar a pleno pulmón. Me sorprendió que pudiera llorar. Yo ya no podía. 
 
    ―No llores, corazón –dije, limpiándole las lágrimas y dándole un beso en la frente–. Ya verás como seguro que encontramos a tus amiguitos, ¿vale? ¿Te acuerdas de cómo has llegado hasta aquí? 
 
    Alexei negó con la cabeza.  
 
    ―No te preocupes –dije, acariciándole la cabecita–. Ahora tú y yo somos amigos y voy a cuidar de ti, ¿vale? Ya verás como los encontramos enseguida.  
 
    Le di la mano y comenzamos a caminar. Buscaba en todas direcciones, pero no había nadie más. ¿De dónde había salido este niño? Y lo más importante: ¿qué iba a hacer con él? Quería mandarle al Cielo lo antes posible, pero no sabía cómo al no tener su expediente. ¿Le dejarían entrar en el Cielo si lo llevaba directamente? 
 
    Se me ocurrió que tal vez la Muerte supiera algo y me pudiese ayudar.   
 
    ―Alex, vamos a ir a casa de un amigo mío –le dije, agachándome para quedar a su altura–. Es un tipo un poco raro, pero no hay que tenerle miedo. Es muy simpático y nos vamos a reír un montón con él. Su casa está un poquito lejos así que vamos a ir volando. Seguro que a un niño tan valiente como tú le gusta volar, ¿a que sí? 
 
    ―Sí, volar, ¡sí! –dijo entusiasmado dando palmas.  
 
    ―Vale, pues tú coges muy fuerte mi carpeta para que no se pierda y yo te llevo a ti, ¿vale?  
 
    Alex cogió con un brazo mi carpeta y el otro me lo pasó por el cuello cuando le cogí en brazos. Me concentré en la casa de la Muerte y alcé el vuelo. 
 
    Tardamos más de lo esperado en llegar. Tal vez, me había alejado demasiado de la zona <<habitada>> del Limbo o, tal vez, fuera por la carga extra, que no paró de retorcerse ni un momento, que llevaba en brazos. 
 
    Me sentí feliz cuando le volví a dejar en el suelo y él me devolvió mi carpeta con la mitad de los expedientes arrugados. Al menos ninguno se había roto.  
 
    ―Ahora tienes que portarte bien, ¿vale?  
 
    Le cogí de la mano para que no volviese a echar a correr y llamamos a la puerta.  
 
    ―¡Oye! ¡Pero bueno! No te metas el dedo en la nariz.  
 
    Alex me miró con cara de pillo, escondiendo la mano detrás de la espalda.  
 
    Al cabo de unos instantes volví a llamar. Nada. Parecía que no había nadie en casa. Volví a llamar con más insistencia.  
 
    ―Venga, tienes que estar en casa. Por favor –recé por lo bajo para mí.  
 
    Alex acabó por soltarse de mi mano y se puso a corretear con los brazos estirados como si fuera un avión.  
 
    ―Mira, Ángela, ¡yo también vuelo! 
 
    Me senté en el escalón de la entrada a esperar. Supuse que la Muerte habría salido a recoger alguna alma. Recé para que volviera pronto.  
 
    Volví a repasar los expedientes de mi carpeta uno por uno. Tal vez el niño estaba allí y se me había pasado por alto. Pero nada, no estaba. No había ningún niño. Me entretuve mirando cómo Alex se tiraba por el suelo haciendo la croqueta hasta que se hartó y se puso otra vez a llorar. 
 
    ―Quiero irme a casa –dijo mientras se frotaba los ojos llenos de lágrimas. 
 
    ―Oh, ya lo sé, cariño –le abracé para consolarle–. Pero tenemos que esperar hasta que vuelva mi amigo. Tenemos que tener un poquito de paciencia, ¿vale? 
 
    ―¡Quiero ir a casa ahora! –berreó.  
 
    ―Lo sé, lo sé. ¿Quieres que te cuente un cuento? ¿Te sabes el de los tres cerditos? 
 
    Conseguí que se calmara mientras le contaba el cuento, pero luego se echó a llorar otra vez y tuve que contarle otro cuento y otro y otro más.  
 
    La Muerte seguía sin dar señales de vida y yo ya no sabía qué más hacer. Necesitaba llevar a Alex con su familia, sus amigos o con quien se hubiese estado haciendo cargo de él. Si no aparecía pronto, no me quedaría más remedio que pasar al plan B. 
 
    Quería evitar el plan B a toda costa. Me daba miedo lo que pudiera pasar si lo ponía en práctica. Sin embargo, era más importante Alex que lo demás.  
 
    De todas formas, el plan B se presentó por sí solo.  
 
    Sentí cómo el corazón me daba un vuelco, como si se hubiera saltado un latido, y luego volvía a latir como no lo había hecho en mucho tiempo.  
 
      
 
                   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Sameveel 
 
    Desde que Ángela se había alejado, todo se había vuelto muy tedioso. Buscaba en mi archivador ánimas con las que charlar de algo que pudiera comprender. Ánimas que hubiesen participado en algún episodio de la historia de la humanidad que Ángela me hubiese explicado.  
 
    En ocasiones, eso lo hacía más llevadero. La mayoría de las veces no. Al final terminaba por aburrirme y enviaba a esa ánima al Infierno. Entonces volvía a reanudar la búsqueda en pos de un ánima más interesante que me entretuviera y llenase mi vacío. Ese vacío interno que reclamaba la presencia de Ángela a gritos. 
 
    No había parado de buscar sentirla a cada momento. Me obligaba a respetar su decisión de no tener contacto, de no vernos, pero no podía evitar buscarla inconscientemente. Sin embargo, por cada paso que me acercaba, ella se alejaba dos. No importaba. Al menos tenía la certeza que ella también me sentía a mí y por eso se alejaba.  
 
    Estaba hablando con un guerrero que había participado en la batalla de las Termopilas. Una batalla que nada tenía que ver con las pilas. Esos pequeños cilindros que daban energía a los aparatos humanos, según me había explicado Ángela. El guerrero me estaba contando con todo lujo de detalles cómo habían emboscado al ejército enemigo en un desfiladero cuando percibí su presencia. 
 
    Normalmente, solía sentirla muy lejos. A veces se mezclaba con las ánimas cuando yo me alejaba lo suficiente de ellas. Pero esta vez estaba relativamente cerca. Al menos, lo más cerca que la había sentido desde que nos despedimos. Pero ¿qué estaba haciendo en la casa de la Muerte? ¿Habría ido de visita? 
 
    Me concentré para amplificar mis sentidos. La Muerte no estaba en casa, pero los Jinetes estaban cerca. ¿Qué hacía ella con los Jinetes rondando por allí? Me di cuenta de que no estaba sola. Su acompañante no era una presencia angelical. Tampoco era como el resto de las ánimas del Purgatorio. Me pregunté quién sería. ¿Estaría bien? ¿Habría ocurrido algo? 
 
    Me olvidé del guerrero y alcé el vuelo directo hacia allí.  
 
    Cuando llegué, encontré a Ángela sentada en el escalón de la entrada de la casa de la Muerte con un niño pequeño subido en su regazo.  
 
    Sentí como si hubiese pasado una eternidad. La había echado tanto de menos…  
 
    Me fijé en que se había cambiado el peinado. Ahora lo llevaba trenzado a un lado. Me gustó. De esa forma podía observar mejor su rostro. Un rostro lleno de ternura hacia el niño que tenía en brazos. Él la miraba embelesado, pendiente de cada una de sus palabras.  
 
    ―Y entonces, antes de que su corazón se parase para siempre y justo cuando caía el último pétalo de la rosa, ella le dijo que le amaba y el hechizo se rompió. –Parecía que Ángela le estaba contando una historia. Me quedé observándola sin hacer ruido, deleitándome con su belleza–. Él y todos los habitantes del castillo se convirtieron de nuevo en humanos y… –entonces el niño me vio y se acurrucó contra Ángela, asustado–. ¿Qué pasa, Alex? 
 
    Ella alzó la vista y nuestras miradas se encontraron. Pude ver pasar por sus preciosos ojos verdes sorpresa, alegría y temor. Creí ver anhelo también en ellos. No apartó la mirada cuando se recolocó al niño en los brazos y se levantó para acercase a mí. El niño se retorció y protestó entre sus brazos, no quería acercarse. 
 
    ―Es un alas negras –dijo–. Los alas negras son malos. 
 
    ―Este no –le tranquilizó Ángela–. No te preocupes, corazón. Este es bueno.  
 
    El niño la miró poco convencido, pero no dijo nada más. Se limitó a mirarme con desconfianza y agarrarse muy fuerte a Ángela. 
 
    Nos quedamos apenas a un paso de distancia. Llevaba tanto tiempo sin ella que un paso aún me parecía una distancia enorme. Todo mi cuerpo me empujaba hacia ella, a acercarme más, a querer tocarla. Cerré los puños y apreté los brazos a los costados.  
 
    Ninguno de los dos dijo nada. Solo nos mirábamos. Sus preciosos ojos verdes me tenían atrapado. Estaba tan feliz de volver a verla que tenía miedo de estropear el momento, de que acabase demasiado pronto. Podría haber estado mirando sus ojos durante eones sin inmutarme. Entonces las puntas de nuestras alas se rozaron. Inconscientemente se habían buscado. Sentí una descarga de energía y mis plumas se erizaron, buscando estar más cerca de las de Ángela. Ella no se apartó.  
 
    ―No sé qué hacer –dijo desesperada, mirando al niño–. No está en la carpeta y no sé cómo ha llegado hasta aquí ni cómo llevarle con sus amigos. No puedo dejar que acabe en el Infierno. 
 
    ―Debe ser uno de los niños de Ezequiel –razoné. 
 
    ―Ángela –dijo el niño tocándole la cara para llamar su atención–, quiero irme con Ezequiel.  
 
    ―Claro, cielo –Ángela le besó en la frente–. ¿Sabes cómo llegar? 
 
    Asentí. 
 
    ―Sígueme –dije, y alcé el vuelo.  
 
    Tardamos muchísimo en llegar. Ezequiel y los niños no bautizados habitan en una zona del Purgatorio muy apartada. Tampoco me di prisa. Sabía que en cuanto devolviéramos el niño a Ezequiel, Ángela se volvería a marchar. Intentaba postergar ese momento lo máximo posible. Además, ella tampoco podía ir muy rápido. La carga que llevaba no paraba de gritar, reír y retorcerse.  
 
    ―Ya vale, Alex. Pórtate bien –la escuché regañarle–. Vas a perder mi carpeta y me vas a acabar rompiendo el vestido si no paras. Y, además, me estás tirando del pelo. Si quieres que lleguemos pronto con tus amiguitos vas a tener que estarte quieto. Madre mía, qué azogue tienes.  
 
    Fue entonces cuando batí mis alas para darme el impulso suficiente para adelantarles y pararme justo delante de ellos. Yo estaba preparado para el impacto y pude sujetar a Ángela de la cintura para que no perdiese el equilibrio. ¿La tela de su vestido siempre había sido tan fina?  
 
    ―Yo llevaré eso –dije muy serio, cogiendo la carpeta de Ángela de los brazos del niño. No opuso resistencia y me la dio sin rechistar–. Y tú vas a estarte quieto y calladito, ¿me has entendido?  
 
    El niño asintió y se acurrucó en el hombro de Ángela con cara de susto. Ella le estrechó más entre los brazos, reprimiendo una sonrisa. Estaba tan bella… Aproveché para colocarle detrás de la oreja el mechón de cabello castaño que se había soltado de su trenza. 
 
    ―Gracias –susurró. 
 
    Asentí. Ella me dedicó una tímida sonrisa y reanudamos la marcha. No pude parar de sonreír durante el resto del camino. Aún notaba en las palmas el calor que desprendía su piel a través de la tela del vestido.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Ángela 
 
    Llegamos a un amplio valle con forma de herradura encerrado entre acantilados verticales. No había visto nada parecido en el Limbo hasta entonces. Era como si, de repente, hubiese un agujero gigantesco en el suelo de la enorme pradera.  
 
    Me sorprendió ver que se trataba de un enorme jardín con casitas en los árboles, fuentes, praderas para corretear y jugar al balón, con columpios, toboganes y todo lo necesario para que los miles de niños que estaban allí se divirtieran. Me fijé en que había varias hogueras y muchas antorchas y farolillos colgados a diferentes alturas de las ramas de los árboles, arrojando un poco más de luz al crepúsculo eterno del Limbo. 
 
    Aterrizamos en una explanada de césped muy grande en el centro del valle. Estaba rodeada por árboles que creaban una circunferencia perfecta alrededor. Vi muchos niños de diferentes edades jugando por allí. Había un grupito de niñas de unos diez años saltando a la comba y otro más allá jugando a las palmas bajo un árbol. No muy lejos de nosotros había unos niños de unos trece años jugando un partido de fútbol. Todos ellos pararon lo que estaban haciendo cuando nos vieron aterrizar con Alex en mis brazos.  
 
    ―Decidle a Ezequiel que estamos aquí –dijo Sam, alzando la voz, a nadie en particular.  
 
    Una de las niñas que jugaban a las palmas salió corriendo y se perdió entre los árboles.  
 
    ―Ezequiel se encarga de cuidar de los niños no iniciados en ninguna religión –me explicó Sam, volviéndose hacia mí– o de los que han fallecido y sus familiares aún viven. Todos ellos aguardan en el Purgatorio hasta que sus padres, abuelos o algún otro familiar vengan a buscarlos. 
 
    Así que el valle era una especie de guardería gigante.  
 
    Ezequiel no se hizo esperar. Apareció de entre los árboles con la niña cogida de la mano. Tenía el largo pelo castaño claro recogido en una apretada trenza y sujeto con una cinta de cuero marrón. Llevaba pantalones y botas negras, pero, a diferencia de Sam, vestía una camisa blanca con abertura para las imponentes alas angélicas. 
 
    ―Sameveel –saludó con una inclinación de cabeza en señal de respeto. Tenía una voz agradable y calmada. 
 
    ―Ezequiel –respondió Sam, inclinando la cabeza a su vez–. Te presento a la luz blanca Ángela.  
 
    Ezequiel me miró con los ojos entrecerrados y el mentón alzado. Incliné la cabeza cuando Sam carraspeó disimuladamente. No terminaba de acostumbrarme al protocolo angelical. Con Sam todo había sido más fácil. Siempre me había tratado como una igual y no como un ser inferior en jerarquía. 
 
    ―Bienvenidos ambos –dijo entonces con una sonrisa y abriendo mucho los brazos en señal de bienvenida–. Veo que habéis encontrado a Alexei.  
 
    Alex se retorció y le echó los brazos a Ezequiel, quien le recibió encantado.   
 
    ―Hola, hola. ¿Lo has pasado bien, Alexei?  
 
    ―¡Sí! –respondió Alex, entusiasmado–. He volado con Ángela. Y me ha contado cuentos. 
 
    ―¡Eso es estupendo! Pero sabes que no debes alejarte del bosque. Yun Li y Amira han estado buscándote en lugar de jugando. Les vas a tener que pedir perdón. Ahora ve con Amy y los buscaremos después, ¿de acuerdo? 
 
    Ezequiel dejó a Alex en el suelo y se lo entregó a Amy, la niña que había ido a buscarle. Cogió a Alex de la mano y se alejaron en silencio de vuelta con su grupo de amigas.  
 
    ―Gracias por traerlo –dijo Ezequiel–. Es un niño muy inquieto al que le gusta correr demasiado. 
 
    <<Y tanto>>, pensé. No había parado ni un momento desde que le había encontrado, salvo cuando le empecé a contar cuentos.  
 
    ―No es nada –comentó Sam–. Y, dime, ¿cómo van las cosas por aquí? 
 
    ―Cada vez más tranquilo. Apenas llegan niños en los últimos tiempos. Los mortales cada vez tienen menos descendencia y están más sanos. Aun así, no faltan niños de los que cuidar.  
 
    ―Hay niños de todas las edades, ¿no? –comenté. 
 
    ―Casi. Es imposible cuidar de tantos recién nacidos a la vez. Todos los niños llegan con tres años mortales o más.  
 
    ―¿Y dónde van los bebés? –pregunté. 
 
    ―Llegan directamente con tres años, aunque dejasen la Tierra con menos edad. Así pueden jugar libremente mientras esperan a su familia. Contadme, ¿cómo van las cosas? 
 
    Ezequiel habló en plural, pero se dirigió a Sam. Aunque fue respetuoso, supuse que para él yo no era más que otra insignificante luz blanca y Sam era un ser superior que merecía más atención que yo. No me importó. Eso me daba la oportunidad de alejarme y no tener que participar en la conversación. Empezaba a ponerme nerviosa estar tan cerca de Sam.  
 
    Me alejé todo lo discretamente que pude y les dejé para que se pusieran al día de sus cosas. Además, quería despedirme de Alexei. 
 
    Su risa me llegó mucho antes de llegar a donde estaba sentado. Amy y sus amigas estaban jugando a las palmas con él. 
 
    ―Ángela, ¿quieres jugar? 
 
    Me agaché a su lado. 
 
    ―¡Vaya! –exclamó una de las niñas. Era una preciosa niña hindú con unos ojos negros enormes y el pelo recogido en una larga trenza–. Tienes las alas muy bonitas, tan blancas. 
 
    ―Sí, son preciosas –corroboró Amy–, pero son muy pequeñas, ¿no? 
 
    ―Eso es porque soy una luz blanca –respondí con orgullo.  
 
    ―Ay, tienen pinta de ser tan suavitas –suspiró otra de las niñas, observando mis alas con aire soñador.  
 
    ―¿Me ayudáis a desenredarlas? –les propuse, sentándome de rodillas. 
 
    Ambas se levantaron raudas y llenas de entusiasmo a ponerse con la tarea. Me dijeron que se llamaban Hitesha y Niara. Amy también las ayudó mientras yo jugaba con Alexei. Para mi sorpresa no me dieron ni un solo tirón y la caricia de sus manos en mis alas fue muy agradable. Me ayudaron mucho a aflojar la tensión que sentía y a dejar mis alas perfectamente cuidadas.  
 
    ―Niñas –las llamó Ezequiel, provocando que diera un respingo. No me había dado cuenta de que él y Sam se habían acercado–. ¿Qué hacéis? 
 
    ―Ángela nos ha dejado acicalarla –respondió Amy–. ¿A que está hermosa? 
 
    ―Siempre –respondió Sam. Le vi mover los labios sin emitir ningún sonido.  
 
    Él miraba fijamente a las niñas, que seguían acariciando mis alas, con la mandíbula y los puños apretados. Creí saber lo que estaba pensando. Yo también hubiese preferido que hubiesen sido sus manos las que acariciasen mis plumas desde la base de las alas hasta las puntas.  
 
    ―Gracias, chicas –dije, levantándome rápidamente. De repente sentía la necesidad de alejarme todo lo posible de allí. No debía permitirme tener esa clase de pensamientos. 
 
    ―¿Por qué no vais con Alexei al río y le dais un baño? 
 
    ―¿Podría ir con ellas? Me gustaría despedirme –añadí rápidamente. No quería quedarme a solas con ellos. No quería tener que marcharme de allí con Sam. 
 
    ―Oh, sí, claro. Aguardaremos aquí.  
 
    Sam me miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada. Sabía que no iba a volver. Vi dolor en su mirada, pero esperaba que estuviera de acuerdo en que era mejor no tener que despedirnos. 
 
    Caminamos en línea recta a través de los árboles. Por todas partes se veían niños jugando y armando jaleo. La mayoría se quedaban callados al verme pasar y corrían a avisar a los otros. Me sentía como si fuera la atracción principal de una cabalgata.  
 
    Después de lo que me pareció mucho tiempo, finalmente llegamos a una zona sin apenas árboles con un riachuelo que corría con velocidad, pero era poco profundo. En la orilla contraria se alzaba una de las paredes de los acantilados que rodeaban el bosque. Había varios niños mayores metidos en el agua y salpicando a unas niñas que estaban en la orilla y que huían corriendo y riendo.  
 
    ―¿De dónde viene este riachuelo? –pregunté a Hitesha.  
 
    Ella se limitó a señalar hacia la izquierda de donde estábamos. A unos quinientos metros riachuelo arriba había una piscina natural y varias cascadas. El sonido que hacía el agua al caer era como un murmullo relajante. En esa parte, el acantilado no era vertical, sino que iba formando terrazas y saltos de agua de diferentes tamaños. 
 
    ―Dicen que la laguna que forma la primera cascada es la más bonita, pero nosotras no la hemos visto –dijo Niara. Miré hacia arriba. Con tan poca luz apenas se podía intuir el borde del acantilado–. No podemos llegar hasta allí porque no podemos volar.  
 
    Yo sí podía volar.  
 
    ―Muchas gracias por dejarme tan bien arregladas las alas –les dije–. Me ha gustado mucho conoceros.  
 
    ―¿Te tienes que ir ya? –protestaron–. ¿No te puedes quedar más rato?  
 
    ―No puedo. Lo siento, chicas. 
 
    Todas me dieron un abrazo y un beso. 
 
    ―¿Vendrás a jugar otro día, Ángela? –me preguntó Alex dándome un abrazo muy fuerte. 
 
    ―Lo intentaré, pero solo si os portáis bien y no te vuelves a escapar, ¿vale? 
 
    ―¡Vale! 
 
    ―¿Prometido? 
 
    Todos asintieron.  
 
    Les dije adiós con la mano mientras me alejaba unos pasos hacia atrás y alcé el vuelo.  
 
    Mientras subía vi que el riachuelo formaba piscinas naturales en algunas de las terrazas. Otras eran demasiado estrechas o tenían demasiada poca profundidad como para retener el agua. Me paré en una de las terrazas especialmente ancha y lo suficientemente arriba como para que los niños del bosque apenas distinguieran una mota blanca contra la roca oscura del acantilado. 
 
    La terraza era una superficie ancha de césped que se hundía hacia el centro formando una piscina natural. El agua caía hacia el valle debido a que el agua de la piscina rebosaba y se precipitaba lentamente hacia el borde. Lo contrario a como llegaba allí. El agua caía desde una gran altura haciendo que el ruido fuera casi ensordecedor.  
 
    Dejé mi carpeta en el suelo. Milagrosamente, había sobrevivido a Alexei sin romperse, aunque la mitad de los expedientes estuvieran muy arrugados. Me quité las sandalias y metí los pies en el agua. Su frescura resultaba reconstituyente.  
 
    Pensé en los niños que se bañaban más abajo y en que a mí también me vendría bien un baño. Me quité el vestido, lo lavé lo mejor que pude teniendo en cuenta que no tenía jabón y lo estiré en la orilla para que se secara. Después, anduve hacia el centro de la piscina. El agua era cristalina, por lo que la superficie del fondo se veía perfectamente. Era de tierra clara y muy suave al contacto con los pies. Me recordó a la arena de la playa, pero más suave. Cuando el agua me llegaba a los muslos me lancé de cabeza en el agua.  
 
    Nadar con alas es bastante complicado, las plumas pesan al estar mojadas. Más que nadar me mantuve a flote y chapoteé con la mayor elegancia que pude. Seguramente fue muy poca, pero preferí no pensarlo. Me acordé de las clases de natación a las que mi madre nos apuntó a mi hermana y a mí cuando éramos pequeñas. En esas clases nos enseñaron a tirarnos de cabeza, los diferentes estilos de natación e incluso a dar la voltereta en el borde al hacer un largo, pero no a nadar con alas. Me hubiese venido mejor que la voltereta.  
 
    Me acerqué a la cascada nadando. En uno de los laterales había un saliente rocoso muy grande que amortiguaba la fuerza del agua antes de que llegara a la piscina. Su forma me recordó a la roca de El Rey León.  
 
    Me coloqué debajo y dejé que el agua cayese sobre mis hombros, como en un spa. Luego me solté la trenza y me lavé el pelo. Se estaba tan bien, tan a gusto… 
 
    Me quedé un buen rato así, relajándome. Disfrutando de ese momento de baño en soledad. En el Cielo hay también piscinas y baños termales con jabones de diferentes olores. Son termas mucho más lujosas, pero suelen estar petadas de ángeles y luces blancas.  
 
    Me gustaba más ese sitio. Era más salvaje, más tranquilo y privado. Podría estar todo el tiempo que quisiera sin que nadie me molestara. 
 
    Eso me dio tiempo para pensar en Sam. Pensar en cómo nuestras alas se habían rozado y en lo que había sentido al volver a verle.  
 
    Tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde que nos despidiéramos. El tiempo suficiente como para que se aburriera y me olvidara. Y, aun así, había aparecido en el momento en el que le había necesitado y me había ayudado sin pensarlo. 
 
    Estaba tan guapo con sus rizos despeinados, como si hubiese volado hasta la casa de la Muerte a gran velocidad. Y su forma de mirarme con esos ojos negros y azules insondables, como si no hubiera nada más en el universo que mereciera su atención.  
 
    Agradecí en silencio haber tenido cogido a Alex en ese momento. De no ser por él, no sé qué me habría impedido arrojarme a sus brazos. Dios mío, le había echado tanto de menos… Hasta que no le había vuelto a tener delante no me había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos su forma de mirarme, su voz. 
 
    Le vi alzarse a lo lejos por encima del bosque. Hubiese reconocido su silueta en cualquier parte. Le observé volar hasta que me di cuenta de que venía directamente hacia donde yo estaba.  
 
    Me entró el pánico.  
 
    A esa altura estaríamos solos, nadie nos vería y mi vestido estaba en la orilla. No tenía tiempo de llegar hasta allí y marcharme sin que me viera.  
 
    Entonces me di cuenta de que, aunque el agua de la cascada caía sobre mi cabeza y mis hombros, no era así sobre mis alas. Eché el brazo hacia atrás y no llegué a tocar la pared. Sin pensarlo, atravesé el agua para esconderme tras ella.  
 
    El agua bloqueaba la poca luz que ya de por sí hay en el Limbo, haciendo que las sombras y el reflejo del agua bailaran en las paredes rocosas y húmedas, dándole a mi escondite un aire fantasmal. Mirando a mi alrededor, descubrí que la roca que sobresalía y que tenía encima de mi cabeza tenía una especie de camino. Algo a medio camino entre una rampa y unos peldaños para subir hasta ella. Podría sentarme allí y Sam no me vería si buceaba.  
 
    No me lo pensé. El suelo estaba muy resbaladizo, pero conseguí subir agarrándome con las manos a la pared y con la ayuda de mis alas sin ningún problema. No servirían para nadar, pero venían muy bien para escalar.  
 
    Al llegar arriba me encontré con una cueva que se metía en la pared de roca. La roca que formaba el saliente era en realidad la entrada a la cueva. No era una cueva grande. No estoy segura de si se le podría llamar cueva siquiera. La cavidad no tendría más de medio metro de profundidad, y no se podía estar de pie en ella, pero me serviría bien de escondite.  
 
    Me senté a esperar. El ruido de la cascada allí era atronador y el agua me salpicaba las piernas. No era muy cómodo, pero tendría que aguantarme. Sabía que Sam estaba allí. Podía sentirle. Tan solo rezaba para que él no decidiera buscarme y se diese cuenta de que estaba escondida apenas a unos metros.  
 
    El techo de la cueva era muy dentado y me dejaba entrever el paisaje de fuera. Tenía unas vistas privilegiadas, aunque no del todo nítidas, de la piscina. Tan solo veía pequeños fragmentos entre los huecos que las piedras del techo provocaban en la corriente. Eran suficientes para poder entrever a Sam.  
 
    Había aterrizado en la orilla opuesta a la que se encontraba mi vestido. Con un poco de suerte no lo vería. Se había descalzado y se estaba quitando los pantalones en ese momento. Intenté no mirar, pero fracasé. Estaba acostumbrada a verle siempre sin camisa, pero seguía dejándome sin aliento. Era imposible apartar la vista de un cuerpo tan perfecto.  
 
    Se metió en el agua con tranquilidad. Entonces me di cuenta de que no llevaba nada. Aparté la vista rápidamente, pero no lo suficiente como para comprobar que era un hombre. Tal como él había afirmado. 
 
    Apoyé la frente en las rodillas y me cubrí la cabeza con los brazos. Estaba decidida a no mirarle mientras se bañaba. No quería ser una pervertida, aunque mi respiración y mi pulso se hubieran acelerado y mi mente estuviera empezando a llenarse de imágenes para mayores de dieciocho años.  
 
    <<Vale, tienes que dejar de pensar en eso>>, me dije. <<No puedes pensar esas cosas. Da igual que ahora mismo te mueras por estar ahí abajo con él y que te… ¡Basta! Él no es para ti. No hagas leña del árbol caído>>, me regañé a mí misma.  
 
    Sin embargo, no podía sacarme de la cabeza cómo sería el roce de sus labios sobre los míos; cómo sería que sus manos recorrieran cada curva de mi cuerpo; cómo se sentiría su piel contra mi piel. El fuego interno que me devoraba gritaba su nombre.  
 
    Me pregunté si él habría pensado en mí de esa manera. Probablemente no. Probablemente, ni siquiera habría tenido ese tipo de pensamientos nunca. Cuando le había contado alguna peli o algún libro esa parte la había pasado muy por encima. Me daba vergüenza y no había necesidad de hablar de eso con él.  
 
    Cuando conseguí serenarme y me pareció que había pasado el tiempo suficiente, me atreví a echar un vistazo. Sam estaba en la orilla de espaldas a la cascada, poniéndose los pantalones. Debería haberme sentido contenta de que pensara marcharse, pero no fue así. Le observé mientras se ataba las botas y le vi alzar el vuelo. Apoyé la cabeza en la pared, suspirando hondo. ¿Cuándo volvería a verle? 
 
    Entonces descendió en picado, aterrizando junto a mi vestido. Hincó una rodilla en el suelo para recogerlo. Supe que sabía que era mío cuando se giró rápidamente para clavar la mirada en el lugar donde yo estaba escondida. Recogí aún más mis piernas y me apreté contra la pared. Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho. Me había pillado. 
 
    Sam dejó caer mi vestido lentamente y alzó el vuelo hasta posarse en el saliente de roca. Había apenas un metro de distancia y una catarata entre los dos. Podía ver su silueta. Su cuerpo perfecto y sus imponentes alas, como un ángel vengador de los cuadros de los museos.  
 
    Me apreté todo lo que pude contra la pared. No pensaba salir de mi escondite en ropa interior. Sam se sentó en el borde con las piernas colgando y mirando el horizonte. Entonces atravesó la cascada con el brazo, teniéndome la mano. No me miró, tan solo esperó. Vi cómo su muñequera se iba oscureciendo a medida que se empapaba. 
 
    Miré su mano sin saber qué hacer. ¿Esperaba que yo hiciera algo, que saliese de allí? ¿Querría que me disculpara por haberme escondido mientras él nadaba desnudo? 
 
    Antes de darme cuenta, en un acto inconsciente, había puesto mi mano sobre la suya y él acariciaba mi dorso con el pulgar. No me moví. Tan solo me quedé mirando nuestras manos unidas, aferrándose con ternura la una a la otra. ¿Necesitaría tocarme tanto como yo necesitaba tocarle a él? ¿Me habría echado tanto de menos como yo a él? ¿O sería esta su forma de despedirse? No quería que se fuera. Todavía no. Quería tener mi mano entre la suya solo un ratito más.  
 
    Muy lentamente se llevó mi mano al corazón. La fuerza del impacto del agua hizo que me doliera el brazo y me salpicaba en la cara, pero no me importó. Su piel estaba fría y húmeda, pero su corazón latía con fuerza. Cerré los ojos y estiré los dedos para abarcar todo lo posible.  
 
    No dijimos nada. No hizo falta. Tampoco nos hubiéramos escuchado con el ruido de la cascada. Su corazón hablaba por él. Un corazón que me decía que no solo no me había olvidado, sino que seguía latiendo a mil por hora por tenerme cerca, por estar tocándole. Podía sentir mi corazón latir a igual velocidad.  
 
    Antes de darme cuenta, Sam se llevó mi mano a los labios, la soltó y se marchó. Me incliné hacia delante, buscándole con la mano, pero no encontré nada. Fue todo tan rápido que ni siquiera pude llamarle y pedirle que se quedara.  
 
    Tal vez fuera mejor así. Me sentía muy confusa y mi empeño en no estar con él empezaba a hacer aguas por todas partes. Mi cabeza me decía que era mejor así, que no podíamos estar juntos, que siguiera sola como hasta ahora. Mi corazón… bueno, mi corazón estaba cansado de estar solo y le quería a él.  
 
    Sentí rabia. Mucha rabia. Rabia porque él era un demonio y yo una luz blanca. Rabia por no tenerle. Rabia por no habernos conocido en la Tierra donde habríamos podido estar juntos, habríamos sido felices, a lo mejor hasta hubiésemos formado una familia. Rabia porque ya no podría tener nada de eso y tampoco lo quería ya si no era con él. Rabia porque le deseaba tanto y le echaba tanto de menos que dolía. Y rabia por estar enamorada de él de una forma tan absoluta y definitiva. 
 
    Sentí tanta rabia que me lancé de cabeza a la piscina atravesando la cascada. Nadé hasta la orilla y me dejé caer de rodillas donde Sam había dejado mi vestido.  
 
    Entonces le vi. Estaba sentado en el borde de la terraza, con la cabeza gacha. No se había marchado. Tan solo me estaba dando la privacidad necesaria para que me vistiera.  
 
    ¿Qué haría después? Quería hacer y decirle muchas cosas, pero todas ellas me parecían un despropósito romántico. Le amaba. No quería hacerlo, pero le amaba. No tenía motivos para quererle de esa forma. De hecho, los tenía todos para lo contrario. Y, sin embargo, no podía evitarlo.  
 
    <<Qué pena no haber coincidido en la Tierra>>, pensé una vez más. O haber sido los dos ángeles desde el principio. Sentía que era la persona correcta para mí, pero en la situación equivocada. Era injusto. 
 
    Me escurrí el pelo e intenté trenzármelo, pero las manos me temblaban tanto que al final tuve que dejarlo suelto.  
 
    Me puse de pie para ponerme el vestido y agitar las alas para quitarles el agua y que empezaran a secarse. Estaba intentando anudarme el vestido en la nuca, pero mis manos seguían temblando demasiado. 
 
    ―Yo lo haré –dijo Sam, cogiendo de mis manos los lazos.  
 
    Me giré rápidamente, sujetando el vestido contra mi pecho. No me había dado cuenta de que se había acercado. Me miró con las cejas levantadas, expectante, así que me giré para que pudiera atarme el vestido. 
 
    Sam me apartó el pelo hacia un lado, haciendo que se me pusiera la piel de gallina en el cuello. Cogió los extremos de los lazos mientras yo seguía sujetándome el vestido. 
 
    ―¿A esta altura está bien? –preguntó al hacer el primer nudo. 
 
    Asentí. No era capaz de hablar. 
 
    Sam terminó de hacer la lazada. Sin embargo, dejó las manos en mi nuca unos instantes. Después deslizó las manos por mi espalda con deliberada lentitud. Cerré los ojos y respiré hondo, disfrutando. Mis alas batieron por el escalofrío que me recorrió la columna. Sus manos eran muy cálidas en comparación con mi piel mojada. Al llegar a mi cintura paró. Cogió la tela de mi vestido y la fue subiendo hasta casi la base de mis alas sin dejar de acariciarme.  
 
    ―Ya está –dijo cuando hubo terminado de colocarme la espalda del vestido.  
 
    Me giré lentamente.  
 
    ―Gracias –dije cuando estuvimos frente a frente. 
 
    Sam asintió, mirándome fijamente. Estaba serio, como siempre, y tenía el ceño fruncido. 
 
    ―Mucho mejor –comentó, retirándome el pelo hacia atrás. Al estar tan mojado se me había pegado a la cara–. Ahora puedo verte la cara. 
 
    Le sonreí tímidamente. Me fijé en que él aún tenía el pelo húmedo. Ya se le rizaba en las puntas, pero tenía algunos mechones pegados a la frente y las sienes. Dudé, pero al final me lancé. Después de notar el ritmo acelerado de su corazón estaba bastante segura de que no se apartaría. Levanté la mano, algo vacilante, para colocarle el pelo y que, por una vez, no lo llevara despeinado. Era la primera vez que se lo tocaba. Me gustó. Era fuerte y sedoso al tacto.  
 
    Cuando coloqué el último mechón, dejé que mi mano recorriera su cara lentamente. Esa cara perfecta de expresión dura que tanto me gustaba. Su piel estaba cálida y era suave al tacto, los ángeles y los demonios no tienen barba. 
 
    ―Ángela, no…  
 
    Sam echó la cabeza hacia atrás y apartó la cara negando con la cabeza cuando estaba a punto de rozar sus labios, aunque no dio ningún paso hacia atrás. Pude ver el sufrimiento en sus ojos. Comprendí lo difícil que era para él estar tan cerca y no tener esperanza, no poder tenerme. Pero sí que me tenía.  
 
    ―Shh –dije, poniendo la yema de mis dedos en sus labios–. Sam, mírame. 
 
    Me miró a regañadientes, con la mandíbula apretada. Entonces cogí su mano y la coloqué sobre mi corazón.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Sameveel 
 
    Ángela cogió mi mano y la puso sobre su corazón. No me soltó la mano. Dejó la suya encima de la mía, presionándola para que sintiera sus latidos. La miré sorprendido. No podía creerlo. Su corazón latía rápido. Muy rápido. Tan rápido como el mío.  
 
    Dejó caer la otra mano desde mis labios hasta posarla sobre mi corazón. Me aferré a su antebrazo con la mano que tenía libre. 
 
    Nos quedamos mirándonos fijamente, sintiendo en las manos el corazón del otro, hasta que Ángela sonrió. Me amaba. Ella también me amaba. Por fin lo admitía. Fue como si viera la luz de nuevo.  
 
    ―¿Has cambiado de opinión? 
 
    ―No lo sé. Sé que esto está mal –dijo frustrada, pasándose las manos por la cara y el pelo–, pero es que no puedo evitarlo. 
 
    ―No, ninguno de los dos podemos evitarlo. No obstante, eso no cambia nada –añadí tras una pausa. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Que tenías razón –admití muy a mi pesar–. Deseo estar contigo, más de lo que nunca he deseado nada. Y juro por mi honor que te protegeré en el campo de batalla el día del Juicio, pero temo que no podré protegerte de las represalias del Cielo si llegase a descubrirlo.  
 
    Ángela empezó a pasearse pensativa. Yo me limité a observarla. Daba seis pasos, se paraba, cambiaba el peso de una pierna a otra moviendo la cadera y se daba la vuelta para empezar de nuevo. Todo ello sin parar de retorcerse un mechón de su cabello, como siempre que se ponía nerviosa. 
 
    La amaba y la deseaba. Deseaba tocarla y sentir esa descarga eléctrica que me provocaba su piel. Deseaba perderme en sus preciosos ojos verdes y que solo me mirasen a mí. Poder estrechar su pequeña figura entre mis brazos y envolverla con mis alas. Notar su corazón latiendo tan deprisa como el mío, demostrándome que ella también me amaba. Deseaba estar con ella, saberla mía. Y, sin embargo, sabía que todo eso haría que ella estuviera en peligro. 
 
    ―¿De verdad crees que llegarían a pillarnos? –preguntó Ángela, olvidando su paseo para volverse hacia mí–. A ver, está claro que si nos cambian de trabajo sería una putada y no podríamos hacer nada, pero no nos castigarían, ¿no? No habría necesidad de que me protegieras de nada. Que, además, no sé qué obsesión tienes con que me tienes que proteger –añadió, llevándose las manos a las caderas–. Ya estoy muerta, ¿te acuerdas?  
 
    Me reí. Me encantaba la forma en que Ángela asumía su propia muerte.  
 
    ―Sí, ya estás muerta –dije, acariciándole la mejilla–. Y doy gracias por ello porque de lo contrario no estarías aquí.  
 
    Ángela sonrió tímidamente.  
 
    ―A lo que me refiero es que, hasta ahora, nadie nos ha visto. A mí nunca me han preguntado por ti en el Cielo. ¿A ti te han dicho algo? 
 
    ―No. 
 
    El Infierno no me preguntaría por una luz blanca. Habíamos pasado de un amor fraternal incondicional por nuestros hermanos ángeles a un odio acérrimo cuando se desató la guerra. Formábamos parte de las filas del enemigo. Darían por sentado que no hablábamos entre nosotros, que ignoraría a mi antagonista en el Purgatorio igual que había ignorado a los ángeles predecesores de Ángela.  
 
    Además, ella solo era una luz más, un ser prescindible. ¿Por qué alguien como yo, un demonio condecorado, un ser superior en la jerarquía, iba a tomarse la molestia de dirigirle la palabra?  
 
    Los demonios del Infierno ya pensaban que no merecía mucho la pena hablar con las luces negras y las ánimas que les ayudarían a comandar sus ejércitos. Los consideraban seres que obedecerían sus designios y punto. Más o menos entendían que me entretuviera hablando con las ánimas, les era útil cuando surgía algún conflicto entre ellas, pero ¿para qué iba a hablar yo con una luz blanca? 
 
    ―No –repetí–, pero eso no significa que… 
 
    Dejé la frase sin acabar. Había sentido a Ezequiel relativamente cerca. Tal vez había ido a buscar al niño que le habíamos devuelto y que habían llevado a bañarse justo más abajo de nosotros.  
 
    ―Deberíamos ir a un sitio más seguro –dije. 
 
    ―¿Por qué? ¿Qué pasa, Sam? –Ángela se alejó unos pasos hacia atrás, mirando en todas direcciones. 
 
    ―Ve con las ánimas, Ángela. Trabajemos un poco y después reúnete conmigo.  
 
    Ángela caminó hacia donde había dejado sus sandalias y su carpeta. Yo recogí la mía del borde del acantilado y escogí un expediente al azar. Después, abrí las alas y salté.  
 
    Efectivamente, Ezequiel había ido a recoger al niño. Por lo que parecía, le había reunido con sus amigos por fin y los tres chapoteaban y corrían por la orilla.  
 
    ―Veo que no son los únicos que han recibido un baño –dijo, señalando mi pelo aún húmedo. 
 
    ―El agua de aquí es mucho más fresca que la del Infierno. No viene mal variar de vez en cuando.  
 
    ―Por supuesto. La luz blanca… –vi cómo intentaba recordar su nombre sin conseguirlo– ¿recibió su baño también? 
 
    ―Eso creo –respondí con cautela–. Me pareció sentirla cerca.  
 
    ―Una luz blanca muy peculiar, ¿no te parece? –comentó.  
 
    Habíamos comenzado a pasear por la orilla. Los niños jugaban y corrían a nuestro alrededor. Algunos de ellos, lo más pequeños, se escondían detrás de los mayores al verme. Los mayores, en cambio, me observaban con curiosidad, envalentonados por la presencia de Ezequiel. Quería darle a Ángela tiempo suficiente para marcharse y que no pareciera que nos habíamos ido juntos. Lo mejor era que Ezequiel pensase que yo no tenía ningún interés por lo que ella hiciera o dejase de hacer. 
 
    ―¿Tú crees? –pregunté, fingiendo indiferencia–. A mí me parecen todas iguales.  
 
    ―No tiene la arrogancia celestial, ¿no te parece? –Me encogí de hombros–. Ella no te mira por encima del hombro como si fuera un ser moralmente superior por pertenecer fiel al Cielo. En verdad, me ha parecido que se mostraba temerosa de estar en tu presencia. Parece que no le gustas demasiado, amigo mío –añadió en tono amistoso. 
 
    ―Pertenece al Cielo –dije como si eso lo explicase todo. No pude reprimir la sonrisa de medio lado que me salió. Ezequiel nunca descubriría lo equivocado que era su comentario y que el temor de Ángela era porque su corazón latía tan rápido como el mío–. Hace mucho que dejamos de ser bienvenidos por allí. Además, fue mortal. No es de extrañar que le asusten los demonios.  
 
    ―Quizá por eso se haya marchado antes de que pudiera agradecerle de nuevo que cuidara del pequeño Alexei. Me has dicho que los encontraste por casualidad. 
 
    ―Así es. 
 
    ―Es extraño.  
 
    ―¿Que los encontrara? –No entendía a Ezequiel. ¿Adónde quería llegar con esta conversación tan extraña? 
 
    ―No –rio–. Lo extraño es que la luz blanca estuviera tan distante, pero Alexei me haya contado que ella le dijo que tú eras bueno.  
 
    Intenté mantener una expresión de indiferencia. <<Maldito niño>>, pensé. Por no saber estar callado había llamado la atención de Ezequiel sobre Ángela. Ezequiel, si bien desconocía los verdaderos motivos, se había fijado en que ella no había querido estar cerca de mí y que había huido en cuanto había tenido la oportunidad. Por culpa del niño, ahora se preguntaba cómo era posible que pensara que yo era bueno si no le gustaba.   
 
    ―Supongo que solo intentaba que se tranquilizara. No ha parado de gritar y patalear hasta que hemos llegado.  
 
    ―Alexei es un niño muy inquieto –dijo con paciencia, dándose la vuelta para mirar cómo el pequeño intentaba subirse a un árbol–. Me resulta complejo y ajeno el comportamiento de los mortales adultos –añadió, encogiéndose de hombros–. Con los niños todo es más simple. 
 
    No respondí. Había llegado el momento de marcharse.  
 
    ―Vuelve a visitarme cuando quieras, Sameveel. Es agradable tener una buena conversación de vez en cuando.  
 
    La definición de una buena conversación que tenía Ezequiel distaba mucho de la mía. Claro que él no había hablado con Ángela ni con mortales adultos. 
 
    Nos despedimos con formalidad, extendí las alas y me marché. Ángela me esperaba. Podía sentir que ya había llegado junto al grueso de las ánimas.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Ángela  
 
    Tal como Sam me había pedido, había vuelto con las almas. Paseé un rato entre ellas, intentando adivinar por su aspecto quiénes eran, o quiénes habían sido. Tratando de entretenerme hasta que Sam volviera y siguiéramos con nuestra conversación.  
 
    Entonces le vi. Javi estaba allí.  
 
    Estaba tal como le recordaba: con su sonrisa seductora, sus ojos inteligentes y evaluadores y su pelo cuidadosamente despeinado. Hablaba con dos chicos y parecía que se lo estaban pasando muy bien porque uno de ellos se estaba partiendo de risa. Estuve tentada de ir a saludarle y restregarle por la cara que ahora la que estaba por encima de él era yo, pero luego me acordé de que él había dejado de hablarme hacía mucho tiempo. Tal vez fingiría que no me recordaba. O peor, tal vez ni siquiera se acordase de mí. Así que abrí mi carpeta y me puse a hojear los expedientes mientras me marchaba de allí con disimulo.  
 
    ―¿Ángela? –Sentí unos toquecitos en el brazo–. ¿Eres Ángela?  
 
    Me di la vuelta y ahí estaba Javi. Parecía que sí que se acordaba de mí. Sentí… nada. Cuando estaba viva me hubiese dado un colapso nervioso solo porque me hubiera dirigido la palabra, no digamos ya combinado con acordarse de mi nombre. Pero esta vez no sentí nada. Lo había superado.  
 
    ―Soy Javi –insistió. Creí ver una chispa de inseguridad en sus ojos marrones–. Javi Arnau, ¿te acuerdas de mí? 
 
    Estuve a punto de decirle que no, pero cambié de opinión en el último momento. No me parecía bien hacer eso. Conocía el sentimiento por experiencia propia y sabía que no era agradable.  
 
    ―¡Anda! Si vuelves a hablarme –exclamé, cerrando mi carpeta de un golpe y cruzándome de brazos–. ¿A qué debo tal honor? 
 
    Una cosa era no fingir que no sabía quién era y otra que hubiera olvidado lo destrozada que me dejó y lo mal que se portó conmigo.  
 
    ―Sí… Ya… Bueno… Vale, me merezco eso –reconoció. Le dirigí la mirada un momento, con las cejas levantadas, antes de volver a mi carpeta y empezar a hojear las páginas sin verlas en realidad. Era mi turno para escoger–. Siento haber sido tan… 
 
    ―¿Imbécil? –le corté. Me detuve en uno de los expedientes al azar.  
 
    ―Sí, bueno, era joven y… 
 
    ―Muy idiota –volví a cortarle mientras fingía leer el expediente antes de arrancarlo. Ni siquiera recuerdo si era un hombre o una mujer.   
 
    ―También –reconoció con un suspiro–. Lo siento. 
 
    ―¿Te estás disculpando? –pregunté escéptica, mirándole–. ¿Tú?  
 
    ―Sí –afirmó, poniéndose serio–. Me porté muy mal contigo y no te lo merecías. Pero veo que ahora te va muy bien, Ángela. Dicen por aquí que ayudas a la gente a entrar en el Cielo. –Así que eso era lo que quería, utilizarme otra vez–. Y, además, tienes alas. Debe ser genial, ¿no? –añadió con su mejor sonrisa, señalando mis alas con la barbilla. 
 
    ―Sí, supongo que es el premio de consolación por hacer que te atropellen y dar la vida por un idiota –respondí con aspereza.  
 
    ―¿Qué? ¿Fuiste tú? –preguntó, perplejo. Su expresión fanfarrona habitual había desaparecido por completo y me miraba con los ojos muy abiertos–. Nos enteramos en la oficina de tu fallecimiento porque los de la recepción del edificio pusieron un cartel en el ascensor por si había alguien que quisiera ir al funeral y eso. Pero no sabía que habías sido tú a quien habían atropellado. Joder, ¡me salvaste tú! 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta. Agarré la carpeta contra mi pecho con tanta fuerza que se me pusieron los nudillos blancos. Javi siguió hablando y haciendo aspavientos, pero no presté atención a lo que decía. Solo podía pensar en que ni siquiera había preguntado qué me había pasado. No se había dado ni la vuelta para ver quién le había empujado para apartarle de la trayectoria del coche. Sentí que los pedazos de mi corazón que había conseguido pegar volvían a resquebrajarse y llenarse de fisuras. Una vez más, Javi volvía a romperme el corazón.  
 
    ―Tengo que irme –murmuré con la mirada perdida.  
 
    Me di la vuelta y eché a andar a buen ritmo hasta llegar a un espacio lo suficientemente amplio para abrir las alas. Me alejé de allí a toda velocidad. Necesitaba poner la máxima distancia entre Javi y yo.  
 
    Al principio volé sin rumbo. Luego busqué a Sam. Necesitaba que me abrazase, que me sostuviera, que me dijera que todo saldría bien. Pero entonces recordé que las cosas podrían salir rematadamente mal con nosotros.  
 
    Pensé en sus dudas. Nos queríamos, sí, pero ¿era suficiente? Tal como él había dicho, la situación seguía siendo la misma: él era un demonio y yo una luz blanca; él pertenecía al Infierno y yo al Cielo. Me pregunté si seríamos capaces de hacer tan bien nuestro trabajo como para que estuviéramos eternamente en el Limbo. Si nos separaban, ¿lo aguantaría? 
 
    A medio camino cambié de idea y me detuve. Me dejé caer de rodillas, abatida, aún con la carpeta firmemente apretada contra mi pecho. No podía ver a Sam. Sabía que me estaba esperando, pero también sabía que no debíamos estar juntos. 
 
    Además, no podía quitarme de la cabeza que acababa de ver a Javi. Todos los malos recuerdos, todo lo mal que lo pasé, todo lo que me costó superarlo… Todo ello había vuelto a mi mente y me impedía respirar.  
 
    Lo que sentía por Sam era totalmente distinto. Lo que llegué a sentir por Javi no fue más que un encaprichamiento tonto en comparación, ahora me daba cuenta. Estaba enamorada de la idea del amor, quería que alguien me mirase de la forma en que me miraba Sam y me hiciera sentir única por ello. Lo que sentía por Sam era algo arrollador, contundente, real. Y, por eso mismo, me daba más miedo. 
 
    Javi ya no significaba nada para mí y, aun así, había conseguido partirme el corazón otra vez. ¿En qué estado lamentable podría quedar si las cosas con Sam no salían bien?  
 
    Habíamos probado a estar separados. En mi caso no había servido nada más que para darme cuenta de lo mucho que le quería.  
 
    ¿Qué pensaría Sam?  
 
    <<En realidad, a él tampoco se le veía mucho por la labor>>, pensé. Por un lado, había buscado mi mano en la cascada para ponerla en su corazón y decirme sin palabras que no me había olvidado. Pero por otro, había dicho que yo tenía razón y que no debíamos estar juntos.  
 
    Me sentía confusa. ¿Qué iba a hacer?  
 
    Una vez más lo quería todo y no podía tener nada.  
 
    Me di cuenta de que, tal vez, había malinterpretado su gesto. A lo mejor me echaba de menos, pero no lo suficiente para arriesgarse conmigo. Quizá solo echaba de menos nuestras interminables charlas porque estaba aburrido.  
 
     Me quedé sin moverme, con la cabeza gacha, intentando dejar la mente en blanco y volver a respirar de forma normal. Tenía ganas de llorar, de gritar, de romper algo. Todo a la vez.  
 
    ―No has venido. 
 
    Cogí aire con fuerza, dando un respingo. No me había dado cuenta de que Sam había llegado. Alcé la mirada. Estaba delante mí, alto e imponente con sus impresionantes alas negras a medio cerrar. Me miraba con el ceño fruncido y cara de desconcierto. Y, aun así, tan guapo y tan fiero como siempre. ¿Cómo alguien tan perfecto iba a fijarse en alguien como yo? 
 
    ―No –musité con la voz estrangulada, desviando la vista hacia mis nudillos, que cada vez estaban más blancos por la fuerza de sujetar la carpeta.  
 
    Algo debió ver en mi expresión que le hizo acercarse rápidamente a mí e hincar una rodilla en el suelo.   
 
    ―Ángela, ¿qué ocurre? –preguntó, preocupado. Se deshizo de su carpeta y me cogió de los hombros–. Estás temblando. 
 
    Me atrajo hacia él y yo dejé que me abrazara sin oponer resistencia. Me pasó un brazo por los hombros y el otro por la cintura. Apoyé la frente en su hombro. Estar entre sus brazos hizo que me sintiera un poquito mejor.  
 
    ―¿Te encuentras mejor? –preguntó al cabo de un rato. Seguramente, él también había notado que me había tranquilizado un poco. Me soltó para cogerme de los brazos y alejarme lo suficiente para verme la cara. Asentí–. Dame la carpeta, vas a dañarte las manos. 
 
    Llevaba tanto rato con la carpeta firmemente cogida que tuvo que ayudarme a soltar los dedos. La dejó a un lado y cogió mis manos para masajear mis rígidas articulaciones.  
 
    ―¿Me quieres contar qué te ha pasado? –preguntó con delicadeza. Tenía el ceño fruncido otra vez y sus ojos me miraban preocupados.  
 
    ―He visto a Javi entre las almas –confesé como un autómata.  
 
    Toda expresión se borró de su cara. También se olvidó del masaje de manos. Vi en sus ojos cómo tardó una fracción de segundo en conectar la información. Nunca le había hablado antes de Javi. Tan solo le había dicho que me había enamorado una vez y Sam se había dado cuenta de que no había salido bien. Sin embargo, supo enseguida a quién me refería. 
 
    Le pasé los brazos por la cintura y me aferré con fuerza a él. Sam me devolvió el abrazo. Notaba su piel, suave y cálida, en la mejilla y las manos. Aspiré su olor: esa mezcla de humo de leña, cenizas y algo que solo podía describir como calor. Ahora que era más consciente de que estaba entre sus brazos no quise moverme. Me hacía sentir bien, más fuerte, más segura. 
 
    ―Entonces… –dijo con tono inseguro, soltándome– ¿no habéis hecho las paces?  
 
    ―¿Las paces? ¡No! ¡Qué va! –exclamé, poniéndome de pie y empezando a pasearme. Estaba tan enfadada…– Ni si quiera se molestó en averiguar que fui yo la que murió atropellada por él. Se acaba de enterar ahora, por lo visto. ¡El muy imbécil! 
 
    Sam se levantó lentamente y se cruzó de brazos. Tenía una expresión indescifrable en el rostro. Le miré a los ojos intentando averiguar el por qué, pero tenía la mirada perdida.  
 
    ―Estoy intentando comprender –dijo despacio–. ¿Sigues enamorada de él y por eso no querías verme? 
 
    ―No, Sam –respondí, negando lentamente con la cabeza. No me podía creer que pudiera sentirse inseguro en ese aspecto. No tenía competencia. Ninguna–. Ya no es a Javi a quien quiero. Hace mucho que cerraste esa herida –añadí con timidez, desviando la mirada y retorciéndome las manos.  
 
    ―Entonces, ¿por qué…? –Se le veía muy confuso.  
 
    ―Porque le quise –suspiré con tristeza–. Hace mucho de eso y ya no siento nada por él, pero le quise. Le quise y yo nunca signifiqué nada para él. Le dio lo mismo que muriese. Ni siquiera preguntó de qué me había muerto. Yo nunca le importé.  
 
    ―Jamás volverá hacerte daño –afirmó en tono glacial unos instantes después, con los ojos entrecerrados. 
 
    Se agachó para recoger su carpeta y se puso a rebuscar pasando las páginas con velocidad. Tenía la mandíbula apretada y la mirada de quien quiere descuartizar a alguien. Entonces me di cuenta de que pretendía mandar a Javi al Infierno. Era su turno para escoger alma y escogería por mí y no en beneficio de su bando. Me entró el pánico. Le mandaría donde no podría hacerme daño porque no le podría volver a ver nunca más.  
 
    ―No, Sam. ¡Espera! –Puse mi mano sobre la suya, deteniéndole. No estaba preparada para tomar aún esa decisión–. No sé si quiero mandarle al Infierno. Por favor, no hagas nada.  
 
    ―Pero, Ángela… 
 
    ―Por favor –imploré, entrelazando nuestras manos y alejándolas de su carpeta–. Tomaré una decisión y te diré qué he decidido, pero no hagas nada de momento. Necesito pensarlo.  
 
    ―Te ha hecho daño –insistió de mala gana, poniéndose de pie sin soltarme las manos. Miraba de reojo su carpeta, nada convencido a esperar–. Otra vez. No voy a permitirlo. 
 
    ―Sí, me ha dolido y eso me ha hecho pensar… –Cogí aire y le solté las manos–. Me ha hecho pensar en qué pasaría si un día ya no significo nada para ti.  
 
    Ya está. Lo había dicho. No hizo que me sintiera mejor decirlo en voz alta, aunque, al menos, sentía menos peso.  
 
    ―Ángela, lo que siento por ti es… –Se pasó una mano por la cara, buscando las palabras. Su enfado había desaparecido para dejar paso a la incredulidad–. Bueno, en realidad, no sé lo que es. No he tenido este tipo de sentimientos jamás. Ni siquiera sabía que los podía tener. 
 
    ―A eso me refiero, Sam. ¿Y si te das cuenta de que no es amor? –insistí–. Que solo es que te gusta hablar conmigo y ya está. 
 
    ―He amado antes, Ángela –dijo amablemente, cogiendo mis manos de nuevo y tirando de ellas para acerarme a él. Clavó la mirada en mis ojos–. Hace mucho tiempo amé a mis hermanos ángeles, a Dios, a su creación. Sé que es un tipo de amor distinto. Lo que siento por ti es diferente, mucho más intenso. –Puso mis manos sobre su corazón. Su pulso iba a mil por hora–. Siempre he sentido fascinación por lo que los mortales llamaban amor, estar enamorado. Siempre he sabido que me faltaba algo. Tal vez por eso me aburría tanto de las cosas, porque no eran lo que buscaba. Ahora sé que lo me faltaba eras tú. Te buscaba a ti, pero no podía encontrarte porque no estabas aquí. Y ahora que por fin te he encontrado me pides que te olvide. Puedes alejarte todo lo que quieras de mí, Ángela. Eso no cambiará lo que siento.  
 
    ―¿Y si…? 
 
    ―¡No! –me atajó, apretándome más las manos contra su corazón–. Ya has comprobado que no ha servido de nada. Respeté tu decisión de no verte y no ha funcionado. Te he echado de menos cada instante. Y, desde que he vuelto a verte, no puedo estar sin tocarte cada vez que te tengo delante –añadió con una sonrisa torcida, poniendo sus manos en mi cintura como para reafirmarse.  
 
    ―Pero ¿y si eso cambia? –insistí de nuevo, alejándome de él. Me costaba menos pensar cuando no le tenía tan cerca–. Cuando empecé a salir con Javi todo era perfecto y maravilloso. Lo teníamos todo de nuestra parte para que funcionara. De verdad, creí que sería para siempre. Y para siempre resultó ser año y medio. ¡Un año y medio perfecto y luego todo se fue a la mierda! Dejé de importarle. O, quizás, nunca le importé. 
 
    ―Yo no soy Javi, Ángela –replicó, hablando muy en serio–. Y me importas más de lo que nunca pensé que podría importarme algo. 
 
    ―Si nos hubiésemos conocido en la Tierra ni siquiera dudaría en intentarlo, pero, Sam, tenemos que ser realistas. Nosotros lo tenemos todo en contra –le recordé, dando un par de pasos más hacia atrás–. ¿O ya no importa que estemos en bandos distintos de vuestra absurda guerra? 
 
    ―Solo importa lo que tú sientes por mí y lo que yo siento por ti. Olvídate de todo lo demás. Olvida las circunstancias por un momento, por favor. Pensaremos en ellas después. Aquí y ahora estamos solo tú y yo. No hay nadie más –insistió moviendo el brazo, abarcando todo el espacio vacío que nos rodeaba. Estábamos solos. No había ni un alma en kilómetros a la redonda–. Si durante este instante pudieras hacer lo que quisieras con la certeza de que no habría ningún tipo de consecuencias, dime, ¿qué harías? 
 
    Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, había avanzado hacia Sam con decisión, me había puesto de puntillas, había hundido mis manos en su pelo y atraído su cara para besarle. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Sameveel 
 
    Durante unos instantes me quedé inmóvil, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Que Ángela me besara me había cogido totalmente desprevenido. No obstante, mis reflejos son rápidos. Cerré los ojos, ceñí su cintura con mis brazos y con las palmas de las manos la empujé más hacia mí. No quería que se escapara. Ansiaba tenerla entre mis brazos, lo más cerca posible. Para siempre. 
 
    Torrentes de energía recorrieron todo mi sistema nervioso. Le devolví el beso, o eso creo. Estaba un poco nervioso porque nunca antes había querido besar a nadie. Esperaba estar haciéndolo bien y que a ella le estuviese gustando tanto como a mí. Porque por compartir ese mismo aire, por esos labios tan suaves, por su sabor, por su lengua enredándose con la mía cuando profundizó el beso, habría dado cualquier cosa a cambio. Habría dado mis alas solo por ese beso. No quería que parase nunca. 
 
    Pero momentos después paró.  
 
    <<Demasiado pronto>>, pensé. 
 
    Apoyé mi frente en la de Ángela. Aún podía sentir un hormigueo en los labios. Ella me miraba tímidamente, mordiéndose el labio inferior en un intento por reprimir una sonrisa. Hizo amago de apartarse, pero la retuve con un brazo. Mi corazón latía a tal velocidad que temí que estallara. Necesitaba aferrarme a ella, sentirla real, sentir que todo era real.  
 
    ―¿Cómo puede estar mal todo este amor que siento? –pregunté en un murmullo, perdido en sus ojos–. ¿Cómo puede ser malo amarte de esta manera? 
 
    Coloqué detrás de su oreja un mechón que se había escapado de su pelo recogido. Dejé la mano en su cuello y acaricié su mejilla con el pulgar.    
 
    ―Otros lo verán mal. 
 
    ―Solo me importa cómo lo ves tú. 
 
    ―Yo… he intentado olvidarte, de verdad que sí –confesó desesperada, enredando sus manos aún más en mis rizos–, pero no puedo. Me he cansado de fingir que puedo estar sin ti. Te quiero, Sam –añadió con una sonrisa enorme.  
 
    Entonces la besé. Fue un beso más largo y más profundo. Le siguieron muchos besos más. Parábamos tan solo para coger aire, para sonreírnos, para reírnos por nuestra felicidad. Me gustaba la forma en que Ángela había pasado su brazo por mis hombros y cómo enredaba su otra mano en mi pelo, empujándome hacia ella. Me gustaba también cómo nuestras alas se tocaban, buscándose. Me pareció que a ella también le gustaba que empujase sus caderas hacia mí o que hubiera metido el brazo por debajo de su ala y le acariciase lentamente la piel de la espalda, entre la base de las alas, por su forma de suspirar.  
 
    Cuando me besó el cuello, justo por debajo de mi oreja, mi cuerpo reaccionó de una forma antes desconocida para mí. Ángela debió notarlo también porque paró, dejó escapar una risilla y empezó a besarme el cuello con renovado ímpetu.  
 
    Tras dejar escapar un suspiro involuntario, cogí a Ángela de la nuca y la besé con fuerza, con urgencia. Solo podía pensar en el irrefrenable deseo de tenerla entre mis brazos y recorrer toda su piel con mis manos lenta, lentamente, memorizando cada una de sus curvas.  
 
    Cuanto más la besaba, más la deseaba. Sentía como si mi interior estuviera ardiendo y solo Ángela pudiera aliviar esas llamas, pero no sabía qué hacer o qué decir para que lo hiciera.  
 
    No hizo falta.  
 
    ―No te preocupes –susurró en mi oído–. Yo te guio.  
 
    Me dejé guiar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Ángela  
 
    Nunca nadie me había tocado antes como hicieron las manos de Sam.  
 
    Apenas tuve que darle indicaciones. Era algo nuevo también para mí a causa de las alas. Adoraba mis alas, pero en momentos como ese eran más un incordio que otra cosa. Cuando por fin encontramos una postura cómoda para ambos, simplemente nos dejamos llevar.  
 
    Poco a poco había ido cubriendo de besos y caricias cada centímetro cuadrado de mi piel. Despacio, sin prisa. Sin pausa. Estirando mi deseo de él hasta límites imposibles mientras exploraba y aprendía las reacciones de mi cuerpo ante sus manos. Con la ternura y el cuidado extremos que pones cuando tienes entre manos una pieza de cristal muy frágil y muy valiosa. Nada que ver con las prisas que había conocido en la Tierra. Nadie nos esperaba, ninguna otra tarea nos requería en otro lugar. Aquí éramos eternos; teníamos todo el tiempo del mundo para dedicarnos en cuerpo y alma.  
 
    Tenía la cabeza apoyada en el brazo de Sam. Estábamos uno frente al otro, tumbados de costado con las piernas entrelazadas. Sam dibujaba círculos en mi hombro mientras su otra mano descansaba flácida en mi cintura. Yo no podía parar de pasar la palma de mi mano por su mandíbula fuerte, su cuello cálido y su sedoso pelo castaño oscuro.  
 
    ―Eres tan bella –dijo, embelesado–. Podría estar mirando tus preciosos ojos durante milenios. 
 
    ―¿Eso significa que estás muy vago y no te quieres levantar? –bromeé. 
 
    ―Ahora mismo siento que podría vencer al mismísimo Dios con mi espada –respondió con una carcajada–. ¿Sabes? Creo que lo haré. Así la guerra terminará y podré quedarme tumbado contigo sin hacer nada más el resto de la eternidad. –Me dio un beso en la frente. 
 
    ―Hablando de hacer cosas… Deberías escoger un alma –dije, clavándole un dedo acusador en el pecho–. Y yo que tú no tardaría mucho. ¡No querrás verme aburrida! 
 
    Sam se rio con ganas, recordando también la conversación que tuvimos la primera vez que nos vimos. Había pasado muchísimo tiempo y muchas cosas desde entonces. No me podía creer que al principio me diera miedo estar en su presencia. Ahora me daba miedo no estarlo.  
 
    ―No comprendo cómo llegaste a pensar que esto estaba sobrevalorado –comentó, deslizando suavemente su mano por las curvas de mi cuerpo. 
 
    ―Tal vez porque no conocí a nadie que me quisiera de verdad o a quien querer. 
 
    ―Creo que tal vez no supieron mostrarte lo mucho que mereces que te amen y lo increíble que eres. 
 
    ―Sí, increíblemente tonta –me reí. Era la única explicación que le encontraba a todos mis fracasos sentimentales. Por una cosa o por otra, que ellos fueran unos aprovechados o que yo los comparase demasiado con Javi, al final había acabado mal con todos ellos. 
 
    ―No creo que seas tonta. Solo increíble. Y… bueno, tal vez estés un poco loca por estar con un demonio –añadió, acercándose a mis labios. 
 
    ―Sí, bueno, tú tampoco es que estés muy allá estando conmigo entonces, ¿verdad? 
 
    ―Mmm… –Se mostró de acuerdo, rozando su nariz con la mía. Podía notar su respiración en la cara–. Aunque eso es porque a mí me divierte desobedecer las normas.  
 
    Entonces Sam me besó y me olvidé de todo. 
 
    Mucho rato después recuperamos nuestra ropa. Sam se entretuvo besándome los hombros hasta que por fin me ató la parte de arriba del vestido.  
 
    ―Me has dejado el escote muy bajo –dije rehaciéndome la lazada. 
 
    ―Sí, por supuesto. –Alcé una ceja interrogante. ¿Lo había hecho a posta?– Así se ve más –señaló con una sonrisa de medio lado sin el menor signo de arrepentimiento.  
 
    ―¡Ay, Dios! ¿Va a resultar ahora que eres un pervertido? 
 
    ―Tenía entendido que eso es lo que hacían los novios, ¿no? –respondió inseguro, con el ceño fruncido–. ¿Se dice así? ¿Novio? 
 
    ―Eh… Bueno… –Me había pillado totalmente desprevenida su respuesta. No se me había pasado por la cabeza que ahora fuéramos novios. No había pensado que de ser Sam pasara a ser mi novio Sam. Estaba claro que ya no éramos solo amigos, que nuestros sentimientos iban mucho más allá. <<En la Tierra hubiera querido que fuese mi novio así que, ¿por qué no?>>, me dije. Además, me gustaba cómo sonaba eso de novio cuanto más lo pensaba–. Sí, supongo que sí. Pero aléjate de las cosas pervertidas, ¿vale? No me van mucho. 
 
    ―Bien –dijo, inclinándose para darme un beso.  
 
    ―Mi novio es un demonio –comenté en voz alta a nadie en particular. La situación me parecía surrealista–. Mi madre estaría encantada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Sameveel 
 
    Esos primeros días con Ángela, por decirlo de algún modo, fueron indescriptibles. Nos sentíamos tan dichosos que no podíamos parar de bromear y de reírnos juntos. Adoro la risa de Ángela. Tampoco podíamos parar de besarnos y de tocarnos, aunque fuera de una forma sutil y breve. La había añorado tanto… 
 
    No nos olvidamos de nuestro trabajo, pero he de reconocer que no le prestaba mucha atención. A veces, arrancábamos expedientes al azar entre un beso y otro. Cuando paseábamos entre las ánimas, procuraba que mi camino se cruzase con el suyo. De esa forma, podía acariciarle la mano al pasar o que mis alas rozasen las suyas disimuladamente. Después, nos encontrábamos en un lugar apartado y dábamos rienda suelta a nuestro amor. 
 
    En una de esas ocasiones, Ángela me hizo una extraña petición. 
 
    Estaba sentado en el suelo, con Ángela sentada a horcajadas encima de mis piernas, disfrutando de cada uno de sus besos. Me gustaba poder rodear su cintura con mis brazos y creer que podría retenerla ahí para siempre. Iluso de mí.  
 
    ―Sam –dijo, mirándome a los ojos una fracción de segundo antes de desviar la vista–. Quiero pedirte una cosa. 
 
    ―Te escucho –dije distraídamente. Ella podría seguir hablando si yo le besaba el cuello, ¿verdad? 
 
    ―Me gustaría… –empezó a decir. Noté cómo tragaba saliva.  
 
    ―¿Sí? –murmuré contra su cuello. Aspiré su aroma. Ese olor dulce, como de flores, que me volvía loco. 
 
    Respiró hondo antes de soltar muy rápido: 
 
    ―Me gustaría que te transformaras. 
 
    ―¿Qué? –Me eché hacia atrás para poder ver su expresión. Seguro que la había entendido mal. 
 
    ―Pues…eso… –dijo, retorciéndose un mechón de pelo. Miraba hacia todas partes menos a mí–. Que me gustaría verte con tu otro aspecto.  
 
    ―¿Por qué? –pregunté, frunciendo el ceño. No comprendía por qué Ángela quería verme en mi forma condecorada si la última, y única, vez que me había visto así se había asustado.  
 
    ―Porque… porque podría reconocerte en cualquier parte con este aspecto –respondió, retirándome el pelo de la frente hacia atrás y bajando después las manos por mi pecho– y quiero poder hacer lo mismo con el otro.  
 
    ―El otro no te gustó –repuse. No quería transformarme. No quería ver en sus preciosos ojos verdes ningún atisbo de rechazo hacia mí.  
 
    ―Pues quiero que me guste también. 
 
    ―Ángela… –objeté haciendo una mueca. Tampoco quería que recordase que mi otro aspecto fue el detonante que le hizo alejarse de mí. 
 
    ―Sam, porfi –insistió, poniéndose en pie y tirando de mi mano para que me levantara. Lo hice de mala gana–. Quiero sentirme cómoda con cualquiera de los dos porque tú eres ambos. ¿Lo harías por mí? 
 
    Después de mirarme de la forma en que lo hizo, no pude negarme. Cerré los ojos y respiré hondo, preparándome para el dolor de la transfiguración. Cuando volví a abrirlos, mis ojos se habían vuelto carmesíes, mis orejas puntiagudas y mi piel rojiza; además de desarrollar mis músculos al máximo.  
 
    Ángela me miraba con los labios ligeramente separados y los ojos muy abiertos. Me alegró no ver aprensión en ellos. Dio varias vueltas a mi alrededor, mirándome de arriba abajo sin apartar la vista, como si estuviera memorizando mi silueta o habituándose a ella. Cambié el peso de una pierna a otra, incómodo. Ya me había transformado, ¿ahora qué? 
 
    ―Pues no era para tanto –comentó, llevándose una mano a la cadera y retorciéndose el pelo con la otra. La conocía demasiado bien como para percibir que se estaba haciendo la valiente–. Lo recordaba peor. Estás bien. 
 
    ―¿Gracias? –repuse alzando una ceja interrogante.  
 
    ―Ay, a ver, no quería decir… Yo… Bueno…–Me crucé de brazos mientras la observaba abrir mucho los ojos y balbucear, intentando arreglarlo–. A lo que me refiero es… a que no das miedo.  
 
    ―He de suponer que eso es algo bueno, ¿verdad? 
 
    ―Perdona –se disculpó, haciendo un mohín–, no quería ofenderte.  
 
    En realidad, no estaba enfadado con Ángela. Sabía que ella estaba intentando mostrarse tranquila y acostumbrarse a mi forma demoníaca condecorada. También sabía que no comprendía que para los demonios fuera un orgullo y un honor ser transfigurados de esa forma. Sin embargo, sí que mi ego quedó herido. Probablemente, era de los demonios menos recompensados del Infierno. En el Purgatorio no tenía ocasión para ganar más medallas.   
 
    ―Está bien –dije, haciendo un ademán con la mano para quitarle importancia.  
 
    Ángela sonrió.  
 
    ―Pareces una especie de elfo de Halloween metido de esteroides –rio, tocándome la punta de las orejas.  
 
    ―¿Y eso qué es? –No había entendido nada de lo que había dicho.  
 
    ―Tonterías mías –respondió, negando con la cabeza a la vez que me recorría los hombros con las manos–. Me gusta lo grandote que eres así. Pareces indestructible. Como Hulk rojo. 
 
    Solté una carcajada, olvidándome por completo de mi orgullo herido. La recibí con los brazos abiertos. Ángela pasó sus brazos por mi cintura y apoyó la cabeza en mi hombro. Me pareció tan pequeña, tan frágil, entre mis enormes brazos… 
 
    ―Estás más calentito que normalmente –dijo, con los ojos cerrados, contra mi esternón–. Me gusta.  
 
    Me incliné para besarla, pero en el último momento decidí darle un beso en la frente. Ángela había dicho que no le daba miedo, pero no estaba seguro de si le gustaba mi aspecto lo suficiente. Debió de notar mi inseguridad porque alzó la cabeza hacia arriba para mirarme a mis ojos rojos sin pestañear.  
 
    ―Estoy enamorada de tu alma, no de tu aspecto –afirmó, antes de ponerse de puntillas y besarme.  
 
    ―Yo también amo tu alma –respondí contra sus labios.  
 
    Era cierto. Me gustaba su cuerpo, sí, pero la amaba por quién era; por cómo me hacía sentir cuando estaba cerca. Si sus preciosos ojos verdes hubieran sido azules, marrones o negros hubiese dado igual porque seguirían siendo los ojos de Ángela; los que me miraban de la forma en que solo ella lo hacía. Esos ojos que podría mirar durante milenios sin parpadear. Si su pelo hubiera sido de otro color o lo tuviera más largo o más corto, seguiría siendo el pelo que se retorciese cada vez que estuviera nerviosa por algo. Si su piel tuviera otro tono, seguiría siendo la piel suave que deseaba recorrer lentamente con mis manos.  
 
    Empezaba a estar incómodo. Ángela no era una mujer baja para los cánones mortales, pero aun poniéndose de puntillas yo seguía teniendo que inclinarme demasiado para besarla. La cogí de los antebrazos y me los pasé por el cuello, donde inmediatamente enredó sus manos en mi pelo. Me gustaba cuando hacía eso. Después le pasé los brazos por la cintura y la alcé.  
 
    ―Mucho mejor –murmuré contra sus labios.  
 
    Mi cuello ya no estaba en tensión y, con mi aspecto condecorado, mis brazos tenían suficiente fuerza para aguantar el peso de Ángela bastante tiempo.  
 
    ―Me empieza a doler la cintura –dijo Ángela al cabo de un rato, apoyándose en mis hombros para que la soltara.  
 
    La bajé y la arrastré a tumbarse debajo de mí en el suelo. No quería dejar de besarla todavía. Aún me quedaban rincones de su cuerpo y formas de tocarla por descubrir para que suspirase de esa forma que me encantaba. Me complacía saber que a ella le gustaba también. 
 
    ―¿Dónde vas? –preguntó Ángela sujetándome de un brazo. Había hecho amago de apartarme. 
 
    ―Debería volver antes a mi aspecto normal. 
 
    ―Aún no –murmuró con timidez y un brillo juguetón en sus preciosos ojos, atrayéndome hacia ella.  
 
    La besé con renovada pasión. Nunca dejaría de sorprenderme su valentía.  
 
    En ese momento me di cuenta de lo mucho que amaba a Ángela. Ella me quería por quién era. El resto daba igual. No importaba nuestro aspecto. No importaba que lo tuviéramos todo en contra, tal como ella había dicho. No importaba en qué bando estuviéramos. No importaba la guerra. No importaba nada. Tan solo importaba que nos amábamos y que estábamos juntos.  
 
    Y mientras ella me amara, me sentiría indestructible. 
 
                   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Ángela 
 
    Nos lo estábamos tomando con calma y no habíamos descuidado nuestro trabajo. Bueno, no demasiado. La verdad es que no conseguíamos estar mucho tiempo separados. Después de haber pasado tanto tiempo el uno sin el otro, ahora era como si necesitáramos recuperar el tiempo perdido. Aunque nos mezclábamos entre las almas para tener alguien más con quien hablar, nuestros caminos siempre terminaban cruzándose.  
 
    Me gustaba cuando Sam pasaba por mi lado sin mirarme, pero rozándome las alas o cuando chocaba conmigo de forma “accidental”. Parecíamos dos adolescentes que no se atreven a decir que están juntos. En nuestro caso, teníamos más razones que una posible regañina de los padres; aun así, disfrutaba manteniendo nuestra relación oculta. Era nuestro secreto. Solo nuestro. 
 
    Adoraba nuestros largos paseos charlando, cogidos de la mano. Sam seguía muy interesado en todo lo que tenía que ver con la Tierra y con qué era lo que hacían los novios. Me había hecho contarle cómo habían sido las citas con los novios que había tenido. Le conté la parte bonita: ir al cine, salir de cañas y a bailar por Madrid, los planes de sofá, manta y peli de los domingos de invierno, que me acompañasen a comprar zapatos o ir a Ikea a comprar muebles. La parte de las discusiones, y posteriores rupturas, se la ahorré. Sobre todo, la que derivó de aquella tarde en Ikea en la que Roberto y yo lo acabamos dejando por culpa de una cómoda Hemnes de color rojo. 
 
    Cuando ya no me quedaba mucho más por contarle, Sam inventó un juego para mí. Solíamos jugar justo después de que alguno de los dos tuviéramos que ir al Cielo o al Infierno a llevar nuestros informes rutinarios.  
 
    El juego consistía en imaginar una cita. Normalmente, Sam diseñaba el contenido y yo me encargaba de darle forma a los decorados. Por ejemplo, en una de esas citas, Sam me dijo que iríamos a cenar y después al cine. Yo detallé para él la decoración del restaurante y el menú de la carta. Después le describí lo mejor que pude el sabor de los platos y las bebidas que habíamos elegido.  
 
    Tengo que reconocer que el sabor del vino me lo inventé. Hice lo que pude por recordar todo eso del sabor elegante para el paladar, con un regusto afrutado al final. Me quedó un poco raro. Sam tenía cara de circunstancias y seguramente pensó que se me había ido la pinza, pues no sabía que la elegancia pudiera ser un sabor. En mi defensa diré que siempre he sido más de cerveza que de vino. Pero le describí un restaurante muy elegante que nunca hubiera podido pagar y beber vino pegaba más.  
 
    Después de la no cena con vino elegante dimos un paseo abrazados. Le describí lo mejor que recordaba Gran Vía con sus tiendas y sus teatros llenos de luz. Paramos incluso en un escaparate a mirar zapatos y en un paso de cebra antes de llegar al cine de Callao.  
 
    Sam se empeñó en que la temática de la peli tenía que ser una romántica. Le describí la peli de El Diario de Noa mientras no comíamos palomitas. La había visto tantas veces que incluso me sabía los diálogos de memoria.  
 
    Cuando terminó la peli, paseamos de camino a mi no casa. Me besó cuando supuestamente llegamos al portal, como en las películas.  
 
    Y, como en las películas, le invité a subir y a no dormir.  
 
                  

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Sameveel 
 
    Desde que fui creado, nunca había caminado en campo abierto para desplazarme de un sitio a otro. Simplemente, utilizaba mis alas. Con Ángela descubrí que era agradable andar sin rumbo fijo por el Purgatorio. Me gustaba la sensación de estar en movimiento con su mano entrelazada con la mía y el efecto relajante que producía en ambos.  
 
    ―¿Cómo conseguiste tus condecoraciones? –preguntó Ángela de repente. 
 
    ―Fue durante la Guerra –respondí tenso, sin mirarla. 
 
    ―No te he preguntado cuándo –señaló– sino cómo. 
 
    No respondí enseguida. Sabía lo que me había preguntado. No obstante, era un tema que no quería tratar con ella. No en ese momento. No me arrepentía de lo que había hecho, aunque tampoco nunca me había enorgullecido de ello. Fue algo que tuve que hacer y punto. Algo que volvería a hacer una y otra vez porque al final me había llevado a conocer a Ángela.  
 
    Sin embargo, la conocía lo suficientemente bien como para intuir qué pensaría de mis actos de guerra. Ella no hablaba mucho de su familia, pero sabía que nunca traicionaría a su hermana bajo ninguna circunstancia. En cambio, yo seguía en guerra con la mitad de los hermanos que me quedaban.  
 
    Supongo que, en el fondo, tan solo no quería decepcionarla. No quería que me viese como el malvado demonio que los mortales pensaban que era.  
 
    ―Todos los demonios tenemos ojos carmesíes –expliqué–. Lucifer nos los otorgó como reconocimiento por nuestra lealtad cuando llegamos al Infierno. El resto fueron por actos de guerra, Ángela –añadí en un tono que daba el tema por zanjado al ver que abría la boca para preguntar.  
 
    Apretó los labios en una fina línea, pero no insistió. Me dio un apretón con la mano que tenía entrelazada con la mía y seguimos con nuestro paseo.  
 
    Por supuesto, al final se lo conté. Pasó mucho tiempo y muchas cosas hasta que llegó ese momento, pero al final lo hice.  
 
    Ángela me escucharía en silencio y no haría ningún comentario mientras le contaba que conseguí mis orejas puntiagudas como premio por los centenares y centenares de ángeles y luces que convencí para que se unieran a la causa de Lucifer.  
 
    Los Vigilantes fueron de los primeros a los que convencí. De ellos, hubo un grupo de doscientas luces varones que sobrepasaron los límites impuestos por Dios con relación a sus visitas a la Tierra. No se limitaron a enseñar a los mortales la verdad y la justicia como Dios había decretado.  
 
    Estas luces echaban demasiado de menos ser mortales. No volvieron de su misión en la Tierra porque les dije que a Lucifer no le parecería mal que se quedaran allí si eso les hacía felices. Así que se quedaron y tomaron esposas mortales con las que tuvieron descendencia y a las que les enseñaron a manejar el fuego y las armas. Ahora entiendo sus motivos. Por aquel entonces fue algo que no preví.  
 
    Solo volvieron cuando Miguel y Rafael les obligaron para recibir su castigo. Dios estaba tan enfadado que directamente los condenó a ser encerrados en el foso del Tártaro hasta el día del Juicio. Ese día serán liberados si gana Lucifer o serán arrojados al río Flegetonte.                 
 
    En cualquier caso, fueron útiles para nuestra causa. Muchos ángeles ingresaron en nuestras filas por no estar de acuerdo con el castigo.  
 
    Varios demonios conseguimos nuestra piel rojiza tras la batalla contra los arcángeles. A pesar de perder esa batalla, Lucifer nos recompensó por haber acabado con cuatro de los siete. Entretuve a Uriel debatiendo sobre el sentido de la guerra el tiempo justo para que la división junto a la que luchaba se reorganizara para la emboscada.  
 
    Fue mi espada la que cortó las alas de Uriel, haciendo que se precipitara desde gran altura. Si no murió al estrellarse contra el suelo, desde luego lo hizo segundos después cuando las espadas de mis compañeros le atravesaron.  
 
    Jamás olvidaré la imagen de sus alas rojas y doradas precipitándose al vacío mientras perdían toda su luz. Tampoco el ruido sordo que hicieron al chocar contra el suelo.  
 
    Obtuve mi musculatura gracias a las ánimas que habitaban en el Territorio de los Muertos, justo antes de firmar la Tregua.  
 
    Antes de la guerra ninguno de nosotros había luchado antes. No teníamos formación militar y se podría decir que nos limitábamos a improvisar nuestra estrategia. Empuñábamos las espadas e intentábamos sobrevivir a la lucha.  
 
    Cuando nos retiramos al Infierno necesité alejarme de mis hermanos demonios. Estaba cansado de sus aburridísimas y repetitivas conversaciones monotemáticas sobre la venganza contra el Cielo y de lo que haríamos al volver. Así que me puse a charlar con las ánimas.  
 
    Ellas me hablaron de sus propias guerras y sus estrategias militares. En aquel tiempo la humanidad era demasiado joven y su estrategia muy burda, pero pensé que podríamos aprender algo de ellos. La humanidad siempre ha sido más perversa y avariciosa que los seres celestiales. Tienen menos reparos que nosotros en luchar entre ellos. Prefieren enfrentarse por un trozo de tierra en lugar de buscar la mejor forma de compartirla. 
 
    Así pues, hablé a Lucifer sobre ello. Le llevé las mejores ánimas militares que encontré y así, de alguna forma, me convertí en el responsable de que tengan que luchar. Lucifer me premió haciéndome más fuerte.  
 
    Las alas negras fue un cambio que experimentamos todos. Al principio, cuando llegamos al Infierno, todos los demonios seguíamos con nuestras alas angelicales salvo Lucifer. Dios ya le había castigado y nosotros habíamos elegido el género impuro en el que nos convertimos. Nuestro aspecto seguía siendo angelical, aunque más definido por nuestro sexo. Poco a poco fuimos cambiando.  
 
    Algunos demonios piensan que fue el fuego del Infierno el que nos cambió; otros que fue un castigo divino. En mi caso, no estoy seguro. Tampoco importa. Lo único cierto es que poco tiempo después de llegar nuestras alas y nuestra piel se oscurecieron. 
 
    Mis hermanos reaccionaron de formas distintas al cambio. Algunos, los que pensaban que era un castigo divino, se reafirmaron en sus creencias sobre la tiranía del Cielo. Se volvieron seres perversos y trabajan con ahínco en ayudar a Lucifer a llevar a cabo su venganza. Así llegaron a convertirse en los príncipes y duques del Infierno.  
 
    Aquellos otros que pensaron que, simplemente, el calor del Infierno era el causante de calcinarnos las alas y la piel, también se enfadaron con el Cielo. Bueno, aún más. Acusaron al Cielo de ser los culpables de haber ido a parar al Infierno cuando Miguel expulsó a Lucifer del Edén. Desprecian todo y a todos los que habitan el Infierno. Consideran que su sitio está de nuevo en el Cielo. Un Cielo con un nuevo orden jerárquico de acuerdo con las ideas de Lucifer. Harán todo lo que sea necesario con tal de volver allí.  
 
    Han pasado milenios desde entonces y el odio hacia el Cielo no ha dejado de crecer. 
 
    Una vez más, Ángela me sorprendería con su bondad y comprensión. No haría ningún comentario. Se limitaría a darme un beso en la frente cuando terminase de hablar y a decir: 
 
    ―Ya pasó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Ángela 
 
    Sam había tenido que ir al Infierno a entregar sus informes. Mientras esperaba, pensé en qué temática podría elegir para nuestra siguiente cita. Ya habíamos ido varias veces al cine y empezaba a quedarme sin pelis que describir.  
 
    También habíamos probado a bailar, pero había sido un desastre. Sam no era capaz de llevar el ritmo. No porque no le pusiera ganas o tuviera dos pies izquierdos. No. La culpa era mía. 
 
    Siempre se me ha dado fatal cantar.  
 
    Sam intentó disimular. Puso cara de quien cree firmemente que sus oídos van a empezar a sangrar en cualquier momento, pero es demasiado amable para decirlo. Me pareció muy tierno que no dijera lo horrible que le parecía escucharme. Al final me dio un ataque de risa nerviosa y no pude seguir enseñándole ni un paso más. 
 
    Un desastre, vamos. Lo de describirle un concierto estaba descartadísimo. 
 
    Le estuve dando vueltas a qué me apetecería hacer con Sam si ambos estuviéramos vivos. Ir a ver un partido de fútbol hubiese estado genial, pero no me veía capaz de describirle uno. ¿Cómo transmitirle la pasión a alguien que no ha visto nunca un partido ni es de ningún equipo? No, no era tan buena narrando.  
 
    Tal vez pudiéramos pasar un día en la playa. Ya se lo había descrito una vez cuando soñamos despiertos y me pareció que le había gustado mucho. Entonces me di cuenta de que eso casi lo podíamos hacer de verdad. En el Limbo no hay playa, pero sí que estaba el río y las piscinas naturales junto al jardín de infancia de Ezequiel. Podíamos ir allí.  
 
    Me entusiasmé con la idea y empecé a pensar en cómo describirle la comida de los chiringuitos. ¿O tal vez fuera mejor llevar la neverita de casa? ¿Sería capaz de describirle el sabor de una paella? 
 
    Y lo más importante: ¿cuál de mis bikinis le describiría? Tenía uno verde turquesa con abalorios de colores que me encantaba. Me hacía resaltar los ojos y hacía juego con mis chanclas. Sin embargo, mi hermana siempre decía que me quedaba mejor el de color coral. Era más sencillo, pero dejaba menos a la imaginación. Según ella, los chicos no dejaban de mirarme cuando me ponía el coral. Pensé que podría fusionar ambos.  
 
    ―Te he echado de menos –le dije a Sam al abrazarle cuando se reunió conmigo–. ¿Va todo bien? –añadí. Me pareció que estaba algo distraído y menos cariñoso que de costumbre.  
 
    ―¿Eh? Sí, todo bien –respondió, dándome un beso–. No tienes de lo que preocuparte. Es solo que he creído ver algo raro en el Infierno. 
 
    ―¿El qué? –pregunté asustada. No irían a empezar otra vez con la guerra, ¿verdad? 
 
    ―A quien entrego mis informes no dejaba de mirarme fijamente. Es una luz negra que no había visto antes. Lo más probable es que sea nueva y no haya visto a muchos demonios todavía –dijo, encogiéndose de hombros para quitarle importancia–. Seguro que no es nada.  
 
    No me pareció que él pensase que no era nada, pero no insistí en el tema. Lo que pasaba en el Cielo o en el Infierno era algo de lo que no hablábamos.  
 
    ―Y dime –dijo, atrayéndome de las caderas hacia él–, ¿qué has estado haciendo? 
 
    ―Oh, bueno. –Le pasé los brazos por los hombros–. He estado pensando en nuestra próxima cita. Lo tengo todo planeado –añadí guiñándole un ojo. 
 
    ―¿De verdad? –ronroneó. Sus labios rozaron mi oreja–. ¿Y qué vamos a hacer esta vez? 
 
    ―Sígueme –respondí, entusiasmada. 
 
    Hasta donde sabía, el Limbo no tenía fin. Si lo tuviera, el jardín de infancia con las cascadas seguramente estuviera en uno de los bordes. No tardamos tanto como la última vez, cuando llevaba la carga extra de Alexei en brazos, pero sí un buen rato. Además, tuvimos que dar la vuelta a mitad de camino y volver. Estaba tan emocionada que había olvidado mi archivador.  
 
    ―Dime que no has pensado en que pasemos el rato con el niño que encontraste –dijo Sam con cautela, aún en pleno vuelo, cuando nos estábamos acercando. 
 
    ―¿Qué? No –me reí–. Vamos a la parte de arriba del acantilado, donde la cascada de la otra vez. Y no intentes sonsacarme nada más –añadí canturreando. 
 
    ―Ángela, demos un rodeo entonces –dijo, poniéndose serio de repente y cambiando de rumbo. 
 
    ―¿Por qué? ¿Pasa algo? 
 
    ―Precaución –respondió con un gesto de la mano para quitarle importancia–. Prefiero que no nos vean juntos por aquí. No debemos atraer la atención. 
 
    Asentí. Los dos estábamos de acuerdo en que nadie debía vernos. Nadie debía saber que estábamos juntos. Nos cuidábamos mucho de que las almas no nos vieran besarnos ni tocarnos. No podíamos correr el riesgo de que al llegar al Cielo o al Infierno fueran contando que habían visto liándose al demonio y a la luz blanca que trabajaban en el Limbo. 
 
    Cuando llegamos a la piscina, dejé mi archivador en el suelo y me senté para quitarme las sandalias. Sam se quedó de pie, observándome.  
 
    ―Ah, sí, ¡claro! Perdona –grité para hacerme escuchar por encima del ruido del agua mientras me quitaba el vestido. No me había dado cuenta de que él no sabía en qué consistía la cita–. Tienes que quitarte la ropa.  
 
    ―¿Así, sin más? –ronroneó, inclinando la cabeza hacia un lado y dibujando una sonrisa traviesa–. ¡Qué descarada para ser una luz blanca! 
 
    ―¡Bienvenido a un día de playa! –exclamé, estirando los brazos y dando un pequeño saltito, ignorando su comentario.  
 
    ―Suena divertido. –Sonrió mientras se desabrochaba los pantalones y yo me quedaba sin respiración. Parecía un modelo de ropa interior de Calvin Klein, pero en guapo. Aún no me había acostumbrado del todo al cuerpo tan perfecto de Sam. Y eso que siempre iba sin camiseta. 
 
    ―¡Eh! Espera –dije, sujetándole de la muñeca para que no se quitase la ropa interior–. No es una playa nudista. Tienes que dejarte puesto el bañador. 
 
    ―¿Qué es una playa nudista? –preguntó con su inagotable curiosidad. 
 
    ―Hay algunas playas donde está permitido que la gente no lleve bañador y vaya desnuda –expliqué. 
 
    ―¿Tú has ido a esas playas? 
 
    ―No.  
 
    En realidad, hubo una vez que estuve a punto. No llegamos a quitarnos la ropa. Casi no llegamos ni a pisar la arena. 
 
    Me había ido con mis amigas de vacaciones y ellas se empeñaron en dar una vuelta por una playa nudista para <<ver qué tal>>. Éramos muy jovencitas y bastante tontas. Ellas esperaban ver a gente más o menos joven. Bueno, tíos de nuestra edad a los que comprobar antes de decidir si valía la pena hablar con ellos. Se llevaron un buen chasco cuando llegamos y vimos que la mayoría eran de la edad de nuestros padres o mayores. Así que no me costó mucho convencerlas de darnos la vuelta e ir a la playa que estaba al lado de nuestro hotel, donde ellas podían hacer top–less si querían y sí había chicos de nuestra edad que las mirarían embobados.  
 
    ―Bueno, ¿y qué has pensado para este día de playa? 
 
    ―Antes de decirte lo que vamos a hacer, tenemos que ver qué bañador nos ponemos.  
 
    ―Ah, pensé que eso ya estaba –dijo alzando las cejas, señalando mi ropa interior con la mano. 
 
    ―Mi bikini no es esto –protesté, chasqueando la lengua y poniendo los ojos en blanco, señalándome el sujetador blanco y soso que llevaba puesto–. Mi bikini es súper bonito, me costó una pasta y mi hermana dice que me queda estupendo, así que presta atención. Es de color verde turquesa. La parte del sujetador no es de banda como este, sino de triángulos. Es como el escote de mi vestido, en pico, pero mucho más ancho y llega más abajo. –Me lo dibujé sobre la piel–. También se ata al cuello y a la espalda. Y al final de los lazos tiene unas bolitas de color azul oscuro y coral. En la zona del escote hay abalorios, que son como bolitas muy chiquititas y que brillan un poco, también de color azul oscuro y coral. La parte de abajo sí que es cómo esta, pero en turquesa y con los abalorios chiquititos por aquí –añadí, tocando el borde de mis braguitas por debajo del ombligo.  
 
    ―Muy bonito –dijo Sam intentando no reírse.  
 
    Supongo que no entendía el porqué de describirle mi bikini si ya estaba en ropa interior. En fin, aunque fuese un demonio también era un hombre. Y un hombre que no comprendía la importancia de la moda. 
 
    ―Te toca. A ver, tú bañador… 
 
    ―Es como lo que ya llevo puesto, ¿no?  
 
    ―Jo, Sam. Anda… 
 
    ―Está bien, déjame intentarlo a mí –pidió dándose por vencido, agitando la mano para que me callase–. Los bañadores de los hombres son más largos, ¿verdad?  
 
    ―Bueno, algunos sí. La mayoría sí. Aunque hay a algunos que les gusta ir marcando y los llevan tipo bóxer.  
 
    ―¿A qué le ponen una marca? –preguntó sin entender.  
 
    Me llevé las manos a la cara mientras me reía.  
 
    ―Eres tan adorablemente inocente –dije, dándole un beso en la punta de la nariz–. A algunos chicos les gusta llevar el bañador muy ajustado –expliqué ante su cara de incomprensión– para que se les marque sus… eh… atributos masculinos. Supongo que creen que así ligarán más, no sé.  
 
    ―Bueno, pues mi bañador es más largo –dijo, pasándome las manos por las caderas–. Y si está o no ajustado queda a tu gusto –añadió en un susurro junto a mi oreja. 
 
    Volví a reírme. Mi imaginación no necesitaba mucho aliciente en lo referente a Sam. 
 
    ―¿Y de qué color es tu bañador? 
 
    ―Negro. 
 
    ―Hay más colores en el mundo aparte del blanco y el negro –me quejé–. Lo sabes, ¿no? 
 
    ¿Por qué? En serio, ¿por qué Dios había inventado una gama enorme de colores si luego todos iban de blanco en el Cielo y, por lo que parecía, de negro en el Infierno? 
 
    ―De acuerdo. Rojo entonces.  
 
    Solté una carcajada. Al menos los demonios conocían un color más.  
 
    ―Muy bien, chico del bañador rojo, largo y ajustado según mi imaginación… –dije, subiendo mis manos desde su estómago a sus hombros–. ¡Al agua! ¡Tonto el último! –grité cuando ya había echado a correr.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Sameveel 
 
    Ángela salió corriendo hacia el agua, riéndose. Batí mis alas para saltar por encima de ella y llegué antes.  
 
    ―¡Eso no vale! –exclamó–. La gente no tiene alas. Es trampa.  
 
    ―Tú también tienes alas –señalé–. Utilízalas. 
 
    Ángela hizo un mohín y entrecerró los ojos hasta convertirlos en meras rendijas, pero no dijo nada. Sabía que yo tenía razón. 
 
    Se acercó a mí con paso muy digno y pasó de largo para meterse en el agua hasta la altura de sus rodillas. Entonces se dio la vuelta, puso una sonrisa traviesa y se agachó para salpicarme con la mano.  
 
    Me metí deprisa en el agua en su busca. Dio un pequeño gritito y empezó a medio correr medio chapotear. Tengo las piernas más largas y el agua me cubría menos, por lo que la alcancé enseguida y empecé también a salpicarla. Estuvimos salpicándonos con las manos, incluso con los pies, y riéndonos hasta que Ángela pidió parar.  
 
    ―Vale, vale –dijo, llevándose las manos al costado. Estaba sin aliento. También estaba muy hermosa con las puntas del pelo húmedas pegadas a su piel–. ¡Uf! Creo que me está dando flato de tanto reírme y correr.  
 
    ―Creo que necesitas ejercitar más tu fondo. 
 
    ―Lo que necesito es un chorro relajante. 
 
    ―¿Y eso qué es? –pregunté con curiosidad.  
 
    ―Ven –dijo, tomándome de la mano–. Te lo enseñaré.  
 
    Nadamos hasta el saliente rocoso que amortiguaba la fuerza de la catarata. Ángela me colocó de espaldas al salto del agua. La cascada estaba hueca por dentro. No sabía su profundidad, pero lo suficiente como para esconder a una luz blanca.  
 
    ―Ahora deja que el agua caiga por tu cuello y tus hombros –dijo Ángela con un suspiro de satisfacción mientras me mostraba cómo lo hacía ella–. Ya verás como en cero coma empiezas a notar cómo se relajan los músculos de tu espalda.  
 
    ―¿Cero coma? 
 
    ―Significa enseguida –aclaró. 
 
    He de reconocer que Ángela tenía razón. El agua caía con fuerza sobre nosotros, pero su efecto era relajante. Me costó más que a ella relajarme. Ella cerró los ojos enseguida. Yo no podía apartar la vista de su pelo y su rostro. No podía dejar de mirar cómo, poco a poco, el agua lo iba oscureciendo y haciendo que se pegara a su cara y su cuello.  
 
    Estuvimos así hasta que tanta relajación terminó por aburrirme. 
 
    Me acerqué a Ángela y la inmovilicé en un rápido movimiento sin que lo esperase. Atrapé sus brazos entre mi torso y el suyo y le pasé los brazos por la espalda y la cintura, impidiendo que extendiese sus alas. La arrastré más cerca de la orilla hasta que el agua dejó de cubrirme las alas y pude sacudirlas. 
 
    ―¡Ay, Sam! –protestó. Intentó soltarse dándome golpecitos en el pecho con las manos, pero la tenía muy bien aprisionada–. ¿Qué haces? 
 
    Sonreí de medio lado. La besé mientras la estrechaba aún más, teniendo cuidado de no dañar sus alas, pero con la suficiente fuerza como para que no las pudiera mover. Aunque sabía que no estaba cómoda, Ángela me devolvió el beso. Incluso dejó de golpearme. 
 
    Fue entonces, distraída como la tenía, que extendí mis alas y las batí con la suficiente fuerza como para elevarnos a los dos unos cuantos metros. Ángela gritó y gritó aún más fuerte cuando se dio cuenta de lo que pretendía hacer. 
 
    Plegué mis alas antes de que los dos cayésemos en el centro del estanque a bomba. Ángela me dijo más tarde que se decía así. Puse mi cuerpo debajo del suyo para asumir la mayor parte del impacto contra el agua. La solté en cuanto nos hundimos del todo.  
 
    Ángela salió a la superficie antes que yo. Sabía nadar mejor y sus alas eran más pequeñas, por lo que pesaban menos que las mías. La seguí nadando hasta una zona menos profunda donde Ángela hacía pie. Yo me quedé a un par de metros de ella.  
 
    ―¡Por Dios, Sam! –exclamó, encarándome y retirándose el pelo hacia atrás con furia–. ¡Se te va la pinza! 
 
    Aunque pensara que estaba loco, sabía que solo fingía estar enfadada. En el fondo le había parecido divertido. 
 
    ―Te ha gustado –afirmé. 
 
    ―Eres malo –dijo, haciendo un mohín. Nadó hasta mí. Como no hacía pie, se agarró a mi cuello. La sujeté de la cintura con un brazo. 
 
    ―Soy un demonio –le recordé, dándole un toquecito en la punta de la nariz. 
 
    ―Alguien me dijo que los demonios no son malos –dijo, estrechando los ojos. 
 
    ―Solo a veces –repuse, encogiéndome de hombros.  
 
    Ángela sonrió y desvió la mirada. Había gotitas de agua en la punta de sus pestañas, haciendo que sus ojos brillasen más. Como un faro en mitad de la semioscuridad imperante en el Purgatorio. Mi faro. 
 
    Vi cómo se mordía el labio, dubitativa. La cogí de la barbilla obligándola a mirarme. Alcé las cejas, interrogante. 
 
    ―Yo también puedo ser mala –dijo, juguetona. Como demostrando sus palabras, enredó las manos en mi nuca y las piernas alrededor de mis caderas. Hizo fuerza, apretándome contra ella. Pude sentir cada una de sus curvas. 
 
    ―No lo calificaría como maldad –respondí con la voz ronca, cogiéndola de los muslos–.  Aunque me gusta –añadí, empezando a besarle el cuello. Vaya si me gustaba. 
 
    ―¿Qué pensaría el Cielo si supiera lo que hacemos? –suspiró, echando la cabeza hacia atrás y hacia un lado, descubriendo su cuello para mí. 
 
    ―¿No sueles decir que Dios es amor? 
 
    ―Sí. ¿Y tú que no lo es? 
 
    ―Hace mucho que no hablo con Él –repuse, sin dejar de recorrer su cuello con labios y lengua, camino del lóbulo de su oreja–. ¿Qué puedo saber yo? 
 
    ―Tú le conoces. Yo aún no le he visto. 
 
    ―De eso hace mucho tiempo. En lo que a mí respecta, bien podría haber desaparecido y ser los arcángeles los que fingen que sigue vivo para seguir gobernando a las huestes angélicas –dije, recorriendo su oreja con los dientes. Noté como su cuerpo se tensaba–. O haber cambiado de opinión y ser todo amor, pero demasiado orgulloso como para disculparse por lo que le hizo a Lucifer. 
 
    ―¿Entonces estás de acuerdo en que Dios es amor? –preguntó con los ojos cerrados, arqueando la espalda. 
 
    ―Digo que eso es lo que hacemos –respondí, apretándola más contra mí, con una mano en su trasero y con la otra recorriendo su columna. 
 
    ―Mmm… Creo que lo suyo es un amor más casto.  
 
    ―Yo ya no soy un ángel y no obedezco al Cielo –declaré, desplazando la mano hacia sus costillas, mirándola a los ojos y dándole a entender lo que pretendía hacer a continuación–. Pienso amarte de todas y cada una de las formas que sé mientras tú quieras que lo haga, Ángela. Tal vez al Cielo no le vendría mal aprender alguna de ellas –añadí, acariciando el borde inferior de su sujetador con el pulgar. Su respiración se volvió irregular. 
 
    ―Pero al Infierno tampoco le parece bien. 
 
    ―Eso es solo porque tú eres una luz blanca y te ven como el enemigo –dije, de nuevo contra su cuello. 
 
    ―¿Qué? –exclamó, aligerando la presión de sus piernas y echándose hacia atrás para poder mirarme–. ¿Si fuera una luz negra no tendríamos problema? 
 
    ―No eres una luz negra, Ángela. No podrías serlo aunque quisieras –le advertí–. Eres demasiado buena. Y no podríamos estar juntos porque yo trabajo en el Purgatorio y las luces negras están en el Infierno –añadí, antes de que se le pasara siquiera por la mente cambiar de bando.  
 
    ―Me gusta que mis alas sean blancas –dijo poco después cuando habíamos retomado lo que estábamos haciendo y mis manos se deslizaban por las curvas de su cuerpo húmedo. 
 
    ―A mí también –respondí contra sus labios, mientras notaba cómo me clavaba las uñas en los hombros y en la espalda. 
 
    A partir de ese momento, dio igual quién tenía las alas blancas y quién negras. Solo éramos dos seres que se amaban de todas y cada una de las formas que sabían.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    Ángela 
 
    Estaba tumbada sobre el pecho de Sam, con los ojos cerrados. Me gustaba mucho estar así y poder escuchar su respiración y los latidos tan fuertes de su corazón. Me transmitía tal paz que me hubiese encantado haber podido quedarme dormida mientras su mano dibujaba círculos perezosos en mi cintura.  
 
    Moví la cabeza lo justo para poder mirarle. Sam tenía el pelo muy alborotado, los ojos cerrados y expresión muy seria. Más de lo normal. 
 
    ―¿Por qué estás tan serio? –pregunté mientras estiraba el brazo y le desfruncía el ceño con los dedos.  
 
    ―Solo pensaba –respondió, abriendo los ojos y relajando la expresión. 
 
    ―¿En qué pensabas? 
 
    ―En cosas imposibles –exhaló. 
 
    ―A veces las cosas que parecen imposibles se hacen realidad.  
 
    Lo decía por experiencia. Me parecía imposible que el Cielo y el Infierno existieran, y ahí estábamos. También me parecía imposible enamorarme de un demonio, y lo estaba. 
 
    ―Esto no –dijo, apartándome un mechón de la frente–. Pero no importa –añadió desviando la mirada. 
 
    Me apoyé en las rodillas y en su pecho para incorporarme. No podía apoyarme en los codos para no hacer daño a Sam en sus alas. Las tenía extendidas completamente y estaba tumbado de espaldas, con un brazo bajo la cabeza. Me senté con las piernas a un lado y la cadera apoyada en la de Sam. 
 
    Sam respiró hondo y luego se incorporó hasta sentarse con las piernas cruzadas. Agitó las alas antes de plegarlas en su espalda. 
 
    ―Se te ha aplastado el pelo –señalé. Se podía adivinar fácilmente qué lado de la cabeza había tenido apoyado sobre su brazo. 
 
    Sam se pasó la mano por el pelo, despeinándose aún más los rizos. 
 
    ―Te lo estás dejando peor –comenté, chasqueando la lengua.  
 
    Le pasé las manos por el pelo para desenredarlo y colocárselo mejor. Sam esperó con paciencia a que terminase de peinarle sin dejar de mirarme fijamente.  
 
    ―¿Mejor? –preguntó arqueando las cejas. 
 
    ―Sí. Ahora estás mucho más guapo, así aseadito. 
 
    Sam dejó escapar una carcajada triste. 
 
    ―¿Qué es lo que te parece tan imposible? –inquirí ahora que parecía menos serio. 
 
    No respondió en seguida.  
 
    ―Te quiero, Ángela –respondió antes de inclinarse para besarme–. Y me gustaría que todo esto fuera real. 
 
    Le miré alarmada, sin comprender a lo que se refería. Para mí no había nada tan real como nosotros.  
 
    ―Preferiría no tener que imaginar el color de tu bikini –explicó con semblante serio, tocando el trozo de tela blanca de mi cadera–. Me gustaría que estuviéramos en una playa real y escuchar el sonido del mar sin que tú tengas que intentar reproducirlo. Desearía que me invitaras a tu casa después de una cita de verdad –confesó en un murmullo tras una breve pausa. Sam apoyó su frente en la mía sin dejar de mirarme intensamente a los ojos–, y ver cómo amanece mientras te quedas dormida sobre mi pecho tras pasar la noche amándote. 
 
    Entonces comprendí que Sam quería vivir. Siempre lo había querido, pero ahora deseaba más que nunca vivir conmigo. Y eso era imposible. 
 
    ―Lo siento, Sam –dije, abrazándole. Él apoyó la frente en mi hombro y se aferró con fuerza a mi cintura. Me sentía fatal por él. Tenía la sensación de ser la culpable de que se sintiera así por haberle contado tantas cosas sobre cuando estaba viva–. A lo mejor deberíamos dejar de jugar a esto de las citas y no contarte más cosas de... 
 
    ―¡No! –exclamó, levantando la cabeza de golpe–. No lo hagas. Me gusta que me cuentes todo esto. Sé que a ti también te gusta, aunque dijeras que vivir está sobrevalorado. Prefiero imaginarlo a nada. Es solo… –Me colocó el pelo detrás de la oreja–. Es solo que me gustaría que pudiéramos hacer todo esto de verdad. Viviste demasiado poco, Ángela.  
 
    ―Ojalá hubiese sido menos. Te hubiera conocido antes. 
 
    ―Tal vez no. Tal vez no hubieses tenido tiempo de hacer todas las cosas buenas que hiciste para convertirte en una luz blanca. Y entonces… –me cogió la cara entre sus grandes manos– entonces yo aún seguiría buscándote.  
 
    No me pareció justo. Yo apenas había tardado treinta años en encontrarle. Sam llevaba eones esperándome.  
 
    Me pregunté si nos habríamos encontrado de algún otro modo. Mi amiga Laura solía creer que algunas personas estaban predestinadas a encontrarse. ¿Seguía siendo cierto si uno de ellos era un demonio? Si mi vida hubiese sido diferente, si las cosas con Javi hubiesen ido bien o si hubiese muerto de anciana, ¿habría acabado conociendo a Sam? Quizás yo había tenido que morir de esa forma para poder encontrarnos.                
 
    Le abracé más fuerte. No podríamos vivir en la Tierra, pero al menos estábamos juntos en el Limbo. Al fin nos habíamos encontrado. 
 
    Para mí era suficiente.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    Sameveel 
 
    Me había acostumbrado tanto a que Ángela me llamase Sam que empezaba a sonarme extraño que alguien me llamara Sameveel.  
 
    En realidad, me gustaba más ser Sam. Desde que había conocido a Ángela, ya no me sentía solo ni estaba hastiado de todo. Ella me proporcionaba todo lo que siempre había buscado. Era imposible que me aburriese teniendo a Ángela a mi lado. No podía recordar haberme reído tanto antes de conocerla.  
 
    Nos esforzábamos mucho en hacer bien nuestro trabajo. Manteníamos ambos bandos lo más equilibrados que podíamos en nuestro afán de robarle todos los minutos posibles a la eternidad. Cuanto más tardase en llegar el día del Juicio, más tiempo tendríamos nosotros para estar juntos en el Purgatorio. 
 
    Además, siendo Sam podía mostrarme vulnerable y sentirme más fuerte que nunca a la vez. Podía mostrar mis sentimientos y tener la certeza de que Ángela estaría a mi lado para sostenerme.  
 
    Con Ángela podía ser yo mismo sin miedo a que pensaran que era el extraño entusiasta de los humanos.  
 
    Nunca había tenido nada de eso siendo solo Sameveel. Al contrario, siendo Sameveel solo había conocido la pesadez de la soledad, el anhelo de saber lo que era vivir y sentirse vivo. Había conocido la hostilidad y el odio, envuelto en una guerra con mis hermanos que, en el fondo, para mí no tenía sentido del todo y en la que me había involucrado tan solo para huir de la monotonía.  
 
    Siendo Sam había conocido la felicidad. Ángela me hacía inmensamente feliz. Tan feliz que no vi venir, o no quise ver, todas las señales que indicaban que algo no estaba bien.  
 
    Cuando me di cuenta de la gravedad, ya era demasiado tarde. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Ángela 
 
    Lo de ir a nadar a la piscina natural junto a la guardería de Ezequiel se convirtió poco a poco en una costumbre. A veces íbamos juntos, otras veces nos reuníamos allí. Era nuestro pequeño paraíso particular. Un lugar seguro donde nadie podía llegar a no ser que tuviera alas.  
 
    En aquella ocasión, habíamos llegado por separado. Sam estaba tumbado boca abajo con los brazos estirados por encima de la cabeza y las alas extendidas. Me senté de rodillas junto a su cabeza.  
 
    Sam se incorporó sobre los codos y apoyó la mandíbula en la mano. Estaba empapado. Gotas de agua caían de la punta de sus rizos oscuros y se perdían mandíbula abajo. Me dedicó una sonrisa perfecta y yo me incliné para besarle. 
 
    ―¿Qué haces? 
 
    ―Intentar secarme –respondió, batiendo las alas y salpicando agua–. Me he puesto debajo de la corriente como haces tú y me pesan las plumas muchísimo. 
 
    Me reí. 
 
    ―Eso es porque no has dejado las alas al otro lado de la cascada, ¿verdad? 
 
    Negó con la cabeza, poniendo una mueca culpable. Puse los ojos en blanco y me senté en el suelo para desabrocharme las sandalias. Estaba más cómoda descalza y me gustaba mucho sentir la hierba en la planta de los pies. Después me puse de pie y rodeé a Sam hasta colocarme detrás de él. Me senté a horcajadas sobre su trasero y empecé a masajearle la espalda. 
 
    ―Eso sienta muy bien –suspiró de placer. Me incliné para besarle la columna lentamente desde la nuca hasta la cintura–. Y eso es aún mejor –añadió. Pude notar la sonrisa en su voz. 
 
    No era ninguna experta masajista. En realidad, me limitaba a acariciarle la espalda, pero más rápido y más fuerte. Tuve mucho cuidado de no hacerle daño al pasar mis manos por la zona donde las alas se unían a su espalda. Es una zona muy sensible.  
 
    ―Estaría mejor si tuviera crema –comenté–. Así mis manos resbalarían por tu piel en vez de tirarte de ella. En fin, tendremos que conformarnos con tener las manos mojadas –añadí, pasando las manos por sus plumas para recoger el agua. 
 
    Poco a poco fui notando en las palmas cómo la respiración de Sam se iba calmando. Me sentí muy orgullosa de mí misma por conseguir relajarle con mi masaje.  
 
    Él no era el único que lo estaba disfrutando. Yo estaba encantada por estar sentada encima de él, recorriendo su espalda fuerte y sus alas. Esas alas enormes y negras que emitían destellos azules debido a las gotas de agua acumuladas. 
 
    ―¿Podrías volver a hacer eso? 
 
    ―¿Esto? –inquirí, volviendo a pasar las manos por sus plumas mojadas. 
 
    ―Sí, por favor. Hace que pesen menos. 
 
    ―Madre mía, ¿pero cuánto rato has estado para tenerlas tan chorreando? –reí, levantándome de su trasero. 
 
    Me pasé un buen rato arreglando las plumas de Sam. El pobre las tenía tan mojadas que parecía un pollo ahogado. Iba pasando las manos de arriba abajo por sus alas, desde la raíz de sus plumas a las puntas, intentando escurrirle toda el agua posible.  
 
    Cuando le quité una pluma grisácea que se le había caído no le di importancia. La tiré a un lado y seguí con mi tarea de secado y acicalamiento. Cuando vi que le estaban creciendo nuevas plumas y que estas eran más claras que las demás me asusté. No eran muchas y las tenía muy dispersas por ambas alas, pero ahí estaban. 
 
    ―Sam –dije con cautela–, ¿es normal que te estén saliendo… humm… canas en las plumas? 
 
    ―¿De qué estás hablando? –Se incorporó sobre los codos y se giró lo justo para poder mirarme con el ceño muy fruncido por encima de su hombro. 
 
    ―Te están saliendo unas pocas plumas más claras –expliqué, buscando la pluma gris que había tirado antes. Sam se incorporó como un resorte y me miró fijamente con la cabeza ladeada–. Ya no son negras sino grises, mira.  
 
    Me puse también de pie y le mostré la pluma que tenía en la palma de la mano. Durante un momento Sam no dijo nada. Cogió la pluma de y se puso a inspeccionarla. Ahora que se había secado se podía ver que el color iba en degradé. Del casi negro en la raíz hasta un gris oscuro en las puntas.   
 
    ―¿Es normal? 
 
    ―No –replicó con alarma después de tragar con dificultad–. No lo es.  
 
    Nos miramos a los ojos. No me gustó lo que vi en los suyos: miedo. Durante una fracción de segundo fue como si el corazón me dejara de latir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Sameveel 
 
    ―¿Y entonces? –preguntó Ángela, asustada–. ¿De qué puede ser? 
 
    Tenía los ojos muy abiertos y la cara desencajada. Quise tranquilizarla, pero no tenía respuesta. No tenía ni la más remota idea de por qué mis alas estaban aclarándose. Y eso me aterraba. 
 
    ―¿Sam? 
 
    ―No lo sé, Ángela. 
 
    ―¿Podría ser porque venimos mucho a bañarnos? –aventuró. La miré enarcando una ceja, escéptico–. A lo mejor se te volvieron negras por las cenizas que hay en el Infierno y ahora con tanto baño se te están limpiando. 
 
    Cerré los ojos y respiré hondo. 
 
    ―En el Infierno también hay termas –respondí con toda la delicadeza que pude dada la situación. Agradecía sus esfuerzos por encontrarle una explicación a pesar de su descabellada idea–. Siempre me ha gustado tener mis alas limpias y cuidadas. Dudo mucho que venir aquí tenga algo que ver. 
 
    Volví la atención a la pluma que Ángela me había dado. Era vagamente consciente de que Ángela había empezado a pasearse. Supuse que también estaría retorciéndose un mechón de su cabello, como siempre que estaba nerviosa. Le di varias vueltas para verla desde todos los ángulos. Era más oscura en la raíz y más clara en la punta. Igual que cuando…  
 
    Abrí mucho los ojos al recordar. Fue como si me dieran un puñetazo en el estómago y me vaciaran de aire los pulmones. Hacía milenios de aquello y, no obstante, la imagen seguía nítida en mi mente.  
 
    ―No puede ser –musité. No podía creérmelo. Era imposible. Y, sin embargo… 
 
    ―¿Qué pasa? –preguntó Ángela alarmada, cogiéndome del brazo. Había olvidado su paseo y se había acercado a mí corriendo. 
 
    ―Mis alas angélicas eran así –respondí despacio, poniendo la pluma a la altura de sus ojos. 
 
    ―¡¿Qué?! –exclamó–. ¿Tenías las alas grises? 
 
    ―No –negué con la cabeza–. Grises no. Todos los ángeles tienen las alas en la gama de blanco, solo los arcángeles las tienen de diferente color. Las mías eran blancas. Cada pluma era blanca con un tono más níveo en la punta. Igual que esta.  
 
    ―Pero… pero… –balbuceó, pasándose las manos por la cara. Noté que le temblaban–. ¿Eso quiere decir que estás volviendo a ser un ángel? 
 
    ―Lo dudo. 
 
    ―Pero… 
 
    ―No he cambiado de parecer, Ángela –afirmé. Tal vez no estuviera muy comprometido con la causa de Lucifer, pero tengo claro que no volveré a servir al Cielo. Y, de todas formas, tampoco sería aceptado de nuevo, aunque me arrastrara ante el Trono implorando misericordia. Fui expulsado de allí junto con el resto de los demonios. No seremos perdonados.  
 
    Ángela me miraba afligida y atemorizada. Pude ver reflejados en sus preciosos ojos verdes el temor a que sus peores pesadillas se estuvieran haciendo realidad. Recordé aquello que me dijo antes de que me besara por primera vez: <<para siempre resultó ser un año y medio perfecto y luego todo se fue a la mierda>>. ¿Nos estaría pasando eso a nosotros?  
 
    No tenía cómo medir el tiempo que llevábamos juntos, pero era demasiado poco. Para siempre se me antojaba demasiado breve con ella.  
 
    No podía siquiera pensar en la posibilidad de no poder estar juntos. Le había prometido que no le rompería el corazón y tenía toda la intención de cumplir ese juramento.  
 
    ―Tranquila, Ángela –dije abrazándola. Se apretó muy fuerte contra mí y yo la estreché entre mis brazos lo más fuerte que pude sin hacerla daño. 
 
    En realidad, no la abracé para reconfortarla sino para que ella me reconfortase a mí. Por fuera podría parecer tranquilo, pero por dentro… Por dentro, mi cabeza estaba en plena ebullición de preguntas sin respuesta. Estaba aterrorizado, desorientado. Ángela era lo único a lo que me podía aferrar para no caer en la desesperación. Siempre ha sido mi salvavidas.  
 
    ―¿Cómo podemos averiguar qué te está pasando? –preguntó contra mi esternón.  
 
    Apoyé la mejilla en su pelo.  
 
    Esa era una buena pregunta. Tampoco tenía respuesta para ella.  
 
    Ángela me besó en el hombro antes de soltarme.  
 
    ―¿Cuántas plumas grises tengo? 
 
    ―No las he contado, pero son poquitas.   
 
    Extendí las alas y Ángela me ayudó a identificarlas. Efectivamente, no eran muchas y estaban muy dispersas. Mis alas seguían viéndose negras, como las de cualquier demonio, y las plumas nuevas no se notaban mucho a no ser que supieras que estaban ahí. Eso me tranquilizó un poco.  
 
    Convencí a Ángela para que se relajara bajo la cascada. Notaba que le hacía falta y yo necesitaba pensar. La observé cómo nadaba hasta allí y luego cómo el agua caía sobre su cabeza y sus hombros, oscureciendo su pelo. Fijé esa imagen en mi mente. Pasara lo que pasase, al menos, tendría su recuerdo. 
 
    Me senté donde estaba y empecé a darle vueltas al asunto. 
 
    Dentro de no mucho tendría que ir al Infierno a entregar el informe rutinario. Aprovecharía para averiguar si tal vez, aunque lo dudaba muchísimo, el resto de demonios estaban experimentando un cambio parecido. Podría ir a visitar a alguno de ellos y fijarme en sus alas.  
 
    Sin embargo, ¿podía arriesgarme a preguntar a mis hermanos demonios o a Lucifer? ¿Y si pensaban, como Ángela, que el Purgatorio me estaba cambiando? Tal vez no me dejasen volver y, entonces, no podría estar con Ángela.  
 
    O peor. ¿Y si pensaban que mis alas se estaban volviendo angélicas porque había vuelto a servir al Cielo? Me ejecutarían en el acto sin dudar. Y Ángela se quedaría sola y sin protección el día del Juicio.  
 
    Me pasé las manos por el pelo, frustrado. Era consciente de que era una locura y cambiar mi rutina solo atraería la atención. No obstante, no se me ocurría nada mejor.   
 
    Se me había pasado por la mente hablar con Ezequiel, pero descarté la idea enseguida. Él se mantenía ajeno a nuestra guerra. Su cometido había sido cuidar de los niños desde que Dios había creado a los mortales. No estaba acostumbrado a tratar con más ángeles ni demonios que los que trabajábamos seleccionando ánimas en el Purgatorio. Por tanto, no conocería de ninguno de nosotros que sus alas hubiesen cambiado de demoníacas a angélicas. No podría ayudarme a encontrar la respuesta que necesitaba.  
 
    Cuando Ángela salió del agua le ayudé a secar sus alas. Pensé que me vendría bien tener la mente centrada en otras alas que no fueran las mías. Al menos por un rato. 
 
    No sabría determinar si eso fue una suerte o no. 
 
    Descubrí que las alas de Ángela también estaban cambiando. Algunas de sus plumas se estaban oscureciendo de forma sutil. Se estaban volviendo de un blanco más oscuro, casi gris. Al igual que las mías, apenas eran un puñado de ellas y estaban muy bien disimuladas. Pero ahí estaban. 
 
    Es una de las veces que más pánico he sentido en toda mi existencia. Algo nos estaba ocurriendo, pero ¿qué estaba provocando esa alteración?  
 
    Y lo más importante: ¿cómo podía proteger a Ángela de ello? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Ángela 
 
    Algo nos estaba cambiando. Sin embargo, no sabíamos qué ni por qué. Sam estaba asustado y yo también. Teníamos muchas teorías, pero cada una que se nos ocurría era más descabellada que la anterior. 
 
    Una vez le comenté que quizá fuera el Limbo lo que nos estaba cambiando. Estábamos a medio camino entre el Cielo y el Infierno y a lo mejor nuestras alas reflejaban eso, y por eso se estaban volviendo grises. Sam lo descartó en seguida. 
 
    ―Llevo milenios en el Purgatorio, Ángela –dijo, negando con la cabeza–. Desde que se firmó la Tregua. Mis alas ya eran negras cuando llegué. No tiene sentido que de repente hayan cambiado de color. Además, las tuyas también están cambiando y llevas menos tiempo aquí.   
 
    Tenía razón. Decía las cosas sin pensar. Estaba tan asustada que soltaba lo primero que se me pasaba por la cabeza. Confiaba en decir algo que hiciera que a Sam se le encendiese la bombilla y que así no tuviera que preguntar por el Infierno. No me gustaba nada su plan. Sobre todo, porque a él tampoco le gustaba un pelo. Era demasiado arriesgado.  
 
    Volvimos a nuestra rutina de esforzarnos con el trabajo. Necesitábamos mantener la mente ocupada. Además, pensé que si cogíamos un poco de distancia con el problema tal vez diéramos con la solución. 
 
    Según se fue acercando el momento en que Sam tenía que ir a entregar sus informes me fui poniendo más nerviosa. ¿Y si le descubrían y no volvía a verle?  
 
    ―Todo saldrá bien –aseguró, abrazándome–. Sé cómo hacer este tipo de cosas. Ya he sonsacado información antes. 
 
    Le besé como si se tratara de nuestro último beso. En cierto sentido lo fue. Sentí que un escalofrío me recorría la columna y batí mis alas involuntariamente. Solía pasarme cada vez que Sam me tocaba o me besaba.  
 
    Entonces Sam se crispó y se quedó como petrificado en el sitio. Con sus labios sobre los míos, pero sin moverlos. Uno de sus brazos aún me rodeaba la cintura. El otro lo tenía flácido a un lado y su carpeta resbaló de su mano, cayendo al suelo con un golpe sordo.  
 
    ―¿Qué pasa? –pregunté, separándome lo justo para poder mirarle. Tenía los ojos muy abiertos, con la mirada perdida, y los labios separados. Me asusté. Parecía como si se hubiera quedado en estado catatónico–. ¿Sam? –le llamé, cogiéndole de la cara. Pestañeó un par de veces y, poco a poco, enfocó los ojos hasta fijarlos en los míos. Había una tristeza infinita en ellos.  
 
    ―Ángela… Creo… –balbució. Tragó con dificultad y cogió aire como para darse ánimos para lo que tenía que decir a continuación. Tenía la expresión de quien está a punto de confesar un crimen horrible–. Creo que sé qué es lo que nos está cambiado. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Nosotros –dijo, soltándome y dando un par de pasos hacia atrás. Desvió la mirada. Como si no mirarme hiciera más fácil lo que estaba diciendo–. Yo te estoy cambiando a ti y tú a mí. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué dices eso? –Mi voz sonó ahogada, como si hubieran vaciado mis pulmones de un golpe. Sentí pánico por lo que me fuera a responder.  
 
    ―Porque lo único que ha cambiado desde que estoy en el Purgatorio son mis sentimientos y mis alas –sentenció, pronunciando cada palabra muy despacio y volviendo a mirarme. 
 
    Sus palabras fueron como un mazazo. Me llevé las manos a la cara y empecé a negar con la cabeza. No quería creerlo. Si era cierto, entonces… No. No podía ni pensarlo. Seguro que estaba entendiendo mal lo que me estaba diciendo. 
 
    ―¿Estás diciendo que lo que nos está cambiando es habernos enamorado? 
 
    ―No –suspiró con una sonrisa tan triste como sus ojos–. Llevo enamorado de ti desde que te vi por primera vez, Ángela. Aunque entonces no lo comprendiera. Lo que nos está cambiando es el estar juntos de forma física. Cada vez que me tocas es como si una descarga me recorriera el cuerpo y esa descarga suele acabar en mis alas cuando… 
 
    Levanté las manos, pidiéndole que dejara de hablar. Yo también sentía como si una corriente eléctrica me recorriese el cuerpo cada vez que me tocaba. Y esa corriente llegaba hasta mis alas cuando estábamos juntos de forma física. Pensaba que se debía al placer que me provocaba estar con Sam. Que el estar tan enamorada de él hacía que me estremeciera cada vez que me tocaba. 
 
    ―Lo siento, Ángela. –Sam hizo un gesto de impotencia con las manos mientras me miraba con expresión torturada–. No podemos estar juntos. 
 
    Me pasé las manos por la cara y el pelo, frustrada. Me encantan las manos de Sam, la ternura con la que me tocan. No quería perder eso. 
 
    ―¿Y se puede saber en qué se basa tu teoría? –exigí saber de forma más dura de la que pretendía.  
 
    ―¿Recuerdas cuando me hablaste de la boda de tu prima? 
 
    Asentí sin saber muy bien qué leches tenía que ver mi prima con todo eso. Ella se había casado el verano anterior a mi muerte. Había sido una ceremonia religiosa preciosa al aire libre en la gruta de Nuestra Señora de Begoña, en la sierra de Madrid. El banquete había sido también al aire libre en una finca cercana. Vivimos un atardecer espectacular a orillas de la laguna de la finca, rodeados de farolillos blancos por todas partes. Fue una boda estupenda. Sobre todo, para mi hermana porque allí conoció a Adrián, uno de los amigos del novio, y que acabó convirtiéndose en su novio unas semanas más tarde. 
 
    Se lo conté a Sam en una de nuestras citas, cuando me preguntó sobre los ritos religiosos que hacían los novios.  
 
    No entendía qué tenía que ver nada de eso con lo que fuera que le estaba pasando a nuestras alas. 
 
    ―Me contaste –explicó– que en la ceremonia el sacerdote les unió como uno solo, como una sola carne, un solo ser. 
 
    ―¡Nosotros no nos hemos casado, Sam! –protesté, chasqueando la lengua.  
 
    ―Pero sí nos hemos unido como una sola carne –señaló–. Que lo haya pronunciado un sacerdote o no es irrelevante. 
 
    Sam tenía razón, claro. Tal vez no nos hubiéramos casado de forma oficial y yo accediera a llamarnos novios por darle el gusto de ponernos una etiqueta humana. Era irrelevante, como él acababa de afirmar. Nosotros éramos parte del otro, la mitad de un todo.  
 
    ―¡No! ¡No puedes dejarme! –grité. Empezaba a notar la taquicardia y el ataque de pánico. Me negaba a admitir que Sam tuviera razón y no pudiéramos estar juntos–. Me dijiste que no me romperías el corazón, Sam. –Supe que ese había sido un golpe muy bajo por la cara que puso. Me arrepentí enseguida. Estaba tan enfadada con las circunstancias que lo estaba pagando con él–. Tiene que haber otra explicación –añadí de forma más tranquila. 
 
    ―Te quiero, Ángela –me aseguró con rotundidad, cogiéndome la cara entre las manos y fijando sus ojos negros y azules en los míos–. Lo sabes. Sabes que nunca, jamás, he amado tanto como te amo a ti. Precisamente, por eso, no podemos volver a estar juntos. Necesito… necesito saber que estás a salvo. No permitiré que seas castigada por mi culpa. Prefiero verte y no tocarte a que no estés en el Purgatorio. 
 
    ―Pero, Sam… Es que… –Apenas me salían las palabras. Me aferré a sus muñecas, reticente a no tocarle–. Verte y no tenerte… 
 
    ―Ángela, siempre me tendrás. Siempre seré tuyo, aunque no pueda tocarte –prometió con pena, dejando caer sus manos y soltándose de las mías.  
 
    No pensaba rendirme. Intenté besarle, pero Sam me apartó cogiéndome de los brazos. 
 
    ―No, Ángela. 
 
    ―Solo una última vez –le rogué, acercándome más a él y poniendo mis manos en su pecho–. Por favor. 
 
    ―Si empiezo no creo que pueda detenerme –confesó, deslizando sus manos por mis brazos camino de mi cintura–. No soy tan fuerte. 
 
    ―¡Es que no quiero que pares! –supliqué, desesperada, poniéndome de puntillas para llegar a sus labios. Notaba en la palma de la mano cómo su corazón latía muy deprisa–. Por favor, Sam. 
 
    No sé cuántas veces pudimos decirnos <<te quiero>> y <<te amo>> esa última vez. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Sameveel 
 
    Saber que no volvería a estar con Ángela no fue fácil. Como tampoco lo fue atarle el cuello del vestido cuando lo único que deseaba era volver a quitárselo y amarla durante toda la eternidad. 
 
    Lo peor fue confirmar que mi teoría era correcta. Lo que nos estaba cambiando era estar juntos físicamente. Cuando terminé de atarle el vestido hice que extendiera sus alas para examinarlas. Una nueva pluma grisácea asomaba en el nacimiento de su ala izquierda.  
 
    Coloqué mis manos en sus caderas y apoyé la frente en su hombro. Ángela tiró de mis manos para que la abrazase por detrás, aferrándose a mis brazos con fuerza. Temblaba. Dejó caer la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en mi pecho. Apoyé la mejilla en su pelo, cerré los ojos y respiré hondo, intentando coger aire.  
 
    Notaba un nudo en la garganta y una presión en el pecho que me impedían respirar. Me pregunté si los mortales notaban esta sensación de agonía cuando lloraban. <<Al menos ellos tienen esa vía de escape para aliviar sus penas>>, pensé. 
 
    Recorrí su cuello con la punta de mi nariz, aspirando su aroma dulce, como de flores, mezclado con el mío. Preguntándome si podría volver a hacerlo alguna vez. Volví a respirar hondo, besé a Ángela en la sien y, de algún modo, hallé la fuerza de voluntad para soltarla.  
 
    Busqué la nueva pluma y se la coloqué de tal forma que quedara oculta entre el resto de plumas blancas.  
 
    ―¿Crees que al menos podremos abrazarnos? –preguntó en un susurro. 
 
    ―No lo sé. –Me encogí de hombros, abatido. 
 
    ―De acuerdo –dijo, asintiendo varias veces para darse ánimos–. Estaremos un tiempo sin tocarnos a ver si nuestras alas vuelven a la normalidad. E iremos probando a ver hasta dónde podemos llegar, ¿te parece bien? –Asentí. ¿Qué otra opción teníamos?– Ensayo y error. 
 
    ―Lo siento, Ángela. Si no me hubiera enamorado de ti… 
 
    ―Entonces no sabría lo que es que te quieran de verdad –me atajó con dureza. 
 
    ―Te juré que no te rompería el corazón y tengo la sensación de que estoy rompiendo ese juramento. 
 
    ―Sam, ¿tú me quieres? 
 
    ―Con toda mi alma –afirmé con ferocidad. No permitiría que dudase jamás de eso. 
 
    ―Pues entonces mi corazón seguirá de una pieza. Esto es solo un bache en el camino. Un bache del tamaño de un campo de fútbol, vale, pero al final encontraremos una solución. Ya lo verás.  
 
    Hicimos amago de abrazarnos, supongo que por costumbre.  
 
    Aunque Ángela se mostrase fuerte y con confianza, yo no las tenía todas conmigo. Por supuesto, prefería tener un amor casto con ella que no tenerla. Pero ver reflejada la desilusión en sus preciosos ojos verdes me partió el corazón. 
 
    Tal vez el suyo siguiera de una pieza como ella afirmaba. Sin embargo, nunca había pensado en la posibilidad de que fuera el mío el que acabase destrozado.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Ángela 
 
    Volver a lo que teníamos antes de estar juntos no fue tarea fácil. Nos habíamos acostumbrado al contacto físico y lo echaba de menos, sobre todo en las pequeñas cosas. Echaba de menos caminar cogidos de la mano, notar los latidos de su corazón, que me colocara el pelo detrás de la oreja, sentir la suavidad de su piel, que sus alas buscasen el roce de las mías… Y sus manos. Echaba terriblemente de menos sus manos fuertes, grandes y cálidas. 
 
    Tenía la esperanza de que al haber decidido dejar de tocarnos nuestras alas volvieran a la normalidad en poco tiempo. No fue así. No nos crecieron nuevas plumas grises, pero las que estaban parecían no querer marcharse. Al principio, probé a arrancarme una de ellas. No sirvió de nada. La nueva pluma que creció era igual a la que me había quitado y, encima, me estuvo doliendo la zona una buena temporada. 
 
    Pasar tiempo a solas nos ayudaba y no. Nos ayudaba porque seguíamos hablando igual, riéndonos igual. Empezamos a decirnos muy a menudo <<te quiero>>. Ya que ahora no podíamos sentir los latidos del corazón del otro, nos lo recordábamos de palabra. El problema era el silencio que seguía al <<yo también te quiero>>; o cuando nos dábamos cuenta de que nos habíamos sentado a apenas un centímetro y uno de los dos tenía que moverse para dejar más espacio. Esos silencios eran lo peor. 
 
    Probamos a soñar despiertos, pero eso tampoco ayudó. Diría que incluso empeoró la situación y, al final, dejamos de hacerlo. Apenas exponíamos la temática, abríamos los ojos involuntariamente para clavar la mirada en los ojos del otro. Encontábamos hambre en ellos. Unas ganas tremendas de tocarnos; un quiero y no debo. Estábamos muy cerca y a la vez muy lejos. Resultaba muy frustrante ver la tristeza en los ojos de Sam y saber que no debía hacer nada para remediarlo. 
 
    Me intentaba animar a mí misma diciéndome que en otros países la gente no se tocaba tanto y eran felices. ¿Por qué tenía que estar acostumbrada a invadir el espacio personal de la gente? ¿Por qué no habría nacido en una cultura donde los amigos se saludan dándose la mano y manteniendo las distancias? Y eso que yo no había sido una persona especialmente cariñosa. Mi hermana era mucho más besucona que yo y la había llamado cansina muchas veces por eso. Ella lo hubiese llevado peor que yo, si es que eso era posible. 
 
    Nos seguíamos teniendo el uno al otro, sí. Teníamos nuestras interminables charlas, e incluso inventé un nuevo juego para estar entretenidos. Consistía en hablar con el alma que íbamos a seleccionar y que nos contara lo más extraño que le hubiera pasado durante su vida. Después, Sam y yo lo poníamos en común y decidíamos cuál de nuestras almas tenía la mejor historia. Era una tontería de juego, pero al menos hacía que no pensáramos tanto. 
 
    Necesitábamos encontrar algo que nos tuviera entretenidos. Al menos hasta que nos acostumbráramos a mantener las distancias.  
 
    ―Se me ha ocurrido algo para distraernos –dijo Sam. 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Estaba hablando con una de las ánimas y me ha contado una cosa muy curiosa que le ocurrió mientras trabajaba en el teatro de Londres en… No, mejor que sea una sorpresa –se interrumpió, cambiando de idea–. Creo que te va a gustar.  
 
    No sé muy bien cómo se las apañó Sam para organizar la representación de una obra de teatro. No había decorados, ni luces, obviamente, pero el ingenio de las almas me dejó flipando. Formaron un muro humano para delimitar el espacio del escenario y que no se viera lo que ocurría entre bambalinas. Aquellos que se habían colocado justo delante, se iban levantando y sentando para actuar como telón. También había dos narradores que describían el decorado para situarnos en la escena.  
 
    Sam y yo no éramos los únicos que estaban sentados con las piernas cruzadas esperando a que empezase la función. Había muchas almas a nuestro alrededor que se preguntaban emocionados qué obra íbamos a ver y comentaban lo contentos que estaban porque se nos hubiera ocurrido este entretenimiento.  
 
    Yo estaba que no cabía en mí de la ilusión. No sabía qué obra habrían preparado las almas y tampoco me importaba mucho. Con saber que Sam lo había organizado todo solo por mí, para animarme, ya me valía más que de sobra. 
 
    ―¡Atención, atención! –proclamó uno de los narradores–. La función va a dar comienzo. Rogamos silencio, por favor. Gracias. 
 
    No tardé mucho en darme cuenta de que la obra representada era Romeo y Julieta. Se me cayó el alma a los pies y el corazón me empezó a latir muy rápido.  
 
    ―¿Te encuentras bien? –me preguntó Sam en un murmullo y con el ceño fruncido–. Te ha cambiado la cara de repente. 
 
    ―¿Romeo y Julieta? –susurré a mi vez. 
 
    ―Los actores me han dicho que es la mayor historia de amor de los mortales –respondió con una sonrisa. 
 
    Se le veía tan animado que no tuve el valor de decirle que también era la mayor tragedia. 
 
    No presté demasiada atención a lo que quedaba de función. Estuve más pendiente de las reacciones de Sam. Me quedó claro que no había preguntado mucho por el argumento al ver cómo le iba cambiando la cara.  
 
    Cada vez estaba más serio y deprimido según avanzaba y descubría que el amor de Romeo y Julieta era prohibido, igual que el nuestro; que, por culpa de la rivalidad entre sus familias y para que no llegaran a enterarse, habían tenido que separarse, igual que nosotros; y, finalmente, habían muerto de forma trágica, víctimas de las circunstancias.  
 
    Algo a lo que nosotros no habíamos llegado.  
 
    Aún. 
 
    Cuando terminó, las almas que teníamos alrededor se pusieron en pie, aplaudiendo a rabiar. El reparto de actores saludó y dio las gracias a todos los que estábamos allí. Ni Sam ni yo nos movimos. Él tenía la mirada perdida y yo solo quería abrazarle y decirle que todo saldría bien, que nosotros no acabaríamos así.  
 
    Tuve que esperar un buen rato hasta que las almas se dispersaron del lugar. 
 
    ―Sam. Sé que no sabías cómo termina la historia, pero… 
 
    ―No –me cortó–. No lo sabía. Lo siento, Ángela –se disculpó, desesperado–. Sé que te gustan mucho las historias románticas y quería que viéramos una que nos diera esperanza. Nunca pensé que los mortales pudieran decir que la mayor de todas fuera tan terrible. 
 
    ―Lo sé, lo sé –intenté tranquilizarle–. No te preocupes. Ya sabía cómo acababa. Te lo debería haber dicho cuando me he dado cuenta de qué obra era. Es que… hacía tanto que no te veía tan animado y como sabía que has montado todo este tinglado solo por mí… no quería chafártelo. 
 
    Sam no respondió. Recogió las piernas y se las abrazó. Tenía la mirada perdida otra vez. Quería abrazarle para que se sintiera mejor, pero sabía que se apartaría si lo intentaba.  
 
    Me di cuenta de que tenía los cordones desabrochados de su bota. Los cogí entre mis dedos y los apreté fuerte sin tirar de ellos para que Sam no notase nada en el pie.  
 
    ―Ni siquiera lo notas, ¿verdad? –Sam me miró sin entender–. Supongo que la respuesta es no. 
 
    Bajó la mirada por mi brazo hasta llegar a mi mano. Vio lo que estaba haciendo: enredar sus cordones en mis dedos. Puso una sonrisa triste.  
 
    ―No debo abrazarte –dije–, pero quiero que sepas que esto es casi como…  
 
    ―Lo sé –respondió, agarrando un trozo de la tela de la falda de mi vestido–. Lo sé. 
 
    Ni siquiera notaba que la tela estuviera en su puño, pero el corazón me latía tan rápido como si me estuviera abrazando.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    Sameveel 
 
    Echaba terriblemente de menos a Ángela. 
 
    Fue más duro de lo que esperábamos el no poder tocarnos. Pensé que, quizás, lo sería más para Ángela que para mí. Yo no había sentido el deseo de tocar a nadie antes de conocerla a ella. Llevaba eones viviendo sin necesidad de proximidad física. Pensé que sería más fácil para mí volver a esa rutina. Ella, en cambio, provenía de una cultura muy afectuosa. Los gestos de cariño eran su forma de comunicarse tanto como las palabras.  
 
    Me equivoqué.  
 
    Fue como si me hubieran despojado de una parte de mí. Como si mis alas hubieran dejado de servir. Las seguía teniendo, podía extenderlas, pero al batirlas no alzaba el vuelo.  
 
    Fue un consuelo encontrar esa forma de contacto sin tocarnos. Ella tocaba los cordones de mis botas; yo la tela de su falda. No notaba esa descarga que me producía su piel, pero hacía que sintiera a Ángela más cerca y aliviaba mi corazón.  
 
    Habíamos estado muy centrados últimamente en nuestro trabajo y en revisar periódicamente nuestras alas. Seguíamos charlando mientras caminábamos sin rumbo por el Purgatorio, pero hacía tiempo que no nos divertíamos de verdad. Ambos teníamos la impresión de que había algo que nos faltaba.  
 
    Por eso había organizado a las ánimas para darle una sorpresa y volver a ver una sonrisa de verdad en sus labios. A pesar de que Ángela me había dado las gracias por organizar el espectáculo teatral y había dicho que le había gustado mucho, seguía teniendo una sensación de desazón. 
 
    La temática de la obra no había sido adecuada. Seguía sin comprender cómo los mortales podían decir que era la mayor historia de amor de todos los tiempos. Todo era demasiado melodramático a mi parecer. Los protagonistas acababan muriendo, y de forma absurda. No había honor en esas muertes. No habían muerto luchando, defendiendo al otro en batalla. Se habían sacrificado por un error de cálculo.  
 
    ―Porque era amor verdadero –había rebatido Ángela–. Preferían morir a vivir separados.  
 
    En mi mente no había sitio para el suicidio. 
 
    ―He estado pensado –comentó Ángela, plegando sus alas. Las había estado revisando con cuidado de no tocarlas para comprobar que no tenía ninguna nueva pluma grisácea– y creo que nos vendría bien divertirnos y desconectar un poco, ¿qué te parece? 
 
    Me pareció una gran idea. Estaba dispuesto a casi cualquier cosa por volver a ver sonreír a Ángela. 
 
    ―¿Qué se te ha ocurrido? ¿Un juego nuevo? 
 
    ―No exactamente –respondió con una sonrisa enigmática. La miré inquisitivo–. Se me ha ocurrido que podríamos volver a visitar a la Muerte. Eso sí, sin que estén los Cuatro Tramposos del Apocalipsis –se apresuró a añadir, haciendo una mueca de disgusto.  
 
    ―¿Por qué quieres ir? 
 
    ―Bueno, hasta que Guerra, el psicópata, y mi valeroso caballero de reluciente… mejor dicho, de rojiza armadura, os liarais a leches y espadazos, me lo pasé muy bien jugando a las cartas. –Tuve que reírme–. Creo que le caemos bien a la Muerte, ¿no?  
 
    ―Es imposible que no le caigas bien, Ángela. Eres demasiado buena. Permites que su ego crezca. 
 
    ―A lo mejor podemos ir de vez en cuando a jugar a las cartas. Le dije que le enseñaría a jugar con la baraja española. ¿Cómo lo ves? 
 
    Lo sopesé unos instantes. Dentro de la casa de la Muerte tendríamos las alas plegadas, por lo que no deberíamos correr ningún peligro. Además, nos vendría bien a los dos divertirnos y no pensar durante un rato. Y siempre que Guerra y el resto de Jinetes se mantuvieran fuera de mi vista, y nadie se apostara ninguna parte de su cuerpo, todo debería ir bien.   
 
    ―Lo veo bien –respondí.  
 
    Ángela sonrió. Una sonrisa de verdad como las que hacía mucho tiempo que no veía. Solo por eso ya merecía la pena. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Ángela 
 
    La Muerte se puso como loco de contento cuando llamamos a su puerta para jugar a una partida de cartas. Aceptó encantado cuando le comentamos que preferíamos jugar nosotros solos con él, sin los Cuatro Cansinos del Apocalipsis. Y sin apuestas. 
 
    ―Dos grupos de juego –había dicho–, doble de diversión. 
 
    Nos condujo a la habitación donde habíamos jugado la otra vez. Aquella que parecía ocupar toda el ala derecha de la casa y era como un laberinto de librerías, en cuyo centro estaba la mesa de juego con diferentes tipos de sillas alrededor. Ayudamos a la Muerte a retirar de la mesa las dos sillas que sobraban y nos sentamos a jugar. De alguna manera, que no quiso contarnos, se había hecho con una baraja española desde la última vez que estuvimos allí.  
 
    Mientras barajaba las cartas, pensé a qué podría enseñarles a jugar. Había pasado bastante tiempo de mis años de universidad en la cafetería del campus jugando al mus. Tuve que descartarlo porque es un juego que se juega con cuatro personas y nosotros solo éramos tres. Además, aunque hubiéramos sido cuatro, no tenía muy claro cómo se las iba a apañar la Muerte para hacer las señas si no podíamos verle la cara. 
 
    A mi abuelo le gustaba mucho jugar a la brisca. Todas las Navidades, después de cenar, mi abuelo sacaba la baraja que conservaba de su padre y jugaba con mi padre y mis tíos. Mi madre, mi abuela y mis tías preferían tomar café y turrón de chocolate y hablar de los trajes de los cantantes que salían por la tele. Alguna vez habían jugado con mis primos y conmigo cuando éramos pequeños, pero no recordaba muy bien las reglas.  
 
    Pensé que lo mejor sería empezar a jugar a algo fácil para que se aprendieran las cartas, así que les expliqué las reglas del Cinquillo. Jugamos unas cuantas rondas. Pude notar por sus gestos que el Cinquillo no les pareció gran cosa. Dependía más del azar que de una estrategia y no les suponía ningún reto. Además, no había nada que apostar. 
 
    De todas formas, nos lo pasamos bien. Fue divertido hablar, bromear y reírnos sin echarnos de menos. Al estar con alguien más tampoco nos hubiéramos tocado, aunque hubiéramos podido. Estuvo muy bien ser solo tres amigos que jugaban juntos a las cartas.   
 
    Nos marchamos poco después. La Muerte tenía trabajo y nosotros también. Nos despedimos con la promesa de volver pronto y jugar a algo nuevo. 
 
    ―¿Te has divertido? –me preguntó Sam cuando nos alejábamos caminando de la casa de la Muerte. 
 
    ―Pues la verdad es que me lo he pasado súper bien –reconocí.  
 
    ―Me alegro. 
 
    ―¿Y tú? 
 
    ―Ha estado bien. 
 
    ―¿Sabes lo que ha faltado para que ya hubiera sido perfecto del todo? –comenté en tono soñador. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Una bolsa enorme de patatas fritas y cerveza fresquita. –Sam soltó una carcajada–. ¡Ay!, y salsa de queso para mojar. Ufff… eso sí que estaba bueno. Si alguna vez lo hubieras probado echarías de menos esas guarrerías –añadí con un hondo suspiro. 
 
    La segunda vez que fuimos a jugar a las cartas a la casa de la Muerte fue más divertida que la primera. El juego de La Escoba tenía una ligera dificultad si lo comparábamos con el Cinquillo.  
 
    ―Vale, pues nos hemos quedado sin cartas –señalé–. Ahora toca ver quién tiene más puntos. 
 
    Los tres empezamos a contar el número de cartas que teníamos y a su vez cuántas de ellas eran oros.  
 
    ―Tengo catorce cartas –dijo Sam. 
 
    ―Gano yo –dijo la Muerte–, tengo quince. 
 
    ―Un punto para Muerte y dos para mí por tener tres sietes y, además, el siete de oros –dije, mostrando mis cartas–. ¿Cuántos oros tenéis? 
 
    ―Cinco –respondió Sam. 
 
    ―Punto para ti. Creo que Muerte ha hecho las dos escobas, ¿verdad? 
 
    ―Y me convierto así en el gran triunfador de la partida con tres puntos –dijo muy pagado de sí mismo, arrojando sus cartas al centro de la mesa–. ¿Queréis que os conceda la revancha? 
 
    La Muerte había ganado diez de las quince partidas que habíamos jugado. Curiosamente, todas aquellas en las que él había repartido las cartas las había ganado. Empezaba a pensar si no habría hecho algún tipo de trampa o si solo era muy afortunado en el juego.  
 
    ―Creo que nos has ganado suficientes veces por hoy –me rendí, haciendo un mohín–. Esto empieza a ser ya una paliza considerable. ¿Qué tal si jugamos a otra cosa? 
 
    ―Me encantan los juegos nuevos. 
 
    ―Mientras no sea como el Cinquillo… –murmuró Sam, medio riéndose y poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―¡Pues tampoco está tan mal, jo! –protesté, riéndome–. Estaba pensando en otro tipo de juego de mesa. No tendrás folios y bolis, ¿verdad? 
 
    ―Los puedo conseguir –respondió la Muerte con misterio. 
 
    ―¿Cómo consigues todo esto? –pregunté, levantando una de las cartas del tapete. Me intrigaba a más no poder. 
 
    ―Un mago no revela sus trucos. 
 
    ―Tú no eres un mago –señaló Sam.  
 
    ―¿Cuánto papel necesitas, Ángela? –preguntó la Muerte, ignorándole. 
 
    ―Bueno, si en vez de folios puedes conseguir un juego de mesa de verdad… 
 
    ―Me alagas, pero no soy todopoderoso. 
 
    ―Vale, bueno –reí–. Consigue un taco de folios y unos bolis de colores. Pensaré a ver cuántos juegos puedo hacer con ellos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Sameveel 
 
    Visitar a la Muerte se convirtió poco a poco en una especie de terapia para nosotros. Cuando estábamos en su casa no pensábamos y podíamos olvidar durante un rato el cúmulo de problemas que no hacían más que sumarse a nuestra relación. 
 
    Hacía no mucho, Ángela me había convencido para que la acompañara a ver a los niños que cuidaba Ezequiel. Accedí porque pensé que la animaría volver a jugar con el niño que encontró. 
 
    Cuando llegamos, Ezequiel nos informó que la abuela del niño había ido a buscarle hacía tiempo. Al igual que los familiares de las niñas con las que estuvo charlando. Fue un duro golpe para Ángela, que decidió marcharse de inmediato de allí.  
 
    Tuve que hacer un gran esfuerzo para no seguirla en seguida y quedarme charlando con Ezequiel un rato más. Aparentando que no comprendía los sentimientos tan humanos de Ángela. Fingiendo que tampoco me importaban.  
 
    Cuando me reuní con ella, estaba sentada en el suelo con las piernas a un lado y arrancaba con violencia trozos de hierba.  
 
    ―Siento que no estuvieran –dije, arrodillándome a su lado. Alzó la vista y se limitó a encogerse de hombros antes de volver a centrarse en su tarea–. Seguramente hayan ido al Cielo –añadí para intentar animarla–, puedes preguntar por ellos cuando vayas a entregar tu informe.  
 
    ―Ya sé que es una tontería –dijo, volviendo a encogerse de hombros y sacudiéndose las briznas de las manos– y me alegro un montón que ya estén con sus familias, pero… 
 
    ―Te hubiese gustado verles una vez más para despedirte. 
 
    Asintió con una sonrisa triste. 
 
    ―Les había prometido que volvería a visitarles. Y me hubiera gustado abrazarles… –musitó con la cabeza gacha– y que ellos me abrazasen a mí. 
 
    Exhalé con impotencia. Ángela necesitaba un abrazo. Lo necesitaba desesperadamente y yo no podía ofrecérselo. También sabía que ella no se lo pediría a ninguna de las ánimas del Purgatorio. Necesitaba los brazos de alguien conocido.  
 
    Comprendí que por eso había insistido tanto en ver a los niños. No solo porque se había comprometido con ellos, sino porque necesitaba que la reconfortaran. 
 
    Estuve a punto de olvidarme de todas las precauciones y abrazarla. No podía soportar seguir viendo como sufría sin hacer nada. Pero entonces me miró con sus preciosos ojos verdes y expresión resignada.  
 
    Recordé por qué no debía tocarla. En primer lugar, porque si lo hacía estaba seguro de que no podría quitarle las manos de encima. Echaba tanto de menos recorrer su cuerpo, ver su reacción ante mis caricias. En segundo lugar, porque no estaba dispuesto a asumir el riesgo de las consecuencias de que le creciera ni una sola pluma grisácea más. Así que hice lo único que podía. Me incliné hacia ella, pasando el brazo por encima de sus piernas sin tocarla, y agarré con fuerza el borde de su vestido. 
 
    Cogió aire con fuerza. 
 
    ―Sam. 
 
    Vi cómo su pecho subía y bajaba muy rápido. Moví la cabeza en un gesto de advertencia. Estábamos demasiado cerca y cualquier movimiento de más podría hacer que nos tocáramos. Ángela se mordió el labio y cerró los ojos un instante, intentando serenarse. Cuando los abrió pude ver la misma agonía que yo sentía reflejada en ellos. No quería que me alejara, no quería que soltase su vestido. Y, sin embargo, estar tan cerca era una tortura.  
 
    ―No puedo –musitó con voz estrangulada, cerrando los ojos y negando con la cabeza–. No puedo con esto, Sam. 
 
    Me erguí y me levanté con un suspiro. Ángela se pasó las manos por la cara y el pelo.  
 
    Era muy frustrante. Sabía que era lo correcto y, sin embargo, eso no lo hacía más fácil. Me entraron ganas de olvidarlo todo. Necesitaba a Ángela y ella a mí. Ningún castigo que pudieran infligirme sería peor que tenerla a escasos centímetros y no poder reconfortarla; saber que me echaba de menos tanto como yo a ella y no hacer nada para aliviar su pesar; sentir su aliento en mi cara sin besarla; ver en sus ojos el grito silencioso que reclamaba mis brazos y no dárselos. Sin embargo, aunque no me importara lo que pudiera ser de mí, no estaba dispuesto a que ella fuera castigada.  
 
    Antes de darme cuenta, un grito de rabia salió de mi garganta y lancé mi archivador lo más lejos que pude con todas mis fuerzas. Cuando me miré las manos me di cuenta de que me había transformado. Ni siquiera había sentido el dolor de la transfiguración. 
 
    ―Sam, tranquilo –dijo Ángela, poniéndose delante de mí y haciendo un gesto apaciguador con las manos–. Todo está bien. 
 
    ―No, Ángela –estallé, furioso y haciendo aspavientos con los brazos–. ¡Nada está bien! Tú no estás bien. Veo cómo sufres. Sé que necesitas que te reconforten y yo solo me quedo mirando. Ha pasado una eternidad y hemos conseguido que no nos salgan más plumas grises ¡pero las que están no desaparecen! Intentaste arrancarlas y volvieron a salir. Soy la causa y la solución a tu tristeza ¡y no puedo hacer nada porque solo lo empeoraría aún más! Así que no digas que todo está bien porque ¡no es cierto! ¡No hay nada que esté bien! 
 
    Ángela abrió la boca para rebatir, pero cambió de idea. Apretó los labios en una fina línea y alzó la barbilla antes de encaminarse hacia donde había dejado su carpeta.  
 
    Me pasé las manos por el pelo, abatido. Creí que Ángela se marcharía de allí enfadada conmigo, y con razón. Por muy frustrante que fuera la situación eso no me otorgaba ningún derecho a gritarle como lo había hecho.  
 
    Sin embargo, Ángela no se marchó. Recogió su carpeta y regresó a mi lado. 
 
    ―Cierra los ojos y no te muevas –ordenó con dureza. 
 
    Obedecí. No tenía ni idea de lo que pretendía hacer, pero jamás se me hubiera ocurrido que hiciera lo que hizo. Abrió su carpeta y la apoyó en mi pecho. Notaba la presión que Ángela hacía para sujetarla, pero no notaba sus manos ni me recorría ninguna descarga eléctrica, solo la uniformidad de las tapas duras del archivador.  
 
    ―Te quiero, Sam –dijo con dulzura–. Y yo también te echo mucho de menos.  
 
    Abrí los ojos rápidamente. Su voz me había llegado mucho más próxima de lo que esperaba. Ángela no me tocaba, pero me estaba abrazando en cierto modo. Tenía las manos y la frente apoyadas en su archivador, aunque el resto de su cuerpo lo mantuviera lejos de mí. Apreté con fuerza los puños a los costados para evitar estrecharla de la cintura. 
 
    ―Ángela, no sé qué hacer –confesé. 
 
    Me sentía impotente. Habíamos conseguido que no nos salieran más plumas grises, pero no tenía ni la más remota idea de cómo conseguir que desaparecieran las que ya teníamos. 
 
    ―No te agobies. Al final todo saldrá bien. 
 
    ―¿Cómo puedes estar tan segura? 
 
    ―Porque tengo fe. 
 
    Fe. No tuve fuerzas de preguntarle en qué o quién tenía fe. Si me respondía que era en la misericordia de Dios prefería no tener que escucharlo. Yo había perdido la fe en su bondad hacía demasiado tiempo. No quería tener que decirle a Ángela que el Cielo no solo no nos ayudaría, sino que la castigaría sin pestañear. Si Dios había sido capaz de desfigurar a su favorito, si había condenado a los Vigilantes a ser encerrados en el foso del Tártaro solo por amar a sus semejantes mortales…, ¿de qué no sería capaz si descubría que una de las luces blancas a su servicio estaba enamorada de un demonio, un traidor al Cielo? 
 
    Me pregunté si quizá el Cielo había averiguado la forma de castigarnos a los demonios sin tener que presentar batalla. ¿Mi castigo sería darme a Ángela para después tener que ver cómo no podía tenerla? <<No. El castigo del Cielo no sería tan cruel>>, pensé. No estaría de acuerdo con ellos en muchas cosas, pero, al menos, sabía que tenían honor. 
 
    Ángela se irguió y cogió su carpeta de las anillas sin tocarme. En algún momento me había calmado y había vuelto a mi forma no condecorada.  
 
    ―Gracias. Lo necesitaba. Te necesitaba –corregí. 
 
    ―Yo también –asintió con una pequeña sonrisa. 
 
    Por eso me gustaba ir de vez en cuando a la casa de la Muerte. Veía que Ángela se lo pasaba bien y lo cierto era que yo también. Era una distracción necesaria. 
 
    Además del aburrido Cinquillo y la pasable Escoba, Ángela nos enseñó también a jugar al Tute. Por lo que nos dijo, la baraja española tenía muchos más juegos, pero eran necesarias cuatro personas y nosotros solo éramos tres. Creo que solo quería defender su baraja cuando le propusimos volver a jugar al póker.  
 
    Entre la Muerte y yo le refrescamos las reglas. 
 
    ―¿Qué vamos a apostar? –preguntó Ángela con recelo. 
 
    ―Nada que acabe en amputación –respondió la Muerte, haciendo un ademán con su huesuda mano–. No sufras. 
 
    ―¿Tienes algo en mente? –pregunté. 
 
    ―Habilidades. 
 
    Ángela y yo intercambiamos una mirada rápida. Ella tampoco había entendido a lo que se refería la Muerte exactamente. 
 
    ―¿Habilidades? 
 
    ―Sí –asintió–. Estoy seguro de que vosotros también poseéis alguna habilidad. Por ejemplo –añadió ante nuestra expresión de confusión–, yo os podría contar cómo funcionan mis cuadernos. A lo mejor, incluso, os podría dejar leer alguno.  
 
    ―¡Pero eso no vale! –protestó Ángela–. Tú tienes mogollón de cuadernos ya solo en esta sala. ¿Qué podemos ofrecer nosotros a cambio? 
 
    ―Mmm… Bueno, Sameveel podría dar un curso avanzado de lucha. Fuera de la casa, desde luego. Mis muebles aún se están recuperando de la última pelea con Guerra. 
 
    Desvié la vista. Aún me sentía avergonzado por aquello. 
 
    ―Yo no tengo nada que ofrecer –repuso Ángela. Parecía un poco abatida. 
 
    ―Sí que lo tienes –contradije. Ella me miró escéptica, con las cejas levantadas–. Historias. Tienes casi tantas historias que contar como Muerte cuadernos. Creo que soy yo el que menos tiene para apostar. 
 
    ―El curso puede ser más o menos avanzado.  
 
    ―Vosotros no tenéis espadas –señalé–. Creo que va a ser complicado enseñaros a luchar solo con la mía. 
 
    ―Ah, pero yo sí que tengo espadas. Tengo espadas mortales, angélicas… Le puedo prestar una a Ángela. 
 
    ―¿En serio? –se asombró Ángela. 
 
    ―¿Cómo las has conseguido? –pregunté, frunciendo el ceño.  
 
    No me preocupaba por qué tenía espadas mortales, pero no debería tener espadas angélicas. No era un ángel ni un demonio. No tenía derecho a poseerlas. 
 
    ―Algunos mortales morían con su espada en la mano. Me las regalaron como agradecimiento por haber ido a buscarles en persona. Las espadas angélicas se las compré a Hefesto.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Son bonitas –respondió, encogiéndose de hombros y en un tono que zanjaba el interrogatorio. Lo que hubiera pasado para que Hefesto le vendiera una espada que él hubiese fabricado era algo que no nos iba a contar.  
 
    Empezamos a jugar. Tuve mucha suerte con la primera mano. Mi escalera ganó por poco al trío de reyes y ochos de Ángela. 
 
    Dejé las cartas en la mesa y crucé los brazos en el regazo. Me arrellané en el asiento para ponerme cómodo sin parar de sonreír. Me encantaban las historias de Ángela. 
 
    Ángela tenía los codos apoyados en la mesa y la mandíbula en las manos, con la mirada perdida. Podía ver cómo trabajaba su cerebro buscando una historia que no me hubiese contado aún. Lo tenía difícil. Al final se irguió en su silla y me miró con una sonrisa traviesa.  
 
    ―Hace mucho tiempo –comenzó–, en una galaxia muy, muy lejana… 
 
    No recuerdo cuánto tiempo estuvo Ángela hablando, pero ni la Muerte ni yo nos movimos, concentrados en su relato. Ángela había mejorado mucho y había cogido mucha soltura a la hora de narrar desde aquella primera vez que me contó la historia de una chica que había despertado gracias a un beso de amor tras haber comido una manzana envenenada. Sabía cómo apoyarse en los gestos y cómo describir cada nave espacial de tal forma que lo pudiéramos imaginar sin mucha dificultad, teniendo en cuenta que nunca habíamos visto nada parecido. 
 
    Después del relato, retomamos la partida de póker.  
 
    Esa segunda mano Ángela se la ganó por muy poco a la Muerte. Ambos tenían solo una pareja de cuatros y treses, respectivamente. A Ángela empezaba a dársele bien lo de ir de farol. Si lo hubiese sabido, me habría arriesgado y habría ganado con mi pareja de cincos. 
 
    ―Está bien –dijo Muerte–, ¿qué cuaderno te gustaría leer? 
 
    ―¿Puedo elegir? 
 
    ―Por ser tú. La única regla es que esa persona muriera antes que tú.  
 
    ―Vale, pues… mmm…  
 
    Ángela apoyó la barbilla en las manos, pensativa. La observé pensar. Sentía mucha curiosidad por saber la libreta de quién escogería.  
 
    ―¡Lo tengo! La de Jesucristo.  
 
    La Muerte se levantó con parsimonia de su asiento y se encaminó hacia uno de los pasillos del laberinto de librerías. 
 
    ―¡Espera! –le llamó Ángela–. ¿Puedo cambiar de opinión? 
 
    ―Está bien –cedió Muerte. 
 
    ―Quiero el cuaderno de J.F.K.  
 
    La Muerte asintió y desapareció entre las estanterías. 
 
    ―Fue un político, ¿cierto? –Ángela asintió–. ¿Por qué quieres leer su vida? 
 
    ―Lo que quiero saber es quién le mató. Debe ser uno de los secretos mejor guardados de la historia de la humanidad. 
 
    En ese preciso instante regresó la Muerte con un cuaderno de tapas rojo oscuro en la mano.  
 
    ―Aquí tienes –dijo, tendiéndole el cuaderno a Ángela–. Que lo disfrutes. Por supuesto, no puedes revelar el contenido a nadie. 
 
    Ángela se mostró de acuerdo y empezó a leer con avidez, pasando las páginas a gran velocidad. Cuando llegó a la última cogió aire con fuerza, abrió mucho los ojos y, llevándose la mano a la boca, exclamó: 
 
    ―¡Qué fuerte, qué fuerte, qué fuerte! 
 
    ―Eso es lo que él más o menos dijo cuando fui a buscarle –comentó la Muerte. 
 
    ―Seguro que flipó al verte. Igual que yo. 
 
    ―Por supuesto, todos los mortales os sorprendéis al verme. No es para menos.  
 
    ―¡Qué súper fuerte! –añadió Ángela con los ojos muy abiertos, cerrando el cuaderno y devolviéndoselo a la Muerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Ángela 
 
    No fui capaz de seguir jugando a las cartas después de leer el asesinato de Kennedy. Era todo demasiado fuerte como para concentrarme en el póker. Así que nos marchamos de allí justo después. Nosotros teníamos que seguir con nuestro trabajo y supusimos que la Muerte tendría que ir a recoger algún alma también.  
 
    ―Llevo tiempo dándole vueltas a tu adiestramiento con espadas –dijo Sam mientras caminábamos de vuelta con las almas. 
 
    ―¿Vas a enseñarme a luchar? –pregunté, enarcando una ceja. 
 
    No puedo negar que la idea romántica de ver a Sam en plan guerrero con su espada me atraía un montón. La idea de que me rodeara desde atrás para corregirme la posición de los brazos y de las piernas me gustaba. Sin embargo, siendo realista, no creía que fuera a ser tan bonito como en las pelis. Probablemente, sería muy duro.  
 
    Para empezar, no tenía ni idea de si las espadas angélicas pesaban tanto como las mortales. Si era el caso, no tenía muy claro cómo iba a aguantar su peso mucho rato. No es que fuera una debilucha; de hecho, iba al gimnasio y estaba tonificada antes de morir, pero de eso hacía ya mucho y no sabía si mis músculos estarían igual de fuertes. Y, aunque lo estuvieran, no era lo mismo ir a clase de zumba y correr por un parque, que una clase de esgrima.  
 
    Además, Sam no me tocaría para corregir nada.  
 
    ―Debería ser el Cielo quien te adiestrara –respondió–. No obstante, no confío en que lo vaya a hacer bien si tenemos en cuenta los precedentes. 
 
    ―¿Qué precedentes? 
 
    ―Te enviaron al Purgatorio sin haberte explicado nada… sobre nada. 
 
    ―Ah, es verdad. 
 
    Recordé la cara de extrañeza que había puesto Sam cuando nos conocimos y le pedí que me explicara en qué consistía mi trabajo. Por su forma de mirarme, estaba convencida de que al principio pensó que le estaba vacilando. Aún no sé de dónde saqué la valentía de preguntárselo.  
 
    ―Me quedaría más tranquilo sabiendo que podrías defenderte, aunque no lo llegues a necesitar. 
 
    ―En el fondo, los dos sabemos que antes o después sí que lo voy a necesitar. Soy una luz, ¿te acuerdas? Se supone que somos nosotras las que vamos a luchar en vuestra guerra.  
 
    ―Ángela… 
 
    ―¿Qué? Es la verdad. 
 
    Era una tontería negarlo. Lo más probable era que Sam y el resto de demonios y ángeles ni siquiera participaran en la batalla, no fueran a extinguirse. Ya estábamos las almas y las luces para morir y reencarnarnos por ellos.  
 
    ―¿Qué pasaría si me negara a luchar? –pregunté de repente. Se me acababa de ocurrir qué pasaría si me declaraba pacifista o neutral como la Muerte en su guerra–. ¿Podría rendirme y ya está? ¿Pueden obligarme a luchar si no quiero? 
 
    ―No es algo que puedas escoger, Ángela –respondió Sam muy serio y en tono como de disculpa–. No existe la opción de rendirse. 
 
    ―¿Cómo que no? –insistí–. Siempre hay opciones. No todo es blanco o negro. ¿Qué pasa si quiero ser gris? 
 
    ―No hay opción cuando tienes un motivo por el que luchar. 
 
    ―Ya, pero es que yo no tengo ningún motivo por el que luchar en esa guerra, Sam –le recordé.  
 
    ―Ah, pero te lo darán –dijo con amargura–. Lucharás por el bien, por la libertad, contra un dictador o un traidor… 
 
    ―Eso me da igual –le corté. 
 
    ―No importa. Lucharás entonces por tu vida o por defender a quien amas. Encontrarán tu motivo. 
 
    ―¿De verdad que no podemos declararnos neutrales? 
 
    ―Me temo que no. De todas formas, no debes preocuparte por ello. Yo te protegeré. 
 
    La perspectiva de tener que volver y vivir no me llamaba nada la atención. Bueno, quizás a medias. Me preguntaba cómo sería el futuro. ¿Nos habríamos cargado ya el planeta y me tocaría renacer en un mundo postapocalíptico como el de las pelis? 
 
    ―¿Crees que cuando renazca seguiré siendo yo? –pregunté.  
 
    En realidad, eso era lo que más me preocupaba. Si volvería a ser yo. Si recordaría algo. Si recordaría a Sam y si él me reconocería cuando volviera. 
 
    ―Eso no va a ocurrir, Ángela –declaró Sam muy serio, parándose delante de mí y mirándome intensamente a los ojos–. No voy a separarme de ti ni un instante cuando llegue el día del Juicio y pienso defenderte de todo aquel que se atreva siquiera a mirarte. No vas ni a tener que levantar tu espada. 
 
    ―Eso no lo sabes –repuse–. De todas formas, prométeme que no te arriesgarás. 
 
    ―No voy a prometerte que no lucharé por ti. 
 
    ―¡Sí que lo vas a hacer! –insistí–. Si yo muero, tendré que volver, vivir, y luego me moriré otra vez. Volveré. Y necesito saber que vas a estar aquí, esperándome. 
 
    ―Ángela, no me recordarás. 
 
    Eso era lo que me temía. Había culturas que creían en la reencarnación y había escuchado en la tele que algunas de las personas que se reencarnaban recordaban cosas de su vida pasada. A mí no me preocupaba tanto no acordarme de mi familia como no acordarme de Sam. Me preocupaba olvidarle y formar una familia en mi nueva vida. ¿Y si luego me costaba elegir? <<Sam siempre será Sam>>, dijo una vocecita en mi cabeza. Le di la razón. A lo mejor yo cambiaba dependiendo de lo que me tocara vivir, pero mi alma seguiría siendo la misma. Y mi alma y mi corazón le pertenecían totalmente a Sam, aunque yo no lo recordara. 
 
    ―Tal vez no –concedí, encogiéndome de hombros–. Pero tú a mí sí. Si ya conseguiste que mi alma se enamorase de ti una vez, podrás volver a hacerlo –añadí, volviendo a retomar el paseo. 
 
    Sam me siguió de mala gana, pero no dijo nada. Me dio la sensación de que él también había pensado en el tema. Si alguno de los dos tenía que perder la batalla, era preferible que fuera yo. Al menos, sabíamos que yo volvería. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Sameveel 
 
    Nunca llegué a prometerle a Ángela que no la defendería. Tampoco le prometí que no me pasaría nada. No lo sabía. Y no estaba dispuesto a prometerle nada que no supiera de antemano si podría cumplir.  
 
    En el fondo, sabía que ella tenía razón. Ella acabaría por ir a parar al Infierno con el resto de las ánimas; bien tras su nueva vida mortal, bien tras la guerra. Y tanto si el bando de Lucifer ganaba o perdía, yo estaría allí, esperándola, si sobrevivía. 
 
    El problema era que ella no me recordaría. No recordaría nada de su vida anterior, no recordaría haber estado en el Purgatorio conmigo, no recordaría lo mucho que la amaría ni que ella me quiso a mí también. 
 
    Ella confiaba demasiado en que yo sabría volver a ganarme su corazón.  
 
    El inconveniente era que, para empezar, ni siquiera estaba seguro de cómo había conseguido ser merecedor de su amor esta primera vez. 
 
                   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Ángela 
 
    No conseguí que Sam me prometiera que no se pondría en peligro, ni por mí ni por nadie, por mucho que le insistí. Sam era un cabezota con ideas de súper héroe en lo relativo a salvar a la chica. La diferencia era que esta chica era una chica moderna que se había defendido siempre sola. Así que decidí que yo le defendería a él.  
 
    Él tenía que sobrevivir a esa estúpida guerra sí o sí. No era negociable. Yo no tenía ninguna intención de acabar reencarnándome. No tenía ninguna gana de volver a vivir y dejar de ser yo misma. No quería estar sin Sam, ni olvidarme de él. Sin embargo, siendo realistas, él no podría volver. Yo, sí. 
 
    Así pues, después de nuestra pequeña charla, le pedí a Sam que me enseñara el arte de la espada.               
 
    Sam invocó su espada desde el Infierno. Se acercó a mí con paso lento, manteniendo la espada apuntando hacia abajo y agarrándola firmemente con una mano. El corazón me empezó a latir muy rápido. Debería haberse acelerado por la perspectiva de aprender a batirme en duelo como alguien del Medievo, pero no fue así. Sam estaba muy guapo con su espada en ristre.  
 
    ―Antes de dejarte tocar mi espada –me advirtió muy serio–, no debes olvidar que es un arma afilada con la que te puedes hacer mucho, mucho daño, ¿comprendes? 
 
    Asentí, un poco asustada. Era consciente de que era un arma y que me iba a entrenar para luchar contra otra persona, cuyo objetivo sería acabar conmigo. Me dirigió una mirada de advertencia y luego me tendió su espada. Un arma preciosa y reluciente con símbolos grabados en la hoja. La cogí con ambas manos de la empuñadura. Pesaba más de lo que parecía. 
 
    ―Lección número uno –dijo Sam levantando el dedo índice–: cómo coger la espada. Este tipo de espadas se coge con una sola mano. La tuya supongo que será igual o muy parecida a esta.  
 
    ―Pero es que pesa un montonazo –me quejé. 
 
    ―Por eso vas a tener que ejercitar especialmente ese brazo, para aguantar su peso. Acostúmbrate. 
 
    ―Vale –me rendí haciendo una mueca de resignación. Cogí la espada solo con la mano derecha, intentando que no se notara mucho que me temblaban los músculos del brazo por el esfuerzo–. ¿Y ahora qué? 
 
    ―Ahora empezamos a practicar la postura de tus brazos y pies y tu equilibrio. Si se te empieza a cansar el brazo demasiado, avísame y pararemos –añadió. Sam se había dado cuenta perfectamente de que no podría con su peso mucho rato–. ¡En guardia! 
 
    Levanté la espada y me puse en lo que yo creía que era una postura de estar en guardia. Por lo visto, la postura que utilizan en el cine queda muy bien estéticamente en pantalla, pero no era la adecuada para luchar. 
 
    ―Relaja los músculos y regula tu respiración –ordenó Sam mientras daba vueltas a mi alrededor, evaluándome. Inspiré hondo, intentando respirar de forma regular como él me había dicho, en lugar de resoplar por el esfuerzo–. Si estás tensa serás más lenta en los movimientos. Dobla el codo. Si tienes el brazo estirado, aunque estés más lejos de tu contrincante y te sientas más segura, no podrás estocar ni bloquear ataques rápidamente, ¿ves? –preguntó, haciendo una demostración. Imité su gesto lo mejor que pude–. Mantén el codo cerca de tu cuerpo, no hacia fuera –me corrigió, sin dejar de dar vueltas a mi alrededor–. Sí, así. De esa forma, podrás defenderte mejor de los ataques que vengan por tu derecha. Pon los pies a la altura de tus hombros y mantenlos siempre separados y sin cruzarlos para mantener el equilibrio. Apoya bien los talones y no levantes los pies del suelo, deslízalos. Y, sobre todo, no te pongas de lado ni des la espalda –añadió chasqueando la lengua–. Estando de frente podrás cubrirte por ambos lados y tendrás más libertad de movimiento. 
 
    ―¿Hay algo que esté haciendo bien? –pregunté, un poco picada. Me estaba criticando todo sabiendo perfectamente que era la primera vez que cogía una espada. 
 
    ―Tienes el hombro apuntando a tu oponente y aún no se te ha caído la espada –respondió más amable–. Eso está bien. 
 
    Sam me enseñó unos cuantos movimientos de ataque y de defensa. Bueno, en realidad fueron solo un movimiento de ataque y dos de defensa. Tuve que repetirlos muchísimas veces hasta que me medio salieron bien y mi brazo dijo basta. 
 
    ―No puedo más, Sam. Se me va a caer el brazo –me rendí entre resoplidos, apoyando la punta de la espada en el suelo.  
 
    ―Para ser la primera vez has aguantado mucho más de lo que esperaba –elogió, quitándome la espada de la mano y haciéndola desaparecer–. ¿Qué te ha parecido? 
 
    ―Que eres muy mandón –repliqué, mirándole con los ojos entrecerrados y masajeándome el brazo y el antebrazo–. Y que voy a tener agujetas dos siglos por lo menos. 
 
    ―No voy a ser blando en esto, Ángela –avisó muy serio, arrugando la frente. 
 
    A pesar de que Sam no hizo más que repetir una y otra vez que nuestro objetivo no era entrar en batalla sino mantenernos al margen, los dos sabíamos que en algún momento tendríamos que hacer algo por poco que fuese. De lo contrario, el bando vencedor vería sospechoso que nos hubiéramos quedado mirando. Así que mi vida y la suya dependían de que yo también aprendiera a defendernos. Sam no lo dijo, pero es lo que yo entendí. 
 
    Me alegré de haberle propuesto que empezáramos con el entrenamiento en la cascada. Después de un rato aprendiendo a mover los pies sin levantarlos del suelo y los brazos con la espada bien sujeta acabé resollando, sin aliento y muy cansada. Me sentía como Mulán al principio: muy motivada pero incapaz de hacer nada a derechas. Además, no me podía quitar de la cabeza esa parte de la canción que decía: <<yo ya lo logré. Ahora tú>>. Si a Sam se le ocurría ponerse a cantar, no dudaría en arrearle con el pomo de la espada en la cabeza. 
 
    Sam se sentó en el borde del acantilado a esperar mientras yo me daba un baño rápido. No se giró ni una sola vez hasta que volví a vestirme. Lo sé porque no le quité los ojos de encima mientras me lavaba el pelo bajo la cascada. Por su postura, sabía que estaba tenso y que, seguramente, hubiese preferido estar en cualquier otro lugar. Yo lo hubiese preferido. 
 
    Estaba acostumbrada a que nunca llevara camiseta y que se quitara cualquier otra prenda, aunque fuese algo tan inocente como las botas, hacía que mi corazón se acelerase y latiera desbocado. Verlo sabiendo que no podía tocarle… En fin, prefería no tener que verlo por mi salud mental. Le echaba de menos. Muchísimo. 
 
    <<Tan cerca y tan lejos>>, pensé. Parecía que se había convertido en la frase que definía nuestra relación.  
 
    ―¿Estás bien? –preguntó, preocupado, después de que volviera a estar vestida de nuevo. Se me debía de notar en la cara lo cansada que estaba. 
 
    ―Creo que se me ha abierto del peso –dije, moviendo la muñeca en círculos con cuidado. Me dolía. 
 
    ―Dame la muñeca –dijo, desatándose la tira de tela que usaba como muñequera del brazo izquierdo valiéndose de los dientes. 
 
    ―¿Qué vas a hacer? –pregunté, tendiéndola en su dirección. El corazón se me aceleró. ¿Me iba a tocar? 
 
    Fruncí el ceño. No tuve esa suerte. No del todo. 
 
    Sam dobló el trozo de tela, buscando la mitad. Lo besó antes de colocarlo sobre las venas del interior de mi muñeca. Abrí los ojos por la sorpresa. Tanto por el gesto como porque estaba caliente. La tela guardaba su calor. Se me encogió el corazón al darme cuenta de que había olvidado que la piel de Sam siempre estaba más caliente. 
 
    ―Me dijiste que cuando eras pequeña tus padres te daban un beso en las heridas para que curasen antes –explicó, mirándome a los ojos brevemente antes de devolver la atención a mi muñeca. Tragué con dificultad, conmovida por el gesto. Me la vendó con cuidado de no hacerme daño, y de no tocar mi piel–. Listo. Devuélvemelo cuando ya no te duela. Aunque creo que, tal vez, sea buena idea que la uses en los entrenamientos hasta que se fortalezca tu muñeca.  
 
    Me agarré la muñeca con la otra mano cuando terminó y me la llevé al corazón. Me pasé la mano por la nariz lo más disimuladamente que pude. La tela olía a Sam: esa mezcla de humo de leña, cenizas y calor que tanto echaba de menos.  
 
    ―Yo también te echo de menos –dijo, con la mirada triste. Fija en mi muñeca vendada. 
 
    A partir de entonces, nuestra rutina se tradujo en trabajar, charlar con las almas y continuar con nuestro juego de poner en común lo más extraño que les había pasado durante sus vidas, mi durísimo entrenamiento con la espada de Sam, con el que poco a poco había ido mejorando mucho, e ir a jugar a las cartas a casa de la Muerte.  
 
    Echaba de menos pasar más tiempo a solas con Sam, pero los dos habíamos llegado a la conclusión de que estábamos atravesando una etapa en la que eso no nos ayudaba. Nos echábamos demasiado de menos y hablar de ello hacía que acabáramos discutiendo y quejándonos de lo mismo. No eran discusiones serias, más bien expresábamos de una forma más dura de lo debido nuestras frustraciones. Unas frustraciones que eran las mismas para los dos. La mayoría de las veces, solo discutíamos por la forma de expresarlo ya que ambos decíamos lo mismo en el fondo.  
 
    Cuando Sam volvió de entregar su informe rutinario, estaba decidida a hablar muy seriamente con él del tema. No nos había crecido ni una sola pluma del color que no debía desde que habíamos acordado no tocarnos. Le había dado muchas vueltas y quería, necesitaba, plantearle la posibilidad de empezar a hacerlo y ver si cambiaba algo. Aunque solo fuera un dedo, que su meñique se entrelazara con el mío durante un par de segundos. Me conformaba con eso. Creía estar bastante segura de controlarme para no perder la cabeza y arrojarme sobre él en cuanto nos tocáramos. Sabía que estaba conmigo y que me quería, pero también necesitaba sentirlo. 
 
    ―Extiende tus alas, Ángela –ordenó Sam, entusiasmado, en cuanto aterrizó a mi lado. 
 
    ―Hola, ¿no? –dije, alzando la vista de mi archivador. 
 
    ―Sí, sí, hola –replicó impaciente, haciendo un ademán con las manos para que me diera prisa y colocándose detrás de mí–. Venga, extiéndelas y bátelas un poco muy despacio. 
 
    ―¿Se puede saber qué pasa? –pregunté, girando el cuello para mirarle a la vez que hacía lo que me pedía. Tenía cara de concentración absoluta y no quitaba ojo a mis alas. 
 
    ―Mira –señaló hacia el suelo. 
 
    Dos plumas habían caído de mis alas. Sam las recogió y me rodeó con una sonrisa triunfal. Se las puso en la palma de su mano para que las viera. Eran dos plumas grisáceas. 
 
    Cogí aire con fuerza y me tapé la boca con las manos mientras le miraba alternativamente a él y a las plumas con los ojos como platos. 
 
    ―¿Has visto de dónde han caído? –Asintió sin dejar de sonreír, como un niño la mañana de Reyes que ve un montón de regalos esperando a que los abra debajo del árbol. Bajé las manos lentamente–. ¿Las nuevas que están saliendo son…? 
 
    ―Blancas –confirmó–. Son blancas. 
 
    Se habían caído. ¡Por fin empezaban a caerse!  
 
    ―A mí también se me empiezan a caer –dijo emocionado, sacándose tres plumas gris oscuro del bolsillo de sus pantalones. 
 
    Me sentí más feliz de lo que lo había estado en mucho tiempo. Tanto que empecé a reírme y alcé los brazos para abrazar a Sam. Sin embargo, él se apartó antes de que le tocara, mirándome con cara de alarma. Yo dejé de reírme de inmediato. 
 
    ―No podemos, Ángela. 
 
    ―Pero se están cayendo –repuse. Le necesitaba tanto… 
 
    ―Exacto –asintió como si fuera obvio–. Lo de no tocarnos por fin empieza a funcionar. No podemos estropearlo ahora. 
 
    ―Ya, ¡pues tengo la sensación de que todo se va a estropear si seguimos así! –estallé, perdiendo los nervios. 
 
    ―¿De qué estás hablando? –preguntó, totalmente confuso. 
 
    ―¡De que me va a dar algo, Sam! No digo que me cojas ahora mismo y me pongas mirando a Cuenca, pero ¡por Dios! En serio, necesito algo. Un roce, que me apartes el pelo de la cara, que me toques una pluma, ¡lo que sea! Me vale cualquier cosa para notar que sigues siendo de carne y hueso y no un holograma. ¡Me vale incluso que me des una patada en la espinilla! 
 
    Sam no dijo nada. Se limitó a mirarme con el ceño fruncido y cara seria. Seguramente no entendió todo lo que le grité, pero esperaba que, al menos, hubiese comprendido el mensaje. 
 
    No puedo seguir así, Sam –supliqué en un murmullo, restregándome las manos por la cara–. Me voy a acabar volviendo loca. 
 
    ―Ángela, mírame –ordenó con voz seria, buscando mi mirada. Yo abrí los dedos lo justo para poder mirarle a los ojos a través de ellos–. No puedes hacerte una idea de cuánto deseo tocarte, pero… –suspiró hondo–. Yo también te echo de menos. Lo sabes, ¿verdad? –asentí. Me empezaba a sentir muy abochornada por el numerito. 
 
    ―Sam, antes de que llegaras y viéramos que empieza a funcionar ya quería hablar contigo del tema –dije, cogiendo aire para soltar todo lo que quería decirle–. Necesito sentir que sigues conmigo. Ya, ya sé que lo estás –le callé antes de que empezara a protestar–. Pero necesito… notarlo. Físicamente. No te estoy pidiendo un abrazo ni un beso porque sé que se me iría de las manos y no pararía. Pero te pido algo. ¡Aunque sea ponerme la zancadilla! Pero notar que eres de verdad, que eres sólido. A lo mejor… a lo mejor me estoy pasando –admití, encogiéndome de hombros abatida y empezando a retorcerme un mechón de pelo–, pero es que te necesito de verdad, Sam. 
 
    Nos quedamos mirándonos a los ojos en silencio. Lo que hubiera dado por apartarle ese mechón castaño de sus ojos negros y azules. 
 
    ―De acuerdo –aceptó después de unos instantes. 
 
    ―¿En serio? 
 
    ―Con mis normas –advirtió, frunciendo el ceño y señalándome con el dedo índice–. Ni se te ocurra moverte y si sientes una descarga me harás parar rápidamente, ¿entendido? 
 
    ―Vale –acepté sin aliento. Habría aceptado cualquier cosa. 
 
    Sam se colocó frente a mí. Yo coloqué las manos a la espalda, quedándome muy quieta. Estábamos más cerca de lo que lo habíamos estado en muchísimo tiempo. Casi podía notar el calor que desprendía su cuerpo. Me hubiese encantado poder poner la mano sobre su corazón. Sin embargo, me limité a retorcerme las manos tras la espalda. Entonces Sam hinchó los mofletes y dejó salir el aire. 
 
    ―¿Me acabas de soplar? –pregunté, parpadeando un par de veces, sin terminar de creérmelo del todo. 
 
    ―¿Lo has sentido de forma física? 
 
    ―Sí –enarqué una ceja. No era eso a lo que me refería. Para nada–, pero… 
 
    ―Shh –me mandó callar. Tenía la expresión muy seria, como de máxima concentración–. Aún no he terminado. 
 
    Sam dejó caer las plumas de nuestras alas que aún tenía en la mano. Se quedó solo con dos: una mía y otra suya. Las cogió entre el índice y el pulgar y me las pasó por la frente y la mejilla, retirándome un poco el pelo. Siguió lentamente por el puente de mi nariz y mis labios. Entonces, se llevó las plumas a sus labios y luego volvió a pasarlas por los míos, como una suerte de beso. Eso hizo que el corazón me empezara a latir muy deprisa. Cerré los ojos durante unos segundos, saboreando esa sensación. Clavé mi mirada en la suya cuando abrí los ojos. No hay palabras para describir lo que me transmitían. Siguió bajando por mi barbilla, el cuello y mi plexo solar, provocándome un cosquilleo. 
 
    Entonces paró y me tendió las plumas. Me tendría que conformar con eso. No era exactamente lo que yo le había pedido, pero, al menos, era algo. Algo a medias entre lo que yo quería y lo que debíamos hacer para que se cayeran el resto de las plumas grisáceas que aún teníamos. 
 
    ―Cierra los ojos y vuelve a poner las manos detrás. Júrame que no te moverás –murmuró con la voz áspera. Le miré fijamente y Sam inclinó la cabeza a un lado, pidiéndome que confiara en él. 
 
    ―Vale, te lo juro –acepté, cerrando los ojos y poniendo las manos detrás de la espalda, con las plumas bien sujetas. Preguntándome qué pensaba hacer. 
 
    Durante unos segundos que se me hicieron larguísimos no pasó nada. Lo único que notaba era mi respiración irregular y los latidos rápidos de mi corazón, a la expectativa. También escuché a Sam extender sus alas. Fruncí el ceño, preguntándome qué pensaba hacer con ellas. ¿Iría a tocar mis alas con las suyas? Eso habría estado genial. 
 
    No fue eso lo que hizo. En realidad, todo fue tan rápido que ni siquiera estoy muy segura de lo que pasó. Sentí un roce muy ligero en los labios, creo que Sam me besó, aunque no estaba segura. Contuve el aliento, deseando que ese roce se produjera de nuevo. Entonces escuché el batir de sus alas. Abrí los ojos rápidamente, pero Sam ya había alzado el vuelo y se alejaba a toda velocidad. 
 
    Me llevé una mano temblorosa a los labios. Había decidido pensar que había sido un beso. Sam me había dado más de lo que yo le había pedido, más de lo que él consideraba seguro.  
 
    Nunca he estado tan segura de lo mucho que me quiere como en ese momento. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    Sameveel 
 
    En un principio, había pensado en acariciarla con las plumas y dejarlo ahí. Ella lo percibiría de forma física y era una manera segura de tocarla. Sin embargo, vi reflejada en su cara la decepción y la resignación. No era eso lo que ella necesitaba, aunque estaba dispuesta a conformarse. 
 
    No pude. Simplemente, no pude negarme. Sabía que era un error lo que iba a hacer. Sin embargo… la elegí a ella en lugar de lo que estaba bien. Siempre la elegiría a ella. Además, yo también la necesitaba. Muchísimo. Más de lo que me permitía admitir.  
 
    Hice que me jurara que mantendría los ojos cerrados y no se movería. Se lo pedí por mí. Si me atrapaban otra vez sus preciosos ojos verdes, si notaba el roce de sus manos… ni todos los ejércitos del Infierno y el Cielo hubiesen conseguido apartarme de su piel. 
 
    Ángela cerró los ojos y se llevó las manos a la espalda. Podía ver reflejada en su cara la expectación. Di un paso hacia ella. Levanté las manos a ambos lados de su cabeza, sin llegar a tocarla. Fui recorriendo su silueta a una distancia segura, pensando en qué parte de su cuerpo tocaría. ¿Sus mejillas, sus hombros, su cintura? Todo me parecía poco. Yo lo ansiaba todo.  
 
    Entonces me fijé en que Ángela tenía los labios ligeramente separados, como preparados para besar. Era una tentación demasiado fuerte como para resistirme a ella. Un beso sería. Un beso de amor verdadero como los de sus cuentos. 
 
    Respiré hondo, mentalizándome para mantener la calma. Me llevé los brazos a la espalda y extendí mis alas para marcharme antes de perder el control. Entonces me incliné muy lentamente hacia ella. 
 
    No sé si se le puede llamar beso. Tan solo fue un ligero y breve roce que hizo que casi explotara mi corazón. Estuve muy tentando de inclinarme de nuevo y besarla de verdad. Quería más. Quería estrecharla entre mis brazos, besarla, recorrer su piel, amarla de todas las maneras posibles.  
 
    Ángela cogió aire por la sorpresa y vi que estaba a punto de abrir los ojos. De algún sitio –aún me sigo preguntando de dónde–, saqué la fuerza de voluntad suficiente para dar un paso atrás, batir mis alas y alejarme de allí. Tenía que poner la mayor distancia que pudiera entre los dos y en el menor tiempo posible para no caer en la tentación de volver y hacerle todo lo que se me estaba pasando por la mente.  
 
    Fui al único lugar seguro que se me ocurrió: a casa de la Muerte. Estar en su casa nos ayudaría a recuperar la calma. Allí conseguiríamos frenar el impulso de volver a tocarnos en cuanto nos viéramos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 42 
 
    Ángela 
 
    Seguí a Sam a casa de la Muerte. Me pareció un buen lugar al que ir después de que me besara. No se nos ocurriría hacer nada teniendo público y estando distraídos con el juego. Empezaba a pensar que nos estábamos volviendo unos ludópatas por necesidad, no por gusto. 
 
    Los encontré sentados en los sillones verde musgo de la sala donde solíamos jugar, charlando animadamente, cuando llegué. Intercambié una mirada cómplice con Sam. Era como si no pudiera dejar de sonreír como una tonta, como cuando empezamos. Parecía que las cosas por fin empezaban a solucionarse. 
 
    ―Tengo tus folios, Ángela –saludó la Muerte, señalando con su huesuda mano la mesa de juego. Había un taco de folios y varios lápices de colores. 
 
    ―¡Genial! –exclamé.  
 
    Dejé nuestros archivadores en la mesita que había entre ambos. Supe que Sam ni siquiera se había dado cuenta de que se había olvidado de su carpeta por su forma de alzar las cejas al verla.  
 
    Me senté en la mesa y me puse a la tarea. Había tenido tiempo de pensar en qué juegos podría dibujar. Al principio había pensado en el juego de la oca, pero no recordaba muy bien cuántas ocas ni cuántos puentes había.  
 
    Doblé un folio en varias partes para crearme una regla casera y me puse dibujar el parchís. Seguramente no era un juego que les fuera a entusiasmar mucho, pero a mí me recordaba a mi infancia. A esos veranos en el apartamento de la playa de mis tíos, jugando con mi hermana y mis primos.  
 
    Cuando iba por la mitad, caí en la cuenta de que no teníamos dados. <<Bueno, seguro que la Muerte lo puede conseguir y, si no, podemos utilizar cartas numeradas del uno al seis>>, pensé. 
 
    ―¿Cómo lo llevas? 
 
    Di un respingo y se me cayó al suelo el lápiz verde. Estaba tan concentrada en colorear mi parchís que no me había dado cuenta de que Sam se había acercado a mí. Se agachó y me lo tendió. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―De nada –respondió sin levantarse, haciendo un gesto con la cabeza para quitarle importancia. 
 
    Miré a nuestro alrededor antes de hablar. No se veía a la Muerte por allí. 
 
    ―No me refería a esto –dije, alzando el lápiz. 
 
    ―Lo sé –respondió, bajando la voz y agarrando el borde de mi falda–. Te debería dar yo las gracias a ti. –Le miré sin comprender–. Por obligarme a hacerlo. La verdad es que lo estaba deseando. Te echo de menos. Mucho más de lo que te dejo ver. 
 
    ―Y yo a ti –suspiré, apartándole el pelo de la frente con el lápiz–. ¿Crees que podríamos volver a intentarlo? No digo inmediatamente –aclaré rápidamente. Ya sabía que no era buena idea y no quería ver cómo terminaba de poner la mirada triste por tener que decirme que no–, pero en un tiempo. Me he revisado las alas cuando te has ido y no he visto que me haya salido ninguna pluma gris nueva.  
 
    Sam se tomó su tiempo para responder. Soltó mi falda, sin dejar de mirarme las piernas mientras cambiaba de postura en la silla. Me senté de frente a él, con las manos apoyadas en el asiento entre mis piernas. Sam también cambió de postura hasta hincar una rodilla en el suelo y apoyar los antebrazos en su muslo. Apretaba los puños y tenía los ojos entrecerrados, como si estuviera muy concentrado en algo. 
 
    Una idea nada apropiada se estaba formando en mi mente: si me dejaba caer hacia delante, ¿me atraparía? Y si lo hacía… ¿qué ocurriría después? ¿Sería capaz de soltarme o me cogería de las caderas y me subiría a la mesa allí mismo? Si levantaba las piernas podría rodearle la cintura con ellas con facilidad y no tendría escapatoria. Inspiré hondo y entrelacé los tobillos con las patas de la silla como medida preventiva antes de que mi instinto se hiciera con el control de mi mente.  
 
    ―Sigamos revisándolas durante un tiempo y veamos qué pasa. Aunque… –añadió, como haciéndose eco de mis pensamientos, inclinándose hacia mí para susurrarme al oído con voz casi gutural– estoy deseando que desaparezcan todas tus plumas grises porque solo pienso en arrancarte ese vestido blanco y recorrer todo tu cuerpo a lametones.  
 
    Se me olvidó cómo respirar. Le miré con la boca abierta y el corazón acelerado. Si todavía hubiera podido, me habría puesto roja como un tomate. Sam no solía decirme ese tipo de cosas. Normalmente, era mucho menos lanzado. Vi cruzar el deseo por su mirada cuando incliné los hombros hacia él. No se me pasó por alto que dirigió una rápida mirada a mi escote, tal como yo pretendía con el gesto.  
 
    ―Sé buena, Ángela –me casi suplicó, desviando la mirada al techo a la vez que respiraba hondo. 
 
    ―Soy una luz blanca –repuse, tocándole el mentón con el lápiz para obligarle a mirarme y luego llevándomelo a la boca de forma sensual–. Se supone que soy de los buenos, ¿no?  
 
    Sam me miró de forma acusadora con los ojos entornados mientras se pasaba la lengua por los labios y volvía a respirar hondo. No era de ayuda lo que estaba haciendo, seducirle, pero me gustaba sentirme deseada. Saber que él tenía tantas ganas de mí como yo de él.  
 
    Aferró el borde de la mesa con una mano y con la otra el respaldo de mi silla. Luego, se inclinó hacia mí todo lo que pudo sin llegar a tocarme. El corazón empezó a latirme muy deprisa y se me entrecortó la respiración. Tuve que utilizar todo mi autocontrol para no moverme. Si lo hacía, nos tocaríamos. Y no estaba nada segura de mí misma en esos momentos. 
 
    ―Pórtate bien, por favor –susurró en mi oído. Pude notar su aliento en mi oreja, lo que me hizo estremecer. La voz de mi cabeza que me decía que me estuviera quieta empezaba a ser ignorada y reemplazada por otra que me gritaba que estaba tardando ya en lanzarme a su cuello–. Me cuesta mucho dominarme cuando lo único que deseo es perder el control contigo. 
 
    Iba a responderle que yo también lo estaba deseando cuando la Muerte reapareció muy oportunamente. Me eché hacia atrás en el asiento y Sam se levantó rápidamente. Me mordí el labio intentando no parecer demasiado culpable. La Muerte nunca había sido tan oportuna. 
 
    ―¿Cómo van los juegos? –preguntó acercándose a nosotros, fingiendo que no nos había pillado en una postura cuanto menos sospechosa. 
 
    ―Coloreando las casillas –respondí, enseñándole el lápiz y mi tablero de parchís a medio colorear. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    Sameveel 
 
    ―Me gustaría hablar contigo un momento, Sameveel –dijo la Muerte de forma cordial. 
 
    ―Sí, claro. 
 
    Dejamos a Ángela concentrada en terminar de colorear. Me giré para echarle un último vistazo antes de seguir a la Muerte fuera de la habitación. Desde que había vuelto a besarla no dejaba de pensar en lo mucho que deseaba estar con ella de forma física de nuevo. Ella me había dejado claro que también lo deseaba y saberlo no me estaba ayudando a controlarme.  
 
    La Muerte me condujo a una pequeña sala donde no había estado nunca antes. Tenía forma rectangular, estrecha y alargada. No había ventanas y, como todas las estancias de la casa, las paredes eran librerías de madera repletas de cuadernos de arriba abajo. Del centro del techo colgaba una pequeña lámpara de araña, con todas las velas encendidas. Estaba alineada casi milimétricamente con el sofá confidente de dos plazas en madera clara y asientos y respaldo de color azul que había encima de una alfombra en tonos ocres y azules. 
 
    Me invitó a sentarme en el asiento que había de espaldas a la puerta con un gesto de la mano. 
 
    Me senté con las alas por encima del respaldo del sofá. Eran unos respaldos bastante bajos, incluso para alguien que no fuera tan alto como yo. La Muerte tomó asiento, quedándonos frente a frente con tan solo girar la cabeza. Esperé a que empezara a hablar. 
 
    ―Quiero que sepas que tienes el honor de estar sentado en mi Sala de los Amantes –comentó en tono confidencial. Enarqué una ceja, estupefacto–. Ah, no te preocupes –añadió, restándole importancia con un gesto de los huesos de su mano–, no vas a tener el privilegio de que alguien como yo se fije en ti de esa manera. Tienes demasiado músculo y pelo para mi gusto –agregó, fingiendo un escalofrío–. La llamo la Sala de los Amantes porque en esta sala guardo los libros de la vida de aquellos mortales célebres por su historia de amor: la reina de Saba y el rey Salomón, Shah Jehan y Muntaz Mahal, Cleopatra y Marco Antonio, Diego Marcilla e Isabel de Segura, Liu Guojiang y Xu Chaoqin, Sissi de Baviera y el emperador Francisco José, Bonnie y Clyde… –Me limité a mirar fijamente las sombras bajo su capucha, donde debería estar su rostro. Estaba demasiado asombrado como para decir algo–. ¿Qué quieres que te diga? Soy un romántico.  
 
    ―¿Me lo cuentas porque quieres saber si alguno de ellos está en el Infierno y los he separado? –aventuré, no muy seguro de lo que trataba de decirme. 
 
    ―¡Oh, no! –rio–. No me importa qué fue de ellos una vez fueron premiados con la gracia de estar en mi presencia. No, no. Mi trabajo ya está hecho. Te lo cuento porque hay una historia en concreto que preferiría no tener en esta sala. 
 
    ―Eres tú quien decide dónde colocar cada libro, ¿verdad? 
 
    ―Por supuesto –afirmó–. Nadie tiene una visión organizativa tan agudizada como. Pero espero que puedas ayudarme con esta historia en concreto. 
 
    ―¿Yo? –pregunté, fingiendo sorpresa. Me incliné hacia delante, apoyando los antebrazos en las rodillas, quedando fuera de su vista. Temía saber exactamente a qué historia se refería–. No sé qué esperas que pueda hacer yo con respecto a la vida de unos mortales. No soy una luz que pueda ir a la Tierra.  
 
    ―No, eres un demonio –me recordó–. Uno que goza de la amistad de la Muerte por mucho que finjas que no sabes a lo que me refiero. Así que, Sameveel, acepta mi consejo y hazme el favor de no tener que ver escrito de nuevo el nombre de nuestra querida luz blanca en mi cuaderno.  
 
    ―¡¿Has vuelto a ver su nombre?! –bramé, girando rápidamente en mi asiento y agarrándole de la pechera de la túnica.  
 
    Fui vagamente consciente de que estaba olvidándome de mantener la máscara de fingida indiferencia. No me importó. Daba igual que con ello confirmara sus sospechas de que Ángela y yo estábamos juntos o que pensara que me había vuelto loco. Era mucho más importante borrar su nombre de ese cuaderno. 
 
    ―¡Sameveel! –exclamó de la impresión. 
 
    ―¡Responde! –rugí, levantándome y arrastrándole a él conmigo–. ¿Está su nombre o no en ese cuaderno? –le apremié, zarandeándole. 
 
    ―No, no está –respondió, despacio. 
 
    Le solté y bajé las manos a los costados lentamente. Abriendo y cerrando los puños para controlarme. 
 
    Rodeé el sofá camino de la salida. Era mejor marcharme de allí cuanto antes para no quedar más en evidencia. Sin embargo, la Muerte ya estaba en la puerta de la habitación, bloqueándola. 
 
    ―La amas–. No era una pregunta. 
 
    Volví a levantar mi máscara. Estaba decidido a negarlo todo.  
 
    ―Soy un demonio –dije con voz monótona–. Yo no tengo sentimientos mortales. 
 
    ―Ha quedado muy claro que temes perderla –insistió. 
 
    ―Por supuesto. Es muy competente en su trabajo y no me aburre tanto como los antagonistas ángeles que he tenido antes. Podría decirse que incluso nos llevamos bien. 
 
    La Muerte permaneció en silencio unos instantes. Aunque no había rostro al que mirar, podía percibir cómo evaluaba mis actos y mis comentarios. 
 
    ―Ella también te ama a ti. –Tampoco era una pregunta. No respondí. No iba a confirmárselo–. Como sabes, mi casa es neutral a vuestra guerra celestial. Nada de lo que se diga o se haga aquí dentro favorece a ningún bando. Desde luego, no puedo asegurar que Dios no tenga pegada la oreja a mis ventanas y cotillee, pero sí puedo asegurar que el interior de mi Sala de los Amantes es inexpugnable para los entrometidos. No tiene ventanas y se encuentra en el centro de la casa. Hay gruesos muros que atravesar hasta el exterior. Excepto el umbral, desde donde se puede ver una ventana. Por tanto, puedes dejar de fingir que Ángela y tú no estáis juntos, Sameveel. No me trates de idiota –advirtió amablemente, dirigiéndose al interior de la habitación–. Fui creado a la vez que el primer ser vivo del universo. Existo desde el principio de los tiempos. He visto amores imposibles muchas veces, pero el vuestro… ¡El vuestro se lleva la palma! –rio.  
 
    Si albergaba alguna duda antes de verme arrodillado ante ella, se había disipado por mi miedo a perderla. Mi conducta había hablado por sí sola. Me di cuenta de lo mucho que había perdido la compostura. Solo podía esperar que realmente contáramos con la amistad de la Muerte y que nos guardara el secreto. De lo contrario, todo el tiempo que Ángela y yo llevábamos sin tocarnos habría sido en vano.  
 
    ―¿Por qué me dices todo esto? 
 
    ―Ya te lo he dicho antes: soy un romántico. He leído muchas historias de amor en mis cuadernos. He visto cómo os miráis. Conseguiréis que en cualquier momento empiece a vomitar arcoíris. 
 
    En ese preciso instante apareció Ángela corriendo. 
 
    ―¿Estáis bien? –preguntó, jadeando. Utilizó el plural, pero solo me miraba a mí–. He oído gritos y no sabía dónde estabais. 
 
    ―Perfectamente –respondí antes de que lo hiciera la Muerte–. Tan solo me contaba historias de la vida de los mortales que están en estos cuadernos. Ha pensado que me gustaría conocerlas. 
 
    Ángela me miró poco convencida. Era una excusa muy pobre para haber gritado. 
 
    ―Está bien, os ayudaré –prometió la Muerte en tono de darse por vencido. Como si llevara eones rogándoselo. 
 
    ―¿A qué? –preguntó Ángela al tiempo que yo respondía que no sería necesario.  
 
    ―Sea o no necesario, Sameveel –declaró–, haré todo lo que esté en mi mano. Soy un romántico, ¡qué le vamos a hacer! –añadió con un suspiro teatral y abandonó la habitación.  
 
    Ángela permaneció en silencio mientras observaba cómo la Muerte se alejaba de nosotros por el pasillo con ese andar suyo tan peculiar, como si flotara. Después, se giró para encararme y me miró de forma interrogante, apoyándose en el marco de la puerta con los brazos cruzados y el ceño fruncido, esperando una buena explicación por mi parte. 
 
    ―¿A qué nos quiere ayudar, Sam? 
 
    Por un momento, se me pasó por la mente no decirle la verdad. Había recuperado su sonrisa y no quería ver cómo se le borraba. Sin embargo, sabía que habría estado mal. Por muy dolorosa que la verdad pudiera ser, al menos era la verdad. Y nos enfrentaríamos juntos a ella. 
 
    ―Lo sabe –confesé, dejándome caer en el sofá. Me sentía muy cansado. 
 
    ―¿Qué es lo que sabe exactamente? –preguntó con cautela.  
 
    Ángela sabía la respuesta, pero necesitaba escucharla en voz alta. 
 
    ―Que nos amamos.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    Ángela  
 
    ―¿Cómo lo sabe? 
 
    Estaba flipando en colores con lo que Sam me estaba diciendo. ¿Cómo se podía haber dado cuenta? Éramos muy cuidadosos con lo que decíamos en su presencia. Por no hablar de que ni siquiera nos rozábamos. Vale que antes nos hubiera pillado, pero tampoco estábamos haciendo nada. Todo había venido porque a mí se me había caído el lápiz y Sam se había agachado a recogerlo. Desde fuera solo era un gesto amable. 
 
    ―Según me ha dicho, por la forma de mirarnos. 
 
    Suspiré. Sí, hay miradas que lo dicen todo. Justo en ese momento nos estábamos mirando a los ojos sin necesidad de decir nada más. Habíamos llegado a ese nivel de entendimiento. Los dos admitíamos que, aunque no nos hubiéramos tocado, nuestro lenguaje corporal y nuestro nivel de confianza al hablarnos seguramente habrían sido muy reveladores. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? –pregunté, rodeando el sofá y sentándome de rodillas en el otro asiento.  
 
    ―Tener más cuidado –replicó, mirando al suelo–. Y confiar en su palabra de que nos ayudará si llegara el caso. 
 
    ―¿Crees que llegaremos a necesitar su ayuda? –murmuré. Era algo que me preocupaba. 
 
    ―Espero que no. De todas formas, me alegra saber que hay alguien más que se preocupa por ti. 
 
    Sam estaba inclinado hacia delante con los antebrazos apoyados en las rodillas y la cabeza gacha mientras respondía a mis preguntas. Sus rizos tapaban parcialmente su cara, impidiéndome ver bien su expresión. No obstante, le conocía lo suficientemente bien como para saber que había algo más que le preocupaba. Parecía cansado, muy cansado y desanimado. Nada que ver con lo alegre que había estado antes. 
 
    ―¿Qué más pasa, Sam? –pregunté sin rodeos.  
 
    ―La Muerte preferiría que no estuviéramos en esta sala. –Hice amago de levantarme, pero Sam se incorporó lo justo para girarse y mirarme mientras negaba con la cabeza–. No me refería a que no estemos aquí sentados. Me ha estado contando que esta es su Sala de los Amantes. Así la llama. Los cuadernos que guarda aquí –dijo, recorriendo las estanterías con la mirada– son los de los mortales que vivieron grandes historias de amor. No quiere tener nuestra historia aquí. 
 
    ―¿Tiene un cuaderno sobre ti? –pregunté asustada, incorporándome de golpe sobre las rodillas y agarrándome al respaldo del asiento. 
 
    ―No lo sé –respondió, girando la cabeza para mirarme–. Solo me ha dicho que no quería volver a ver tu nombre en su cuaderno y que espera que yo le ayude en eso.  
 
    Mi nombre. Volví a sentarme lentamente de rodillas. O sea, que existía de verdad la posibilidad de que si nos pillaban me mandaran derechita a la reencarnación como castigo.  
 
    ―¿Te ha pedido que me dejes? 
 
    ―No. Al principio creo que me estaba pidiendo que me olvidara de ti, pero se ha dado cuenta de que ya es muy tarde para eso. En realidad… creo que ha cambiado de opinión y nos ayudará. 
 
    ―Ya. ¿Qué crees que podría hacer la Muerte si nos pillan? Se supone que es neutral, ¿no? 
 
    ―Por eso nos ayudaría a los dos. No favorecería a ningún bando. No sé cómo podría ayudarnos, pero espero que tenga un plan.  
 
    Después de esa conversación, volvimos a la sala de juego a recoger nuestros archivadores. La Muerte se había marchado y nosotros teníamos trabajo. Además, no me parecía bien quedarnos en su casa sin que estuviera presente. 
 
    Me estuve paseando un rato entre las almas mientras trabajábamos, pero no era capaz de concentrarme en lo que estaba haciendo. Estaba demasiado tensa y no dejaba de darle vueltas a si me mandarían reencarnarme si nos pillaban. No quería ni pensar en qué podrían hacerle a Sam. 
 
    Cuanto más lo pensaba, menos quería dejar el Limbo. Cuando había empezado mi entrenamiento con la espada estaba muy convencida de que si solo uno de los dos podía sobrevivir ese tenía que ser Sam. En eso no había cambiado de opinión, por razones obvias. Sin embargo, no tenía madera de heroína y mucho menos de suicida. Intentaría sobrevivir por todos los medios. No quería volver. Mi vida sería diferente y eso haría que yo también lo fuera. Sam había hecho que me enamorase de él una vez y estaba segura de que volvería a hacerlo, pero ¿qué pasaría si yo cambiaba tanto que Sam ya no se enamoraba de mí? ¿Y si él seguía enamorado de mi yo actual y luego mi yo reencarnado no le gustaba? ¿Y si no volvíamos a tener lo que teníamos ahora? Yo no lo recordaría, pero él sí. Y no quería hacerle pasar por eso.  
 
     Por eso me reuní con Sam y le pedí que entrenásemos un rato con la espada. Necesitaba ejercicio y seguir aprendiendo. 
 
    Ya dominaba más o menos todos los movimientos de ataque y defensa que me había enseñado y, desde hacía poco, habíamos empezado a practicar a luchar el uno contra el otro. La Muerte había tenido el detalle de regalarme una de sus espadas angélicas. Se la había ganado jugando al póker, pero los tres sabíamos que me había dejado ganar para que tuviera mi propia espada.  
 
    Era un poco más ligera que la de Sam, lo cual a los músculos de mi brazo les venía de perlas. También era un poco más corta, pero como yo era más bajita que él me era mucho más cómodo. Era una espada muy bonita, plateada y reluciente, con la empuñadura forrada de cuero marrón en lugar de ser de metal como la de Sam.  
 
    Sam me ganó todos y cada uno de los combates, como siempre. Aunque esta vez logré aguantar más de tres golpes en dos de ellos. Eso ya era un avance. Normalmente, no necesitaba más de dos para vencerme. La mayoría de las veces le bastaba solo con uno para que mi espada saliera volando y el brazo se me acalambrara.  
 
    Era muy buen espadachín, aunque él insistía en que no era ni de lejos de los mejores y que tendría que entrenar mucho más si quería vencer a alguien. Era buen profesor a pesar de ser muy duro conmigo, pero yo lo prefería así. Me motivaba a querer hacerlo mejor para cerrarle la boca a él y a sus críticas. 
 
    Una de esas veces me cabreó tanto que mi espada refulgió en tonos azulados. Fue solo un segundo y la espada se me cayó de la mano del susto. Sam me animó diciendo que eso era porque había conseguido estar en sintonía con la espada y que ella me reconocía como su dueña. Cuando le pregunté de qué clase de material mágico estaban hechas esas espadas como para reconocer a un dueño se rio de mí. 
 
    ―Hefesto no empleó ningún material mágico. Es solo Gracia divina. 
 
    Yo no vi la diferencia. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    Sameveel 
 
    Estaba preocupado, muy preocupado. Ángela ya debería haber vuelto de entregar sus informes. Me había dicho que iba a aprovechar su estancia en el Cielo para ir a las termas, pero nadie podía tardar tantísimo en lavarse el pelo. Incluso aunque utilizara todos los jabones y lociones del Cielo. 
 
    También me había comentado que quería averiguar si el niño que encontró estaba allí. Pensé que tal vez había ido a buscarlo y se estaba entreteniendo en jugar con él. O, a lo mejor, el niño se había vuelto a escapar y andaba correteando por el Edén, y Ángela había tenido que ayudar a su familia a encontrarle. Era algo muy factible según lo que me había contado Ezequiel. A ese niño le gustaba demasiado correr y terminaba por perderse la mayoría de las veces. No le resultaría difícil hallarle, tan solo tendría que sentirle. Dependería de lo lejos que el niño hubiera corrido. Aun teniendo eso en cuenta, Ángela estaba tardando demasiado en volver. 
 
    Estuve un rato paseando entre las ánimas, buscando alguien con quien hablar. Ninguna de las charlas que tuve fue lo suficiente entretenida como para distraerme de la ansiedad que sentía.  
 
    Seguí esperando solo, alejado de las ánimas, lo que me pareció una eternidad. Cada vez estaba más inquieto, sin dejar de intentar sentirla. Incluso me acerqué a las Puertas.  
 
    Las Puertas no son unas puertas como tal. Hay un pequeño punto en el Purgatorio donde se concentra una bruma muy densa. Dentro de esa bruma hay una grieta que lleva al Infierno. Tan solo hay que entrar por ella y al instante siguiente te encuentras descendiendo una ladera a la orilla del río Estigia. Para ir al Cielo, solo tienes que seguir la luz brillante. Eso es lo que me había explicado Ángela.  
 
    Deambulé cerca del borde de las Puertas durante mucho tiempo, cada vez más nervioso. No paré de caminar arriba y abajo como hacía Ángela. Tal vez el imitarla lo convirtiera en un ritual de invocación para que apareciera antes y yo volviera a respirar.  
 
    Ángela estaba tardando mucho, incluso para todas las excusas que se me ocurrían. Llevaba demasiado tiempo en el Cielo. Las únicas veces que el Purgatorio había estado tanto tiempo sin representante celestial había sido cuando habían sido sustituidos.  
 
    Durante un segundo se me paró el corazón ante esa posibilidad. ¿Y si no la estaban dejando regresar? ¿Y si habían pensado cambiarla de trabajo? Quizás, como estaba esforzándose tanto en hacerlo bien, habían decidido premiarla con quedarse en el Cielo. Estaba seguro de que Ángela les diría que le gustaba el Purgatorio, pero la acribillarían a preguntas sobre el por qué. En el Purgatorio no hay nada. No es el Edén. A ningún ser angélico le gusta el Purgatorio. Es demasiado aburrido y vacío. Y Ángela no podría decir que le gustaba porque yo estaba allí. ¿Qué excusa pondría? 
 
    Existía otra posibilidad en la que no quería pensar: ¿y si habían visto en las termas sus plumas grises? Era cierto que apenas le quedaba un puñado de ellas. Afortunadamente, habían empezado a caerse y desaparecer poco a poco. Pero ¿y si las habían visto? ¿Cómo iba a explicarlo? 
 
    Por un instante se me pasó por la cabeza traspasar la Puerta y regresar al Cielo a buscarla. Entonces vi la luz. Desde que los demonios nos retiramos al Infierno no había vuelto a ver la luz celestial hasta ese momento. Supongo que porque nunca antes había buscado cómo entrar en el Cielo. 
 
    Me planteé muy seriamente seguirla. Era un suicidio, pero la incertidumbre de no saber qué le había pasado a Ángela me estaba matando igualmente. Esa misma incertidumbre fue la que me hizo detenerme. Tal vez no hubiera pasado nada. Tal vez había una explicación a por qué se estaba entreteniendo tantísimo. Presentarme en el Cielo reclamando a una luz blanca podría acabar con los dos.  
 
    El problema era que la paciencia no había sido nunca una de mis virtudes. No podía soportar más la espera. Necesitaba saber si Ángela estaba bien. Tenía que pensar en alguna manera de enterarme de lo que estaba pasando en el Cielo.  
 
    Batí mis alas y volé lo más rápido que pude hasta la casa de la Muerte. Había prometido que llegado el momento nos ayudaría. Era hora de averiguar si cumpliría su promesa. 
 
    Cuando llegué a su casa, no estaba solo. Su voz y las de los Cuatro Jinetes me llegaron a través de las estanterías antes de verles sentados alrededor de la mesa de juego. 
 
    ―No puedo creer que los mortales hayan inventado un juego sobre tu trabajo –estaba comentando Peste. 
 
    ―En realidad, mi trabajo no consiste en matar a nadie –contradijo la Muerte–, solo voy a recogerles cuando ya se han muerto. Lo de matar gente es cosa de Vic. 
 
    ―¡Mis técnicas no tienen nada que ver con esto! –protestó Vic, visiblemente ofendido porque comparasen a la gran Muerte Victoriosa con un juego de mesa para niños mortales. 
 
    Estaban jugando a uno de los juegos de mesa que había dibujado Ángela. Aquel en el que tenías que descubrir quién era el asesino y en qué habitación y qué objeto había utilizado para pertrechar el crimen. 
 
    ―¡Sameveel! –saludó la Muerte cuando se percató de mi presencia–. ¿Cómo tú por aquí? 
 
    ―Necesito hablar contigo. Ahora. 
 
    ―De acuerdo –respondió tras una breve pausa. Agradecí que entendiera la urgencia sin necesidad de dar más explicaciones delante de los Jinetes–. Chicos, ¿os parece que sigamos con el juego en otro momento? –les despidió levantándose de la mesa–. Otros asuntos me requieren.   
 
    Los cuatro me miraron con desagrado por haberles interrumpido la diversión, pero no protestaron. Hambre, Peste y Vic fueron los primeros en levantarse y enfilar el camino hacia la puerta. Me dedicaron una ligera inclinación de cabeza al pasar sin llegar a mirarme. No fue un saludo, tan solo un gesto a regañadientes de respeto jerárquico. Aún no me habían perdonado que atravesara a Guerra por la espalda con mi espada. Guerra tampoco lo había hecho. Me dirigió una mirada cargada de odio antes de levantarse y despedirse de la Muerte con excesiva pompa. Después se marchó con los demás sin ni siquiera mirarme.  
 
    No me importó. Tenía otras cosas más importantes en las que pensar que me mostrasen el debido respeto. 
 
    Le pedí a la Muerte que me siguiera con un gesto de la cabeza. Le conduje hasta su Sala de los Amantes. Necesitaba un sitio seguro donde hablar. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido con Ángela? –preguntó sin rodeos cuando llegamos a la sala y escuchamos la puerta al exterior cerrarse.  
 
    ―¿Qué sabes? –pregunté a mi vez empezando a entrar en pánico. 
 
    ―No sé nada –repuso–. Pero dudo mucho que te presentaras en mi casa de improviso sabiendo que tengo invitados y me traigas hasta mi sala anticotillas si no fuera por algo relacionado con su bienestar. 
 
    ―Es cierto. Necesito la ayuda que prometiste.  
 
    ―¿Qué puedo hacer por vosotros? 
 
    ―Necesito saber qué la está entreteniendo en el Cielo. 
 
    ―¿Cómo dices? –preguntó, desconcertado. 
 
    ―Hace demasiado tiempo que se ha marchado a entregar su informe –expliqué, cada vez más nervioso. 
 
    ―Se habrá entretenido con algo. –No podía ver cómo ponía los ojos en blanco, pero se notó en su voz. 
 
    ―Ha pasado suficiente tiempo como para que pudiera ir y volver varias veces juntando todas las excusas que se me han ocurrido –insistí, desesperado–. Ha tenido que ocurrir algo y tengo que saber qué es.  
 
    ―Cálmate, Sameveel –me instó levantando sus huesudas manos. 
 
    ―¿Y si está en peligro? –bramé–. ¿Y si no la están dejando volver? 
 
    ―Si hubieran descubierto lo vuestro, a ti también te habrían convocado al Infierno para dar explicaciones –repuso, utilizando la lógica. Tenía razón, claro–. Si el Cielo ha decidido que su trabajo aquí ha terminado, enviarán a otro que la sustituya. Entonces podremos preguntarle qué ha pasado y si Ángela está bien, a ver si nos lo quiere decir. En ese caso, poco puedo hacer yo para cambiarlo. ¿Qué es lo que sabes aparte de que iba a entregar su informe? –Le resumí lo que Ángela me había contado que pretendía hacer antes de marcharse–. Iba a arreglarse el pelo, ¿dices? No te imaginas lo que una mujer puede tardar en hacer eso. 
 
    ―Necesito saber qué está ocurriendo. Ayúdame a averiguarlo –supliqué–. Yo no debo ir al Cielo, aunque lo haré si es necesario. 
 
    ―Paciencia, Sameveel, paciencia –dijo, instándome de nuevo a la calma. Pero era imposible que me calmara, y mucho menos que yo tuviera paciencia. Lo único que conseguiría calmarme sería ver que Ángela estaba bien–. Lo más seguro es que, simplemente, se haya entretenido con algo más y no se haya dado cuenta del tiempo que ha pasado. La mayoría de las veces la explicación más simple es a menudo la correcta.  
 
    ―¡Prometiste ayudarnos! Necesito tu ayuda. Ayúdame –imploré, desesperado, poniéndome de rodillas. Poco me importaba humillarme. Estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para saber qué había sido de Ángela–. Por favor.  
 
    ―¿Sam? 
 
    Me giré rápidamente. Ahí estaba Ángela. Con los ojos muy abiertos y cara de estupefacción por verme suplicando de rodillas a la Muerte, pero aparentemente ilesa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 46 
 
    Ángela 
 
    ―¿Qué estás haciendo? –pregunté, desconcertada. 
 
    Sam estaba de rodillas en el suelo, con la cara desencajada y postura muy tensa. Me miraba como si estuviera viendo un fantasma. 
 
    ―Ángela, eres tú –suspiró, alzando las cejas y dejándose caer hasta quedar sentado de rodillas. Su alivio se podía palpar. 
 
    ―Sí… ¿Qué ha pasado? –pregunté, preocupada, acercándome a él–. ¿Va todo bien? 
 
    ―Estás aquí. Estás… bien. 
 
    Soltó el aire de golpe, como si hubiera estado conteniendo el aliento. Luego se pasó las manos por el pelo, despeinándose aún más. 
 
    ―Sí, estoy bien –No entendía nada–. ¿Qué pasa? –inquirí, dirigiéndome a la Muerte. Sam no parecía estar en condiciones de darme muchas respuestas. 
 
    ―Ya te dije que las mujeres pueden tardar más de lo que parece en arreglarse el pelo –comentó la Muerte a Sam por lo bajini, dándole unas palmaditas afectuosas en el hombro–. En fin, os dejaré solos. Tengo… –sacó y abrió un cuaderno que llevaba en la manga de su túnica– trabajo, sí. Muchas almas que recoger, de hecho. Soy un esqueleto muy ocupado, ya sabéis. Podéis quedaros el rato que queráis –añadió, camino de la salida mientras lo devolvía a manga. 
 
    Observé a la Muerte marcharse a paso rápido. Bueno, quizá fuera mejor decir a levitar rápido. Parecía flotar por su forma de caminar.  
 
    Cuando me di la vuelta para mirar a Sam, este ya se había puesto de pie y me miraba de forma extraña. Parecía algo tambaleante y se había apoyado en una balda de las estanterías. Le recorrí de abajo arriba rápidamente con la mirada, como haciendo inventario. Parecía que físicamente al menos estaba bien. 
 
    ―¿Qué es lo que ha pasado? –pregunté de nuevo–. ¿Por qué estabas de rodillas? 
 
    ―Pen… pensaba que te había perdido –balbució, tembloroso, al tomarme de los brazos y atraerme hacia él para abrazarme. 
 
    Cogí aire de la impresión. 
 
    Decir que estaba flipando era quedarse muy corto. Me sentía confusa, aterrada y extremadamente feliz, todo a la vez. El corazón me latía muy rápido, de una forma que no había hecho en mucho tiempo. Sam me estaba abrazando. Podía notar sus manos, a las que tanto había echado de menos, la calidez de su cuerpo en mi piel. Por fin estaba de nuevo entre sus brazos. Había soñado tantas veces con ello… 
 
    ―Sam –musité pasados unos instantes. 
 
    No sabía qué le habría llevado a estar en ese estado, pero ni en mis mejores fantasías se me habría ocurrido que me tocara tan pronto. No hacía tanto que me había besado y aún no se nos habían caído todas las plumas grises. Estaba tan alucinada que no fui capaz de moverme y devolverle el abrazo. Estaba como petrificada en el sitio. 
 
    Tragué con dificultad mientras la respiración se me descontrolaba. Eso hizo que al inspirar aspirase también su olor. Esa mezcla de humo de leña, cenizas y calor que tanto había echado de menos.  
 
    ―Has tardado tanto en volver –murmuró contra mi cuello–, que temí que no regresarías. Que no volvería a verte. He pasado tanto miedo, Ángela… 
 
    Me eché hacia atrás lo justo para mirarle a la cara. Pude ver en su expresión que había estado preocupado de verdad. El miedo en sus ojos aún no había desaparecido del todo. 
 
    Le había avisado antes de irme que iría a las termas. No me entretuve mucho allí. Estaban petadas de gente, para variar, y yo me había acostumbrado a la soledad de la cascada del Limbo. De no ser por el jabón y el champú con olor a flores ni pisaría por allí.  
 
    También avisé a Sam que quería intentar ver a Alexei. Le había encontrado jugando al pillapilla con otros niños bajo la atenta mirada de su bisabuela. Una mujer encantadora, de aspecto joven y con una paciencia infinita. La iba a necesitar para hacerse cargo de Alex, que era un terremoto. Estuve jugando un ratito con él, pero no había sido mucho. Sobre todo, por la idea que me había dado la charla con su bisabuela. 
 
    Por lo visto, había tardado mucho más tiempo del que yo había calculado.  
 
    ―Lo… lo siento, Sam. No… no me… no me he dado cuenta del tiempo –balbucí. No me podía creer que Sam me estuviera abrazando de verdad–. Es que he estado buscando flores para nuestras alas –añadí, ajustando mi postura entre sus brazos para poder abrir mi carpeta y enseñarle las flores que había recogido en el Edén.  
 
    ―¿Para nuestras alas? 
 
    ―No sé cómo ha surgido la conversación –respondí atropelladamente en mi afán por justificarme–, pero el caso es que estaba hablando con la bisabuela de Alex y me ha dicho una forma de teñir con flores. Por lo visto, Alexei acabó con la ropa desteñida por jugar con ellas. Así que le he preguntado cómo se podría teñir de blanco, de negro y de más colores para no levantar sospechas porque igual me interesaba teñir mi cinta para el pelo. Entonces me ha explicado qué flores eran y dónde las podía encontrar. He cogido unas cuantas para probar con nuestras alas. 
 
    Sam escuchó mi explicación sin decir nada. Se limitó a mirarme mientras curvaba los labios en una pequeña sonrisa. No estaba muy segura de si sabía lo que significaba teñir. Cuando terminé de hablar, cerró con cuidado mi carpeta con una mano y la dejó sobre el asiento del confidente sin soltarme la cintura. 
 
    ―Si conseguimos teñir las plumas grises no nos haría falta no tocarnos… –añadí, encogiendo un hombro. 
 
    Pensé que entonces me soltaría. Le acaba de recordar que nos estábamos saltando nuestras propias reglas de seguridad. Pero Sam no solo no me soltó, sino que me estrechó más fuerte. Apoyó su frente en la mía. Hacía tanto tiempo que no veía tan de cerca sus ojos oscuros con esa extraña pigmentación azul claro en el borde del iris… Sam frunció el ceño y fue entonces cuando reaccioné. Puse las manos en sus costados y lentamente fui rodeándole la cintura. Había echado de menos el tacto de su piel. Curiosamente, no me temblaron las manos, aunque sentí cómo Sam se estremecía por mi contacto.  
 
    ―Siento mucho haberte preocupado –me disculpé de nuevo, sin poder evitar perderme en sus ojos. 
 
    ―No importa –respondió colocándome el pelo detrás de la oreja y acariciando mi mejilla de camino a mi cuello y mi hombro–, ya estás aquí. 
 
    Sam se separó solo lo suficiente para que, poco a poco, fuera subiendo mis manos por su estómago hasta llegar a su corazón. Él puso su mano sobre el mío también. Los dos latían muy rápido.  
 
    ―He echado tanto de menos esto… –dije, desviando la mirada a la mano que tenía sobre su pecho. 
 
    Creí que nuestros corazones estallarían cuando Sam se inclinó lentamente y yo me puse de puntillas para besarnos. Muy despacito al principio, casi recordando cómo se hacía; con más ferocidad cuando me atrajo hacia él, empujando mi cintura y mi nuca, y yo enredé una mano en sus rizos. Oleadas de electricidad recorrieron mi columna y llegaron hasta la punta de mis alas cuando nuestras lenguas se encontraron. 
 
    Nos miramos una fracción de segundo a los ojos, con la respiración acelerada. Lo suficiente para saber que debíamos parar y lo suficiente también para saber que no lo haríamos. Llevábamos demasiado tiempo sin estar juntos y nos deseábamos con demasiada intensidad. La línea del autocontrol apenas era ya un punto visible en la lejanía. 
 
    Nos habíamos inclinado de nuevo el uno hacia los labios del otro cuando nos detuvimos de sopetón a mitad de camino. Ambos con la sensación de que alguien nos observaba fijamente, como una presencia invisible al acecho. 
 
    Intercambiamos una rápida mirada. 
 
    ―¿Tú también lo has notado?  
 
    ―La Muerte no está en el Purgatorio –respondió Sam, negando con la cabeza– y los Jinetes se fueron antes de que llegaras. 
 
    Sin apartar las manos de sus hombros, eché un vistazo a nuestro alrededor. Por supuesto, no vi a nadie. Estábamos solos en la casa, pero no podía quitarme de encima esa sensación de ser observados. Sam me condujo hacia el interior de la Sala de los Amantes. Desde el umbral de la puerta aún se podía ver una de las ventanas de la sala de juegos. 
 
    Volví a concentrarme en Sam en cuanto me atrajo de las cade-ras hacia él. Me alegró saber que él tampoco pensaba parar cuando le miré a los ojos. A esos ojos negros y azules llenos de hambre feroz y absoluto descontrol. Cuando le besé, respondió empujándome hacia las estanterías hasta que mis alas chocaron con los estantes y quedé atrapada entre estos y su cuerpo. Me rodeó la cintura con una mano mientras la otra encontraba el borde de mi falda y empezaba a deslizarse hacia arriba por mi muslo. ¡Dios!, le deseé tanto ahí, ahí mismo, contra las estanterías, que no me habría extrañado si hubiese entrado en combustión espontánea de repente. Busqué la hebilla de su cinturón, pero ni siquiera llegué a desabrocharlo.  
 
    Fue entonces cuando escuchamos un sonido atronador dentro de la casa. Nos separamos dando un salto hacia atrás, como si nos hubiéramos escaldado. Recogimos nuestras carpetas mirando frenéticamente a nuestro alrededor hasta que nos dimos cuenta de que el sonido lo produjo la puerta del exterior al cerrarse de un portazo. 
 
    Casi podría decir que fue una suerte que nos hubiéramos separado porque instantes después apareció Guerra en el umbral de la habitación. Sonrió de forma malévola a la vez que se apoyaba en el marco de la puerta con los brazos cruzados. Parecía la autosuficiencia en persona. 
 
    ―Siento la interrupción –dijo en un tono que quedaba claro que no lo sentía en absoluto. 
 
    ―No interrumpes nada –mentí. No sé cómo controlé mi expresión porque por dentro me estaba acordando de toda su familia en muy malos términos–. Si buscas a la Muerte, acaba de irse y nosotros nos marchábamos también.  
 
    ―No busco a la Muerte. 
 
    Había dado un paso hacia la puerta, pero Sam se había interpuesto para quedar entre los dos y evitar que me acercase más a él. Cuadró la postura de los hombros y alzó la barbilla. 
 
    ―¿Qué quieres? –preguntó sin rodeos. 
 
    ―La cuestión no es qué quiero sino qué tienes que ofrecerme tú. 
 
    ―¿Ofrecerte? –repitió Sam alzando las cejas. 
 
    ―Para decirle a Miguel que solo le he llamado porque me apetecía discutir sobre estrategia militar y no porque haya visto a un demonio seduciendo a una de las luces blancas a su servicio. 
 
    Palidecí. Hice acopio de todo mi autocontrol para no mirar a Sam con expresión horrorizada. Nos había visto. De todos los seres que nos podían haber pillado, tenía que haber sido precisamente Guerra, quien se la tenía jurada a Sam por haberle apuñalado por la espalda y a mí por no haber pagado la supuesta deuda con mis alas. ¿Empezarían a irnos las cosas bien en algún momento? 
 
    Me pasé las manos por el pelo en un intento de arreglarlo y parecer más decente. Era una tontería, Guerra nos había visto y arreglarme el pelo no iba a borrarle la imagen. No obstante, necesitaba hacer algo con la mano que no sujetaba la carpeta así que lo siguiente que hice fue alisarme el vestido.  
 
    Casi lo que más me fastidiaba era que nos había interrumpido para poder chantajearnos. Ni siquiera nos había dejado empezar. Nunca le había tenido simpatía, pero le estaba cogiendo un asco que no podía ni verle en pintura.  
 
    ―Os he visto por la ventana –aclaró Guerra, por si nos quedaba alguna duda, con una sonrisa sardónica.  
 
    Parecía más pagado de sí mismo de lo que he visto a nadie nunca. Desde luego, hay gente que solo quiere ver el mundo arder y Guerra disfrutaba encendiendo la mecha y sentándose a ver el catastrófico espectáculo. 
 
    ―¿Qué es exactamente lo que crees que has visto? –preguntó Sam poniendo los ojos en blanco con una sonrisa de medio lado y en un tono que ponía en duda la cordura de Guerra. Después intercambió una mirada conmigo para que le siguiera el rollo.  
 
    ―A ti, Sameveel, con la lucecita en una actitud muy… ¿cariñosa? ¿Íntima? ¿Es así como lo decís los mortales? –añadió dirigiéndose a mí. 
 
    ―¿Qué sabes tú de la intimidad? –espeté, frunciendo el ceño. Me quedó claro que debí haber mantenido la boca cerrada por la mirada de advertencia de Sam. 
 
    ―Me encanta crear guerras por amor. Las mejores son aquellas que tienen un componente emocional. Son las más divertidas –añadió en tono soñador–. En cualquier caso, no nos desviemos del tema: espero vuestra oferta. 
 
    ―No hay oferta –respondió Sam en tono glacial y expresión dura y fría, encarándole–. No sé qué crees que has visto, pero te equivocas. 
 
    Sam había avanzado hacia Guerra y se había quedado tan cerca que no se tocaban por muy poco. Parecían dos perros de pelea a punto de lanzarse contra la yugular del otro. Si en ese momento se hubiera transformado en su versión de demonio condecorado no me habría sorprendido. Sam estaba desplegando toda la autoridad y jerarquía que poseía para intimidarle. Pero el Jinete del Apocalipsis de la Guerra no es un tipo al que se pueda intimidar fácilmente. Sobre todo, si está acostumbrado a codearse con arcángeles para pasar el rato.  
 
    ―¿Me equivoco? –repitió escéptico, enarcando una ceja. Parecía a punto de echarse a reír, como si le acabase de contar un chiste–. ¿Me equivoco al pensar que estáis juntos por haberos visto…? 
 
    ―Sí, te equivocas –intervine antes de que acabara la frase–. A ti no te importa lo que estábamos hablando y no tenemos por qué darte ningún tipo de explicaciones, pero, para tu información, yo no me voy enrollando por ahí con quien sé que acabaré a espadazo limpio. Tengo otras cosas mejores que hacer y, sinceramente, los demonios no me van. No te ofendas –añadí mirando a Sam, quien estaba controlando su expresión a la perfección. Les empujé a ambos para pasar por el medio y hacer que se separasen para dejar vía libre hasta la puerta–. ¿Vienes, Sameveel? Te toca a ti escoger alma –le apremié sin mirar atrás, antes de que toda la valentía que tenía terminase de agotarse y empezaran a temblarme las rodillas.  
 
    En realidad, era mi turno para escoger alma, pero eso Guerra no tenía por qué saberlo y yo solo quería largarme de allí con Sam lo antes posible. Estaba empezando a hiperventilar según me estaba dando cuenta de que acababa de mandar al Jinete de la Guerra un poco a tomar por saco.  
 
    <<Madre mía>>, pensé apoyándome en una estantería ya fuera de su vista, <<o Sam me saca de aquí ya o acabo reencarnada en cero coma del chungo que me está dando>>.               
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
    Sameveel 
 
    ―No digas que no os di la oportunidad –susurró Guerra para que solo yo le oyera cuando seguí a Ángela. 
 
    No nos alejamos mucho de la casa de la Muerte. Ángela estaba en tal estado de nervios que solo pudo mantener el vuelo lo justo para perder la casa de vista. Tuve que sujetarla cuando aterrizó para que no se diera de bruces contra el suelo. 
 
    ―¿Crees que ha colado? –preguntó esperanzada. 
 
    No me vi capaz de decirle que no, así que me limité a hacer una mueca. No creo ni que el niño que encontró se lo hubiera creído.  
 
    Ángela bajó la mirada al suelo, visiblemente decepcionada por el resultado. Me limité a mirarla fijamente durante unos instantes, sin hacer nada. Habíamos estado tanto tiempo sin poder hacer nada más que ya me había acostumbrado a ello a pesar de que apenas unos instantes antes la había tenido entre mis brazos en casa de la Muerte. 
 
    Sacudí la cabeza. ¡Qué absurdez! La tomé por los hombros y la atraje hacia mí para abrazarla.  
 
    ¿Estaba mal? Sí.  
 
    ¿Me preocupaba? También.  
 
    ¿Podía evitarlo? No. 
 
    ¿Quería evitarlo? Tampoco. 
 
    Guerra nos había visto y tenía toda la intención de contárselo a Miguel. Aún no percibía su presencia en el Purgatorio, pero era solo cuestión de tiempo. Sería su palabra contra la nuestra. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer ahora, Sam? –musitó contra mi hombro. Percibí miedo en el tono de su voz. 
 
    No sabía cómo era la relación entre Guerra y Miguel, pero estaba seguro de que era mejor que la que tenía con nosotros. Aun obviando el hecho de que yo era el responsable de la muerte de uno de los arcángeles, Miguel me odiaba solo por ser un demonio. Y él nunca había mostrado interés por las luces, sobre todo desde lo que ocurrió con los Vigilantes. Por tanto, no podíamos contar con su simpatía hacia Ángela.  
 
    La besé en la coronilla. Emitió un hondo suspiro y acomodó la cabeza en mi hombro. Lo teníamos difícil. 
 
    Inspiré hondo antes de responder: 
 
    ―Lo más seguro sigue siendo mantener las distancias entre nosotros.  
 
    No respondió, sino que se apretó más contra mí. Incliné la cabeza para ver su expresión. Tenía los ojos cerrados y el labio inferior le temblaba ligeramente. A pesar de que pensaba que no debíamos tocarnos me di cuenta de que Ángela no lo soportaría. Su cara era el reflejo del miedo a que la soltara. La abracé más fuerte y la besé el pelo para que se calmara.  
 
    Tendría que encontrar otra solución. 
 
    ―Creo que deberíamos trabajar rodeados por las ánimas –propuse de mala gana. Lo único que yo quería era arrancarle ese vestido y amarla hasta que se olvidara del miedo que veía en su cara, que la estaba consumiendo por dentro, hasta que se olvidara incluso de su propio nombre. Sin embargo, mi miedo a perderla a manos de Cielo era mucho más fuerte–. Es lo más seguro por ahora. De esa forma, podremos estar cerca sin levantar demasiadas sospechas. 
 
    ―Supongo que siempre podemos decir que es espionaje empresarial, ¿no? –comentó, encogiéndose de hombros. La miré sin comprender–. Es algo que algunas empresas… Recuerdas lo que eran las empresas, ¿verdad? –Asentí–. Vale, pues lo hacen para enterarse de qué va a hacer su competidor para copiarle la idea o adelantarse para sacar antes el producto. Puedo decir que espío con quién hablas para saber qué tipo de almas estás seleccionando. 
 
    Enarqué una ceja. La curiosidad de los mortales por todo aquello que hacía el prójimo parecía no tener límites. Mucho tiempo después descubriría que ser un cotilla se consideraba también un deporte. 
 
    ―De acuerdo –suspiré–. ¿Te encuentras mejor? 
 
    Ángela asintió, aunque ya conocía la respuesta. Sabía que lo estaba porque ya no hiperventilaba y había dejado de temblar. No obstante, sabía que Ángela valoraba que le preguntara. A los mortales, en general, les gusta que les demuestren ese tipo de interés. 
 
    ―¿Quieres que vayamos dando un paseo –propuse, cogiéndola de la mano– mientras me detallas cómo funcionan las flores? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    Ángela 
 
    Sam había insistido en probar el tinte primero en sus alas. Así que ahí estaba, aplicando con las manos el ungüento negro parecido al alquitrán. Pensé que, a lo mejor, debería estar un poquito más líquido para poder extenderlo mejor. Tenía más en la mano que en sus plumas.  
 
    Me las había apañado como había podido para hacer el tinte. Lo primero, fue conseguir un recipiente para poder machacar las flores y mezclarlo con un poco de agua. Esa parte fue más sencilla de lo que esperaba: la Muerte podía conseguir casi cualquier cosa y no hizo ni una sola pregunta. Por mucho que le pregunté nunca me contó cómo conseguía todas esas cosas.  
 
    Lo segundo, había sido encontrar algo con lo que machacar las flores. Tampoco fue difícil: cogí una rama de los árboles que había en el jardín de infancia de Ezequiel sin que nadie me viera y con la espada lo corté por la mitad para que la punta fuera roma.  
 
    Sam y yo fuimos a la cascada y me puse a la tarea bajo su atenta mirada. Por supuesto, me acribilló a preguntas sobre tintes y demás productos de peluquería. No es que yo fuera muy entendida en el tema, ni mucho menos, pero algo recordaba de cuando me había hecho las mechas californianas el año anterior a mi muerte.  
 
    ―No sé qué tal quedará el invento este, pero parece que ya está seco –comenté, tocando las plumas que había elegido para hacer la prueba–. Ve a lavarte las plumas, que las tienes llenas de pegotes, y veremos qué tal queda cuando se seque. 
 
    Sam se desnudó sin rechistar y fue a lavarse las alas bajo la cascada. Yo le observé desde la orilla. Habíamos quedado en que no haríamos nada hasta saber si lo del tinte funcionaba.  
 
    <<Al menos, no parece que pase nada por besarnos>>, pensé resignada.  
 
    Eso ya era un avance, aunque era muy difícil parar a tiempo y no dejarnos llevar, así que no ocurría con la frecuencia que a mí me hubiera gustado. 
 
    Sam se vistió y se tumbó boca abajo frente a mí con las alas extendidas para que se secaran. Me incliné hacia él y le di un beso en la punta de la nariz antes de despeinarle con la mano. No estaba acostumbrada a verle con el pelo tan repeinado hacia atrás. Parecía que se había echado gomina, a pesar de que le recorrieran gotas de agua por detrás de las orejas. La verdad es que le quedaba mejor el pelo hacia delante, aunque le tapara la frente y, a veces, parte de los ojos. 
 
    ―Estás muy callado –comenté al cabo de un rato. 
 
    ―Me he quedado… ¿cómo se dice, empanando? 
 
    ―Empanado –me reí–. Y dudo mucho que te hayas quedado así. ¿En qué pensabas? 
 
    Sam se incorporó y se sentó, aún con las alas extendidas. Las tenía ya casi secas. Me cogió de la mano antes de responder: 
 
    ―En el tiempo que nos queda. 
 
    Desvié la mirada a nuestras manos unidas.  
 
    Tiempo. Cuando morí pensé que mi concepto del tiempo cambiaría, que me volvería más como Sam. Cuando le conocí, el tiempo no era más que un concepto abstracto para él. ¿Qué es un minuto para la eternidad? Su concepto reflejaba precisamente eso. Él no tenía prisa por nada, no tenía un tiempo limitado ni veía el final de ese tiempo. Y eso mismo hacía que se aburriera de todo con tanta facilidad.  
 
    Sin embargo, incluso siendo eternos no podíamos hacer que el tiempo parase. Parecía que la eternidad se nos negaba una y otra vez. A veces tenía la sensación de que yo era la culpable de eso. Como si, de alguna manera, yo hubiera conseguido que su tiempo empezara a agotarse y no pudiera hacer nada para volver a ralentizar el reloj.  
 
    Lo que sí podíamos hacer era utilizar el tiempo a nuestro favor. Al menos, eso intentábamos. Aprovechábamos el tiempo que nos quedaba todo lo que podíamos: estando juntos, aprendiendo a defendernos con espadas angélicas, preparándonos para el siguiente problema. De esa forma, tal vez, pudiéramos robarle un par de minutos más a la eternidad.  
 
    Me sentía como si fuéramos ladrones de tiempo. 
 
    ―Ha pasado bastante desde que Guerra nos viera y, desde entonces, no dejo de intentar sentir cualquier presencia que no debiera estar en el Purgatorio, sin éxito.  
 
    ―A lo mejor le convencí. 
 
    Sam enarcó una ceja, escéptico. Lo cierto es que yo tampoco lo creía. Guerra no lo dejaría correr. 
 
    ―Es más probable que quiera que nos confiemos. 
 
    Sí. Seguramente prefería pillarnos con la guardia baja. Solo que Sam no bajaba nunca la guardia, sobre todo últimamente. Me costaba mucho traerle al presente y que dejara de pensar y hacer planes.  
 
    Me levanté y me puse detrás de él para mirar las plumas que le había teñido. Habían quedado mejor de lo que esperaba. No eran exactamente del mismo color negro aterciopelado de sus otras plumas, pero ya no eran grises. En el Limbo hay poca luz, pero la hay. En el Infierno, si era un mundo tan oscuro como Sam me había descrito, lo más seguro es que ni se distinguieran. Como medida de precaución decidí teñirle algunas plumas más para que el nuevo negro fuera más abundante, como unas mechas.  
 
    Teñir mis plumas fue más complicado. El tinte no me quedó tan bien, estaba de más de líquido. Y si yo no era muy buena aplicando el tinte, Sam… bueno, lo hizo lo mejor que pudo.  
 
    Al igual que con él, teñimos un par de mis plumas para hacer la prueba. Por lo que me dijo, no habían quedado con el tono blanco brillante de mis otras plumas, pero, al menos, ya no tenían ese tono grisáceo.  
 
    La especie de mechas que me di en mis plumas quedó más artificial que las de Sam al ser un color claro. En cualquier caso, quedó mejor de lo que teníamos antes.  
 
    Volé hasta el saliente de roca y lo escondí todo: el recipiente, las flores y el palo, en la cavidad que había detrás de la cortina de agua.  
 
    Extendí las alas antes de saltar la distancia que me separaba hasta la orilla. Me reuní con Sam, quien me observaba con la barbilla alzada y los puños apretados a los costados. Me pasé las manos por los muslos. No solo porque tuviera las manos mojadas sino porque, de repente, me sentía cohibida delante de él.  
 
    Era una tontería. Por fin éramos casi libres de estar juntos y, sin embargo, era como si me diera vergüenza. Esa vergüenza que no sentí para nada la primera vez que lo besé. Me moría de ganas de besarle, pero no sabía cómo empezar. <<Antes era más fácil>>, pensé, <<más natural>>.  
 
    Me mordí el labio. Sam también parecía como petrificado en el sitio, serio y con las facciones sin emitir emoción alguna. Me pregunté en qué estaría pensando y si se sentiría tan extrañamente tímido como yo. Levanté la mano para retorcerme un mechón de pelo, estaba nerviosa, pero me di cuenta de que llevaba el pelo recogido en un moño para que no se me manchara con el tinte. Levanté la otra mano y desaté el nudo de mi cinta. El pelo me cayó suelto alrededor de la cara. Retorcí la cinta entre los dedos, nerviosa.  
 
    Sam levantó la mano para echarme el pelo hacia atrás. Nos bastó con mirarnos a los ojos para perdernos. En cuanto clavó su mirada en la mía y vi las llamas del deseo titilando detrás de sus ojos, toda mi timidez y mi inseguridad se evaporaron como por arte de magia. Me sentí segura. Era Sam. Y por fin podía tenerlo otra vez.  
 
    Le pasé los brazos por el cuello y lo atraje hacia mí para besarle al mismo tiempo que él me ceñía de la cintura con un brazo y empezaba a desatarme el nudo del cuello del vestido.  
 
    No fue tierno ni lento como otras veces, sino salvaje y feroz. Como si algo, un instinto primario y devorador, nos fuera a consumir por dentro si no lo liberábamos rápido. Ni siquiera nos quitamos la ropa del todo salvo por mi vestido, que acabó tirado por alguna parte. Sentíamos demasiada urgencia.  
 
    Los besos y las caricias vinieron después.  
 
    Sam sujetaba mis muñecas por encima de mi cabeza con una sola mano. Con la otra me estaba haciendo cosquillas en la cintura.  
 
    ―No, no, no. ¡Para, para! –pataleé. 
 
    Era lo único que podía hacer. Sam estaba tumbado encima de mí y me tenía inmovilizada. Tan solo podía mover las piernas, que tenía alrededor de sus caderas. 
 
    ―Mmm. Hacía tanto que no te escuchaba reír así… –dijo junto a mi oreja, dejando la mano quieta en mi cadera. 
 
    ―Eso es porque no me podías hacer cosquillas –repuse, recobrando un poco el aliento. Me empezaba a doler la tripa de la risa. 
 
    ―¿No te parece maravilloso que ahora sí pueda? –preguntó de manera retórica antes de besarme y volver a hacerme cosquillas. 
 
    Mi respuesta negativa fue sustituida por una carcajada. Intenté soltarme, pero me sujetó las muñecas con más fuerza. Le di una patada en el trasero con el talón, a la desesperada, pero eso solo consiguió animarle más.  
 
    ―Eso no ha estado bien, Ángela. No es propio de una luz blanca. Tendré que enseñarte a respetar la jerarquía. 
 
    Me miró con una sonrisa traviesa antes de dejar caer su peso aún más sobre mí, inmovilizándome del todo y moviendo la mano más rápido para hacerme más cosquillas. Además, empezó a darme pequeños lametones en el cuello que me hacían arquear la espalda de las carcajadas. 
 
    ―No, no, no. ¡Por favor, para! –grité, mientras me retorcía–. ¡Para, para, para! No lo hagas. ¡Por favor, para! 
 
    Fue un milagro que solo yo estuviera en ropa interior y gritando para liberarme. Para nosotros no era más que un juego, pero Kartikeia y Týr no lo entendieron así cuando aterrizaron a escasos metros de nosotros.  
 
    ―¡Sameveel! ¿Qué pretendes? 
 
    Ambos dimos un respingo, olvidándonos por completo de nuestro juego, y levantamos la vista. Detrás de nuestras cabezas habían aterrizado un ángel y un demonio. Me había estado riendo y gritando tan alto que mis carcajadas habían tapado el sonido de sus alas al batir. 
 
    Me quedé muda de horror. Nos habían pillado con todo el equipo.  
 
    Sam se incorporó y tiró de mí para levantarme. Estaba tan asustada que en ese momento no me di cuenta de que Sam me levantó con demasiados pocos miramientos hasta que me puso delante de él, de cara a los recién llegados, sujetándome los brazos para que no los pudiera mover y tapándome la boca con la otra mano. Al menos, tuvo la decencia de rodearnos con sus alas para taparme y que no me vieran medio desnuda. 
 
    Como por instinto, intenté soltarme y girar el cuello para mirar a Sam. No pude. Tiró de mí para que me estuviera quieta, consiguiendo que me tambaleara. Me sujetó con más fuerza, aprisionándome las alas contra su pecho. Emití sonidos de protesta contra la palma de su mano. ¿Qué leches se creía que estaba haciendo? Me estaba haciendo daño. Empezaba a cabrearme de verdad hasta que me susurró: 
 
    ―Sígueme la corriente o no saldremos de aquí.   
 
    En ese momento dejé de forcejear y empecé a fijarme mejor en los otros. El ángel estaba que echaba chispas por los ojos. Miraba a Sam como si no pudiera creerse lo que estaba viendo.  
 
    Sería más o menos de alto como él, pelo largo muy rubio y con grandes ojos azules. Aunque sus facciones eran delicadas y su aspecto algo andrógino, pensé que podría haber pasado por vikingo. Como casi todos los ángeles, vestía una túnica blanca y sandalias de tiras como las mías. Tenía la piel muy clara y le faltaba la mano derecha. Supuse que la perdió en su estúpida guerra. El puño de su túnica estaba cerrado a la altura del antebrazo con una cinta de cuero marrón, a juego con las que decoraban sus mangas. Tenía unas alas enormes, blancas con un brillo nacarado. 
 
    El demonio, en cambio, era más bajo y tenía la piel aceitunada. Con el pelo moreno rizado hasta los hombros y pequeños ojos marrones. Vestía con pantalones bombachos y túnica corta de color negro sin mangas. El cuello en pico de la túnica tenía ribetes dorados. Parecía como si llevara un collar. Su aspecto me recordó a los actores de las pelis de Bollywood, pero sin tantos colorines en la ropa. Tenía los brazos cruzados y parecía irritado y divertido a partes iguales por la situación.  
 
    ―Kartikeia, Týr –les saludó Sam–, ¿a qué debemos vuestra visita en el Purgatorio? 
 
    Tragué saliva. Los nombres no me sonaban, pero eso no tenía por qué significar nada. Sam me dio un apretón alentador en el brazo. No forcejeé, pero tampoco me tranquilizó.  
 
    ―No estamos de visita –replicó el demonio, observándonos con la cabeza ladeada, como evaluando la situación–. Hemos venido a comprobar si era cierto que te dedicas a copular con la luz blanca. 
 
    ―¡Deberías estar avergonzado! –exclamó el ángel con cara de muy malas pulgas–. Te exijo que la liberes inmediatamente, Sameveel –añadió alzando la barbilla. 
 
    ―¿Exiges? –repitió Sam. Me hubiese encantado poder verle la cara. No podía estar segura, pero habría apostado mis alas a que su rostro no mostraba ninguna emoción y tenía una ceja levantada. Sam no se sometería a las exigencias del Cielo–. No es de tu propiedad, Týr. 
 
    ―Tampoco de la tuya –espetó el ángel, Týr. 
 
    Fruncí el ceño. En eso se equivocaba. Yo podría estar al servicio del Cielo, pero mi lealtad era para con Sam. Yo era suya del mismo modo que él era mío. Y me sentía mucho más segura con él, que era un demonio, que con ese ángel desconocido. 
 
    ―Sameveel, no hagas esto más complicado –intentó apaciguar Kartikeia con voz monótona, como si todo esto le aburriera un montón–. Devuélvele su luz blanca, ven conmigo y terminemos con esto, ¿quieres? 
 
    ―¡Dile a Lucifer que esto no acabará aquí! –protestó Týr muy enfadado–. ¡Exigimos una compensación por este vil ultraje! El Cielo no tolera este tipo de comportamiento. 
 
    ―No estamos en el Cielo, Týr. Y nosotros no aceptaremos ningún castigo impartido por él –le recordó Kartikeia, tajante–. Así que llévate a tu luz blanca y deja que me encargue yo de Sameveel.  
 
    ―¿Estás diciendo que quedará impune? ¿A este nivel de depravación habéis llegado los demonios? 
 
    ―Estoy diciendo que no te metas en nuestros asuntos. Pero estaré encantado de decidir esto en un duelo, si quieres. Echo de menos masacrar ángeles –añadió con una sonrisa ilusionada. 
 
    Se notaba que Kartikeia estaba deseando empezar una pelea. Aunque esa pelea provocara la reanudación de la guerra civil angelical y el inicio del Día del Juicio Final antes de tiempo.  
 
    ―Atácame y ve a casa de la Muerte –me susurró Sam en el oído. 
 
    Era el momento perfecto. Kartikeia y Týr se habían encarado y parecían estar retándose como dos gallitos, aunque sin llegar a las manos. Estaban distraídos. 
 
    El plan de Sam parecía sencillo. Tan solo tenía que fingir que me soltaba por mí misma y luego debía volar a toda velocidad con la Muerte, pude sentir que estaba en casa, y pedirle ayuda. El problema era que yo no quería dejarle solo con esos dos ni entendía por qué estábamos fingiendo que él me había atacado o me tenía secuestrada de algún modo. 
 
    Sam notó mis reticencias porque aflojó del todo el brazo con el que me rodeaba la cintura.  
 
    ―Te quiero –susurró junto a mi oído, rozándome la oreja con los labios. 
 
    Sus alas aún nos tapaban por lo que los otros no vieron cómo llevaba la mano a mi corazón y yo me aferraba a su antebrazo. Cerré los ojos durante unos segundos. Tendría que confiar en su plan. 
 
    ―Hazlo, Ángela. ¡Ahora! –me apremió. 
 
    Entonces lo hice. Fingí darle una patada en la espinilla, tal como él me había enseñado en los entrenamientos con la espada. Luego fingí darle un codazo en las costillas para liberarme de sus brazos. Salí corriendo de sus alas y extendí las mías en cuanto me noté libre. Alcé el vuelo y puse rumbo a casa de la Muerte lo más rápido que pude sin mirar atrás.  
 
    Entré como una exhalación en casa de la Muerte, sin llamar ni pedir permiso. Lo encontré sentado en uno de los sillones verde musgo de la sala de juegos, leyendo tranquilamente. Mi cara debía ser un poema porque, según me vio, se levantó como un resorte. El libro cayó al suelo con un ruido de páginas doblándose. 
 
    ―¿Qué le ha sucedido a Sameveel? –preguntó–. ¿Y por qué estás en ropa interior? –añadió, extrañado, al fijarse en el resto de mi cuerpo–. ¿Es la nueva moda celestial? 
 
    Me tapé como pude con las alas. Ni siquiera me había parado a pensar en que estaba medio en bolas y mi vestido se había quedado junto a la cascada. 
 
    Le resumí de forma atropellada lo que había pasado: que Sam y yo estábamos juntos y que, de repente, habían aparecido un ángel y un demonio; y que Sam me había ayudado a escapar para que viniera a pedirle ayuda. 
 
    No tuve tiempo de darle muchas más explicaciones porque escuchamos una enorme trifulca fuera. Seguí a la carrera a la Muerte fuera de su casa. En cuanto abrió la puerta pude distinguir algunas palabras de la discusión que mantenían Sam, Kartikeia y Týr: 
 
    ―…será por la fuerza. 
 
    ―… conoceréis la ira divina… 
 
    ―¡Castigos desproporcionados del Cielo! 
 
    La Muerte y yo intercambiamos una mirada rápida desde el umbral de la puerta. Bueno, en realidad, yo le miré a la oscuridad bajo su capucha brevemente y él tenía la capucha apuntando en mi dirección. Ante nosotros teníamos a un ángel y a dos demonios enzarzados en una discusión acalorada a tres bandas. Sam y Týr tenían sus respectivas espadas en la mano. Kartikeia portaba una lanza. 
 
    ―¡Traidor! –escupió Týr. No supe si se refería a Sam o a Kartikeia.  
 
    ―¡No te metas en nuestros asuntos! –replicó Kartikeia.  
 
    Sam se mantenía alerta a ambos. 
 
    ―¿Qué es todo esto? –exigió saber la Muerte, bajando el escalón de la entrada y dando un golpe en el suelo con su guadaña, que había aparecido de repente en su mano, para llamar su atención. 
 
    Kartikeia y Týr desviaron la atención para mirarle. Sam se mantuvo impasible. Él sabía que la Muerte estaba de nuestro lado y que yo estaba detrás de él, a salvo por el momento. 
 
    ―Mantente al margen –indicó Kartikeia. 
 
    ―Os recuerdo que esta es mi casa y, por tanto, mis dominios. Exijo saber qué ocurre. 
 
    Nunca había visto a la sarcástica Muerte tan seria. 
 
    ―El demonio Sameveel ha atentado contra una de las luces blancas al servicio del Cielo y será castigado por ello. 
 
    ―¡No es responsabilidad del Cielo impartir ese castigo! –protestó Kartikeia perdiendo la paciencia, como si fuera la enésima vez que decía esa frase. 
 
    ―Dudo que Sameveel sea culpable de esos cargos de los que se le acusan –comentó la Muerte, reticente. En realidad, sabía perfectamente que no era cierto.  
 
    ―Lo vimos con nuestros propios ojos –rebatió Týr–. ¡Ese demonio atacó a una luz blanca! ¡El Cielo no permitirá ese ultraje! 
 
    ―Él no… –empecé a decir. 
 
    ―¡Silencio! –me interrumpió la Muerte antes de que metiera la pata hasta el fondo diciendo que Sam no me había atacado. 
 
    Sam estaba de espaldas a nosotros, haciendo de escudo entre Kartikeia y Týr y yo. Tenía la pose defensiva que tanto conocía y que tanto me había hecho entrenar. Estaba preparado para repeler su ataque y transformarse para ser más fuerte. 
 
    ―¿Se ha producido un juicio? –preguntó la Muerte. 
 
    ―Lo hemos visto con nuestros propios ojos –le recordó Kartikeia–, no hay discusión en eso. Lo que Týr debe entender es que no es él quien debe impartir justicia, sino Lucifer y los príncipes. 
 
    ―¿Justicia? –escupió Týr muy enfadado–. ¿Justicia es lo que creéis que impartís en el Infierno? ¿Os llamáis justos cuando codiciáis la Gracia divina y permitís tomar mortales humanas por esposas? ¡No tenéis decencia! 
 
    ―¡Ni vosotros libertad!  
 
    ―Debe ser castigado por violar a la luz blanca. 
 
    ―¡No por el Cielo! 
 
    No pensaba dejar que se le acusara a Sam de un crimen tan terrible que además no había cometido. No había conocido nunca a ninguna mujer que hubiera sido violada, pero, por respeto a ellas, no pensaba dejarles creer que Sam había hecho lo mismo conmigo. Yo lo había consentido. ¡Dios! Si llevaba muchísimo tiempo deseándolo. ¿Qué clase de mujer sería si acusara de algo tan horrible a alguien? ¿Cómo podría convivir con mi conciencia después de hacer algo así? No. Sam era decente y no iba a arrastrar por el fango su buen nombre con acusaciones falsas, fuera cual fuese su plan. 
 
    Cuando bajé el escalón ya sostenía mi propia espada en la mano.  
 
    Sam no iba a luchar solo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 49 
 
    Sameveel 
 
    Cuando Ángela se colocó a mi izquierda perdí durante unos instantes la concentración de la impresión. No me preocupó demasiado mi seguridad, sino la suya. ¿Qué estaba haciendo aún ahí? ¿Por qué la Muerte no la había sacado del Purgatorio todavía? ¿Y por qué tenía su espada en la mano? No iba a permitir que luchara a pesar de que tuviera los pies colocados y agarrara la espada en una postura defensiva perfecta. 
 
    Dirigí una mirada breve y elocuente a la Muerte. Eso no formaba parte del plan. No era lo que habíamos acordado.  
 
    La Muerte captó mi desacuerdo e inclinó la cabeza con intención hacia su guadaña. Aún escuchaba a Kartikeia y Týr discutir de fondo sobre quién debía castigarme, por lo que estarían demasiado ocupados como para darse cuenta. Pensé qué querría decirme con ese gesto. La guadaña debía ser el elemento clave del plan. De ese nuevo plan desconocido para mí.  
 
    Cuando volví a centrar la atención en Kartikeia y Týr no me gustó nada la forma en que miraban a Ángela. Týr la miraba como si fuera algo de su propiedad y tuviera que ser indemnizado por haberlo estropeado de algún modo. Como una herramienta que pertenecía al Cielo que había sido dañada.  
 
    Kartikeia, en cambio, la miraba de una forma más individual, por decirlo de algún modo. Por lo que le conocía, sabía que estaba pensando en ella como un medio para provocar un enfrentamiento contra el Cielo y le molestaba que yo pudiera haber sido el causante en lugar de él. Miraba a Ángela con lascivia tanto para enfadar aún más a Týr como para dejarme claro a mí que ella no tenía por qué ser solo mía.  
 
    Lo que ambos no comprendían era que Ángela era solo mía, y por decisión suya. Al igual que yo era absolutamente suyo. 
 
    ―¿Contra quién lucha la luz blanca? –preguntó Kartikeia a nadie en particular con el ceño fruncido al ver que Ángela se había colocado a mi lado. 
 
    ―Deberíais celebrar un juicio –insistió la Muerte, desviando el tema– para estar seguros de que Sameveel es culpable de los cargos de los que le acusáis.  
 
    ―Como ya ha dicho Kartikeia, lo hemos visto. 
 
    ―¿Y qué es exactamente lo que creéis que habéis visto? –inquirió la Muerte–. Insisto en recomendaros celebrar un juicio justo en el que el acusado y la presunta víctima puedan declarar y defender su inocencia ante un jurado libre. Presunción de inocencia, ya sabéis. 
 
    ―¿De qué está hablando? –preguntó Týr mirando a Kartikeia, quien se encogió de hombros a la vez que negaba con la cabeza. Tampoco había comprendido ni una palabra. 
 
    ―Permitidme que os sugiera también conocer un poco más el fascinante mundo de los abogados mortales. 
 
    ―No tienes ningún tipo de autoridad para hacernos recomendaciones –replicó Týr, tajante, cansado de los comentarios de la Muerte–. Tu deber es mantenerte neutral ante cualquier conflicto. 
 
    ―Técnicamente, no estoy favoreciendo a un bando más que a otro pidiendo un juicio justo, ¿no crees? Por el contrario, os favorecéis los dos. 
 
    Poco a poco, la Muerte se había ido acercando a mí, dejando la guadaña oportunamente a una distancia a mi alcance. 
 
    Sin quitar ojo a los demás repasé mentalmente qué es lo que sabía sobre la guadaña de la Muerte. Me di cuenta de que era muy poco en realidad. Mis conocimientos iban poco más allá de saber que la utilizaba para abrir portales a la Tierra sin tener que utilizar el de su casa. 
 
    ¡Eso era! Su plan era mandar a Ángela a la Tierra, donde Kartikeia y Týr no pudieran nunca seguirla. Yo tampoco podría ir a buscarla, pero, al menos, estaría a salvo. La Muerte podría traerla de vuelta cuando todo se solucionase. Además, tenía que hacerlo yo. Si yo la ponía a salvo sería muy complicado de creer que le deseaba algún mal. Y solo yo sabría dónde la había enviado. La Muerte me ayudaba de esa manera. 
 
    Miré a Ángela de soslayo. De saberlo, ella no querría llevar a cabo ese plan y protestaría muchísimo. Sin embargo, no tenía nada mejor. No quería enviarla a allí. Era consciente que ella no deseaba volver a la Tierra, pero yo no veía otra salida. De lo contrario, ella también sería castigada.  
 
    Ángela estaba preparada para la lucha, o eso creía ella. Había mejorado mucho desde la primera vez que había cogido mi espada para practicar, eso tenía que concedérselo. Sin embrago, no era rival para Týr. Mucho menos para Kartikeia. Ambos eran guerreros y Kartikeia tenía merecida fama de ser uno de los mejores. Le gustaba el combate y la guerra. Además, a pesar de que ella creyese estar lista para enfrentarse a ellos, yo no estaba preparado para verla luchar. Así de simple. 
 
    Igual de simple fue tomar la decisión que tomé, aunque fuera lo más difícil que he hecho nunca. 
 
    Sin dejar de mirar a Ángela, dejé caer mi espada y alargué el brazo para arrebatarle la guadaña a la Muerte de un tirón. Ángela alzó las cejas y me miró con sus preciosos ojos verdes cargados de preguntas y desconcierto. 
 
    ―No puede haber juicio ni sentencia justa si no hay acusación ni pruebas. 
 
    En algún rincón, mi mente recordaba vagamente lo que Ángela me contó sobre una serie de televisión de abogados que le gustaba ver y que nunca sabría cómo terminó. No me acuerdo si efectivamente lo dije o si solo lo pensé. Estaba concentrado en memorizar cada tonalidad de verde de sus ojos y cada onda de su cabello castaño. La forma de sus labios, siendo el inferior ligeramente más grueso, como retando a tener el valor de besarlos. 
 
    Blandí la guadaña con las dos manos y partí el aire a la derecha de Ángela. Lo que hizo que se creara una grieta ondulante en el espacio que poco a poco se fue expandiendo hasta convertirse en un portal. Una abertura casi tan alta como yo y algo más estrecha que la puerta de la casa de la Muerte, con los bordes chisporroteantes. No se veía nada definido, solo formas amorfas grises en un fondo negro con pequeños destellos de luz aquí y allá.  
 
    No perdí tiempo. Con la visión periférica capté las caras de estupefacción de Kartikeia y Týr. Una sorpresa inicial que no duraría mucho. La Muerte se movió para interponerse entre ellos y nosotros para darnos esos segundos extras que necesitaba. Le quité a Ángela la espada de la mano, no opuso resistencia, y la dejé caer. 
 
    ―¡Rápido! Visualiza en tu mente tu casa –la apremié. 
 
    ―¿Qué? –exclamó, perpleja, con el ceño fruncido. 
 
    ―El salón. El sofá gris con cojines amarillos y rosas, ¿lo recuerdas? –Yo lo hacía. Me lo había descrito tantas veces… 
 
    ―Sí, pe... 
 
    No le di tiempo a decir nada más. Cada milésima de segundo contaba. La atraje hacia mí cogiéndola de la cintura con la mano que no sujetaba la guadaña casi con violencia y la besé. Fue un beso muy breve en el que puse toda la intensidad de la que fui capaz. Acto seguido la empujé por el portal a la vez que le decía: 
 
    ―Te quiero, Ángela. 
 
    Lo último que vi antes de cerrar el portal haciendo el movimiento inverso al de apertura fueron sus preciosos ojos verdes muy abiertos por la sorpresa y lo que parecía ser una habitación iluminada por la luz del sol. 
 
    Cuando el portal quedó sellado, solté la guadaña y me dejé caer de rodillas con las muñecas juntas hacia delante. Apenas hube tocado el suelo Kartikeia ya me tenía asido de un brazo y Týr del otro.  
 
    Por su forma de mirarme me quedó claro que recibiría un castigo. Uno ejemplar. No me importó. Aceptaría el castigo que Lucifer decidiera imponerme con gusto sabiendo que Ángela estaba fuera del alcance tanto del Cielo como de él.  
 
    Sabía que Ángela se enfadaría mucho conmigo. Casi podía imaginármela gritando mi nombre intercalado con una larga lista de improperios en ese mismo momento. Esperaba que lo llegara a comprender y me perdonara algún día. Ansiaba con toda mi alma que tuviéramos la oportunidad de que me lo llegara a echar en cara.  
 
    Por el momento, me conformaba con saber que estaba a salvo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
    Ángela 
 
    Aterricé de culo sobre una superficie dura.  
 
    ―¿Sam? ¡Sam! –grité, mirando frenéticamente a mi alrededor sin ver realmente nada. La luz que había era tan intensa que me cegaba–. ¡Sam! 
 
    No obtuve ninguna respuesta. Sam me había enviado a algún sitio y había cerrado la puerta. No tenía muy claro si el sentimiento predominante era el cabreo de órdago o el terror frío por no saber qué sería de él.  
 
    ―¡Sam! –volví a llamarle a gritos. 
 
    Durante unos minutos me quedé sentaba en el suelo. Me concentré en inspirar y espirar, intentando controlar el ataque de ansiedad, y en que mis ojos se acostumbraran a la claridad. Había muchísima luz. Y muchísimo ruido.  
 
    ―¿Dónde me has mandado? –musité, apretándome las manos contra el pecho. 
 
    Poco a poco comencé a ser consciente de dónde me encontraba, según mis ojos se acostumbraban a la claridad. Estaba en lo que parecía ser un salón con un sofá enorme de cuero negro y mobiliario en madera y metal de estilo industrial. En el sofá había un par de cojines amarillos y una mantita hecha de retales sobre el respaldo. 
 
    Me llamaron la atención los cojines. Me recordaban un montón a los que yo había tenido en mi casa, solo que estos parecían más usados y el color era más apagado. En realidad, todo el salón tenía un aire familiar. 
 
    Me levanté un poco tambaleante mientras miraba a mi alrededor. Abrí mucho los ojos y el corazón se me encogió. Definitivamente, ese salón era igual que el mío. Distintos muebles, otro color en las paredes, estores en lugar de cortinas, pero por lo demás igual. El mismo tamaño, la misma distribución. Entonces en mi mente resonaron las palabras de Sam: <<visualiza el salón de tu casa>>.  
 
    ―¡La madre que lo parió mil veces! –maldije.  
 
    No habría sido capaz, ¿verdad? No podía ser verdad. No podía ser que se hubiera atrevido. 
 
    Me acerqué insegura a la ventana. No quería comprobar que mis temores eran ciertos. Flipé en colores. A través de la fina tela de los estores pude ver las mismas vistas que durante años había visto de los tejados de Madrid. 
 
    Me giré rápidamente con el corazón a mil y la sangre retumbándome en los oídos. No había duda. Estaba en casa. Solo que esta ya no era mi casa. Ahora era la casa de otras personas. Me sentí como una intrusa y a la vez como si ellos hubieran invadido mi espacio. Todo ello mientras mi cabreo crecía sin límites. ¿Cómo se había atrevido a hacer algo así? 
 
    Empecé a pasearme por el salón arriba y abajo mientras me retorcía un mechón de pelo. Él, mejor que nadie, sabía que yo no quería volver. ¡No así! No sabiendo todo lo que sabía ahora. No sin él. 
 
    Cuando iba por mi tercera ida me fijé que en la pared junto a la puerta de la entrada había un collage de fotos. Me pudo la curiosidad y me acerqué más a mirar quiénes serían los nuevos inquilinos de mi casa. Inspiré con fuerza y me llevé las manos a la boca cuando me di cuenta de que la pareja que aparecía en las fotos eran mi hermana y Adrián.  
 
    ―¡Qué fuerte! –exclamé.  
 
    Aparecían delante de edificios y monumentos más o menos conocidos del mundo: la Puerta de Brandemburgo en Berlín, el Big Ben de Londres, el Taj Majal en La India, la Fontana di Trevi en Roma, la Torre Eiffel de París, la Estatua de la Libertad en Nueva York… Había fotos de ellos con sus amigos. Incluso yo aparecía en una de ellas. Un selfie que nos hicimos las dos una Nochevieja haciendo el idiota en casa de nuestros tíos. También había una foto de su boda.  
 
    La miré detenidamente, fijándome en todos los detalles. Tenía que reconocer que mi hermana estaba guapísima con su vestido vintage y Adri era muy él con su traje y su chaleco a cuadros. Me sentí muy triste de repente. No solo porque me hubiera perdido su boda, sino porque era algo que yo nunca podría tener con Sam.  
 
    Sam. La tristeza momentánea dio paso de nuevo al cabreo. Retomé mi paseo por el salón. ¿Cómo leches se le había ocurrido enviarme de vuelta a la Tierra? ¡¿En qué momento había pensado que esto sería buena idea?! Después de todas las veces que le había dicho que no quería volver, que no me importaba saber lo que habría ocurrido, que no quería saber nada de mi antigua vida… ¡que era más feliz en el Limbo! ¡Qué valor había tenido! 
 
    Lo peor de todo era que, en el fondo, sabía que sus razones eran las de mantenerme a salvo. ¡Solo que yo no quería estar a salvo aquí! No sabiendo que él tenía todas las papeletas de ser castigado. ¿Cómo había podido separarme de él? Me mataba no saber lo que le iban a hacer. ¿Y si lo torturaban mientras yo estaba de visita familiar? 
 
    ―¡Mierda! –exclamé en voz alta, parándome en seco. 
 
    Acababa de caer en que estaba de visita familiar, literalmente. Decidí que pensaría en Sam después, y ya veríamos en qué tipo de términos. De momento, el presente era más importante.  
 
    ¿Me podría ver mi hermana? <<Como sea que sí va a flipar en colores>>, pensé. No sabía cómo le iba a explicar después de que se recuperase del susto de ver a su hermana muerta en el salón de casa por qué ahora tenía alas y había vuelto en ropa interior.  
 
    Lo de la ropa interior al menos era algo que creí que se podría solucionar fácilmente. Me fui derecha al dormitorio. Mi hermana me montaría un pollo, nunca le había gustado compartir su ropa, y encima sin permiso, pero era mejor a que Adri me viera también medio desnuda. 
 
    Subí las escaleras de metal. Las habían cambiado por las de madera que yo tenía antes. Adrián siempre había sido muy hipster, más que mi hermana, aunque a los dos les molaba el rollo industrial en la decoración. Aunque quedaban muy bonitas y hacían juego con el resto de la casa, no pude evitar echar de menos mis escaleras de madera.  
 
    Más aún eché de menos mi habitación. La primera impresión que me dio fue que la suya era muy oscura. Tal vez se debiera a que habían cambiado mis muebles blancos por otros negros metálicos. Tampoco quise pensarlo mucho. Esa ya no era mi casa y tenía intención de estar allí lo menos posible. Quería volver enseguida.  
 
    Volver… 
 
    Me quedé paralizada con el brazo medio extendido para abrir la puerta del armario.  
 
    ¡¿Cómo leches iba a volver?!  
 
    Las poquísimas veces que había salido el tema de venir a la Tierra, de la posibilidad de convertirme en una luz blanca mensajera y de qué es lo que hacían las luces que venían, no me había interesado mucho. Jamás había preguntado cómo lo hacían. Sabía que utilizaban portales para venir, pero nunca había preguntado cómo volvían. ¿Abrían ellas otro portal? ¿Tenían un tiempo límite y acordado para estar aquí antes de que el portal se abriese solo para que pudieran volver? ¿Me tendría que abrir el portal alguien desde el otro lado? 
 
    Antes de que me diera un ataque de pánico, decidí que lo primero era vestirme. Estar presentable era lo más urgente antes de que a mi hermana, o a Adri, o a los dos, les diera un colapso nervioso al verme.  
 
    Por una milésima de segundo pensé que, si alguno de los dos moría, podría volver cuando la Muerte viniera a buscarles. Luego me di cuenta de lo que estaba pensando y me sentí muy mala persona. Me pasé las manos por la cara para eliminar ese tipo de pensamientos tan horribles de mi cabeza. Por muy desesperada que estuviera por volver con Sam, no era propio de mí pensar de esa manera. Quería que mi hermana fuera feliz, que tuviera una vida larga y feliz.  
 
    ―Vale –me dije–, céntrate en vestirte primero. 
 
    Estiré el brazo para abrir la puerta del armario por segunda vez. Me quedé de piedra cuando mi mano no se cerró alrededor de la llave de hierro, sino que la atravesó. Hice otro intento, por si a lo mejor había visto mal y no había calculado bien la distancia. El resultado fue el mismo.  
 
    ―¡Qué leches…? –exclamé, con el corazón en la garganta y los ojos desorbitados. 
 
    Me froté las manos entre ellas. Yo me notaba sólida. ¡Si hasta podía notar los latidos desbocados de mi corazón! Hice varios intentos más sin conseguirlo. Mis manos atravesaban la llave, la madera de la puerta, todo. Podía ver mis brazos metidos hasta la mitad del antebrazo dentro del armario y no sentía nada sólido. Ni siquiera la ropa que hubiera dentro. 
 
    Entonces se me ocurrió mirarme en el espejo que había apoyado en la pared. No me devolvió mi reflejo. Miré hacia abajo. Yo estaba ahí, sólida y visible, pero no me veía en el espejo. Solo se reflejaban la cama y las ventanas. Me acerqué un poco más, al borde de la histeria. Al moverme, la luz hacía que se viera una especie de ondulación, como cuando miras algo a través de un cristal. De cerca se intuían los contornos de mi cuerpo. Los vi porque sabía que estaban ahí.  
 
    Era como si me mimetizara con el entorno o como si me hubiera vuelto transparente. La palabra fantasma se coló en mi mente. Solté un montón de palabrotas a la vez que volvía a inclinarme hacia el espejo y me pasaba las manos por la cara. Yo sabía que estaban ahí, me las podía ver, al igual que mi torso y mis piernas, pero en el espejo no se veía nada. 
 
    Me pasé las manos por el pelo de camino a la cama. Necesitaba sentarme. Me dejé caer y volví a caer de culo. De la impresión empecé a reírme como una histérica. La imagen al verme sentaba en el suelo con el cuerpo atravesando el colchón y la estructura de la cama, donde solo se me veía la cabeza en medio de la cama es algo que nunca podré borrar de mi mente por mucho que lo intente.  
 
    Dejé de reírme en el momento en el que escuché la puerta de la calle cerrarse. Me levanté como un resorte y me quedé quieta, con el colchón atravesándome a la altura de las rodillas. Quería bajar corriendo y saber si quien había llegado a casa era mi hermana. Quería verla, comprobar si estaba bien, saber los años que tenía ahora. Pero también me daba un pánico terrible. ¿Y si me veía? ¿Y si no? 
 
    Respiré hondo varias veces para controlar mi respiración. Estaba empezando a hiperventilar. Pensé que era mejor que si podía verme, me viera en la planta de abajo, donde no había escaleras por las que bajar rodando si se desmayaba. Bajé las escaleras despacio. Tampoco quería ser yo la que las bajara rodando. La escalera era demasiado estrecha como para abrir mis alas y evitar el tortazo. 
 
    Mi hermana estaba en la cocina, de espaldas al salón, que era de concepto abierto. La vi ponerse de puntillas para guardar cosas en los armarios blancos de la pared. Por las bolsas sobre la encimera, acababa de volver del súper.  
 
    Al menos, mi cocina no había cambiado mucho. Seguían teniendo mis muebles blancos de madera, aunque mis azulejos de cerámica de colores estilo patchwork los habían cambiado por unos de estilo metro en negro brillante. 
 
    Me paré en mitad del salón a mirarla. Se había cambiado el color de pelo. Ahora lo tenía de color caramelo con mechas californianas en lugar de su castaño habitual. Lo llevaba recogido en un moño informal y vestía una camisa blanca, con estampado de flores, sin mangas. Sonreí. Al menos su gusto por las flores parecía no haber cambiado con el tiempo. 
 
    Me pasé las manos por el pelo, en un intento de arreglarlo un poco. Comprobé que mi ropa interior estaba bien colocada y me cubrí todo lo que pude con los brazos. También plegué mis alas todo lo posible. No quería que lo primero en lo que se fijase al verme fuera en mis alas. 
 
    Tragué saliva con dificultad antes de carraspear un poco para aclararme la garganta y pronunciar su nombre: 
 
    ―Jenny –la llamé.  
 
    No estoy segura de si me oyó realmente. Solo sé que se paró en seco cuando guardaba un paquete de café en el armario y se giró rápidamente. Sonreí al verla. No había cambiado demasiado desde la última vez que nos vimos. Ya no tenía los rasgos de la juventud en su cara redonda, aunque seguía siendo joven. Tal vez tuviera unos treinta y pocos. Recorrió el salón con la vista, pero no me vio. Me quedé un poco chafada. Yo era transparente también para ella. 
 
    ―¿Adri? –preguntó vacilante, acercándose a las escaleras y a mí–. ¿Estás en casa, amor? 
 
    ―Jenny –lo intenté de nuevo–, soy yo: Ángela, tu hermana. 
 
    Encogió los brazos contra el cuerpo al pasar por mi lado. Como si hubiera notado algo, pero no supiera el qué. Se frotó los brazos. La piel se le había puesto de gallina. Sus ojos marrones se movían por toda la habitación sin saber que me buscaban a mí. Sin encontrarme tampoco.  
 
    ―Amor, ¿estás arriba? –llamó desde el borde de las escaleras. 
 
    Justo cuando iba a subir, la puerta de la calle se abrió y Adri entró por ella de muy buen humor. Me sorprendió ver que se había dejado una barba espesa. En las fotos de la entrada la tenía mucho más recortada. Como acto reflejo me tapé con mis alas. 
 
    ―¡Hola, amor! No te imaginas lo que me ha pasado en el metro cuan… ¿estás bien? –preguntó al entrar en el salón después de dejar su mochila en la entrada y ver la cara desencajada de mi hermana. Se acercó rápidamente a ella para cogerla de los brazos–. ¿Jenny? ¿Qué pasa? 
 
    ―No estoy segura –respondió mi hermana recorriendo de nuevo la habitación con la mirada. 
 
    ―Ven, siéntate. 
 
    Me aparté de su camino para que pudiera sentar a mi hermana en el sofá. Tenía la cara muy blanca. 
 
    ―¿Qué ha pasado? –insistió Adri cada vez más preocupado–. Cualquiera diría que has visto un fantasma. 
 
    ―Luz blanca en realidad –le corregí mascullando. 
 
    Adri tampoco pareció oírme. Les grité por su nombre, incluso intenté mover las revistas que tenían en el palé con ruedas que hacía de mesa de café. No sirvió de nada. No me oían, no me veían y yo era incapaz de tocar nada sólido. No digamos ya moverlo. 
 
    ―No sé qué ha pasado –repitió de nuevo mi hermana, bebiendo del vaso de agua que Adri le había traído de la cocina–, pero he notado algo raro. De repente me ha entrado frío y he sentido como… como una presencia. No sé. Creí que eras tú que estabas arriba o algo –añadió encogiéndose de hombros. 
 
    ―Creo que necesitas dormir, amor –dijo Adri con expresión amable–. Últimamente, te están tocando demasiados turnos de noche en el hospital. 
 
    Sonreí al escucharlo. Significaba que mi hermana había conseguido entonces plaza fija de enfermera. Me alegré mucho por ella y me sentí muy orgullosa. Ella siempre había tenido muy claro lo que quería ser de mayor. 
 
    ―Sí, puede ser –concedió poco convencida. Seguía mirando a su alrededor como esperando ver algo. 
 
    ―¿Por qué no te echas un rato mientras yo preparo la cena? –propuso Adri. 
 
    ―Mmm… Creo que voy a darme una ducha. A ver si me despejo. 
 
    Mi hermana se levantó del sofá aparentemente recuperada. El color había vuelto a sus mejillas. Después de darle un beso a Adri en la frente, subió las escaleras como a saltitos mientras él no apartaba la vista de ella. Se escucharon ruidos en la parte de arriba. Jenny debía estar cogiendo ropa del armario.  
 
    Adri llevó el vaso de agua, ya vacío, a la cocina y lo metió en el lavavajillas. Abrió la nevera y se quedó apoyado en la puerta mirando el interior. No debió convencerle mucho lo que había porque cerró la puerta, abrió la del congelador y sacó una lasaña precocinada que metió en el horno. 
 
    Luego subió las escaleras a todo correr mientras se iba quitando la camiseta. Se oyó el sonido de la ducha cuando Adri abrió la puerta del baño. <<¡Ay, Dios!>>, pensé alarmada, llevándome las manos a los oídos. Afortunadamente, cerró la puerta después de entrar, evitándome escuchar nada más.  
 
    Mientras mi hermana y Adri, su marido, me recordé, se duchaban juntos en el piso de arriba yo me dediqué a pensar en lo que sabía sobre las luces que venían a la Tierra. ¿Qué es lo que me había contado Sam entonces? 
 
    Recordaba vagamente que las luces blancas venían a dar buenas noticias y las luces negras a pactar favores a cambio de sus almas. El sistema del Infierno me pareció más eficiente a la hora de engordar las filas de sus ejércitos. Me recordó a una primera entrevista para un trabajo.  
 
    El problema era que saber eso tampoco me ayudaba mucho. Yo no había venido a dar ninguna noticia. En realidad, yo no tenía ni idea de cómo había conseguido llegar hasta allí. No sabía cómo Sam había conseguido abrir con la guadaña el portal por el que me empujó. Hasta el momento pensaba que solo la Muerte podía hacer eso. 
 
    Cerré los ojos y me apreté las palmas de las manos contra ellos, intentando concentrarme en recordar lo que había pasado justo antes. Tal vez eso me diera alguna pista. Recordaba que estaba preparada para luchar contra Týr y Kartikeia y que, de repente, Sam le había quitado su guadaña a la Muerte. 
 
    Tenía claro que la guadaña era un elemento clave: habría portales entre ambos mundos. Lo había abierto cuando morí y lo había abierto ahora. ¿Cómo la iba a conseguir? No tenía ni repajolera idea.  
 
    Dejé caer las manos y, todavía con los ojos cerrados, respiré hondo un par de veces y me concentré en invocarla. No fue ninguna sorpresa que no ocurriera nada. Seguramente, la Muerte era el único ser del universo con el poder para invocar su guadaña a voluntad.  
 
    Lo intenté también con mi espada, por probar. Tampoco sucedió nada. Habría sido toda una sorpresa que se hubiese materializado en mi mano. Las espadas angélicas no pertenecían a este mundo y lo más seguro es que fuera imposible tener una a no ser que la trajeras contigo en el viaje. De todas formas, lo cierto es que no pensaba que me fuera a servir de algo tenerla en la Tierra pero, si conseguía traerla, a lo mejor se la habría podido enviar a Sam. 
 
    Seguí pensado en lo que había pasado en el Limbo. Justo cuando iba a preguntarle a Sam que qué estaba haciendo con la guadaña, me había quitado la espada de la mano, había abierto el portal y me había pedido que visualizara en mi mente el salón de mi casa. En ese momento no le encontré sentido, pero ahora tenía todo el del mundo. Sam se estaba asegurando de que viniera a un sitio conocido. A casa. Él sabía que lo recordaba perfectamente hasta el último detalle. Se lo había descrito tantas veces durante nuestras citas imaginarias…  
 
    Deduje que para ir al lugar correcto a través del portal tenías que tenerlo claro en tu mente. En mi caso, la decoración no era la misma, pero, en esencia, era el mismo lugar. Mi salón. 
 
    Estaba bastante segura de que para volver tendría que hacer lo mismo: pensar en el Limbo. Lo ideal sería ir al Infierno. Algo me decía que Sam estaría allí. Sin embargo, yo no había estado allí nunca y lo poco que sabía era por lo que Sam me había contado. No sabía hasta qué punto Sam podría habérmelo suavizado al describirlo. No era algo de lo que le gustase hablar. No. Tendría que ir al Limbo y pedirle a la Muerte que me abriera un portal al Infierno o que me enseñara cómo pasar a través de las Puertas. 
 
    Después de eso, me había empujado por el portal. No sin antes darme un beso de despedida. Había pasado todo tan rápido que ni siquiera había podido devolverle el beso en condiciones. Me llevé dos dedos a los labios. Ya no podía sentir la presión urgente de sus labios sobre los míos, pero recordaba la sensación que siempre me provocaba.  
 
    La ira y la rabia volvían a adueñarse de mí. Apenas le había recuperado y ya le había perdido de nuevo. Y esta vez era un millón de veces peor. No sabía qué podrían estar haciéndole en ese mismo momento. Ni siquiera sabía cuándo volvería a verle, si es que lo hacía.  
 
    Me obligué a no perder la esperanza. En algún momento tendría que volver, aunque solo fuera para luchar el Día del Juicio. Y me negaba a pensar en la posibilidad de que Sam no se mantuviera vivo hasta entonces. Era un demonio. Estaba en peligro de extinción. No podían matarlo. Le necesitaban para tratar con las luces negras y con los mortales del Infierno. Sam era quién mejor les entendía. Les era útil. Esperaba que eso fuera suficiente. 
 
    Adri y mi hermana me sacaron de mis pensamientos al bajar las escaleras. Parecía que Jenny se había olvidado de la sensación que le había provocado y bajaba riéndose de algo que había dicho Adri. 
 
    No pude evitar olvidarme de todo y quedarme mirando cómo preparaban juntos la cena. Aunque quizá fuera más correcto decir mirar cómo sacaban la lasaña del horno y la ponían en dos platos. No pude evitar reírme al ver que mi hermana había guardado el mantel de cuadros azules, blancos y negros de nuestra abuela. Ese mantel tenía más años que nosotras. 
 
    Me mantuve a una distancia prudente de ellos mientras cenaban, pero lo bastante cerca como para escucharles. Me hizo mucha ilusión poder oírles hablar. No hablaron de nada especialmente importante. Tan solo de lo que habían hecho durante el día. En el instituto donde Adrián daba clase habían celebrado el cumpleaños de un compañero y les había llevado chocolate con churros para desayunar. Jenny estaba contenta porque habían abierto una nueva tienda ecológica en el barrio y había comprado unos yogures con cereales y frutas para probarlos.  
 
    No sé qué habría dado por pasar una sola noche así con Sam. Sin preocupaciones. Sin que importase que uno era un demonio y otra una luz blanca. Sin miedo a que descubrieran que estamos juntos. Sin tener que pensar si Sam aún estaría vivo.  
 
    Habría dado cualquier cosa por compartir una lasaña precocinada mientras brindábamos con agua del grifo. Y después tumbarnos juntos en el sofá a ver una peli como estaba haciendo mi hermana con su marido. 
 
    ―¿Qué te apetece ver?  
 
    ―No sé –respondió Adri, colocándose los cojines detrás de la espalda–. Tienes tú el mando. Pon Netflix a ver qué hay. 
 
    Yo no podía tener eso. Lo había asumido hacía mucho. Tampoco me importaba. Si lo quería era solo porque sabía que a Sam le habría encantado. Me conformaba con poder pasar la eternidad con él, juntos, en la cascada. ¿Era tanto pedir? 
 
    Me senté en el suelo junto al sofá. Desde ahí podía ver la tele sin que mi hermana y Adri me vieran, aún si no hubiera sido transparente para ellos. Me empezaba a sentir como una mirona y quería darles intimidad.  
 
    Pusieron una peli de superhéroes. Ya la había visto, pero no me importó. No me acordaba demasiado bien de ella y no se la había contado a Sam. Me animé pensando que tendría nuevo material para contarle cuando volviéramos a estar juntos. Eso le encantaría. 
 
    Después de la peli, se fueron a dormir y yo me quedé sola en el piso de abajo. Me tumbé boca abajo sobre la alfombra de pelo largo. Era más mullida que el suelo de tarima. Apoyé la cabeza sobre los brazos y cerré los ojos. Por un segundo me imaginé que la alfombra era el césped del Limbo y que el sonido de la calle era el del agua de la cascada. Me sentía un poco agobiada de estar en casa. Me había acostumbrado a estar siempre en el exterior y al silencio. No entendía cómo antes había podido dormir con todo ese ruido de la ciudad. 
 
    Volví a pensar en cómo podría volver al Limbo. Cada vez estaba más preocupada por lo que pudieran estarle haciendo a Sam, por muy enfadada que estuviera con él. 
 
    Al cabo de un rato empecé a tener mucho calor. No sé si era por la alfombra o porque era una calurosa noche de finales de primavera. Mi hermana había apagado el aire acondicionado antes de subir a dormir. Me levanté y fui hacia la ventana. Tal vez no pudiera abrirla, pero podría atravesarla y sacar la cabeza para que me diera un poco el aire. 
 
    Me equivoqué. 
 
    No pude atravesar el cristal. Mis manos atravesaban la tela del estor, pero se encontraron un muro sólido. Toqué el resto de la pared para comprobar que no solo el cristal me impedía salir. Al principio, me alegré. Por fin había algo que podía tocar. La alegría se me pasó cuando me di cuenta de que estaba atrapada.  
 
    Podía atravesar la pared que separaba el salón del pequeño estudio y la puerta del aseo, pero no podía atravesar las paredes de la fachada ni las que separaban mi casa de la del vecino. Tampoco podía atravesar la puerta de la calle. Lo intenté cuando Adri y mi hermana se fueron a trabajar a la mañana siguiente.  
 
    Adri había esperado con la puerta abierta a que mi hermana recogiera su bolso. Tampoco había cambiado con los años en lo de ser tardona. Me vino bien. Aproveché para intentar salir, pero me di de bruces contra un muro invisible. Algún tipo de fuerza no me dejaba pasar. Estaba encerrada en casa. 
 
    No me siento orgullosa de todas las palabrotas que salieron de mi boca en ese momento. Estaba muy enfadada. Enfadada y aterrada.  
 
    Enfadada porque Sam había decidido él solo que yo tenía que desaparecer de su lado para protegerme, en lugar de dejar que nos enfrentáramos juntos a lo que viniera. Enfadada porque me había enviado al último sitio al que yo querría haber ido, a pesar de que sabía que era el más seguro al que podía enviarme. Allí no me podría seguir ningún ángel ni ningún demonio. Y enfadada también porque no entendía por qué me había encerrado en casa.  
 
    Todo eso hacía también que me sintiera aterrada. Aterrada de no saber a qué se estaría Sam enfrentando, de que estuviera solo. Aterrada porque no podía salir de casa y eso reducía mis esperanzas de volver a nada. 
 
    No es que tuviera un gran plan de vuelta. Mi idea había consistido en seguir a mi hermana hasta el hospital. En los hospitales muere gente. Sabía que la Muerte no iba a recoger a cualquier alma. Yo misma había sido una rara excepción, tal como me había explicado cuando nos conocimos. Pero tal vez, si tenía paciencia, la Muerte viniera a recoger a alguna de esas almas. Entonces la obligaría a llevarme con ella.  
 
    Era lo mejor, por no decir lo único, que se me había ocurrido. Ahora ya no podía ser. No podía salir de casa. Me sentía enjaulada. 
 
    Estuve un tiempo bastante depre. Rendirse no era una opción, pero tampoco se me ocurría nada para salir de allí. Al contrario de lo que se podría esperar, los días se me hacían eternos, no digamos ya las noches. Aquí era consciente del paso del tiempo. Y, por alguna razón, eso hacía que se me hiciera más largo que estando en el crepúsculo permanente del Limbo. 
 
    Los ratos en los que veían alguna peli no estaban mal. Cuando ponían la tele para ver las noticias me iba al piso de arriba. No quería saber nada de lo que había pasado con el mundo desde que yo ya no vivía en él. Me daba igual. 
 
    Tengo que reconocer que, en el fondo, me gustaba poder ver a mi hermana y comprobar de primera mano que estaba bien y era feliz en su matrimonio. Aunque eso solo hiciera que echara aún más de menos a Sam. 
 
     Habían pasado un par de semanas desde mi llegada cuando recibí una visita inesperada en casa. En realidad, tampoco es que fuera inesperada para mi hermana, pero yo ni siquiera había caído en que pudiera ocurrir. 
 
    Era sábado por la tarde. Mi hermana había tenido turno de noche el día anterior y hacía apenas un par de horas que se había levantado. Me había pasado la mitad de la mañana observando a Adri limpiar el piso de abajo y cocinar un brownie casero. La casa olía súper bien a chocolate.  
 
    Descubrí que el brownie era porque tenían invitados para merendar. Me quedé de piedra al ver a mis padres.  
 
    ―Hola –saludó mi hermana dándole un sonoro beso a mi madre. Luego hizo lo mismo con mi padre. 
 
    ―Mamá –musité. 
 
    Tuve que apoyarme en la escalera. Me temblaban las piernas. Por supuesto, ellos tampoco podían verme, pero yo a ellos sí. Los años pesaban en ellos. Me llamó la atención que mi madre ya no se teñía el pelo. Siempre había sido muy coqueta y, ahora, llevaba el pelo lleno de canas e iba sin maquillar. Mi padre también tenía el pelo totalmente blanco. No le hubiera quedado mal si no fuera por las profundas ojeras que le daban aspecto cansado. 
 
    ―Hola, cariño –respondió mi padre–. ¿Cómo estáis? 
 
    Incluso su voz parecía cansada. 
 
    ―Bien. Un poco zombi, que me he levantado hace nada –respondió mi hermana con un involuntario bostezo. 
 
    ―Pasad y sentaros en el sofá –les invitó Adri–. Voy a por el café y a por el brownie para merendar. 
 
    Durante la merienda no hablaron de nada en especial. Al menos para ellos. Para mí sí que lo fue. Me senté en el suelo junto a las piernas de mi madre. Lo que más necesitaba en el mundo es que me acariciara el pelo y me dijera que todo saldría bien, como había hecho tantas otras veces. No lo hizo porque no me podía ver, no sabía que estaba allí con ella. Estaba segura de que lo habría hecho de saberlo.  
 
    Me sentí feliz y agradecida a Sam por darme la oportunidad de poder pasar una tarde con mi familia. Empezaba a entender por qué él había querido mandarme a casa. Sonreí al mirarles. No había sido consciente hasta entonces de lo mucho que les había echado de menos. Ni de lo mucho que ellos me echaban de menos a mí.  
 
    Mi madre me mencionó cuando probaron el brownie. Aún recordaba lo mucho que me gustaba el chocolate. Mi hermana se rio diciendo que seguramente no lo habría probado por ser casi verano. La operación bikini seguía en vigor por lo menos hasta octubre para mí. Tenía razón. 
 
    Mi padre también me mencionó cuando se pusieron a hablar de mi prima. Por lo visto iba a ser mamá por tercera vez y acababan de decirle que iba a ser una niña. Deduje que los otros niños que tenía eran chicos. Mi madre dijo algo así como que por fin dejarían de ver y hablar solo de fútbol en su casa. Mi padre respondió que a mí me gustaba el fútbol.  
 
    Me dio la impresión de que no había vuelto a ir al campo a ver un partido desde la última vez que fuimos juntos. A mi hermana no le gustaba nada y mis primos eran de otro equipo.  
 
    ―Creo que jugaban esta tarde, ¿no? –comentó Adri cogiendo el mando de la tele. 
 
    Mientras mi padre, Adri y yo veíamos el partido, mi madre y mi hermana hablaban de posibles nombres para la niña de mi prima y si iba a repetir el hospital donde había tenido a los otros. Yo intenté estar pendiente de ambas conversaciones, pero tengo que reconocer que me costaba entender la de mi padre y Adri. Ya no conocía a nadie de la plantilla de nuestro equipo. Además, la de las chicas me interesó mucho más cuando mi madre le preguntó a mi hermana por lo bajini que ellos para cuándo. 
 
    ―Uf, de momento no –respondió mi hermana–. Estamos muy bien así y no tenemos nada claro si nos vemos como padres. Por cierto, no nos habéis dicho nada de la cocina –añadió cambiando de tema, haciendo un gesto con la cabeza hacia ella. 
 
    ―Sí, ya veo que has cambiado los azulejos de colores de tu hermana por otros oscuros –respondió mi madre diplomáticamente. Se notaba a las claras que no le gustaban nada de nada–. Lo importante es que os guste a vosotros y estéis contentos. 
 
    No se me pasó por alto la mirada que mi hermana intercambió con Adri antes de agachar la vista. A mi padre tampoco.  
 
    ―Estamos muy contentos, sí –replicó Adri en tono conciliador–. Es más de nuestro estilo. 
 
    ―Os pega más con el salón y con el estilo este de la industria que lo tenéis todo –dijo mi padre. 
 
    ―Estilo industrial. 
 
    ―Sí, eso, cariño. Os ha quedado muy bonito. 
 
    ―Gracias, papá –musitó mi hermana, sonriendo sin despegar los labios. 
 
    Mi madre no dijo nada más, pero desvió la vista hacia el collage de fotos de la entrada. Desde allí se podía ver la foto en la estábamos las dos.  
 
    ―Mamá, estoy aquí –dije, aun sabiendo que no podía oírme–. Estoy bien.  
 
    Puse mi mano sobre la suya, que la tenía en el regazo. Yo la noté sólida y sé que de alguna forma ella también me sintió porque se le puso la piel de gallina de ese brazo. No sé si lo asoció conmigo. Se frotó el brazo con la otra mano mientras fruncía el cejo. 
 
    ―¿Tienes frío, mamá? –preguntó mi hermana al darse cuenta–. ¿Subo unos grados el aire acondicionado? 
 
    ―No sé, me ha dado un escalofrío de repente. En fin, será que me estoy haciendo mayor y ya no regulo la temperatura. 
 
    ―Anda, anda, pero si estás estupenda –replicó mi hermana, estirándose para coger el mando que estaba anclado a la pared detrás de mi madre. 
 
    Mis padres se marcharon poco después. No esperaron a que terminara el partido. En realidad, el partido estaba resuelto desde el inicio de la segunda parte, cuando le metieron tres goles al rival en menos de quince minutos. No había necesidad de seguir prolongando la tensión. 
 
    ―¿Estás bien, amor? –preguntó Adri a mi hermana cuando terminaron de recoger la mesita de café y meter todas las tazas en el lavavajillas. 
 
    Me quedé a una distancia prudencial de ellos. No era una distancia muy grande. Tan solo nos separaba la encimera de la península de la cocina y un taburete. 
 
    ―Perfectamente –le cortó mi hermana. 
 
    ―Jenny… –Adri la cogió de los hombros y buscó su mirada. 
 
    Mi hermana le mantuvo la mirada un segundo y luego apoyó la frente en su hombro. Adri la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza. La besó en la cabeza y le dijo algo al oído que no pude oír. Mi hermana sacudió los hombros y dejó escapar un sollozo. 
 
    ―Yo también la echo de menos –dijo contra el hombro de Adri. 
 
    ―Lo sé –respondió, frotándole la espalda. 
 
    ―Hablan de ella como si se hubiera ido de vacaciones –se quejó– y yo le hubiera robado la casa mientras tanto. 
 
    ―Sabes que no es verdad. 
 
    ―Ya, pero es lo que parece. Sobre todo, para mi madre. ¡Si ni siquiera quieren venir a casa! 
 
    ―Amor, ellos lo llevan a su manera. Es normal que les cueste venir. Para ellos sigue siendo la casa de Ángela, pero eso no significa que les parezca mal que vivamos aquí. –Adri se apartó un poco para poder mirarla a la cara. Le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas con los pulgares–. Ya lo hemos hablado muchas veces, pero a lo mejor te vendría bien mudarnos. 
 
    ―¡No! –exclamó mi hermana muy decidida–. Me gusta mucho esta casa y este barrio. Y aquí es como si aún estuviera conmigo –añadió en un susurro. 
 
    Adri volvió a abrazarla.  
 
    Se me partió el corazón de verla así. Me sentí fatal porque hasta que Sam no me envió de vuelta ni siquiera había pensado mucho en mi familia ni en cómo mi muerte les había afectado a ellos. Yo me había liberado y había dejado el resto atrás. Había conocido a Sam y me había olvidado de todo. Me sentí muy egoísta. 
 
    ―Voy a subir a ponerme los zapatos y salimos a dar una vuelta, ¿quieres? 
 
    ―Sí, genial. 
 
    Adri la besó en la frente y subió las escaleras, mi hermana se metió en el aseo. Antes de cerrar la puerta con el pie vi cómo se apoyaba en el estrecho lavabo con la cabeza gacha. No pude quedarme de brazos cruzados. No podía entrar del todo en el aseo porque era muy pequeño, poco más que un armario. Con el retrete al fondo y un lavabo muy estrecho con un armarito debajo. Si ella estuviera en el retrete podríamos haber entrado las dos apretándonos mucho si yo no hubiera tenido alas. Atravesé la puerta lo justo para ver cómo dejaba que salieran el resto de las lágrimas que tenía guardadas. 
 
    ―Jenny, estoy aquí –dije, poniendo la mano en su espalda. 
 
    Se irguió de golpe y se dio la vuelta mirando hacia todas partes. Me había sentido. 
 
    ―Amor, ¿te parece bien si escribo a Carlos y María a ver si se quieren bajar a tomar una cerveza?  
 
    ―Sí, vale –respondió distraída, todavía con los ojos muy abiertos, recorriendo todos los rincones del aseo. 
 
    Después se sonó la nariz y se secó las lágrimas con un poco de papel higiénico. Abrió un cajón del armario del lavabo y cogió una caja de polvos de maquillaje.  
 
    ―Jenny, estoy aquí contigo –repetí sin que me oyera–. Me parece bien que viváis aquí.  
 
    Sin embargo, estoy segura de que me vio. Estaba retocándose el maquillaje y justo miró donde habría estado mi reflejo cuando yo movía la mano para echarme el pelo hacia atrás. Fue solo una fracción de segundo. Lo justo para ver mi contorno gracias a la luz del baño y que los ojos se le agrandaran mucho por la sorpresa.  
 
    ―¿Ángela? 
 
    Se giró tan rápido hacia donde yo estaba que la caja de polvos compactos se estrelló contra el suelo. 
 
    ―Estoy aquí –dije por tercera vez. 
 
    ―¿Amor? ¿Estás bien? –nos llegó la voz de Adri desde el salón. 
 
    ―Sí, sí –respondió mi hermana. Miró a través de mí. Me había vuelto invisible de nuevo para ella. 
 
    ―¿Te queda mucho? 
 
    ―No, ya estoy.  
 
    Se agachó para recoger la caja y la guardó sin miramientos en el cajón. Luego limpió el suelo con un poco de papel higiénico sin dejar de mirar hacia la puerta. Se miró en el espejo antes de salir. No había mucho que hacer con los ojos hinchados, pero al menos ya no parecía un mapache. 
 
    Salí del aseo antes de que ella abriera la puerta. 
 
    ―Hemos quedado en el bar de la esquina –le informó Adri mirando la pantalla del móvil–. ¿Estás bien? –añadió al ver la cara de mi hermana. 
 
    ―Sí –mintió. Sacó las gafas de sol de su bolso y los dos se marcharon. 
 
    Agradecí en silencio a Dios que se fueran. Dudaba mucho que Él hubiera tenido algo que ver, pero tampoco sabía a quién agradecérselo si no. Necesitaba quedarme sola y pensar en silencio. 
 
    En una misma tarde había visto a mis padres quienes, por lo visto, tenían una relación tensa con mi hermana. Ella siempre había sido más rebelde que yo y, normalmente, yo era la que mediaba entre ambas partes y hacía de abogada del diablo.  
 
    También había conseguido que Jenny me viera, de alguna manera.  
 
    Recapitulé lo que sabía hasta ese momento mientras paseaba arriba y abajo por el salón. Por un lado, tanto mi madre como mi hermana habían reaccionado cuando las había tocado. Vale, no había sido una reacción muy positiva, pero era algo. Por lo menos ya sabía que si la tocaba lo notaría. Aunque no pareciese que fuera una sensación muy agradable.  
 
    Por otro lado, me había visto reflejada en el espejo. A lo mejor si me miraba directamente no podía verme, pero a lo mejor sí que podía ver mi reflejo en el espejo.  
 
    Tenía pensado comprobar mi teoría cuando volvieran. De hecho, les esperé en el piso de arriba donde había un espejo de cuerpo entero apoyado en la pared.  
 
    Mi hermana no estaba en condiciones de ver a nadie cuando llegaron pasadas las once y media de la noche. Se había pasado un poco con las cervezas y no paraba de reírse. Adri tuvo que ayudarla a subir las escaleras del dormitorio. 
 
    ―¿Por qué nos hemos vuelto tan pronto? –se quejaba mi hermana. 
 
    ―Porque Carlos mañana trabaja y tú estás borracha. 
 
    ―No lo estoy –empezó a reírse otra vez–. Bueno, a lo mejor un poquito achispada –añadió entre risas juntando los dedos índice y pulgar hasta casi tocarlos. 
 
    ―Un poquito, sí… 
 
    La sentó en la cama y abrió uno de los cajones de la cómoda para sacar el pijama de mi hermana. Solo que mi hermana no tenía mucha intención de ponerse nada, sino más bien de quitárselo todo. Ya se había quitado las zapatillas y se había desabrochado los botones de su vestido. Se lo lanzó a Adri a la cabeza. Él se giró para mirarla con expresión resignada.  
 
    La verdad es que cuando mi hermana se emborrachaba te tenías que reír. No es que se volviera más divertida, se volvía una payasa, pero en el buen sentido. Le daba por hacer el tonto y era muy graciosa. Y su risa era contagiosa.  
 
    Se subió a la cama y se puso a saltar como cuando éramos pequeñas. No pude evitar reírme. 
 
    ―Jenny, baja de ahí –dijo Adri acercándose rápidamente a ella–. Te vas a… dar en la cabeza –terminó la frase cuando ya era tarde.  
 
    Jenny ya se había dado con la lámpara y esta se balanceaba haciendo que la habitación pareciera que daba vueltas. No pareció que a ella le importara porque se agarró del cuello de Adri y tiró de él hasta que acabó tumbado en la cama encima de ella. Le rodeó la cintura con las piernas y le besó.  
 
    Esa fue la señal para que me largara echando leches de allí. Bajé las escaleras a todo correr. La puerta del aseo estaba cerrada; la del estudio, abierta. Atravesé la del aseo y me senté en el suelo. Amortiguaría mejor cualquier ruido que se pudiera producir en el piso de arriba.  
 
    Eso me recordó a Sam. Apenas habíamos podido estar juntos una vez desde que nos habíamos vuelto a tocar de nuevo. Echaba de menos sus manos, su forma de tocarme. Sus besos. Los besos de Sam son muy bonitos. Muy dulces y tiernos para provenir de un demonio. 
 
    Me pasé las manos por la cara y el pelo y apoyé la cabeza en los azulejos. Le echaba tanto de menos… 
 
    ―Por favor, por favor, que esté bien –recé con los ojos cerrados. 
 
    Dudaba que mi plegaria fuera escuchada. Además, debería rezarle a Lucifer y no a Dios en todo caso. Sin embargo, yo seguía siendo una luz blanca al servicio del Cielo. No podía pedir favores al Infierno. 
 
    Abrí los ojos y cogí aire de golpe. Pedir favores al Infierno. ¡Eso era! Las luces negras venían para hacer tratos con los mortales a cambio de su alma en nombre de Lucifer. Tan solo tenía que conseguir invocar a una luz negra. 
 
    Las veinticuatro horas de los siguientes días las dediqué a pensar en qué podía hacer para averiguar qué necesitaba para un ritual de invocación sin salir de casa. 
 
    Recordaba de mis días de instituto a unos compañeros góticos a los que les gustaba el esoterismo e ir al cementerio a hacer botellón. 
 
    Después de ellos vino la moda de los emos, las chonis y los canis y, finalmente, los hipsters. Estos últimos parecía que aún seguían de moda viendo a mi hermana y su marido. 
 
    No sabía si seguía habiendo muchos góticos en Madrid, y tampoco tenía forma de averiguarlo. Probablemente, ellos me podrían haber resuelto muchas de mis dudas. Lamenté no haberme juntado más con ellos durante el insti. 
 
    Repasé minuciosamente los libros que había en el estudio. La mayoría eran libros sobre medicina y autoayuda de mi hermana y algunas novelas. De milagro vi un libro sobre brujas. Era fino y estaba camuflado entre dos grandes volúmenes sobre historia del arte. 
 
    El título –Las brujas en el mundo– no decía mucho y no daba muchas pistas sobre su contenido, pero era mejor que nada. Me pregunté por qué tendrían un libro así. 
 
    Obviamente, no pasó nada cuando intenté cogerlo. Mi mano simplemente lo atravesó. Igual que atravesaba cada cosa que no fueran las cuatro paredes que daban al exterior de mi jaula. 
 
    La idea que hizo que se encendiera mi bombilla apareció milagrosamente el domingo por la noche. Mi hermana y Adri habían estado viendo la tele después de cenar y ya se habían quedado dormidos en el sofá cuando empezó el programa sobre misterio más famoso de la tele. No sé cuántos años podría llevar en antena, pero el presentador seguía hablando con la misma pasión y entusiasmo de siempre. 
 
    Durante la primera parte del programa, estuvieron hablando sobre el hallazgo de una estatuilla de una diosa egipcia en unas excavaciones en el Valle de los Reyes. Ya no recuerdo su nombre. Eso dio pie a que los tertulianos discutieran sobre si los dioses de Egipto habían venido de las estrellas, como parecían mostrar los papiros y los murales de las paredes encontrados, o no. Me hubiera gustado poder decirles que esos dioses en realidad eran luces al servicio del Cielo y del Infierno.  
 
    Comentaron también algo sobre sus deidades malignas. Me habría encantado decirles también que los demonios no eran malos. No todos, al menos. Había uno en particular que era el ser más increíble y cariñoso que había conocido nunca, que no dudaría en sacrificarse por una simple mortal como yo. 
 
    Pensar en Sam hizo que el corazón se me encogiera. Cerré los ojos y sacudí la cabeza para sacar ese pensamiento. Él no había sido sacrificado. No me iba a permitir ser tan negativa. Estaba segura de que seguía vivo, que su corazón seguía latiendo por mí y no había más que hablar. 
 
    Estuve unos segundos más con los ojos cerrados. Visualizando en mi mente la siempre expresión seria de su cara que se suavizaba cada vez que le sonreía; la forma tan atenta con la que me miraban sus ojos negros y azules; sus rizos oscuros empeñados en parecer siempre un revoltijo con la única misión de retarme a apartarlos de su frente. Abrí los ojos cuando mi mente empezaba a recordar sus labios.  
 
    Alcé la cabeza para mirar hacia el sofá. Yo estaba sentada en mi ya habitual sitio en el suelo, a un lado del sofá. Mi hermana se había ido acomodando hasta tener la cabeza sobre el pecho de Adri. Él le había pasado los brazos por los hombros, en ademán protector. 
 
    Me pasé las manos por la cara y me eché el pelo hacia atrás antes de abrazarme con fuerza los brazos y cubrirme con mis alas. Eché de menos poder llorar y soltar toda la tensión. No podía ni imaginarme por lo que estaría pasando Sam. Solo esperaba que fuera lo suficientemente fuerte para soportarlo. 
 
    Fue en ese momento cuando la tele volvió a captar mi atención. Habían cambiado de tema y ahora estaban hablando sobre la posibilidad de que unos fantasmas estuvieran conviviendo con una familia en un cortijo de Jaén. 
 
    Me dio igual la información que aportaron sobre un médium con el que habían ido a investigar y lo que descubrió. A mí me importaba más saber cómo esos fantasmas habían conseguido llamar la atención de los que vivían allí. Si yo no podía coger el libro sobre las brujas del estudio y, mucho menos, meterme en Internet, le iba a tocar a mi hermana hacerlo por mí. 
 
    Por lo visto, el sonido de los golpes, el sentirse observado, el frío y el cambiar las cosas de sitio seguían siendo un clásico. Eso me hizo pensar si más que un clásico sería la forma de comunicación que tenían esos fantasmas y si serían luces atrapadas como yo.  
 
    Había podido comprobar que si tocaba a mi hermana y a mi madre la piel se les ponía de gallina. Eso podían achacarlo al frío, por lo que tampoco me pareció que fuera a funcionar demasiado bien. La observación no funcionaba, al menos en mi caso. Me pasaba el día observándoles y ellos ni lo notaban. Cambiar las cosas de sitio estaba complicado ya que no las podía tocar. Solo me quedaba lo de los golpes. 
 
    Me levanté del suelo y fui derecha a la ventana. Probé a golpear el cristal flojito, tampoco les quería destrozar la casa. No funcionó. Volví a darle más fuerte. Tampoco. Yo notaba el cristal, era sólido, no lo atravesaba y, sin embargo, no sonaba al darle de golpes. 
 
    ―¡¿Es que las cosas no son fáciles ni cuando ya estás muerta?! –gruñí, frustrada. 
 
    Le di un puntapié al sofá. 
 
    ―¡Ay! –exclamé, más perpleja que otra cosa. 
 
    Mi hermana se despertó sobresaltada. Me llevé la mano al dedo gordo del pie. Me dolía sorprendentemente. No esperaba notar nada sólido y por eso había descargado el pie contra el sofá.  
 
    ―Amor –dijo, besando a Adri en el cuello hasta despertarlo. 
 
    ―Mmm –respondió Adri sin despertarse del todo. 
 
    ―Venga, vámonos a la cama. 
 
    Mientas mi hermana apagaba la tele y tiraba de su marido para subir a acostarse yo me quedé repasando todos mis movimientos previos. Probé a darle al sofá con el otro pie, que no me dolía. Lo atravesé sin problemas. De mala gana cambié al otro. También lo atravesé. ¿Qué era lo que había cambiado entonces?  
 
    ―¿Qué es? ¿Qué es? –repetí una y otra vez mientras me paseaba arriba y abajo por el salón. 
 
    Que hubiera sido con un pie o con otro parecía irrelevante. Lo intenté varias veces más. ¿Qué había sido entonces? ¿A lo mejor que estuviera de mala leche? 
 
    Bueno, no era complicado cabrearme. Tan solo tenía que pensar en Guerra. Todo lo que nos había pasado había sido culpa suya. Cada vez que habíamos acabado separados Sam y yo había sido por su culpa.  
 
    Hice una mueca y pegué en la encimera de la cocina con la palma abierta. No pasó nada. La atravesé limpiamente junto con todo lo que había dentro del armario y casi me caigo de boca de la inercia. Era de esperar. Pensar en Guerra hacía que me hirviera la sangre. Le tenía un asco que no podía ni verle ni en pintura, pero, para ser justos, no todo había sido culpa suya.  
 
    En realidad, después de verle por primera vez había sido yo la que había decido decirle a Sam que no fuéramos ni siquiera amigos. La siguiente vez, fue culpa nuestra besarnos donde nos podían ver. No nos paramos a pensar si habría alguien cerca. Llevaba tanto tiempo deseando volver a estar entre los brazos de Sam que fui descuidada. Que nos viera Guerra fue casualidad. Nos podría haber visto cualquiera de los otros tres Jinetes. También podría habernos visto Ezequiel si solo hubiera prestado atención a la cantidad de veces que íbamos juntos a la cascada. Tal vez ellos no nos hubieran ofrecido un trato que tan a la ligera rechazamos y el resultado hubiera sido aún peor.  
 
    Me pasé las manos por la cara. Dudaba qué podría ser peor que la ignorancia. Había sido horrible verle y no poder tocarle, es cierto. Aunque más horrible estaba siendo no saber qué estaba pasando. Antes podía verle, podíamos hablar y sabía que estaba bien. Ahora había una vocecita en mi mente que de vez en cuando me preguntaba cómo narices estaba tan segura de que Sam seguía vivo. Intentaba tenerla con la boca cerrada la mayor parte del tiempo. No siempre lo conseguía. No tenía ni repajolera idea de cómo todo esto iba a acabar saliendo bien. 
 
    No iba a rendirme. El Limbo me había hecho darme cuenta de que era mucho más fuerte de lo que pensaba. Y tenía un muy buen motivo para luchar. Por tanto, si había conseguido darle una patada al sofá una vez y esos fantasmas de la tele traían por la calle de la amargura a esos jienenses, yo podría hacerlo otra vez. 
 
    Practiqué. Y practiqué. Y practiqué… durante muchos días y muchas noches. Y al final lo conseguí. Al principio solo podía tocar los objetos unos instantes. Después, con la debida concentración, podía notarlos durante unos segundos. Con mucha paciencia y cabezonería, empecé a poder moverlos tiempo después. 
 
    No es que después de tanto esfuerzo consiguiera coger el mando de la tele con la mano. No. Lo que sí podía era moverlo un par de centímetros si empleaba la concentración y fuerza suficiente o mover las hojas de la planta que tenían en el rincón. Cosas facilitas, pero lo suficientemente importantes como para que mi hermana empezara a sospechar que algo raro estaba pasando. 
 
    No fue nada fácil llegar a eso. Hubo muchas semanas en las que no conseguía avanzar nada. Descubrí que hablar con mi hermana me ayudaba. Bueno, yo hablaba y fingía que ella podía oírme y me respondía.  
 
    Le conté todo. Desde cómo conocí a la Muerte y la guerra civil celestial, pasando por qué me convertí en una luz blanca. Le conté la sensación de pánico cuando me dieron las alas; y la sensación de libertad total cuando perdí el miedo y aprendí a volar con ellas. Por supuesto, le hablé de Sam.  
 
    ―Supongo que crees que se me ha ido la pinza por estar enamorada de un demonio, ¿verdad? 
 
    Casualmente, mi hermana movió la cabeza como diciendo que no.  
 
    Le expliqué por qué era tan importante que se diera cuenta de que estaba allí. Necesitaba su ayuda desesperadamente.  
 
    ―Mira, Jenny. Mira cómo se mueven –supliqué, moviendo las hojas de la planta. 
 
    Lo vio. Acto seguido se levantó a cerrar la ventana con el ceño fruncido. Pensó que había sido por la corriente. 
 
    Sé que una vez la asusté de verdad. Era por la mañana, más o menos medio día. Mi hermana había tenido turno de noche y estaba durmiendo. Adri estaba en el trabajo. Durante el verano era monitor de tiempo libre en un colegio. Yo estaba practicando, como siempre. 
 
    Me sentía frustrada y cansada. Y la vocecita de mi cabeza que se imaginaba las cosas tan horribles que podrían estarle haciendo a Sam chillaba a voz en grito. El nudo que tenía en la garganta me impedía respirar. Al final, conseguí canalizar toda esa angustia lo suficiente como para darle un puñetazo al cristal de la ventana del salón y despertarla. Me sorprendió la fuerza con la que le di. 
 
    Mi hermana bajó las escaleras muy despacio, con el pelo revuelto y cara de susto. Miró hacia todas partes, buscando qué podría haber provocado el sonido. Su mirada pasó a través de mí, que estaba abriendo y cerrando el puño por el dolor del golpe. Fue hasta la puerta de la calle y comprobó que la llave estaba echada y puesta. Se asomó por la mirilla. También comprobó que no había nadie en el estudio ni en el aseo.  
 
    ―Jenny, estoy aquí –dije.  
 
    No sé cuántas veces había dicho ya esa frase. Me acerqué a ella y le toqué el hombro. Se dio la vuelta dando un respingo. Se abrazó el cuerpo. Podía ver en su cara y por la forma en que su pecho subía y bajaba que estaba asustada, pero tenía que aprovechar la oportunidad.  
 
    ―Jenny, mírame –la llamé mientras subía las escaleras tras ella–. Estoy aquí.  
 
    No me hizo caso. Abrió el armario y después de sacar unos vaqueros y una camiseta que dejó encima de la cama, se metió en el baño. Era mi hermana, así que me metí en el baño con ella.  
 
    ―Jenny, ayúdame. Por favor, estoy aquí.  
 
    Justo cuando iba a abrir el grifo del lavabo y le grité que no me ignorase pasó algo increíble. Ella apartó de un tirón el brazo al notar cómo la agarraba de la muñeca. Al mismo tiempo que veía mi reflejo en el espejo. Durante una fracción de segundo yo también me vi.  
 
    La cara se le desencajó. Vi perfectamente cómo tragaba con dificultad antes de que los ojos se le llenaran de lágrimas. Después se cambió de ropa a toda prisa y salió de casa como una exhalación.  
 
    Yo me había quedado petrificada en el sitio. Mi intención no había sido asustarla, sino que supiera que estaba allí. Ahora sabía que estaba allí y se había largado muerta de miedo. 
 
    El resto del día no pude hacer nada. No tuve fuerzas ni para bajar al piso de abajo. Me quedé tumbada en el suelo en un rincón de la habitación, sin moverme. Ya había notado que cada vez que movía algo luego me sentía como su hubiera corrido tres maratones seguidos. El aparecerme me consumió todas las energías. Nunca me había sentido más cansada. Ni física ni mentalmente.  
 
    La parte física tenía arreglo. Tan solo necesitaba estar tumbada unas cuantas horas hasta que mi cuerpo generara energía por sí solo como por arte de magia. Casi podía oír la voz de Sam diciéndome que no era magia sino Gracia divina. Por mucho que lo dijera yo seguía sin ver cuál era la diferencia.  
 
    La parte mental era otro cantar. No podía quitarme de encima la sensación de que de una u otra manera estaba traicionando a Sam por lo que estaba haciendo. Él me había mandado aquí para protegerme. A esas alturas no habría alma en el Cielo, el Limbo o el Infierno que no supiera lo nuestro. Si conseguía volver, ya no tendría protección alguna. No habría lugar donde esconderse. El Cielo me castigaría y él sufriría por ello. 
 
    Sin embargo, yo también estaba sufriendo ahora. Jamás podría perdonarme si le pasaba algo por dar la cara por mí mientras yo estaba a salvo en casita.  
 
    ―Te echo tanto de menos, Sam –musité con la voz estrangulada y un nudo enorme en el pecho. 
 
    Me sentía cansada y enferma. Mis progresos no eran lo suficientemente rápidos ni me estaban llevando a ninguna parte.  
 
    Cuando mi hermana volvió por la tarde a casa lo hizo agarrada al brazo de Adrián. Yo me había recuperado ya lo suficiente como para poder sentarme.  
 
    ―Te repito que creo que lo que necesitas es descansar, amor –le escuché decir a Adri–. Lo de esta mañana estoy seguro de que lo has soñado. ¿Por qué no subes a dormir un rato antes de irte al hospital? Yo me encargo de preparar la cena, ¿vale? 
 
    Unos segundos después mi hermana apareció bostezando por la escalera. No se molestó en quitarse la ropa. Tan solo se sacó las deportivas con los pies y se dejó caer en la cama. 
 
    ―¿Te acuerdas de cuando éramos pequeñas y dormíamos juntas las noches de tormenta porque nos daban miedo los truenos? –pregunté, mirando el cielo pintado de rosa y naranja del atardecer a través de las cortinas–. Hay cosas peores que las tormentas, ¿verdad? 
 
    A partir de entonces cambié mi táctica de hacerle notar a mi hermana que alguien más vivía con ellos. Ella ya sabía que en casa las cosas no amanecían exactamente colocadas igual que las había dejado. Ya sospechaba que pasaba algo raro y notaba una presencia. Me había dado cuenta de que últimamente intentaba pasar el menor tiempo posible sola en casa. 
 
    Mi táctica ahora consistía en que se diera cuenta que la presencia que notaba en casa era yo.  
 
    Había tardado casi una semana en escribir mi nombre con el dedo en el espejo del baño. Tenía la esperanza de que lo vieran cuando se empañara al ducharse. Pero mi cuñado tenía otros planes. La mañana siguiente de haber conseguido escribir la última A, pensó que era el día perfecto para limpiar el baño a fondo y dejar el espejo reluciente. 
 
    ―¿En serio? –le espeté, tirándome del pelo–. ¿No había otro día para limpiar? ¡Tenía que ser hoy! 
 
    Le di con el pie a la botella de Don limpio. El líquido azul se derramó a borbotones por todo el suelo. Si quería limpiar, iba a limpiar pero bien. 
 
    Salí del baño pasándome las manos por el pelo. Cogí un mechón entre el índice y el pulgar. Lo tenía sucio. Que mi cuerpo no generase sudor ni mi cuero cabelludo grasa era una de las ventajas de estar muerta. Sin embargo, eso no quitaba que necesitara un baño. La acumulación de polvo seguía afectándome igual que a un mueble.  
 
    Al menos, ahora el baño no me iba a ensuciar, pensé. Probaría a ver si era capaz de abrir el grifo de la ducha cuando me quedara sola en casa.  
 
    Como lo de escribir mi nombre en el espejo me había llevado demasiado tiempo probé con otra cosa. En la nevera tenían muchos imanes de sitios donde habían estado. Mi hermana seguía teniendo un imán horriblemente feo que habíamos comprado en una gasolinera de camino a la playa con nuestros padres. El imán era tan feo que no habíamos tenido más remedio que comprarlo.  
 
    Intenté quitarlo de la nevera, pero no pude. Pesaba demasiado para mí. Así que lo que hice fue irlo deslizando poco a poco hacia abajo. Me llevó todo el día, pero al final conseguí que se cayera al suelo. 
 
    Y así me entretuve durante las siguientes cuatro noches. 
 
    ―¿Otra vez se ha caído el imán? –se quejó Adri, agachándose para recogerlo y pegarlo otra vez a la nevera. 
 
    ―¿Se ha estropeado? –preguntó mi hermana, con la boca llena de cereales del desayuno. 
 
    ―No. Es feo con ganas, pero de una calidad impresionante. 
 
    ―Me refiero a si el imán se ha roto y por eso no para de caerse. 
 
    ―No sé. No parece –respondió Adri, cogiéndolo e inspeccionándolo–. Es raro porque se pega bien pero luego está todas las mañanas en el suelo –añadió, volviendo a pegarlo en la nevera. 
 
    ―Ya te he dicho que creo que tenemos fantasmas en casa. 
 
    ―Pues creo que al fantasma tampoco le gusta el imán –bromeó. 
 
    ―¡No te metas con el imán! –replicamos las dos a la vez. 
 
    Miré a mi hermana y sonreí. Había cosas que nunca cambiarían. 
 
    ―Dámelo, anda. Lo voy a guardar –pidió, extendiendo la mano y guardándolo en un cajón del mueble del salón–. No quiero que se me rompa. Lo compré con Ángela. 
 
    ―Eso, eso. ¡Asócialo conmigo! 
 
    ―No teníais gusto ninguno, ¿eh? 
 
    ―¿Lo dices por ti? –se rio mi hermana, sacándole la lengua. 
 
    Adri salió de la cocina y se acercó a ella para abrazarla por detrás. 
 
    ―Está claro que yo tengo mejor gusto que tú –dijo, dándole un beso en la sien. 
 
    ―En lo referente a hombres –dijo, dándose la vuelta sin que Adri la soltara–, Ángela tenía mucho peor gusto que yo. 
 
    Chasqueé la lengua y me crucé de brazos. No podía negárselo, la verdad. Mis anteriores novios… bueno, la mayoría habían sido criaturillas de la noche, como los llamaba mi hermana. Y con los que no habían estado mal, al final tampoco había salido bien porque me acababan aburriendo. 
 
    ―Te sorprendería lo que han cambiado mis gustos desde que me morí –comenté, pensando en mi dulce y cariñoso morenazo novio demonio. 
 
    Me pasé el resto del día intentando abrir el cajón donde había guardado el imán. Perdí el día entero sin resultados. 
 
    Los siguientes días me estrujé la cabeza hasta dar con algo más que pudiera hacer para que mi hermana pensara en mí. La solución apareció por sí sola el sábado por la mañana. 
 
    Adri había salido a hacer la compra y ella se había quedado en casa limpiando. Estaba escuchando música en una vieja radio vintage. Sonreí. Siempre le había gustado hacer cosas escuchando música.  
 
    Entonces pusieron nuestra canción. Cuando éramos pequeñas nos obsesionamos con una canción de Nek. Nuestros padres estaban hasta el gorro de oírnos cantarla a todo pulmón a todas horas.  
 
    Fui corriendo hacia la radio y subí el volumen a tope. Mi hermana dejó de limpiar para mirar la radio con los ojos como platos.  
 
    ―¡Canta y baila conmigo! –exclamé, dejándome llevar por la música y empezando a bailar a su alrededor. 
 
    Lo hizo. Cualquiera que nos hubiera visto habría pensado que éramos dos locas, pero de eso se trataba. Siempre nos volvíamos un poco locas con esa canción. Cada vez que alguna lo dejaba con algún chico, esta era nuestra manera de descargar adrenalina y superarlo. Era nuestra terapia. Nos juntábamos en casa y nos poníamos a cantar, bailar y hacer el tonto hasta que no podíamos parar de reírnos. El nombre que estaba grabado bien grande en nuestros corazones era el nuestro y el de cualquier otro siempre estaría en segundo lugar.  
 
    Hasta que encontré a Sam. Su nombre no solo estaba grabado a fuego en mi corazón, sino tatuado por toda mi piel. Me vine aún más arriba por haberme dado ese momento con mi hermana. 
 
    Bajé el volumen de la radio cuando terminó la canción. El corazón me latía rápido y tenía la respiración agitada de tanto saltar y cantar. Al darme la vuelta, vi a mi hermana sentada en el sofá con la cara entre las manos y llorando a lágrima viva. 
 
    ―No llores, Jenny –dije, colocando una mano en su hombro. 
 
    Levantó la cabeza de golpe. Las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas, pero ya no sollozaba. Se llevó la mano al hombro, justo sobre la mía. 
 
    ―¿Ángela? –musitó. 
 
    ―Sí, soy yo –la apremié–. Venga, date cuenta de que estoy aquí. Necesito que me ayudes. 
 
    En ese momento se escuchó la cerradura de la puerta de la calle. Adri había vuelto de la compra. Mi hermana se levantó como un resorte del sofá y se metió corriendo en el aseo para lavarse la cara. 
 
    ―Estoy en casa, amor –anunció Adri. 
 
    ―Vale –respondió mi hermana–. Estoy en el aseo. 
 
    Observé a Adri empezar a sacar la compra del carro, que estaba hasta los topes, y meterla en los armarios y la nevera. 
 
    ―¿Estás bien? ¿Has llorado? –preguntó cuando vio a mi hermana salir del aseo. Tenía los ojos rojos e hinchados. 
 
    ―No, es que se me ha metido polvo en el ojo –mintió, parpadeando como para comprobar que ya no tenía nada y agachándose para recoger el palo del cepillo–, pero ya está. 
 
    ―Madre mía, la que se ha liado en la pollería –comentó Adri, volviendo al carro. 
 
    ―¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 
 
    ―Pues había una señora mayor que estaba a la pollería y a la carnicería. Cuando le ha tocado el turno en la pollería no se ha enterado porque estaba en el otro lado –explicó, mientras guardaba el carro en el armario de la entrada–. Y, cuando se ha dado cuenta de que el número le había corrido y estaban atendiendo a los demás ha montado un pollo… Diciendo que qué pasaba, que si la habían saltado, que si tal que si cual. Entonces un chico, sería más joven que nosotros, le ha contestado como que eso le pasa por estar a dos cosas y que volviera a coger número y estuviera atenta a su turno. Y bueno… ha empezado la señora con que si la juventud no tiene respeto, que si esto que si lo otro… Y al chaval no se le ha ocurrido otra cosa que decirle que anda que ella tendría mucha prisa estando jubilada y que él se tenía que ir a trabajar. Tal cual. 
 
    ―¡Ostras! –exclamó mi hermana, parando de barrer. 
 
    ―Ya ves… La señora le ha llamado de todo menos guapo –contó Adri, agitando la mano y haciendo una mueca–. Al final el pollero ha tenido que intervenir y le ha dicho a la señora que o bien cogía otro número y esperaba su turno o que preguntara si a alguien le importaba dejarla pasar. 
 
    ―¿Y qué habéis hecho? 
 
    ―Pues yo iba detrás del chaval –respondió, volviendo a la tarea de guardar las cosas–, así que la he dejado que pasara después. Le he dicho que como yo no tenía prisa no me importaba si a los que iban detrás de mí tampoco. Luego, cuando se ha ido con su kilo de alitas, porque solo ha pedido eso, nos decía el pollero que siempre la pasa igual. 
 
    ―¡Qué morro tiene la gente! 
 
    ―Pues sí, pero bueno. Ha estado divertido. Voy a lavarme las manos y me pongo a hacer paquetitos con los filetes de pollo para congelarlos. 
 
    Aunque Adri nos había interrumpido nuestro momento, en el fondo, tengo que reconocer que me encantaba oírles hablar de esas cosas tan cotidianas. Tenía mogollón de nuevo repertorio que contarle a Sam.  
 
    A pesar de que mi hermana no volvió a pronunciar mi nombre, sabía que pensaba en mí. Me encargué de ello. Me puse a susurrarle cosas que habíamos vivido con la esperanza de que me oyera mientras dormía y soñara conmigo. 
 
    Unos días más tarde, cuando estaba sola en casa, se puso a mirar fotos nuestras en el ordenador. Había fotos de todo. Desde cuando éramos pequeñas pasando por la comunión, las de la adolescencia que casi era mejor borrar por las pintas de choni poligonera que teníamos, y ya de adultas. Vaya dos pavas de los selfies habíamos estado hechas… 
 
    Ahí vi mi oportunidad. Me concentré como no me había concentrado antes en mi vida. Conseguí que el libro sobre las brujas se cayera de la estantería. Mi hermana dio un respingo en la silla del susto y miró hacia atrás. Se había quedado muy quieta hasta que detectó el libro en el suelo. Paseó la mirada por toda la habitación con cautela antes de moverse. Cuando se levantó a recoger el libro, aproveché para clicar con el ratón y poner en modo presentación una foto nuestra. 
 
    A partir de ese momento todo empezó a funcionar. Se quedó paralizada a medio agachar cuando vio la foto ocupando toda la pantalla del ordenador. 
 
    ―¿Eres tú, Ángela? –preguntó mi hermana, irguiéndose del todo. 
 
    ―¡Sí! –exclamé. 
 
    Mi hermana miraba hacia todas partes. Se le iluminó la cara cuando de repente se le ocurrió una idea genial. 
 
    ―Da un golpe para decir sí. Dos para decir no.  
 
    Le di un golpe a la ventana y el cristal sonó.  
 
    Casi me reencarno del alivio. ¡Por fin! Por fin me podía comunicar con ella. 
 
    ―¿De verdad eres tú, hermana? 
 
    Di otro golpe. 
 
    Se llevó la mano con la que sujetaba el libro al corazón y con la otra se tapó la boca mientras se le saltaban las lágrimas. Tuvo que sentarse en la silla del escritorio. 
 
    ―Venga, venga. No llores –la apremié, aunque a mí se me había formado un nudo gigante en el pecho–. Sigue haciéndome preguntas. 
 
    ―Sabía que eras tú –dijo riéndose y llorando a la vez–. Llevo soñando contigo las últimas semanas… ¡Vas a flipar con lo que he soñado! El otro día soñé que te habías convertido en una especie de ángel y te habías enrollado con un demonio. Se me ha ido la olla, ¿verdad? –añadió, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    Estuve a punto de dar dos golpes. Me contuve en el último momento. Si le confirmaba que todo eso era cierto… bueno, podría hacerse anciana preguntándome por todos los detalles y yo no tenía tanto tiempo. Sam no tenía tanto tiempo. 
 
    ―Te echo de menos, Ángela –musitó, hipando–. Un montón. 
 
    Di un golpe. Yo también la echaba de menos. Sobre todo, desde que había vuelto a verla. Me hubiese encantado poder tener una de nuestras charlas de chicos. Me incliné hacia ella y le puse una mano en el hombro. Dio un respingo. 
 
    ―Me estás tocando el hombro, ¿a que sí? –preguntó, hipando aún más fuerte al llevarse la mano al hombro.  
 
    Di un golpe.  
 
    ―No estoy soñando, ¿no? –Se pellizcó la pierna–. ¡Ay! No. 
 
    Di dos golpes, riéndome. 
 
    ―¿Estás bien? 
 
    Un golpe.  
 
    Físicamente estaba bien. No había necesidad de preocuparla más de lo necesario. 
 
    ―¿Has estado siempre aquí? 
 
    Dos golpes. 
 
    ―Entonces… ¿has vuelto por algo? 
 
    <<Bueno, podríamos decirlo así>>, pensé. Como no tenía manera de explicarle por qué estaba ahí di un golpe. Era mejor ir a lo sencillo. 
 
    ―¿Es porque vivimos en tu casa y no te parece bien que la reformemos? –preguntó con ansiedad, casi sin voz. Había empezado a llorar a lágrima viva otra vez y apenas podía hablar. 
 
    Puse los ojos en blanco. Claro que no me importaba que vivieran ahí. ¡Si estaba encantada! Mucho mejor llevar conviviendo con ellos ese par de meses que con unos desconocidos. Y mucho más fácil para mí hacerme notar con ella. Dos golpes.  
 
    Me concentré para poder tirar del libro de las brujas. Tenía que darse cuenta de que ese libro era importante. Empezaba a notarme muy cansada y no pude cogerlo, pero aún estaba lo suficientemente a tope como para que mi hermana lo viera moverse un par de centímetros por el escritorio. 
 
    ―¿Has tirado este libro tú? –preguntó, mirándolo fijamente, aún con la voz ahogada, pero lo suficientemente recuperada como para mantener el control. 
 
    Un golpe. 
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Eso no es una pregunta de sí o no –mascullé.  
 
    ―Ah, claro. –Llegó a la misma conclusión que yo. Se secó las lágrimas con las manos–. A ver… ¿Has tirado este libro por algo? Me refiero a si has tirado este libro por algo en concreto o si podrías haber tirado cualquier otro. 
 
    Un golpe. 
 
    ―¿Necesitas saber algo de lo que pone dentro? –preguntó, frunciendo el ceño al ver la temática del libro. 
 
    Un golpe. 
 
    ―Vale, ¿y es algo en concreto? 
 
    Dos golpes. 
 
    ―Mmm… ¿necesitas averiguar algo, pero no sabes si está aquí? 
 
    Un golpe. 
 
    ―Vale. Pues te leo el índice –dijo resuelta, abriéndolo y pasando las páginas hasta llegar hasta él– y si digo algo que sea lo que necesitas saber das un golpe, ¿vale? 
 
    Un golpe. 
 
    Me alejé de la ventana para ponerme detrás de ella y poder leer también por encima de su hombro. No había ningún capítulo que a priori hablara de invocaciones, pero sí que había uno sobre la ouija. Me valía. 
 
    ―¿Qué? ¿La ouija? –se extrañó–. Ángela, tú ya sabes que estás muerta, ¿verdad? 
 
    Un golpe. Sí, ya sabía que estaba muerta. Puse los ojos en blanco. A Sam le iba a hacer mucha gracia que lo de hablar tan a la ligera de mi muerte me viniera de familia.  
 
    ―¿Entonces para qué quieres saber cosas de la ouija? Y como me digas que quieres hacer una sesión de espiritismo para hablar con Hitler, con Franco o con alguien así te mando a la mierda. Yo paso. No juego con esas cosas. 
 
    ―Jenny, pero ¡¿qué me estás contando?! –exclamé a la vez que daba dos golpes. 
 
    ―Entonces… ¿necesitas la ouija para hablar con alguien o no? –Un golpe–. ¿Con quién? 
 
    Esperaba que lo pillara pronto porque empezaba a sentirme muy cansada. Me dejé caer en el suelo. No podría mantener la concentración mucho más rato.  
 
    ―¡Ahhh! –exclamó–. ¿Quieres hablar conmigo? 
 
    Di un golpe. El último. Justo me había quedado sin fuerzas. Y, aunque mi hermana siguió hablando y preguntando, no fui capaz ni de levantar la mano. Al final debió pensar que me había ido. Se marchó del estudio dejándome allí tumbada, sin energía, pero con una sonrisa enorme. 
 
    Tardé unos días en recuperarme del todo. Al día siguiente de nuestra charla, mi hermana vino al estudio a susurrar si estaba allí. Adri estaba en el salón viendo la tele y no quería que la escuchara. No pude responderla. Lo único que conseguí ese día fue arrastrarme hasta el salón para dejarme caer boca abajo sobre la alfombra y estirar mis alas. 
 
    Echaba de menos volar. Sentía los músculos como agarrotados de no usarlos. Había probado a atravesar el techo para ir al piso de arriba. No era mucho, pero pensé que menos daba una piedra. Me pegué en la cabeza contra el techo. Por lo visto, no se le aplicaban las mismas extrañas leyes de la física que a las paredes interiores. 
 
    Pasaron algunos días más hasta que mi hermana volvió a quedarse sola en casa. Era una tarde de finales de verano muy gris y lluviosa. Llevaba así toda la semana. La oscuridad dentro de casa me hacía sentirme menos lejos del Limbo, lo que hacía que pensara más en Sam.  
 
    Mi hermana llevaba un rato tumbada en el sofá, leyendo el libro que había tirado. Supuse que estaría leyendo el capítulo sobre la ouija. O eso esperaba.  
 
    No me equivoqué. Cuando terminó, dejó el libro sobre la mesa de café y fue al estudio a por folios y boli. Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, yo me senté frente a ella. Empezó a dibujar en el folio una ouija. Hizo varios intentos hasta que todas las letras del abecedario y los números del cero al nueve entraron a buen tamaño, así como las palabras <<sí>> y <<no>> y el signo de interrogación. Consultó el libro varias veces durante el proceso para comprobar que no le faltaba nada.  
 
    ―Ángela, ¿estás aquí? 
 
    Di un golpe con los nudillos sobre la mesa. 
 
    Mi hermana dio un respingo, sobresaltada por la proximidad del ruido. Sonrió y se sorbió la nariz. Tenía los ojos muy húmedos, aunque las lágrimas no llegaron a desbordarse. Después fue hasta su bolso para coger una moneda de dos euros y un paquete de clínex.  
 
    ―Vale –dijo, después de sonarse la nariz con el pañuelo, poniendo el dedo índice de la mano izquierda sobre la moneda y preparada para escribir con la mano derecha–, estoy lista. 
 
    Puse el índice sobre el suyo. Vi cómo se le ponía la carne de gallina de la mano. Mi hermana volvió a sonreír al comprobar que realmente estaba allí con ella.  
 
    Llevaba días preparándome para lo que quería decirle. Necesitaba ser concisa y precisa con la información, no me sobraba la energía. Y también cuidadosa para no asustarla.  
 
    Cerré los ojos y respiré hondo para concentrarme. Según empecé a mover la moneda por el folio, mi hermana empezó a anotar las letras. <<A–Y–U–D–A>>. 
 
    ―¿Ayuda? –leyó–. ¿Necesitas mi ayuda? 
 
    Moví la moneda hasta la palabra <<sí>>. Me costaba menos dar golpes que mover la moneda. Recé para que mi hermana y yo siguiéramos teniendo ese nivel de entendimiento en el que no nos hacían apenas falta las palabras para saber lo que la otra pensaba. 
 
    ―¿Cómo puedo estar segura de que eres tú y no un fantasma haciéndose pasar por mi hermana? –preguntó de repente con los ojos entrecerrados. 
 
    Chasqueé la lengua. ¡A buenas horas caía en eso! No tuve que pensar mucho para saber lo que tenía que decirle para que supiera que era yo: <<P–A–S–T–E–L–I–T–O>>. 
 
    ―¿Sabías que mamá lo ha vuelto a poner en tu habitación en casa? –comentó con fastidio–. Por fin terminó de redecorar tu habitación para convertirla en una habitación de invitados, no sé muy bien para quién porque no va nadie, y ha puesto el unicornio de peluche encima de la cama. Mi habitación ahora es el cuarto de la plancha. En fin, ¿en qué necesitas mi ayuda? 
 
    <<V–O–L–V–E–R>>. 
 
    ―¿Volver? ¿Adónde? 
 
    <<M–A–S–A–L–L–A>>.  
 
    ―¡Qué fuerte! –exclamó, abriendo mucho los ojos–. Entonces, ¿existe el Cielo y el Infierno y todo eso? 
 
    No respondí. Algo me decía que era mejor que no respondiera a eso. No podía decirle que había un inmenso y precioso jardín que era el Cielo existiendo la posibilidad de que ella terminase en el Infierno debido al reparto aleatorio de almas entre ambos. Tampoco podía decirle que yo había ido al Cielo porque, en realidad, mi plan era ir al Limbo para poder atravesar la Puerta del Infierno. No iba a condicionarle el resto de su vida. Mejor que descubriera la verdad al morir. 
 
    ―¿Por qué quieres irte ya? –preguntó, empezando a sollozar–. Acabo de recuperarte, no puedo perderte otra vez. No tan pronto. ¿No puedes quedarte un poco más? 
 
    Deslicé la moneda rápidamente a la palabra <<no>>. 
 
    ―Jo, ¿por qué no? 
 
    Me partió el corazón verla llorar. Yo también iba a echarla muchísimo de menos, pero… <<S–A–M>>. En eso podía ser sincera.  
 
    ―¿Sam? –repitió, extrañada, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano y sonándose los mocos con el pañuelo–. ¿Es el nombre de alguien? –Moví la moneda hasta la palabra <<sí>> antes de que incluso volviera a poner el dedo sobre los dos euros. Mi hermana abrió mucho la boca por la expectación–. ¿De un chico? –Empezó a dar como saltitos en el sitio cuando la moneda volvió a indicar <<sí>>–. ¿En serio? ¡Qué fuerte! ¿Te has echado novio en el más allá? 
 
    ―Sí –confirmé a la vez que volvía a indicar esa palabra con la moneda–, y necesito que dejes de cotillearme y te centres para poder volver con él. 
 
    ―¡Qué fuerte! Entonces sí que hay vida después de la muerte… ¡Qué fuerte! 
 
    ―Sí, sí, sí, muy fuerte todo. ¡Céntrate, Jenny! 
 
    <<V–O–L–V–E–R>>. 
 
    ―Sí, sí, yo te ayudo, pero primero cuéntame –dijo, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia. Cotillearme era mucho más importante para ella–. ¿Eres feliz? ¿Sam te hace feliz o es otra criaturilla de la noche? 
 
    Sonreí con tristeza. No era feliz. Durante un breve periodo de tiempo lo había sido, pero después todo se había complicado mucho. Lo nuestro era muy complicado y todo apuntaba a que cada vez iba a serlo más y más. Primero teníamos que volver a juntarnos, luego ver cómo nos las apañábamos para poder estar juntos y, al final, tendríamos que sobrevivir al Día del Juicio Final. No iba a ser un camino de rosas, precisamente. 
 
    Al ver lo fácil que era para mi hermana y su marido estar juntos, me había preguntado más de una vez si todo esto compensaba. Si, tal vez, no me habría empeñado por cabezonería en que lo nuestro funcionara a pesar de que ya estaba condenado al fracaso antes de empezar. Desde luego, mi existencia hubiera sido mucho más tranquila si no me hubiera atrevido a besar a Sam. Y mucho más aburrida también.  
 
    Me sonreí al pensar en ese primer beso. Pensé en todo lo que me habría perdido si le hubiera vuelto a rechazar: sus manos, la atenta mirada de sus ojos oscuros con esa extraña pigmentación azul en el borde del iris, sus besos… Sus besos lo compensaban todo. Era feliz cuando estaba con Sam.  
 
    El resto del universo dejaba de importar cada vez que estábamos juntos. Si eso no era felicidad no sabía qué podría serlo. 
 
    <<M–U–C–H–O>>. Y esa era una de las razones por las que estaba tan desesperada por volver. 
 
    ―Oh, qué bonito. Me alegro mucho, Ángela. Te mereces haber encontrado a alguien que no sea un imbécil, por fin.  
 
    <<V–O–L–V–E–R>>. 
 
    ―Vale, vale. Entonces… si hasta ahora lo he entendido todo bien, necesitas que te ayude a volver al Más Allá con tu novio Sam, ¿verdad? 
 
    <<Sí>>. 
 
    ―¿Qué puedo hacer para ayudarte a volver? 
 
    Respiré hondo antes de deletrearlo. No había lugar para sutilezas. Empezaba a notar cómo se me iban las fuerzas. <<I–N–V–O–C–A–R–D–I–A–B–L–O>>. Ya estaba. La suerte estaba echada. 
 
    Durante unos segundos que se me hicieron eternos mi hermana no dijo nada. Se limitó a mirar fijamente la hoja de papel con el ceño fruncido. 
 
    ―Me estás vacilando, ¿verdad? –murmuró al fin. Parecía esperanzada con que todo fuera una broma. 
 
    <<No>>. 
 
    ―¡¿Quéeeeee?! –exclamó, con los ojos como platos y cara de susto–. ¿Se te pira la pinza o qué? 
 
    Mi hermana se había quedado tan alucinada que ni se inmutó cuando vio la moneda moverse sola por el folio. Tuve que deletrearlo varias veces. <<P–O–R–F–A–V–O–R>>. 
 
    ―¡Ni de coña! –rugió, al cabo de un rato–. Se te ha ido la pinza. Estás fatal si te crees que me voy a poner a invocar al diablo en mitad del salón de mi casa –añadió de forma tajante. 
 
    Antes de que pudiera volver a escribir que por favor me ayudara, mi hermana ya se había levantado del suelo y estaba recogiendo la mesa. Se metió los dos euros en el bolsillo de los vaqueros y dobló en cuatro partes el folio donde había escrito el abecedario. Recogió el libro y los otros folios y lo guardó todo en el estudio. Después se puso las botas de agua y la cazadora. Cogió uno de los paraguas que había en el paragüero de la entrada y salió de casa.  
 
    Yo me quedé sentada mirando cómo lo hacía. Quise detenerla, pero ya no tenía fuerzas para moverme.  
 
    No paré de intentar llamar su atención desde el momento en que volví a tener energía para mover cosas. Me costó menos que otras veces. Estaba muy cabreada.  
 
    Entendía que lo que le estaba pidiendo no era nada fácil y que todo parecía una locura. Lo que no entendía era su rechazo para volver a hablar conmigo o ayudarme a buscar otra solución. ¿De verdad pensaba que se lo pediría si me pudiera valer por mí misma? ¿O que sería capaz de ponerla en peligro?  
 
    Llevaba toda la semana sin pisar casi por casa. Por las mañanas estaba en el trabajo y por las tardes no volvía hasta tarde, normalmente con Adri. Lo justo para darse una ducha, ponerse a hacer la cena y ver alguna serie antes de irse a dormir. 
 
    Le dio igual que todos los imanes de la nevera aparecieran en el suelo por las mañanas, que les despertara en mitad de la noche dando golpes en las ventanas, que le tirase los cojines del sofá por el suelo o que el libro de las brujas no parase de caerse de la estantería del estudio. 
 
    Al final fue Adri quien comentó en voz alta todas esas señales. 
 
    ―No me lo estoy creyendo. ¡Otra vez todo por el suelo! –dijo con el ceño muy fruncido el sábado por la mañana cuando iba a hacer el desayuno–. No entiendo lo que está pasando. Al final va a ser verdad lo que tú decías de que tenemos un fantasma en casa. 
 
    Mi hermana puso una sonrisa que no comprometía a nada, aunque frunció el ceño y los labios en cuanto Adri se dio la vuelta. Ella sabía que lo que estaba pasando era yo. 
 
    El resto del día lo pasaron fuera. Me pareció entender que habían ido a comer a casa de los padres de Adri. El domingo tampoco pisaron por casa. Les oí hablar de que por la mañana iban a dar una vuelta por el Rastro, aprovechando que había vuelto el sol, y luego habían quedado con nuestra prima y su marido, que era amigo de Adri de toda la vida. 
 
    Y mientras ellos disfrutaban de su tiempo libre yo seguía encerrada y con la sensación de que mi tiempo se agotaba. Algo me decía que cada día que pasaba en la Tierra hacía que mis posibilidades de volver a tiempo se fueran reduciendo. Además, estaba fuera de lugar. Ese ya no era mi sitio y echaba mucho de menos el Limbo y a Sam. Llevaba allí demasiado tiempo. Demasiados meses. 
 
    Aun así, me las apañé para aprovechar el tiempo que pasaba sola en casa. Gracias a mi enfado conseguí abrir el grifo de la ducha. No pude regular la temperatura del agua, pero me había acostumbrado al agua fresca de la cascada y no me importó ducharme con agua fría. En realidad, no fue una ducha propiamente dicha. El agua me atravesaba y tuve que tirar de toda la concentración de la que era capaz para ser lo suficientemente sólida como para poder lavarme un poco. De todas formas, salí más limpia de lo que entré. Mi pelo lo agradeció mucho. Y mi ropa interior blanca, también. 
 
    Había tomado como costumbre diaria el arreglarme las alas. Como no podía volar no se me enredaban las plumas, pero en algo me tenía que entretener por las noches. Aparte de desordenarles la casa, claro. 
 
    El lunes por la mañana mi hermana se levantó tarde. Según el reloj del microondas de la cocina, pasaban de las diez de la mañana cuando bajó al salón. Me sorprendió que se levantara tan tarde. Sobre todo, cuando cambiaba el turno a la tarde. Ella no era muy dormilona y le gustaba aprovechar las mañanas para hacer cosas. 
 
    ―Vale, Ángela, tenemos que hablar –anunció al bajar el último escalón–. ¿Estás aquí? –Di rápidamente un golpe contra la pared–. Genial. Primero voy a desayunar. 
 
    Se tomó su tiempo para prepararse el desayuno. Un café bien cargado y unas tostadas con mermelada de fresa. Me alarmé un poco al ver el menú. Un café bien cargado solía significar una conversación muy seria.  
 
    Empecé a pasearme por el salón, poniéndome en lo peor. ¿Y si me decía que no pensaba ayudarme? ¿Me enfadaría tanto con mi hermana como para ser capaz de buscar por mi cuenta en Internet la información que necesitaba para hacer una invocación?  
 
    Pensé en Adri e hice una mueca. No nos conocíamos tanto como para que confiara en mí. Apenas me había visto unas cuantas veces. No llevaba ni un año con mi hermana cuando me morí. ¿Sería capaz de convencerle para que lo hiciera él? 
 
    Me pase las manos por la cara. ¿Y si me quedaba allí encerrada para siempre? 
 
    ―Antes de nada –dijo de forma solemne después de haber desdoblado el folio con las letras y haberlo colocado en la mesa de café–, quiero que sepas que estoy flipando mucho. ¡Madre mía, estoy a cuadros escoceses! Llevo días alucinando y me he pasado la noche dándole vueltas. No te imaginas la cantidad de veces que he pedido al universo poder hablar contigo, aunque solo fueran cinco minutos. Y también quiero que sepas que la conversación no fue exactamente como yo esperaba.  
 
    <<No. Supongo que no>>, pensé con sonrisa triste. Nadie soñaría hablar con su hermana muerta sobre invocar al diablo. 
 
    ―Pero también sé –añadió sin poder contener ya las lágrimas– que no me pedirías… bueno, algo así sin más. Y que, si lo has hecho, es porque realmente necesitas que lo haga. Y sé que si yo te lo pidiera tú lo harías por mí sin preguntar. Así que… dime qué es lo que tengo que hacer. 
 
    Durante unos instantes reinó el silencio. No era capaz de reaccionar. Me iba a ayudar. De verdad me iba a ayudar. No me había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento hasta que lo solté. 
 
    Puse el dedo sobre la moneda y empecé a deletrear mientras mi hermana tomaba apuntes. Lo primero, fue <<G–R–A–C–I–A–S>>. Lo siguiente, fue pedirle que buscara información sobre cómo hacer invocaciones. Supuse que si lo buscaba sin más encontraría un montón de morralla de grupos satánicos. Lo más seguro era que eso no nos valiera. Los demonios eran más antiguos que la humanidad y esos grupos eran demasiado recientes en comparación. Era mejor comparar la información con libros sobre mitología.  
 
    Mi hermana se encontró con un montón de información que buscar, pero también se quedó más tranquila al saber que ese día no iba a tener que hacer ninguna invocación.  
 
    De hecho, estaba tan animada que no paró de hablar y hablar el resto de la mañana. Me contó un montón de cotilleos sobre familia y amigos. También me puso el video de su boda.  
 
    No pude evitar verlo todo como con cierta distancia. Todo lo que me contó me interesaba y, a la vez, no. Me gustó saber que mi familia y amigos estaban bien, pero hacía tanto tiempo que no pensaba en ellos… Me sentía desconectada de su mundo. Aun así, me gustó la mañana que pasamos juntas. 
 
    Seguía enfadada con Sam por haberme enviado de vuelta contra mi voluntad; pero siempre le estaría agradecida por regalarme momentos como esa mañana. 
 
    Los días fueron pasando. Entre el trabajo, las cosas de la casa y su vida social mi hermana no sacó todo el tiempo que a mí y a mis prisas nos hubiera gustado para dedicar a buscar cómo invocar al diablo. Por mi parte, seguí estrujándome la cabeza intentando recordar cualquier cosa que se me hubiera pasado por alto sobre las luces negras y su misión en la Tierra.  
 
    Retomé mi entrenamiento. Me dedicaba a repetir una y otra vez los movimientos que me había enseñado Sam para el combate cuerpo a cuerpo. No sabía si lo estaba haciendo bien. Él no estaba para corregirme y yo no los había probado antes contra alguien. Lo único que sabía es que me ayudaba a controlar mi mal humor, que empeoraba por momentos. O mi hermana me ayudaba a salir de allí o el encierro me iba a acabar volviendo loca. 
 
    ―Creo que he encontrado algo –anunció una fría tarde de otoño cuando volvió del trabajo–. ¿Estás aquí, Ángela? 
 
    Me di prisa en dar un golpe en el cristal de la ventana. Claro que estaba ahí. No podía ir a ningún otro sitio. 
 
    Dejó la bolsa de plástico que traía en la entrada, junto con el abrigo y mi bufanda roja. Esa que siempre me pedía prestada cada vez que tenía una cita con Adri. Me alegré de que aún conservara cosas mías. Esperé pacientemente en el salón hasta que se cambió la ropa de calle por un chándal.  
 
    ―No tenemos mucho tiempo –dijo mientras se sentaba con las piernas cruzadas junto a la mesa de café–. Solo hasta que Adri vuelva del curro. Así que tenemos unas… –consultó su reloj– dos horas, más o menos, hasta que salga de dar clase de la academia. Prefiero tener tiempo suficiente para recogerlo todo. No quiero que sepa nada de toda esta ida de olla. La nueva psiquiatra del hospital es una flipada que nos trata a las enfermeras como sus chicas de los recados y no me cae bien.  
 
    La entendí. Sam también habría protestado mucho si hubiera sabido lo que íbamos a hacer.  
 
    ―He comprado en el chino lo que creo que nos va a hacer falta –continuó mi hermana, sacando las cosas de la bolsa de plástico. 
 
    Había comprado un par de cartulinas grandes negras, un compás, una regla grande, unas tizas y cirios. De esos rojos como los de las iglesias. 
 
    ―Ya lo sé. No tenían otras velas, ¿vale? Las otras que había eran muy pequeñas. 
 
    Lo fue desplegando todo sobre la mesa. También puso la ouija que utilizábamos para hablar y la moneda de dos euros. 
 
    ―Por lo que he podido leer, no necesitamos nada más. Ahora tengo que dibujar un pentagrama en la cartulina, lo suficientemente grande como para que entre una persona. Luego poner las velas en las puntas e invocar al diablo. Súper fácil todo… –suspiró con ironía. 
 
    <<G–R–A–C–I–A–S>>. 
 
    ―Sí, sí, de nada… Tú ya no te acuerdas de mis notas en dibujo técnico, ¿verdad? 
 
    Dejé caer la cabeza hacia atrás a modo de lamento. Yo no es que fuera muy buena, pero al menos aprobaba esa parte sin que me tuvieran que hacer la media con dibujo artístico. Ahora entendía por qué había comprado varias cartulinas.  
 
    Esa tarde no dio tiempo a realizar ninguna invocación. Básicamente, porque se nos fueron las dos horas en intentar dibujar un círculo lo más grande posible en la cartulina. Afortunadamente, mi hermana había caído en la cuenta de comprar el compás más grande que tenían en la tienda, así como los accesorios necesarios para poder sujetarle un lápiz y hacerlo un poco más grande. Luego, estuvo practicando para encontrar el centro exacto de la cartulina. Al final tuve que ayudarla. Me estaba poniendo de los nervios. 
 
    <<R–E–C–T–A–N–G–U–L–O–U–S–A–R–E–G–L–A–H–A–Z–C–R–U–Z>>. 
 
    ―¡Ah, claro! 
 
    Puse los ojos en blanco. A este paso íbamos a tardar menos esperando a que la Muerte viniera a buscarla de ancianita y cruzáramos juntas el portal. 
 
    Tres días después teníamos la cartulina lista y preparada para hacer una invocación. Incluso mi hermana había probado a meterse dentro del pentagrama para comprobar que era del tamaño adecuado.  
 
    Colocó cada cirio en una de las puntas de la estrella. Después puso una moneda en el centro. Por lo visto, había leído que esa era una manera para tentar al diablo. 
 
    ―Bueno, pues ya está –anunció, con lágrimas en los ojos–. Supongo que después de esto te irás, ¿verdad? 
 
    Moví la moneda por la ouija hasta la palabra <<sí>>. Esa era la idea. 
 
    ―Voy a echarte de menos, Ángela –confesó con las lágrimas cayendo por sus mejillas–. Me ha gustado mucho poder estar contigo otra vez.  
 
    <<V–O–L–V–E–R–A–V–E–R–N–O–S>>. 
 
    ―¿De verdad? –Se le iluminaron los ojos.  
 
    Sabía que quizás no fuera cierto, pero no lo pude evitar. 
 
    <<T–E–Q–U–I–E–R–O>>. 
 
    Eso sí que era verdad. 
 
    ―Yo también te quiero –dijo, sorbiéndose la nariz. 
 
    Tras santiguarse varias veces, algo que no la había visto hacer en la vida, cogió el papel donde tenía apuntadas las palabras en latín para hacer la invocación.  
 
    Tuvo que ensayar varias veces hasta que fue capaz de recitarlo todo del tirón y sin equivocarse.  
 
    ―Vale, vamos allá. 
 
    Encendió las velas. Repasó el texto mentalmente y, tras un hondo suspiro, se puso a recitar en voz alta. 
 
    Yo me había colocado al otro lado del círculo. A lo que sería la espalda de la luz negra que aparecería si todo iba bien. De esa forma, no me vería hasta que fuera demasiado tarde.  
 
    Cuando mi hermana terminó de recitar, ambas nos quedamos mirando expectantes el círculo. Yo, con ansia, esperando ver un portal abrirse y a una luz negra cruzándolo. Mi hermana, aterrorizada, temiendo que Lucifer en persona se materializase en el salón de su casa.  
 
    El problema fue que no fue bien. Esperamos y esperamos. Pasaron cinco, diez, quince minutos. No pasó absolutamente nada. 
 
    ―¿Ángela, sigues aquí? –preguntó mi hermana con cautela, sin apartar la vista del círculo de cirios. 
 
    Moví la moneda por la ouija hasta la palabra <<sí>>. Por desgracia, no había funcionado y yo seguía allí atrapada. Batí mis alas, enfadada y frustrada, tan fuerte que a mi hermana se le movió el pelo. 
 
    ―¿Qué ha sido eso? –preguntó asustada, repasando el salón y la cocina con la mirada. Deteniéndose en las ventanas. 
 
    <<Y–O>>. 
 
    ―¿Y cómo lo has hecho? 
 
    Ignoré su pregunta. No estaba de humor para explicarle que tenía alas y que estaba súper cabreada y decepcionada por tener que pasar otro día más allí.  
 
    <<P–R–O–B–A–R–O–T–R–A–S–P–A–L–A–B–R–A–S–I–N–V–O–C–A–C–I–O–N>>. 
 
    ―Vale. Seguiré investigando.  
 
    Tuve que esperar algunos días más hasta que mi hermana se volvió a quedar sola en casa el tiempo suficiente como para volver a intentarlo. Uno detrás de otro, sus intentos seguían fallando. Entonces, de repente, lo recordé. 
 
    <<O–F–R–E–C–E–R–T–R–A–T–O>>. 
 
    ―¿Trato? ¿Quieres que, al invocar al demonio, le ofrezca un trato? ¿Y qué clase de trato se supone que voy a ofrecer?  
 
    Sí. Eso era precisamente lo que quería que hiciera. Una luz negra no vendría a no ser que mereciera la pena. Y lo que ellos querían eran más luces negras en sus filas. Solo que eso no tenía por qué saberlo mi hermana. Yo me encargaría de que no tuviera que entregar su alma a cambio. 
 
    Se mostró bastante reticente al plan. <<Chica lista>>, pensé. De todas formas, al final conseguí convencerla.  
 
    Eran sobre las nueve y media de la mañana de un jueves. Adri hacía rato que se había ido a trabajar y mi hermana tenía turno de tarde ese día. Teníamos rato para intentar la invocación hasta que se preparase la comida a las dos y se marchara después a trabajar. 
 
    Había algo esa mañana en el ambiente que nos decía que esa vez iba a ser la definitiva. Preparó todo en el salón: la cartulina pintada con tiza, los cirios… Así que me senté a su lado en la alfombra para despedirnos vía ouija. Tenía el dedo sobre la moneda, pero no fui capaz de moverla. No sabía qué decir. Se me pasaban por la cabeza muchas cosas, pero ninguna de ellas me parecía adecuada. Ella también estaba más callada de lo normal y lloraba en silencio. La envidié por poder llorar. Yo tenía tal nudo en la garganta que no podía ni respirar.  
 
    Mi hermana tenía el codo apoyado en la rodilla y la cara en la mano. Le pasé la mano por el pelo, tal como solía hacer cuando era pequeña y estaba triste por algo. Sé que lo notó porque se quedó muy quieta unos instantes, como a la expectativa, y luego sonrió. 
 
    Recitó en voz alta las palabras que durante tanto tiempo había buscado y que yo le había ayudado a perfeccionar. Mientras tanto, yo me levanté y ocupé mi lugar. 
 
    Apenas unos segundos después de decir la última palabra, la llama de los cirios se intensificó, haciéndola un par de centímetros más alta.  Poco a poco, el espacio que había en el centro del círculo empezó como a ondularse primero y luego se formó un punto chisporroteante que se fue haciendo más y más grande. 
 
    Desde donde yo estaba no veía mucho pero mi hermana debía estar viendo algo. Se había puesto blanca como el papel, tenía los ojos muy abiertos y los labios ligeramente separados. Me moví lo justo como para asomarme sin riesgo a que me vieran. Desde detrás solo había visto una ondulación brillante en el aire. En cambio, desde ese lado, se veía la entrada a otra dimensión. Era un gran agujero en el espacio que solo se podía ver desde donde se encontraba mi hermana.   
 
    Me pregunté si podríamos ver el Infierno. No tenía muy claro desde dónde llegaban las luces negras que venían a la Tierra. A través del portal aún no se distinguía gran cosa. Apenas una silueta amorfa en un fondo muy oscuro con destellos anaranjados. Achiné los ojos intentando reconocer algo. Parecía como si fueran nubarrones de tormenta muy compactos iluminados por… 
 
    Mis pensamientos quedaron interrumpidos cuando la silueta amorfa quedó definida en una luz negra. Era una chica que se correspondía totalmente con el prototipo de diablesa sexy. 
 
    Había que reconocer que era una chica muy guapa. Largo pelo pelirrojo suelto, ojos azules altivos con pestañas kilométricas, pómulos altos y labios muy sensuales pintados de rojo oscuro mate. Llevaba puesto un vestido negro parecido al mío. Solo que el mío era de algodón y tenía aspecto de fresco y el suyo era de cuero ceñido que realzaba su cuerpazo. Sus larguísimas piernas acababan en unas botas de caña alta y taconazo. Muy diferentes a mis sandalias de tiras. La otra diferencia, a parte del color de nuestras alas, era que yo no llevaba una gabardina negra sobre el vestido y ella sí.  
 
    Alzó una ceja perfecta mientras evaluaba a mi hermana. La miró de arriba abajo varias veces con desdén. Como si no se creyese que la hubieran enviado a la Tierra por esa simple mortal. Solo que esa simple mortal era mi hermana, quien la miraba aterrada.  
 
    Ni siquiera le di tiempo a que abriera la boca. Me colé detrás de ella, traspasando el círculo de cirios. Le di una patada por detrás de la rodilla para que perdiera el equilibrio y quedase de rodillas, tal como me había explicado Sam. Después la sujeté el brazo derecho a la espalda, impidiendo que pudiera estirar esa ala. Además, si tiraba con mucha fuerza, se partiría el brazo. Con el borde de la mano izquierda la golpeé en el cuello con fuerza. Se desplomó desmayada hacia delante.  
 
    Afortunadamente, pude sujetarla antes de que se saliera de la cartulina. Le pasé los brazos por debajo de las axilas y tiré de ella hacia arriba para sujetarla mejor. Por un momento, pensé en dejarla caer por el portal, pero no quería arriesgarme a que se cerrara sin mí después de todo lo que me había costado abrirlo.  
 
    ―¡Dios mío! Eres tú, eres tú de verdad… –exclamó mi hermana, llevándose las manos a la boca y dejándose caer en el sofá. Me di cuenta de que dentro del círculo de cirios sí que era visible para ella. 
 
    ―Hola, Jenny. 
 
    No se me ocurrió nada mejor que decir. Tampoco es que esperase que por fin pudiera verme. Parpadeó un par de veces como un búho, asegurándose que realmente yo estaba allí. Después me miró de arriba abajo y frunció el ceño. 
 
    ―Mmm… estás hecha un asco –comentó como si nada–. ¿Por qué vas en bragas? ¿No hay ropa en el Más Allá? –preguntó alarmada. Para ella no podía haber nada peor en el mundo que un armario vacío. 
 
    ―Gracias, tú también estás muy guapa –repliqué, picada. 
 
    ¡Pues claro que estaba hecha un asco! ¿Acaso ella había probado a no ducharse en condiciones durante meses? Si hubiéramos podido hacer la invocación según había llegado, me habría encontrado mucho más aseada. En bragas también, pero limpia. 
 
    ―¡Ángela! –gritó de repente–. ¿Qué te sale de la espalda? 
 
    ―Sí… bueno… 
 
    Evité mirarla directamente. Se había dado cuenta de mis alas y yo no tenía intención de pararme a hablarle de ellas. Ni de por qué acababa de dejar inconsciente a una chica que tenía las alas negras.  
 
    ―Tengo que irme –dije con esfuerzo. La luz negra pesaba más de lo que parecía. 
 
    ―¿Ya? Pero si por fin puedo verte y hablar contigo… 
 
    ―Lo siento, Jenny. Pero tengo que cruzar este portal antes de que se cierre. Gracias por la ayuda. Por cierto, me encanta que viváis aquí. Espero que Adri y tú seáis muy felices. Os deseo todo lo mejor. ¡Te quiero! 
 
    Dicho lo cual atravesé el portal. En cuanto puse un pie en el otro lado dejé de escuchar cómo mi hermana me llamaba. 
 
    Fue más difícil de lo que pensaba. No solo porque la luz negra inconsciente que llevaba a cuestas pesara un montón, sino por todo lo que dejaba atrás. Iba a echar de menos en cierto sentido la rutina de vivir con mi hermana y su marido; el que entrara en casa saludándome cuando sabía que estábamos solas; que me pusiera al día sobre la gente que conocíamos. También sabía que ella iba a echarme de menos a mí. No se me había pasado por alto que nuestros padres no habían vuelto de visita. 
 
    Además, no estaba del todo segura de adónde había ido a parar. Bueno, quizá fuera más exacto decir que no sabía a qué zona había ido a parar. El suelo polvoriento y lleno de rocas, la poca vegetación medio chamuscada, el calor y el cielo oscuro sin estrellas, iluminado tan solo por el reflejo de un volcán gigante en erupción a lo lejos, no dejaban mucho margen de error.  
 
    Estaba en el Infierno. 
 
    Lo primero que hice, después de dejar con cuidado en el suelo a la luz negra, fue echar un vistazo a nuestro alrededor para confirmar que estábamos solas. Mis ojos no tardaron mucho en acostumbrarse a la oscuridad. Al mirar de nuevo al cielo, me di cuenta de que había algunas sombras que se movían. Apenas eran un par y pasaban muy rápido en diferentes direcciones. Forcé la vista para intentar distinguir su forma. Parecían como pájaros deformes desde esa distancia, lo que solo podía significar que eran demonios o luces negras que iban y venían. 
 
    Lo segundo, fue buscar sentir a Sam. Me costó mucho más de lo normal encontrarle, lo que hizo que casi me diera un ataque de pánico al pensar que a lo mejor había llegado tarde. La señal era muy débil, por decirlo de alguna manera, pero al menos sabía que estaba allí. 
 
    Lo siguiente, fue quitarle la gabardina a la luz negra y largarme de allí. En el Infierno iba a necesitar ropa, y mejor si era negra. 
 
    No me arriesgué a ir muy lejos. Mis alas llamaban demasiado la atención en un entorno tan oscuro. Solo lo suficiente como para que la luz negra no me viera cuando se despertara. 
 
    Volé muy bajo, a poco más de un par de metros por encima del suelo para que las sombras del cielo no pudieran distinguirme. Aun así, me hizo sentir mejor. Había estado demasiado tiempo enjaulada sin poder usarlas.  
 
    Aterricé a los pies de una formación rocosa. Me dio la sensación de que estaba en la entrada a una especie de valle. Algo parecido al jardín de infancia de Ezequiel en el Limbo, solo que sin árboles, ni niños, ni agua y muchísimo más grande. A lo lejos me pareció distinguir como un grupo de edificios rodeados de lo que creí que eran campos de hierba alta y flores blancas. No estaba muy segura debido a la oscuridad del Infierno. Pero, desde luego, sí que había un cierto verdor salpicado de blanco. 
 
    Me ajusté la gabardina como pude. Me venía estrecha de hombros y me tiraba un poco de los brazos. No fue posible abrochar los tres botones que tenía para cerrármela, tuve que conformarme con el cinturón. No me tapaba tanto como para poder cruzármela como una bata, pero lo suficiente como para que no se viese mi ropa interior blanca. 
 
    No había visto más que a una luz negra en mi vida, pero pensé que podría dar el pego. Por lo menos, a lo que vestimenta se refería. Mis alas eran otro cantar. No había manera de esconderlas. 
 
    Empecé a pasearme, siempre muy pegada a la pared y con las alas lo más plegadas posible, pensando en qué podría hacer. Si hubiese llegado al Limbo habría sido más fácil. Allí estaba mi recipiente con las flores necesarias para teñir mis alas de negro, escondido detrás de la cascada. Además, estaba segura de que la Muerte me habría ayudado a pasar por la Puerta del Infierno. Lamenté no haberlo visualizado en mi mente al cruzar el portal. Ni siquiera lo había pensado. Tal solo me lancé a la aventura, contenta de volver y desesperada por encontrar a Sam. 
 
    Al final, encontré la solución por casualidad. Después de pasear tanto arriba y abajo me había terminado por cansar y me había sentado sobre una piedra. Al mirarme los pies, descubrí que los tenía negros por el polvo. Estaba rodeada de roca volcánica y trozos de madera medio chamuscados. Y esa roca volcánica junto con la madera tiznaba de negro.  
 
    Cerré los ojos durante un momento y respiré hondo con resignación. Cuando volví a abrirlos me puse a la tarea de ensuciarme las plumas una por una. No hace falta decir que tardé como un millón de años hasta que dejaron de ser blancas para convertirse en una especie de gris oscuro muy feo. Nada que ver con el negro brillante de las alas de Sam. 
 
    Tras comprobar que al volar mis alas se sacudían el polvo y la ceniza, decidí que lo más prudente sería caminar. No podía volar entre las sombras del cielo. Se darían cuenta con facilidad de que mis alas eran más claras que las suyas.  
 
    Me agaché y recogí algunos tizones para metérmelos en los bolsillos de la gabardina. No sabía si los encontraría si los volvía a necesitar. 
 
    Me concentré en Sam. El instinto me decía que debía ir hacia donde se encontraba el volcán gigante. Supuse que aquella debía ser la región del Tártaro. Recordaba lo que Sam me había contado al principio sobre las zonas en las que se dividía el Infierno, pero no recordaba que me hubiese contado nada sobre dónde estaba cada zona y cuál hacía frontera con cuál. Era una distancia enorme la que nos separaba y no tenía ni idea de lo que me podría encontrar por el camino. 
 
    Desde donde estaba no tenía mucha visión. Para empezar, porque había mucho polvo suspendido en el aire y, para acabar, porque solo veía un terreno muy irregular tras la llanura del valle en el que me encontraba. 
 
    Alcé el vuelo, pegada a la pared, para ver mejor. A un lado se encontraba el valle, al otro una zona montañosa. Las montañas no parecían tener mucha vegetación y todo tenía un tono grisáceo. A lo lejos, se levantaban columnas de humo a intervalos irregulares según se iban acercando al volcán. No se veía ningún camino definido desde esa distancia. 
 
    Me concentré en sentir si en esa zona había almas. Perdí un poco el equilibrio al notar tantísimas. Ése debía ser el Territorio de los Muertos entonces. 
 
    Aterricé y me puse a caminar. No me quedaba más remedio que atravesarlo si quería llegar hasta Sam.  
 
    <<Ya voy, Sam>>, pensé. <<No te asustes si te das cuenta de que estoy aquí. Estoy bien. He venido a rescatarte>>.  
 
    Llevaba mucho tiempo caminando, utilizando mis alas apenas para subir o bajar pendientes demasiado pronunciadas. Estaba un poco paranoica con que mis alas mantenían su luminosidad blanca entre tanta oscuridad y por eso era reacia a usarlas más de lo estrictamente necesario. A pesar de que hubiera sido mucho más rápido y me hubiese evitado tener que pararme cada pocos pasos a quitarme las piedrecillas que se colaban en mis sandalias. 
 
    Iba por un camino serpenteante, rodeado por muchas colinas. En realidad, no sé si se le podría llamar camino a eso. Era como una especie de sendero, libre de piedras grandes y con la tierra pisoteada por los millones de pies que habrían pasado por allí antes que yo.  
 
    De lejos me había parecido que no había vegetación, pero sí que existía. Había árboles, creo que eran cipreses, y matorrales en las laderas de las colinas. El problema era que todos tenían una capa gris de ceniza que hacía que se camuflaran con la tierra volcánica del suelo, impidiendo distinguirlos bien. 
 
    Según iba metiéndome más y más en el Territorio de los Muertos, iba comprendiendo mejor a los demonios y su odio al Cielo. Después de haber visto el Edén, ya no digamos vivido en él, tener que vivir en el Infierno… era un auténtico asco. No es que el Infierno no tuviera belleza a su modo, pero nada que ver con el Edén. Era como si pasaras de estar en los Alpes a vivir en el Sáhara. Eran polos opuestos. Y puestos a elegir… normal que quisieran volver al Cielo y estuvieran dispuestos a luchar por ello.  
 
    <<Allí al menos es de día y ves por dónde vas>>, pensé, mientas me frotaba mi dolorido dedo gordo del pie. No había visto la roca que estaba medio enterrada en el camino y me había tropezado, dándome de lleno en el dedo. Tendría que haber cambiado mis sandalias por las botas de la luz negra. 
 
    ―Tenga cuidado con las piedras del camino, señorita –advirtió de repente una voz a mis espaldas. Era una voz grave y vieja y a la vez potente a pesar de haber hablado en voz baja–. Pueden ser traicioneras. 
 
    Me di la vuelta rápidamente, buscando con la mirada el origen de aquella voz. El corazón me martilleaba en el pecho, a punto de salírseme. No lo localicé hasta que habló de nuevo y se movió.  
 
    ―Espero no haberla asustado –dijo lo que me había parecido una mole de piedra instantes antes.  
 
    Mi inesperada compañía se puso en pie, ayudándose de una rama gruesa y retorcida de madera. A eso no se lo podía llamar bastón.  
 
    Había estado sentado de espaldas a un par de metros por encima del camino. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí cuando había pasado por allí. Había pasado de largo y luego me había tropezado. 
 
    Esperé a que terminara de estirarse, pero no lo hizo, como si no pudiera enderezar la espalda más que hasta la mitad. Pude ver que tenía una chepa muy pronunciada. Su cabeza quedaba por debajo de ella. 
 
    Aun así, era grande, incluso para alguien que anduviese tan encorvado como él. Seguramente habría medido más de dos metros de altura, pero no solo era grande por alto. También era muy ancho, aunque no parecía gordo.  
 
    Llevaba una capa de viaje muy sucia. Tanto, que se confundía con las rocas grandes de los lados del camino. Era larga, le cubría todo el cuerpo hasta arrastrar por el suelo y se anudaba por debajo de su cuello con un cordel. Llevaba la capucha subida, dejando su rostro totalmente en sombras. Tan solo se le adivinaban los ojos, que brillaban como ascuas encendidas. 
 
    Parecía que bajo la capa llevaba una túnica negra que le tapaba todo el cuerpo, incluso los pies. No se podía ver nada de su piel. Ni siquiera las manos, que las llevaba con guantes.  
 
    ―¿Se encuentra bien? –inquirió desde donde estaba al ver que no respondía. 
 
    ―Sí, gracias.  
 
    ―Le pido de nuevo disculpas por si la he sobresaltado –dijo, acercándose de manera renqueante hacia mí. Como si los pies le pesaran–. No era mi intención. Estaba descansando un momento junto al camino cuando la he visto tropezar. 
 
    ―No se preocupe –respondí sin saber qué más decir. 
 
    Se paró a un metro de mí. Me dio la sensación de que estaba mirándome de arriba abajo, evaluándome, aunque no podía verle la cara. De cerca parecía aún más sucio que de lejos y olía fatal, como a huevos podridos.  
 
    Eso me extrañó. El Infierno no olía mal, de hecho, olía genial. Me recordaba al olor de chimenea, a la mezcla de leña quemada y cenizas. Ese olor, que poco a poco se me estaba pegando al pelo y la piel, me recordaba a Sam. 
 
    Pensé que podría ser sudor, pero tampoco se parecía mucho a ese tipo de olor. Además, había pasado por un par de pequeños estanques en el rato que llevaba caminando. Yo había aprovechado para lavarme los pies y las manos, y asearme un poco, en las calientes aguas. No me había lanzado de cabeza por no estropear mis alas. Él podría haber hecho lo mismo.  
 
    ―¿Por qué camina si tiene alas? –preguntó, sacándome de mis pensamientos sobre olores. Me quedé callada, desviando la mirada, sin saber cómo responder a eso–. Oh, ¡disculpe mis modales! –se apresuró a disculparse al ver mi expresión de circunstancias–. Siempre he pecado de curioso, me temo. Eso me ha acarreado más de un castigo y reprimenda de mi padre, ¿sabe? Siempre me decía que mi curiosidad sobrepasaba los límites de lo educado. Y también tiendo a ser demasiado directo, como puede comprobar. Espero no haberla ofendido. Es difícil controlar el carácter cuando el interés por todo lo desconocido está tan arraigado en uno. Me temo que tengo demasiados años como para cambiar. 
 
    Asentí a la vez que sonreía. Su curiosidad me recordaba a Sam y su afán por descubrirlo todo. Aunque eso le llevara a hacer preguntas incómodas que él ni siquiera comprendía. 
 
    ―¡Vaya! Ni siquiera me he presentado como es debido –exclamó como si acabase de darse cuenta–. Puede llamarme Fer, ¿señorita…? 
 
    ―Me llamo… Margaret –mentí.  
 
    No sé por qué me salió ese nombre. Tal vez por la conversación estilo victoriana que estábamos teniendo; tal vez porque me sentía más segura si nadie sabía mi verdadero nombre y no me podía asociar así con Sam, en el caso de que las almas que habitaban en el Infierno supieran que un demonio llamado Sameveel estaba con una luz blanca llamada Ángela. 
 
    ―Es un placer conocerla, señorita Margaret. 
 
    Me pareció detectar cierto humor al pronunciar mi nombre falso. Como si efectivamente supiera que lo era. 
 
    ―Igualmente –respondí–. Si me disculpa, voy a seguir con mi paseo. 
 
    ―¿Le importa que le acompañe, señorita Margaret? Casualmente también voy en esa dirección –señaló con un movimiento de su especie de cayado hacia delante– y el camino es largo y se hace muy tedioso para hacerlo solo. No se preocupe –añadió, al ver mi vacilación–, camino más rápido de lo que parece. Prometo que no la retrasaré. 
 
    Ni siquiera tuve opción de decirle que no. Ya se había puesto en marcha a buen ritmo, tal como había prometido, ayudándose de la rama. 
 
    Aunque al principio hicimos la marcha en un incómodo silencio, yo no tenía ninguna intención de hablar por miedo a que se me escapase algo que no debía, al final no estuvo tan mal.  
 
    Fer resultó ser en un guía del Infierno bastante animado. No me hizo ni una sola pregunta sobre mí, ni adónde iba ni por qué. En cambio, se limitó a contarme un montón de cosas sobre la geografía del Infierno. 
 
    Llevaba tanto tiempo allí que se conocía cada rincón, cada mirador desde el que observar las mejores vistas del Territorio de los Muertos. Me dijo que le encantaba ir hasta los confines del Infierno para conocer las noticias que llegaban hasta allí. Me llevó a uno de sus miradores favoritos que estaba un poco apartado del camino para mostrarme las vistas del río Cocito a lo lejos, el río de los lamentos.  
 
    ―Si sigue su cauce hasta su desembocadura –explicó Fer, señalando con su enguantada mano hacia la derecha–, llegará al lago Averno donde se encuentran las Islas Elíseas, hogar de los príncipes y duques del Infierno.  
 
    ―¿Viven allí solos? –pregunté. 
 
    ―Algunas luces negras suelen ir a hacerles una visita. Y, en raras ocasiones, los dirigentes de sus ejércitos.  
 
    ―¿Por qué en raras ocasiones? 
 
    ―Porque tienen que cruzar el lago en barca y no hay muchos embarcaderos. Además, las ánimas mortales les tienen miedo. 
 
    Me hubiese gustado preguntarle si las luces negras no les tenían miedo. Me callé porque se suponía que yo era una de ellas. De eso iba disfrazada, al menos. 
 
    También me contó cosas sobre sí mismo.  
 
    Me dijo que siempre había sido muy curioso y muy estudioso. Le encantaba aprender cosas nuevas. Le apasionaba conocer el funcionamiento de todo: objetos, la agricultura, la mente… Simplemente, no podía resistirse a adquirir nuevos conocimientos. 
 
    La relación con su padre se torció precisamente cuando su curiosidad se volvió un incordio para él. Se pelearon y no habían vuelto a hablar desde entonces. Cuando le pregunté por su madre, me dijo que no tenía. Imaginé que debió morir durante el parto y por eso no la conoció, pero no quise insistirle. Él era muy educado hablando y no quería ofenderle. 
 
    Poco a poco fuimos cogiendo confianza y me fui relajando.  
 
    Habíamos hecho una parada a un lado del camino para descansar después de subir un puerto de montaña. Se veía donde las colinas de ambos lados del sendero se unían en el valle y solo un cielo negro sin estrellas más allá. Casi habíamos llegado al cambio de rasante.  
 
    Me di cuenta de que a Fer le había costado mucho llegar hasta allí y que estaba sin aliento. Apenas había hablado durante la subida y se apoyaba en su especie de bastón como si no pudiera con su vida.  
 
    ―¿Le importa si descansamos un poco? –le propuse, fingiendo que estaba cansada. 
 
    ―En absoluto –respondió con la voz ahogada, como si le faltase el aliento. 
 
    Nos acabábamos de sentar sobre el tronco de un árbol caído cubierto de ceniza cuando escuchamos música. Alcé la cabeza muy rápido, sin podérmelo creer. 
 
    ―Bajando en esa dirección –dijo Fer, señalando hacia el cambio de rasante con su mano enguantada–, es donde los mortales celebran conciertos. La acústica de la hondonada es perfecta para ese tipo de celebraciones. 
 
    ―¿Conciertos? –Sin darme cuenta me había puesto de pie–. ¿En serio? 
 
    Siempre me había encantado ir a conciertos y a festivales. Normalmente, me pasaba ahorrando casi todo el año para ir de festival en festival los fines de semana del verano con mis amigas o con mi hermana. 
 
    En casa de mi hermana había vuelto a escuchar música, pero no había nada como escucharla en directo. 
 
    ―Si me disculpa, señorita Margaret, voy a quedarme aquí descansando un poco. Pero usted vaya a disfrutar de la música. Nos encontraremos después. 
 
    ―¿Seguro que no le importa? 
 
    ―¡Por supuesto que no! Descuide. Descansaré un poco mientras usted se divierte. Le esperaré aquí. Tarde todo el tiempo que considere, no tengo prisa. 
 
    ―Vale. Pues hasta luego –me despedí cuando ya había echado a medio correr hacia allí. 
 
    Me llevé las manos a la boca abierta cuando llegué a lo alto del puerto.               Allí el sendero se dividía en dos: uno que rodeaba la montaña en dirección al Tártaro; y otro que seguía bajando hasta la gigantesca hondonada y las personas que bailaban al ritmo de la música. 
 
    Había ido a festivales grandes. Tal vez, el más grande fue el Rock in Rio de Lisboa donde nos juntamos unas setenta mil personas, pero, probablemente, no albergara ni una milésima parte de la cantidad de gente que tenía ante mí.  
 
    No quise bajar hasta el mogollón de gente. Me había dado cuenta de la cara que ponían al verme cada vez que nos habíamos cruzado con alguien por el camino. Además, no quería correr el riesgo de que alguien se tropezara conmigo y por accidente se manchara con mis alas y que se notara que no eran negras. 
 
    Vi que había algunos salientes en las escarpadas paredes detrás del escenario. Me metí entre los árboles para ir hacia allí campo a través. Luego extendí las alas y salté por el borde.  
 
    Fue un subidón de energía. Echaba de menos volar, la velocidad y el poder ir donde quisiera. Sentirme ligera, libre. 
 
    Aterricé en un saliente pequeño, lo suficientemente por encima del escenario como para que no me vieran. Desde allí se escuchaba muy bien. Tal como me había dicho Fer, la acústica era perfecta. Lo mismo daba estar justo enfrente que por encima del escenario o al final de todo el mogollón de gente. La música retumbaba por toda la hondonada. 
 
    No me costó reconocer al grupo que estaba tocando. Uno de mis ex había sido tan fan de ellos que me había hecho acompañarle al concierto que dieron en el Calderón hacía unos cuantos años. Sus canciones formaban parte de la banda sonora de las pelis de súper héroes que le había contado a Sam. Y, bueno… los AC–DC son inconfundibles. Te gusten o no. 
 
    Aunque estaba sola, no me costó contagiarme de la energía del público, que lo estaba dando todo. Se les oía cantar casi más a ellos que al cantante. Me desmelené y me puse a gritar, aunque no me sabía bien la letra de las canciones. Tras un par de canciones más ya estaba moviendo la cabeza y haciendo los cuernos con la mano como una más. Me dio igual. El caso era poder gritar y soltar adrenalina. 
 
    El Infierno tenía el decorado perfecto para el rock. Sabía que en el Cielo también hacían este tipo de actividades. Si no me equivocaba lo hacían en un auditorio. De lo que ya no estaba tan segura es de que invitaran a tocar a grupos tan rockeros. En el Cielo no pegaban mucho con el entorno. Allí me esperaba más encontrar a Mozart o algún cantante italiano de los que le gustaban a mi madre.               
 
    Me hubiera gustado que Sam estuviera allí conmigo en ese momento. Ahora entendía por qué había sabido tan rápido qué era un concierto.  
 
    Después de un rato decidí volver. Estaba llena de energía positiva, me sentía a tope. Y Fer me estaba esperando para seguir con nuestro camino.  
 
    Tras pasarme los tizones que llevaba en el bolsillo por mis alas, volví al sendero y hacia donde había dejado a Fer. Estaba saliendo de entre los árboles cuando alguien me cogió del brazo. 
 
    ―¿Ángela? 
 
    Se trataba de una mujer joven, como todas las almas. Era menuda y más baja que yo. Con un vestido vintage estilo años cincuenta de color añil. Tenía el pelo castaño recogido en un moño suelto y bajo. Sus ojos eran también castaños, con forma almendrada y largas pestañas que me miraban como si yo fuera una especie de milagro. 
 
    La miré con los ojos entrecerrados. Había algo en ella que me resultaba familiar tanto en su aspecto como en su voz, pero no caía de qué nos conocíamos ni por qué sabía mi nombre. No recordaba haber hablado con ella en el Limbo. De lo contrario, la habría enviado al Cielo. Tenía cara de buena persona. 
 
    ―Creo que se equivoca… –empecé a decir, apartando su mano de mi brazo. Daba igual de qué me conocía. Nadie debía saber que estaba allí. 
 
    Fue entonces cuando apareció a su lado un chico. Era un poco más alto que yo. Con el pelo moreno corto y ligeramente ondulado, peinado hacia atrás. Con la nariz ligeramente torcida, como si se la hubieran roto de joven por meterse en una pelea por defender a sus hermanos pequeños de un abusón de la escuela. Tenía los ojos verdes, igual que yo. Solo conocía a una persona que tuviera mis mismos ojos. 
 
    ―Mira, es la niña –le dijo la mujer, mirándole con una gran sonrisa, confirmándome quiénes eran. 
 
    Tragué saliva con dificultad. Se me había formado un nudo en la garganta. Solo había dos personas en el mundo que me llamaban así entre ellos. Mi hermana era <<la revoltosa>> y mi prima, <<la pequeña>>, pero yo siempre había sido <<la niña>>.  
 
    ―Ven aquí, sol de mi casa –dijo mi abuela, tirando de mí. 
 
    Me dejé abrazar por ellos. De no ser porque tenía que encontrar a Sam me habría quedado allí para siempre, agarrada a la camisa de rayas azules y blancas de mi abuelo. 
 
    ―¡Qué bonica estás! –dijo mi abuela, colocándome el pelo detrás de la oreja. Ella siempre me veía guapa, sin importar lo que llevara puesto. 
 
    ―Y tan habladora como siempre –bromeó mi abuelo–. ¿Al final se te comió la lengua el gato? 
 
    Me reí. De todos los nietos yo siempre había sido la más callada. No es que no hablase, sino que como mis primos y mi hermana eran más pequeños, siempre estaban armando más jaleo que yo. Solía pasar más desapercibida en las reuniones familiares. 
 
    ―No deberíais estar aquí –les dije en cuanto recuperé el habla.  
 
    ―¿Por qué? –preguntó mi abuela, extrañada–. Ya sabes que al abuelo siempre le ha gustado mucho bailar. Aunque es verdad que los músicos de hoy no son de los que más me gustan –añadió con una mueca.   
 
    Yo me refería a que no debían estar en el Infierno. Ellos deberían haber acabado en el Cielo. De hecho, mi abuela debería haber sido una luz blanca. Era la persona más buena y más amable que había conocido nunca. En lugar de eso, dije: 
 
    ―Os he echado mucho de menos. 
 
    Y volví a abrazarles. 
 
    ―Ángela… 
 
    ―Shh –les mandé callar. Les cogí de los codos para sacarles del camino y meternos en la tranquilidad de los árboles. 
 
    ―No me llaméis por ese nombre. Nadie puede saber que me llamo así. Aquí soy Margaret, ¿vale? 
 
    ―¿Cómo? ¿Qué es ese nombre tan raro? 
 
    ―¿Tiene algo que ver con que tengas alas? –inquirió mi abuela. 
 
    Asentí.  
 
    ―¿Qué es lo que pasa? –preguntó mi abuelo con gravedad. 
 
    ―No te preocupes, abuelo. 
 
    ―¿Cómo que no me preocupe? –exclamó–. Mi nieta tiene alas y se ha cambiado el nombre. ¿De qué te estás escondiendo? 
 
    Se lo conté. Les conté casi todo de forma resumida. No les dije que no debería estar en el Infierno porque era una luz blanca, pero sí que estaba en una misión secreta de rescate. Les conté que estaba tan enamorada de alguien que por fin me correspondía que no podía quedarme de brazos cruzados. 
 
    ―¿Pero qué ha hecho el chico ese para que le hayan encarcelado? –preguntó mi abuelo, intercambiando una mirada de preocupación con mi abuela. 
 
    ―Nada malo, abuelo. Es solo que… bueno, no les parece bien que esté con alguien como yo.  
 
    ―¡Pero si ningún zagal podría encontrar a nadie mejor que tú! –exclamó, indignado. 
 
    ―Ya… Bueno… Es que… va contra las normas –confesé, cogiendo un mechón de pelo y retorciéndolo. 
 
    ―¡Ay, madre mía! –exclamó mi abuela. 
 
    ―¿Cuál es el plan, entonces? –preguntó mi abuelo, tras intercambiar una mirada con mi abuela. 
 
    ―¿El plan? –repetí sin comprender. 
 
    ―Sí, ¿qué vamos a hacer?  
 
    ―No, no –repliqué al darme cuenta de por dónde iban los tiros–. Vosotros no vais a hacer nada. Os lo agradezco mucho, pero no podéis venir. No sé qué es lo que tendré que hacer, pero yo tengo alas y vosotros no. Si nos pillaran, no tenéis forma de escapar de alguien que también pueda volar y yo no me perdonaría que os pasara algo. Además, llamaríamos demasiado la atención. No he visto que otras luces se junten con la gente. Es más seguro que solo vaya yo. 
 
    ―No pienses que te vamos a dejar sola –dijo mi abuela poniéndose seria. 
 
    ―No estoy sola, abuela –dije, cogiéndola de las manos.  
 
    Era cierto. Desde que había conocido a Sam ya no había estado sola. Tampoco me había sentido sola en casa de mi hermana, no del todo. Tan solo había notado la soledad un poco al llegar al Infierno, pero ahora que sabía que mis abuelos estaban allí… Ya no me sentía sola. 
 
    ―Ay, hija mía –dijo mi abuela al abrazarme. 
 
    ―No os preocupéis, de verdad. –Les intenté tranquilizar con la mejor de mis sonrisas–. Estoy segura de que todo va a ir bien. Es algo que tengo que hacer yo. 
 
    Después de prometerles mil veces que tendría cuidado y que nos volveríamos a ver, y después de muchos besos y abrazos, salí de la arboleda en busca de Fer. 
 
    Se levantó del árbol donde le había dejado en cuanto me vio.  
 
    ―¿Ha disfrutado de la música, señorita Margaret? 
 
    ―Mucho –respondí con una gran sonrisa, todavía pensando en mis abuelos. 
 
    Proseguimos nuestro largo camino. 
 
    ―Entendería que quisieras continuar sin mí, Margaret –dijo Fer cuando llegamos a la orilla del río Lete. Le había insistido mucho en que me tuteara. Lo de señorita Margaret me sonaba demasiado raro–. No puedo cruzar el río a nado y el embarcadero está lejos. Tú puedes volar. 
 
    Miré la otra orilla del río. Se veía lejana, era un río muy ancho. No tenía tiempo que perder. Seguía sintiendo a Sam muy débilmente. Aún estábamos muy lejos. 
 
    Me faltó nada y menos para extender mis alas y cruzar el río volando, pero… 
 
    ―No voy a dejarte tirado ahora, Fer –respondí, chasqueando la lengua. 
 
    ―Te lo agradezco. Hagamos un trato –propuso–: yo responderé a cualquier pregunta que quieras hacerme si tu remas. No tengo muy bien la espalda –añadió, señalando su pronunciada chepa con la cabeza. 
 
    ―Vale –reí.  
 
    Me sentía mucho más segura cruzando el Infierno con Fer a mi lado. Apenas nos habíamos cruzado con almas por el camino, aparte de en la zona de la hondonada del concierto. Las pocas que habíamos visto eran personas de diferentes épocas que habían agachado la cabeza y guardado silencio al vernos. Se habían apartado del camino para dejarnos pasar. Parecía que no solo temían a los demonios sino a las luces negras también. Casi de forma reverencial. 
 
    De todas formas, prefería tener un amigo que conociera el camino y me fuese indicando por dónde cruzar para llegar al Tártaro lo antes posible, donde parecía que nos dirigíamos los dos. 
 
    Seguimos caminando por la orilla. Después de mucho rato, Fer empezó a hacerme preguntas.  
 
    ―Bueno, Margaret, ¿me permites preguntarte algo sobre ti? 
 
    Asentí. 
 
    ―¿Llevas mucho tiempo en el Infierno? 
 
    ―No –respondí. Podía ser sincera en eso–. Llegué hace muy poco. 
 
    ―¡Oh! Una recién llegada –exclamó maravillado–. Podrás hablarme entonces de cómo ha cambiado el mundo. 
 
    ―¿Cómo ha cambiado desde cuándo? 
 
    ―Desde la antigüedad. 
 
    ―No sé si recuerdo tanto mis clases de Historia –me reí. 
 
    ―Háblame entonces de cómo era cuando vivías –propuso–. ¿De dónde eres? 
 
    ―De… Londres. –Dudé durante un segundo. No podía decir Madrid llamándome Margaret.  
 
    ―¿Y cómo es Londres? 
 
    ―Grande y húmedo –respondí. Eso fue lo que me pareció cuando estuve allí. 
 
    Le hablé del tráfico, de los autobuses de dos pisos, de la noria a orillas del Támesis y de los museos que se podían visitar. Me escuchó con atención. Se interesó por las cosas más corrientes: cómo funcionaban los coches y los semáforos y qué era una noria. Afortunadamente, tenía experiencia describiendo ese tipo de cosas para Sam. 
 
     Cuando me preguntó cómo era mi vida allí no tuve que inventar demasiado. Básicamente, le conté lo que hacía en Madrid, pero cambiando El Retiro por Hyde Park y añadiendo mucha lluvia. 
 
    Para ser alguien que había vivido en la antigüedad, no se sorprendió cuando le dije que ni estaba casada ni tenía hijos a mi edad, sino que, además, era independiente y trabajaba. 
 
    No tuve ocasión de preguntarle dónde había vivido él. Se notaba que estábamos llegando al embarcadero por la cantidad de gente que estaba reunida por la orilla.  
 
    Fue una suerte estar con Fer, ya que él conocía al encargado de organizar las barcas. Mientras hablaba con él, yo me quedé junto al borde del agua, esperando de espaldas a la multitud que se agolpaba allí por miedo a que alguien me reconociera. ¿Y si alguno de los que aguardaban su turno había hablado conmigo o me había visto en el Limbo? 
 
    Pensé que mostrarme nerviosa no me ayudaría a pasar desapercibida, así que me centré en aprovechar el tiempo sacándome las piedrecitas que se habían colado en mis sandalias. 
 
    Fer me hizo señas con la rama en la que se apoyaba cuando la siguiente barca se quedó libre. Con la cabeza gacha, de forma que el pelo me tapase la cara, subí al embarcadero. Era una estructura pequeña, para unas cuatro barcas. Tenía el suelo de listones y una barandilla de madera muy fina que se veía muy inestable. Parecía más como si estuviera ahí para que la gente se sintiera más segura más que porque realmente protegiera de caer al agua. 
 
    La gente se apartó para dejarnos pasar. Le preguntaría a Sam si sabía por qué las almas tenían tanto miedo de las luces negras. Las veces que había estado en el Cielo no había sentido que las almas me tuvieran miedo, al contrario. Se quedaban mirando mis alas con curiosidad, pero poco más.  
 
    No era una barca muy grande. Fabricada en madera oscura, para unas seis personas, con remos. Fer subió con sorprendente agilidad y se sentó antes de que yo hubiera puesto un pie en ella. Parecía una enorme pelota deforme con manos que se apoyaban en su cayado. 
 
    ―Espero que no me consideres demasiado grosero por dejar que remes tú, Margaret. 
 
    ―No, no importa. 
 
    Casi lo prefería. De esa forma no estaría pendiente del resto de gente, ni de la pareja que se daba arrumacos mientras esperaba dos barcas más allá de la nuestra.  
 
    Nos habíamos alejado ya del embarcadero, pero aún nos llegaban las risitas de la pareja. Fer debió notar algo en mi expresión porque dijo: 
 
    ―¡Qué indecoroso! ¡Comportarse así en público! ¡Y con damas delante! 
 
    No pude evitar reírme. Se me olvidaba que Fer era muy chapado a la antigua. En realidad, no me incomodaba lo que estaban haciendo, sino que podían hacerlo. Entendía perfectamente que se comportaran así. Yo lo hubiera hecho si Sam no estuviera castigado en el Tártaro y no fuera un demonio y yo una luz blanca. Es decir, si hubiéramos podido hacerlo delante de alguien sin que la ira divina y demoníaca cayera sobre nosotros.  
 
    Busqué sentirle. A pesar de que estábamos más cerca, aún le notaba muy débil. Suspiré. No veía la hora de reunirme con él. 
 
    ―¿Por qué ese suspiro, Margaret? ¿Acaso piensas en alguien? 
 
    ―Sí –respondí sin darme cuenta. 
 
    ―Un hombre muy afortunado, entonces. Espero que sea merecedor de tus afectos. 
 
    Sonreí con timidez. Me debatí entre decir algo o no. No debía hablar de Sam, pero me moría por poder hablar de él con alguien. Necesitaba una buena rajada de chicas sobre hombres. 
 
    ―¿Es correspondido? 
 
    ―¿El qué? 
 
    ―Tu afecto por él. ¿Él también te ama? 
 
    ―Ah. Sí. Sí, él también me quiere.  
 
    Más de lo nunca pensé que alguien pudiera quererme. Estaba segura de que ninguno de los chicos con los que había salido habría estado dispuesto a ir al Infierno por mí.  
 
    ―¡Cuánto me alegro! –exclamó Fer–. Es maravilloso estar enamorado, ¿verdad? 
 
    ―¿Estás enamorado? –pregunté, aliviada de poder desviar de mí el tema. No quería que Fer me preguntase sobre dónde estaba mi enamorado. 
 
    ―Amo a mi preciosa Kora desde hace más tiempo del que puedo recordar –respondió con aire soñador. 
 
    ―Cuéntame cosas sobre ella –le pedí. El río era muy ancho y me vendría bien distraerme para no pensar en que mis brazos empezaban a cansarse de remar. Además, Fer me había dicho que respondería a mis preguntas–. ¿Cómo os conocisteis? 
 
    ―Después de discutir con mi padre me sentía muy solo. Entonces la conocí. Era la muchacha más hermosa que había visto nunca –recordó en tono soñador–. Casi siempre estaba con su madre y yo solía pasear por una pradera cercana adonde a ella le gustaba ir a coger flores. Empezamos a hablar y nos enamoramos. Su madre se enteró y le prohibió que nos viéramos, pero ella… siempre tuvo una voluntad de hierro. Nadie nunca fue capaz de someterla –añadió con humor.  
 
    ―¿Y qué pasó? –pregunté interesada. Esperaba que hubieran tenido un final feliz. 
 
    ―Nos casamos en secreto –respondió como si fuera lo más natural del mundo–. Su madre se enfadó muchísimo cuando se enteró. Pensó que su hija merecía a alguien mejor que yo. Como si alguien fuese capaz de ofrecerle algo mejor que yo –masculló con desdén. Alcé las cejas. La relación con su suegra no era buena, desde luego–. Al final, llegamos a un trato: cada año pasaría unos meses con su madre y el resto del año conmigo. Ahora está con su madre. 
 
    ―¿Están aquí, entonces? –pregunté, sorprendida. 
 
    Asintió. 
 
    ―El tiempo de estar con su madre casi ha terminado. Pronto volverá a mí. 
 
    ―Me alegro mucho de que hayáis coincidido también aquí, Fer. Es bonito que vuestro amor continúe después de vuestra muerte. 
 
    Fer inclinó la cabeza, pero no dijo nada. Acabábamos de llegar al embarcadero de la otra orilla del Lete. Metí los remos en la barca y le tiré la cuerda al barquero para que la amarrara y pudiéramos desembarcar.  
 
    Al vernos, tanto él como la enorme cantidad de gente que esperaba allí para cruzar el río, abrieron mucho los ojos por la sorpresa. Supuse que no verían todos los días a una luz cruzando un río a remo en lugar de volar por encima. 
 
    Fer subió al muelle de madera tan ágilmente como había subido a la barca, algo sorprendente para alguien que necesitaba apoyarse en una rama para caminar. Le seguí camino de la orilla. 
 
    Rápidamente, la gente se apartó para dejarnos pasar. La mayoría inclinaba la cabeza; algunos, incluso nos hicieron una especie de reverencia al pasar por su lado. Disimulé lo mejor que pude y adopté la actitud indiferente de Sam ante esas muestras de respeto, como si fuera lo más normal del mundo. No miré atrás. Lo que tenía por delante era más importante. Y también más impresionante. 
 
    El paisaje del Territorio de los Muertos era muy distinto en ese lado del río. Habíamos cambiado las montañas por una extensa llanura con cientos de miles de chimeneas a intervalos irregulares que escupían humo negro al cielo sin estrellas del Infierno. La tierra cada vez se iba haciendo más y más negra según se acercaba a las faldas del enorme volcán en erupción.  
 
    Desde donde estábamos, ya se podían ver los riachuelos de lava corriendo por su ladera, como hilos incandescentes, que iban a parar al río Flegetonte.  
 
    Cerré los ojos durante unos instantes. <<Ya casi he llegado, Sam>>, pensé. El foso del Tártaro estaba a las faldas del volcán. Y la fortaleza donde tendrían a Sam debía estar allí. 
 
    ―Te estoy muy agradecido por haberte encargado de remar, Margaret –dijo Fer cuando reanudamos nuestra marcha. 
 
    A eso sí que se le podía llamar carretera. La tierra estaba muy pisoteada, lo que hacía que fuera más clara y mucho más fina que la de los lados del camino. Era muy ancha y atravesaba zigzagueando entre las chimeneas todo el Territorio de los Muertos.  
 
    ―No hace falta que me des las gracias –repuse, haciendo un ademán con la mano para quitarle importancia–. No ha sido nada. 
 
    Además, me había venido muy bien para entrenar un poco mis brazos en el caso de que fuera a necesitar mi espada para liberar a Sam. Al principio, me preocupó si podría hacerlo. Al final, pensé que, si Sam había sido capaz de invocar su espada en el Limbo desde el Infierno, no veía por qué no podría hacerlo yo al revés. 
 
    ―¿Por qué todas estas alm… ánimas –rectifiqué a tiempo– se van de aquí? 
 
    El camino parecía como si fuera una autovía. Había mucha gente que caminaba por él de camino al embarcadero. Nosotros éramos los únicos que, aparentemente, íbamos en dirección contraria. 
 
    ―Supongo que porque al otro lado del Lete hace menos calor y se sienten más seguros. 
 
    ―¿Más seguros de qué? 
 
    Lo de que hacía más calor era cierto, el volcán y la lava estaban más cerca, y el horizonte se veía con esa especie de neblina ondulante provocada por el calor. Pero tampoco es que hiciera un calor de morirse. Yo iba con una gabardina de cuero y, aunque me había subido un poco las mangas, tampoco es que fuera asada.  
 
    Fer me miró fijamente antes de responder. Imagino que a cualquier otro le hubiese puesto nervioso sentirse observado por un rostro siempre en sombras, pero yo estaba acostumbrada a la Muerte. A Fer, por lo menos, le brillaban los ojos. Ya era un avance. 
 
    ―Ocultándose. 
 
    ―¿Ocultándose de qué? –insistí. 
 
    ―Cada cual posee un motivo distinto, supongo –respondió. Hizo un gesto como de encogerse de hombros, pero no estaba segura. Entre lo deforme de su cuerpo y la enorme capa, tenía que imaginarme el significado de casi cualquier gesto que hacía–. En la otra orilla, al menos, están más resguardados. 
 
    ―Eso sí –me mostré de acuerdo. 
 
    En el rato que llevábamos caminando, apenas habíamos visto unos cuantos arbustos medio chamuscados y humeantes aquí y allá. Aquí no había árboles. Incluso, a pesar del humo de las chimeneas, cualquiera que pasara volando podría vernos sin problema si volaba por debajo de las columnas de humo. 
 
    ―No puedo esperar a llegar a las faldas del volcán –comentó Fer–. Espero que mi esposa ya esté esperándome allí. 
 
    ―¿Vivís allí? –pregunté sin podérmelo creer. Es el último sitio donde a mí se me ocurriría vivir si tuviera que estar en el Infierno.  
 
    ―Es bastante apacible y poco concurrido. Y bueno… allí me siento más libre de mostrarme cómo soy. 
 
    ―Ah. ¿Sufriste algún accidente o es de nacimiento? –pregunté con todo el tacto que fui capaz. 
 
    ―Un castigo –respondió con voz tensa y fría.  
 
    ―¿Por casarte con Kora? –aventuré. 
 
    ―No. Fue antes de conocernos. 
 
    Me dio pena. Se notaba que, por mucho tiempo que hubiera pasado, aún no había perdonado a quién le hizo daño. Aunque, por otro lado, me alegraba que hubiese encontrado a Kora. Ella le quería por cómo era por dentro desde siempre y para siempre. 
 
    ―Lo siento. 
 
    ―¿Por qué? –preguntó sorprendido, girando rápidamente la cabeza hacia mí. 
 
    ―Siento lo que te pasó. No sé por qué te castigaron, y no tienes que contármelo si no quieres –añadí rápidamente–, pero nadie se merece que le hagan algo así. No importa lo que haya hecho. No está bien. Y me alegro de que tu mujer vea que la belleza está en el interior. 
 
    ―Gracias, Margaret. Tienes un corazón muy amable –respondió tras unos instantes. Me pareció que se había emocionado un poco–. Es un hombre muy afortunado, tu enamorado, de tener a su lado a alguien como tú. 
 
    ―Sí, bueno. Gracias, Fer –respondí con timidez. En realidad, no estaba muy segura si era una suerte o una desgracia para Sam. Estábamos en esta situación por mi culpa.  
 
    ―¿Cómo conociste a…? ¡Vaya! Ni siquiera sé su nombre. 
 
    Mierda. 
 
    ―Se llama… Harry. Harry Potter. –Fue el primer nombre en inglés que se me vino a la cabeza. 
 
    Fer hizo un ruido extraño con la garganta y luego empezó a toser. Se metió una mano debajo de la capa, supongo que para agarrarse el pecho, mientras dejaba de caminar. 
 
    ―¿Te encuentras bien? –Hice amago de ponerle una mano en el hombro, pero él se apartó. 
 
    ―Sí, sí –respondió entre toses–. He debido de tragar un poco de humo y polvo, me temo. No es nada –añadió, poniéndose otra vez en marcha, apoyándose en su rama–. Y dime, ¿cómo conociste al señor Potter?  
 
    ―En el trabajo. –Lo mejor era ceñirme todo lo posible a la verdad–. Éramos compañeros de trabajo. 
 
    ―¿Y cuándo te declaró su amor? 
 
    ―Pues… –Sonreí al recordarlo–. Fue después de haber ido a casa de un amigo en común. Habíamos ido juntos después del curro y estuvimos jugando a las cartas con otros amigos de nuestro amigo en común. Uno de ellos se empezó a meter conmigo y Sa… Harry me defendió. Después, yo me fui corriendo y él vino detrás de mí. Entonces me dijo que yo le gustaba. 
 
    ―Te defendió como un buen caballero –aprobó Fer–. ¿Fue entonces cuando le confesaste también tu amor? 
 
    ―No, ¡qué va! La verdad es que le dije que no quería salir con él.  
 
    ―¿Aún no sentías afecto por él? 
 
    ―No, a ver, sí que lo sentía. En realidad, fue ahí cuando me di cuenta de que él también me gustaba. Mucho más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Fui una tonta –admití, negando con la cabeza. Fue una liberación decirlo en voz alta–. Tenía miedo solo porque yo no estaba acostumbrada a que ningún chico diese la cara por mí. Y, bueno, al ser compañeros de trabajo pensé que todo iba a ser demasiado complicado. Digamos que su jefe y el mío se llevaban a matarse. 
 
    ―Pero, finalmente, triunfó el amor. 
 
    ―Sí –reí–, se puede decir así. Él es lo mejor que me ha pasado nunca y no estoy dispuesta a perderle.  
 
    ―¿Es por eso que vas a la fortificación del Tártaro? ¿A rogar al Señor del Infierno que os permita al señor Potter y a ti habitar en el mismo lugar? 
 
    Me quedé helada. Durante un momento se me paró el corazón. Luego empezó a latir alarmado a toda velocidad. Me había quedado a cuadros. Miré de reojo a Fer, intentando tragar el nudo que se me había formado en la garganta y seguir andando con normalidad. No dio muestras de que hubiera dicho nada fuera de lo normal.  
 
    No quería mentir a Fer, así que no dije nada. Afortunadamente, él no insistió en el tema. 
 
    En realidad, mi plan era encontrar a Sam, liberarle no sabía muy bien cómo y luego largarnos de allí. Pero no teníamos adonde ir. Tal vez fuera mejor opción lo que sugería Fer. 
 
    Charlamos de muchas más cosas por el camino. Fer me interrogó sobre geografía, política, corrientes de pensamiento, moralidad… Su curiosidad me recordaba un poco a la de Sam, lo que hacía que, inconscientemente, acelerase un poco el paso.  
 
    Hacía mucho rato que habíamos dejado atrás a la última alma que nos habíamos cruzado en nuestro camino. En el horizonte, ya se veía el resplandor anaranjado que el magma del río Flegetonte reflejaba en las rocas de las paredes del gran foso del Tártaro. 
 
    Debíamos de estar a unos diez kilómetros de distancia. En la orilla contraria, al borde de un peñón que se elevaba sobre el foso y rodeado por los afluentes de lava que descendían lentamente desde el mismo cráter del volcán y caían en cascada al foso, ya se distinguía una fortaleza. 
 
    ―Impresiona, ¿no es cierto? –comentó Fer, al ver que me había quedado parada. 
 
    Habíamos llegado ya al final del camino recto y este se dividía hacia derecha e izquierda, en paralelo al foso y a una prudente distancia del borde.  
 
    Me había quedado con la boca abierta al ver la gran prisión fortificada del Tártaro. Sam me había hablado de lo impresionante que era, pero mi imaginación se había quedado muy corta.  
 
    Yo me había imaginado algo como los castillos de Irlanda y Escocia, con sus gruesas murallas y sus torres cuadradas. Nada que ver.  
 
    La fortificación del Tártaro era una mega estructura construida en piedra negra. Me pregunté si estaría hecha de lava solidificada. No tenía murallas, no le hacían falta. La isla en la que se alzaba ya estaba rodeada por el Flegetonte a mucha distancia de la orilla.  
 
    Un camino muy estrecho iba subiendo en espiral, rodeando toda la estructura, desde la base hasta la mezcla entre castillo y casa encantada victoriana de la cima.  
 
    Era un edificio muy alto, a primera vista rectangular, pero con las esquinas redondeadas; como si las torres del castillo estuvieran integradas dentro del edificio. Las torres de las esquinas eran muy altas, aunque menos que la torre que salía del centro, con los tejados redondos y muy picudos. El tejado del resto del edificio era a dos aguas. Tan negros y brillantes que el reflejo de la lava que escupía el volcán por detrás hacía que pareciese que estaban en llamas. 
 
    A diferencia de las torres, la fachada que podía ver tenía muchas ventanas. Desde donde estaba parecía que no tenían cristal, aunque titilaban luces dándole ese aire de casa embrujada.  
 
    Busqué sentir a Sam. Me preocupó notarle aún demasiado débil. Ya estábamos muy cerca, ¿por qué la señal no era más intensa? ¿Acaso era Sam el que estaba demasiado débil? 
 
    ―Él está allí –dijo Fer, sin mirarme, señalando con el dedo enguantado la zona por debajo del castillo. No era una pregunta.  
 
    No respondí. Me limité a mirarle fijamente con el ceño fruncido, intentando controlar la respiración. El corazón me había empezado a latir tan deprisa que no me hubiera extrañado que Fer pudiera oírlo. Pero ¿cómo podía saber él dónde estaba Sam?   
 
    Me libré de dar ningún tipo de explicación al escuchar a unos caballos relinchar. Me di la vuelta buscando el sonido. Por un momento, casi me da algo al pensar que podrían ser los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. Pero no. Tan solo era un carruaje tirado por caballos que se acercaba a nosotros a toda velocidad por el camino de la izquierda. 
 
    No tardó mucho en llegar a nuestra altura. Yo me aparté del camino, asustada, pensando que nos podrían atropellar. Fer fue más valiente. Se quedó sin moverse, con una mano levantada en señal de stop.  
 
    Los caballos se pararon, piafando y relinchando, apenas a medio metro de su mano. Eran cuatro. Enormes y negros como el carbón. Con las crines muy largas y los ojos rojos.  
 
    Hasta ahora, no había visto animales en el Infierno. Y, si tenían un aire tan de peli de terror, prefería no tener que volver a ver ninguno. No estaba segura si en el Cielo había animales. Solo esperaba que no fueran tan espeluznantes como esos caballos.  
 
    Fer les dio unas palmaditas en el morro a los que tiraban delante de la cuadriga, calmándoles al instante.  
 
    Me fijé entonces que en la cuadriga de metal negro iba una mujer. Tenía el pelo negro recogido en un moño. Algunos mechones rizados le caían por los lados de la cara. También llevaba una diadema dorada, como la de las nobles medievales. Tenía porte de reina con su fino vestido blanco y un manto alrededor del cuerpo y enganchado a un hombro, estilo romano, de color azul. Sus ojos claros se clavaron en mí. Sentí un escalofrío cuando alzó una ceja como si estuviera esperando algo.  
 
    En cuanto Fer se acercó a ella con una flor de pétalos blancos con forma de estrella y centro amarillo, se olvidó de mí. No sé de dónde sacó Fer la flor, pero a ella le encantó. Se la llevó a la nariz antes de sonreírle de forma íntima. Entonces caí en que ella debía ser Kora, su mujer. 
 
    ―Acércate, Margaret –me instó Fer con un gesto de la mano–. Permíteme que te presente a mi amada Kora. 
 
    ―Hola –saludé, al pararme detrás de la cuadriga–. Encantada de conocerte.  
 
    ―¿Qué te trae hasta el Tártaro? –preguntó Kora. Tenía un tono de voz muy suave y antiguo, parecido al de Fer.  
 
    Lo que más me llamó la atención no fue la pregunta sino la forma en que pronunció las palabras. Como si la respuesta pudiera cambiar el universo tal y como lo conocemos. 
 
    ―Asuntos del corazón –respondió Fer por mí. 
 
    ―Como a todos, ¿no es cierto? –comentó Kora. 
 
    Ni lo confirmé ni lo desmentí. 
 
    ―Me ha gustado mucho caminar contigo, Margaret –dijo entonces Fer. Había llegado el momento de la despedida. 
 
    ―Sí, a mí también –respondí con una sonrisa. 
 
    ―Será mejor que lo tengas tú –dijo, dándome su especie de bastón–. Arde bien, te será útil. 
 
    ―Gracias –respondí un poco desconcertada. No entendí en qué me podría venir bien. 
 
    ―Te recomiendo que vueles si quieres llegar hasta él –dijo Fer mientras subía al carruaje con la misma sorprendente agilidad que había demostrado al subir y bajar de las barcas en el Lete–. No hay puentes que crucen el foso. 
 
    Cogió las riendas de las manos de Kora y los caballos salieron corriendo al galope. 
 
    Esperé quieta, viendo cómo se alejaban y su figura se hacía cada vez más y más pequeña, preguntándome una vez más cómo podía saber que Sam estaba allí. Cuando apenas eran ya un punto a lo lejos, miré hacia el oscuro cielo. No vi pasar ni una sola sombra. Los demonios y las luces negras no parecía que estuvieran por allí. 
 
    Pensé en Sam y extendí mis alas. Era un gusto poder estirarlas y moverlas un poco después de tanto tiempo. Cuando estaba cerca del borde, batí mis alas para comprobar que podía volar. Las notaba rígidas, con los músculos un poco agarrotados, pero funcionales. Podría llegar a la isla. 
 
    Me asomé por el borde para ver lo que había debajo. Un río de rocas incandescentes se arrastraba lentamente unos cien metros más abajo. Di unos cuantos pasos hacia atrás para coger impulso antes de saltar y batir mis alas, con el bastón apretado firmemente contra el pecho.  
 
    Mi plan inicial había sido cruzar el Flegetonte por debajo de la visión del borde del foso, por si acaso aparecía alguien, pero me fue imposible. El calor que subía de forma vertical era abrasador. La gabardina me daba mucho calor, pero, al menos, me protegía la piel. Las piernas y la cara me ardían solo de llevarlas al aire.  
 
    Batí las alas más rápido para coger la altura justa para no convertirme en la antorcha humana o que el bastón empezase a arder por combustión espontánea y llegar cuanto antes a la otra orilla. 
 
    Aterricé en la parte media del camino. Me llevé una mano a la garganta y con la otra busqué la pared de roca para apoyarme en ella. Me faltaba el aire. No podía ni pensar en lo que habría sufrido Sam estando allí.  
 
    Desde lejos no lo había visto. No había visto las miles y miles de mini cuevas con prisioneros excavadas en la roca bajo el castillo. Eran celdas profundas de apenas un par de metros de ancho. No tenían barrotes, lo que lo hacía aún peor. El preso podía ver la salida, el camino que lo sacaría de allí, pero no podía llegar hasta él al estar encadenado por los pies en la parte más profunda de su celda.  
 
    Y eso no era lo más horrible. Tampoco lo era que las celdas estuvieran totalmente a oscuras y no pudieran llegar apenas a ver la luz que emitía la lava corriendo por debajo. Ni la cacofonía de gemidos, lamentos y súplicas de los otros presos que hacía que se me pusieran los pelos de punta. 
 
    Para mí, lo peor era saber que no había fin, que acabarían volviéndose locos de soledad y aburrimiento. Esa gente ya estaba muerta, no necesitaban ningún tipo de cuidados. Nadie iría a visitarlos. Y, a no ser que alguien los matara para que se pudieran reencarnar, estarían presos toda la eternidad.  
 
    Tenía que darme prisa en encontrar a Sam. 
 
    Lo primero que hice, fue volar hasta los pisos inferiores de la isla, cerca de la lava. Apenas estuve allí quince segundos. Tal como me había dicho Fer, la madera de la que estaba hecho su bastón prendió muy rápido. Se me encogió el corazón de pensar en los presos que estarían allí encerrados con ese calor abrasador tan agobiante. Era como meterse en un horno a toda potencia. Me ardía todo. 
 
    Me alejé, con cuidado de que no se apagara la llama, hacia los pisos superiores. Allí, el calor era más llevadero. Me concentré en Sam. Me costó un poco encontrarle. Las puertas de las celdas estaban muy pegadas unas a otras y su señal era muy débil. 
 
    ―Sam –le llamé desde la puerta–. Sam, soy yo. He venido a rescatarte –añadí al ver que no me contestaba. 
 
    Entré con paso vacilante, con la mano apoyada en una de las paredes para guiarme. El fondo de la cueva era todo oscuridad y no se distinguía nada a pesar de mi antorcha. 
 
    ―¿Sam? –volví a llamarle, nerviosa. Tenía la sensación de que algo no iba bien. 
 
    Cuando casi había llegado al fondo de la cueva, se me paró el corazón. Sam estaba allí tumbado, de espaldas a mí. Desmadejado en el suelo como un muñeco de trapo abandonado. Sus alas tenían tal capa de ceniza que parecían grises. Llevaba mucho tiempo sin moverse. 
 
    Dejé la antorcha en el suelo y corrí hacia él, presa del pánico.  
 
    ―¿Sam? –le llamé en voz baja. 
 
    No se movió. Me llevé las manos a la boca a la vez que negaba con la cabeza. Notaba el corazón martilleándome en los oídos. Me agaché justo detrás de sus alas. Me clavé la arenilla del suelo en las rodillas y las piernas, pero no me importó.  
 
    Sam estaba tumbado medio de lado medio boca abajo. Tenía un brazo por encima de su cabeza. Seguramente, la habría apoyado ahí pero su cara había resbalado hasta quedar en el suelo.  
 
    ―¿Sam? –volví a llamarle sin obtener respuesta. 
 
    Repasé con los ojos el resto de su cuerpo. Una cadena muy gruesa de color plata envejecida iba de la pared a su tobillo. Estaba muy sucio por la ceniza, pero no parecía que tuviera heridas. Al menos, lo que podía ver. 
 
    Sus rizos le tapaban el ojo izquierdo. No pude ver bien su expresión, aunque parecía tranquilo, con los ojos cerrados y semblante menos serio de lo habitual. Parecía en paz. 
 
    Su otro brazo y sus piernas estaban colocadas de cualquier manera en el suelo. Lentamente, las manos me temblaban muchísimo, me moví y coloqué su cabeza en mi regazo. Tragué saliva con dificultad, intentando ignorar lo que mis ojos me sugerían. Puse una mano sobre su brazo. Tenía la piel fresca a pesar del calor horrible que hacía fuera. Eso no me pareció buena señal. Con la otra mano le aparté el pelo de la cara. 
 
    Cerré los ojos. No era capaz de seguir viendo su cuerpo inerte. Apoyé la frente en su hombro y dejé caer la mano hasta su corazón. Enredé mis dedos en su pelo.  
 
    Me sentía culpable. No paraba de preguntarme qué habría pasado si me hubiera entretenido menos en casa de mi hermana. Debería haberme esforzado más en encontrar antes la forma de hablar con ella y haber insistido más en que se diera prisa. O, a lo mejor, debería haber cruzado el Infierno volando, sin importar que vieran mis alas blancas. Sin pararme a ver un concierto y hablar con mis abuelos. Había sido una cobarde por preferir cruzar el Infierno acompañada de Fer en vez de sola. Tendría que haber venido a toda velocidad con Sam. 
 
    ―Lo siento –susurré con voz estrangulada–. Siento haber llegado tarde, Sam –añadí, acariciándole sus rizos con ternura. 
 
    Había llegado tarde. Le había perdido. ¡Dios!, le había perdido. Me sentí morir por dentro al darme cuenta de que él se había ido a un sitio donde yo no podía alcanzarle, por lo que sabía. Mi Más Allá era este. Este en el que Sam ya no volvería a mirarme. Ya no volvería a abrazarme ni a besarme. Sus manos ya no me acariciarían.  
 
    Descubrí entonces que sí podía derramar una única lágrima. Tan solo necesitaba sentir cómo el dolor de la pérdida me desgarraba por dentro, pulverizándome el corazón y el alma. 
 
    Sollocé con la cara apoyada contra su hombro, aferrándome con fuerza a su pecho y sin dejar de acariciar sus rizos. Fue entonces cuando noté los latidos de su corazón. Estaba tan acostumbrada a que latiera tan rápido y tan fuerte que no lo había notado a un ritmo normal. 
 
    Abrí los ojos y alcé la cabeza rápidamente. Me limpié la lágrima con el dorso de la mano y me eché el pelo hacia atrás. 
 
    ―¿Sam? –le llamé, con una mezcla de esperanza y anhelo, sacudiéndole el hombro con fuerza–. Sam, despierta. Vamos, ¡despierta! Por favor. 
 
    Poco a poco empezó a moverse, resbalando de nuevo hacia el suelo. Cuando abrió los ojos miró a todas partes menos a mí. Parpadeó varias veces, como si la luz le molestara después de tanto tiempo en la oscuridad. Tampoco me respondió cuando le llamé. Me dio la impresión de que estaba un poco desorientado.  
 
    Muy lentamente, fue apoyándose en los brazos y las piernas hasta que pudo incorporarse, haciendo tintinear la cadena y dejando escapar algún que otro quejido. Le ayudé a sentarse con la espalda apoyada en la pared. 
 
    Entonces, alzó la vista y me miró con sus ojos negros y azules que en el fondo de esa cueva solo se veían negros con un brillo rojizo. No me miró de la forma a la que estaba acostumbrada, de esa forma en la que solo me miraba él: como si el resto del universo desapareciera y solo estuviéramos los dos. Fue una mirada fría y llena de desdén. Como si se preguntara cómo había tenido el valor de despertarle. 
 
    Hice amago de cogerle de la mano, pero apartó la suya enseguida con una mueca de asco. Se me cayó el alma a los pies. ¿Desde cuándo le daba asco que yo le tocara? 
 
    ―Sam, ¿qué… –comencé, pero me callé al ver el cambio en su cara. 
 
    Su semblante cambió del asco a la cautela más absoluta, como si no se creyera que era yo la que estaba ahí. Se apoyó en la pared para levantarse sin dejar de mirarme de arriba abajo. Yo también me levanté rápidamente para ayudarle al ver que se tambaleaba un poco. 
 
    ―Deberías quedarte sentado –le sugerí, sujetándole del codo.  
 
    No me hizo caso. En vez de eso, sin dejar de mirarme a los ojos, apoyó en la pared la espalda para sujetarse y me cogió de los brazos para acercarme a él. Subió las manos hasta mis hombros y tiró un poco de la gabardina. Me miró alzando una ceja interrogante, con desaprobación. 
 
    ―No me mires así –le recriminé, clavándole un dedo en el pecho–. Es culpa tuya que mi vestido se quedara tirado en la cascada y me mandaras de vuelta a mi casa medio en pelotas. Le tuve que robar la gabardina a una luz negra cuando llegué al Infierno, ¿sabes? 
 
    Su cara cambió por completo entonces, dando paso a la incredulidad. Me cogió de las manos y empezó a inspeccionarlas con los ojos cerrados. Tenía el ceño fruncido y cara de máxima concentración. Cuando terminó con mis manos pasó a mi cara y a mi pelo.  
 
    Quise preguntarle qué leches estaba haciendo pasándome las manos por la cara como si estuviera ciego, pero llevaba tanto tiempo sin ellas que me dio igual. Solo quería notarlas por mi piel. No pude evitar sonreír cuando pasó el pulgar por mis labios. 
 
    Cuando me desabrochó el cinturón y me abrió la gabardina, le sujeté de las manos. 
 
    ―Sam, ¿qué haces?  
 
    Me moría de ganas de volver a estar con él, pero ese no era el momento ni el lugar. Y me sorprendía viniendo de él. Era más urgente ponernos a pensar en cómo salíamos de allí. 
 
    Me miró tan intensamente que me olvidé por un instante que estábamos en el Infierno. Colocó su mano sobre mi corazón, que había empezado a latir desbocado. 
 
    Sam abrió mucho los ojos y entreabrió los labios, como si por fin se diera cuenta de que realmente era yo la que estaba allí con él. 
 
    ―Sí, soy yo –le confirmé con una sonrisa, retirándole un rizo de la frente. 
 
    Dejó escapar un jadeo, un sollozo. Me cogió de la cintura y me abrazó con fuerza contra él, hundiendo la cabeza en mi cuello. Subí las manos lentamente por sus brazos, comprobando que realmente estaba ahí, que le había encontrado y estábamos juntos otra vez, hasta llegar a su nuca. Le aparté un poco de mí. Lo justo para poder acariciarle las mejillas manchadas de ceniza con los pulgares. En cuanto me apartó un mechón de pelo de la cara me incliné para besarle.  
 
    Todo el tiempo separados, toda la soledad, toda la tensión y la preocupación, se fueron evaporando de mi cuerpo conforme sus labios suaves se movían contra los míos. Sí, estábamos sucios, llenos de ceniza, y hacía mucho calor en esa celda. Y, aun así, es de los mejores besos que me ha dado nunca. 
 
    ―No deberías estar aquí –dijo, hablando por primera vez, abrazándome más fuerte. Tenía la voz ronca, como si no la hubiera utilizado en mucho tiempo–. El Infierno no es lugar para alguien como tú. 
 
    ―No, no lo es –corroboró, de repente, una voz que nos hizo dar un bote y que provocó que Sam me empujase detrás de él.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 51 
 
    Sameveel 
 
    Un terror frío como no había sentido nunca antes se apoderó de mí. 
 
    Ese debía ser mi castigo, entonces: perderla a manos del Infierno, sin poder pedir ayuda a nadie. El estar encadenado en esa celda solo había sido el lugar donde esperar mi verdadera condena. 
 
    Empujé a Ángela detrás de mí, aunque, en el fondo, sabía que no podría protegerla. No podía romper la cadena. Lo cierto era que ni siquiera lo había intentado, pero ningún preso lo había conseguido jamás. No tenía por qué ser diferente en mi caso. 
 
    De todas formas, no me cogía de sorpresa. Ya me lo habían anunciado en mi juicio.  
 
    Después de enviar a Ángela a la Tierra, Kartikeia y Týr me encadenaron de pies y manos. No sé de dónde sacaron las cadenas, pero me quemaban la piel si me movía. Pusieron a una Muerte con fingida indignación por utilizar su guadaña a custodiarme para que no pudiera escapar mientras ellos volvían a discutir. Fueron medidas innecesarias. No pensaba hacerlo. No tenía adónde ir.  
 
    Imagino que discutieron sobre los términos de mi castigo. No les escuché. No recuerdo si la Muerte me dijo algo, tampoco le presté atención. Solo podía pensar en si Ángela habría llegado bien a su casa.  
 
    Cuando por fin llegaron a un acuerdo, se acercaron donde estábamos nosotros. Por la cara de pocos amigos que tenía Týr, parecía que había sido Kartikeia quien se había impuesto.  
 
    ―Vamos, Sameveel –dijo Kartikeia sin emoción alguna, cogiéndome del brazo para que me levantara. 
 
    ―Disfruta de tu castigo, Sameveel –dijo Týr con una sonrisa despectiva de medio lado–. Espero que por fin aprendas lo que significa traicionar al Cielo.  
 
    ―No recuerdo que amar fuese una traición para el Cielo –repuse con calma.  
 
    ―Lo es si tomas por esposa a una mortal –replicó Týr con frialdad–. Deberías recordarlo mejor que nadie. 
 
    Lo recordaba. Yo era el responsable de que los Vigilantes llevaran milenios encerrados en la fortificación del Tártaro por amar a mujeres mortales. Solo que ellos las amaron mientras estaban vivas. 
 
    ―Ángela ya no es una mortal.  
 
    ―¡Ya basta! –protestó Kartikeia–. Estoy cansado de oírte discutir, Týr. Y será mejor que te guardes tus excusas de por qué amas a una luz blanca para Lucifer, Sameveel. Vamos –añadió, batiendo las alas y tirando de mis cadenas para que le siguiera. 
 
    Cuando traspasamos la Puerta del Infierno, Kartikeia me llevó directamente a la fortificación del Tártaro.  
 
    Solo había estado dos veces antes allí: cuando los demonios nos retiramos al Infierno y cuando le presenté a Lucifer la idea de utilizar a las ánimas para liderar nuestros ejércitos. 
 
    Hacía tanto tiempo de aquello que ya no recordaba el intenso calor que desprendía el Flegetonte, ni el sonido de los lamentos de los condenados. No comprendía cómo a Lucifer le podía gustar tanto vivir allí.  
 
    Kartikeia le entregó la cadena que sujetaba mis manos a una luz negra mientras me quitaba la de los pies.  
 
    La luz apenas me miró de reojo. Era un hombre bajo, pero muy ancho de espaldas. Con unos brazos enormes y fuertes que tenían aspecto de poder partir el tronco de un árbol entre sus manazas de dedos regordetes. Tenía una cara ancha con una nariz muy grande, que le daba aspecto de bobalicón.  
 
    Intercambió las cadenas con Kartikeia y volvió a su puesto junto a la puerta de entrada después de hacerle una reverencia. <<Fuerte, obediente y estúpido>>, pensé. <<Perfecto para custodiar la entrada>>.  
 
    Sin dirigirme la palabra, Kartikeia tiró de la cadena para ponernos en marcha. No pude evitar que se me escapara un quejido al notar cómo me quemaba las muñecas.  
 
    Atravesamos la entrada de la fortificación, de piedra volcánica pulida y con antorchas en las paredes, hasta llegar al patio central. Bajo los arcos que lo rodeaban, se encontraba una pequeña multitud de demonios y luces negras que interrumpieron sus conversaciones en cuanto me vieron encadenado. Aunque podía ver con la visión periférica cómo cuchicheaban entre ellos o me señalaban con el dedo, alcé la cabeza sin hacerles caso. No me arrepentía de estar con Ángela. 
 
    Entramos directamente a la torre que se alzaba en el centro del patio. Fue entonces cuando empecé a ser consciente de la gravedad que suponía para ellos lo que había hecho. La torre solo se utilizaba para las audiencias privadas con Lucifer. Es decir, podían entrar los duques y príncipes del Infierno a los que Lucifer hubiera convocado y aquellos a los que fuera a condenar personalmente. Estos últimos solían recibir un castigo que sirviera de ejemplo para todos los habitantes del Infierno. 
 
    El resto de las audiencias y juicios, las impartían tres jueces en las dependencias del resto de la fortaleza, que era a lo que yo había esperado enfrentarme en un principio. 
 
    Tragué saliva con dificultad mientras subíamos las escaleras de anchos escalones en dirección a la sala del trono. No tenía miedo por mi vida. Tenía miedo de no poder volver a ver a Ángela una vez más. Tenía miedo de morir sin saber si ella me perdonaba por enviarla a la Tierra, sabiendo que no quería ir. Tenía miedo de romper mi juramento y romperle el corazón. 
 
    Después de recorrer un corredor de amplias aberturas que daban al exterior, llegamos a las puertas de acceso de la sala del trono. Apenas nos plantamos ante ellas se abrieron hacia dentro. Eran muy altas y pesadas, con forma de arco terminadas en pico. De metal negro forjado, haciendo un dibujo geométrico.  
 
    El salón del trono era un espacio muy grande. Lo suficiente como para haber albergado una vez a todos los demonios del Infierno. Hileras de gruesas columnas se alzaban a un lado y a otro, perdiéndose en un altísimo techo abovedado. Todo, las paredes, las columnas, el suelo, el techo, estaban hechos de un material oscuro tan brillante que las antorchas que colgaban de las columnas se reflejaban en él, creando la ilusión de que la sala estaba en llamas. 
 
    Me recordaba a la sala del trono del Cielo, pero al revés. Allí todo era luminosidad y calidez. Aquí, en cambio, todo era de una oscuridad abrasadora, aunque no carente de belleza.   
 
    El salón estaba vacío a excepción de Lucifer, que se encontraba al fondo, sentado sobre su trono de ébano. Una gran silla de respaldo alto, lisa, colocada en lo alto de una escalinata redonda. Estaba sentado muy tieso, con los codos apoyados en los brazos de la silla y los dedos de las manos juntos. Estaba muy serio, con cara de circunstancias. No parecía enfadado sino más bien molesto. 
 
    Detrás de él había una pequeña mesa, de la misma madera del trono, con un casco, un cetro de dos puntas y una llave, resguardados en una urna de cristal. 
 
    Cuando llegamos al pie de la escalinata, tanto Kartikeia como yo hincamos la rodilla derecha en el suelo y nos llevamos el puño derecho al corazón. En mi caso, los dos puños al estar encadenado. Bajamos la cabeza en señal de respeto.  
 
    Incluso antes de la rebelión, Lucifer siempre había estado por encima en jerarquía a nosotros. Ahora aún más desde que se convirtió en el Señor del Infierno. 
 
    ―Mi Señor –saludó Kartikeia.  
 
    ―En pie –respondió Lucifer.  
 
    ―Os traigo al condenado. 
 
    Durante unos instantes reinó el silencio. Un silencio roto solo por el crepitar del fuego de las antorchas.  
 
    Lucifer entrecerró los ojos ligeramente mientras me evaluaba. Le sostuve la mirada. No me arrepentía de lo que había hecho.  
 
    ―Puesto que le encuentras culpable, dime, ¿cuál crees que debería ser su castigo? –preguntó a Kartikeia, sentándose más cómodamente en su trono y entrelazando las manos en el regazo. 
 
    ―Es culpable, mi Señor –afirmó Kartikeia, lanzándome de reojo una mirada llena de aversión–. Lo vimos Týr y yo con nuestros propios ojos. La información procedente del Cielo era correcta. 
 
    ―No es eso lo que te he preguntado –repuso Lucifer con desdén–. Ya sé que es culpable. De lo contrario, no lo habrías traído aquí encadenado. 
 
    ―Debería recibir un castigo ejemplar –respondió Kartikeia–. Un castigo que advierta a los demás que volver a aliarse con el Cielo tiene graves consecuencias. 
 
    Lucifer puso los ojos en blanco. 
 
    ―Puedes marcharte después de quitarle las cadenas a Sameveel, Kartikeia.  
 
    Mientras me quitaba las cadenas, Kartikeia me miró con una mezcla de pena y suficiencia. No es que hubiéramos sido muy amigos en el pasado, pero habíamos mantenido una relación cordial. Y la pérdida de cualquier demonio nos dolía a todos. Desde la Guerra ya no quedábamos muchos. En cualquier caso, eso no le impidió pensar que yo les había traicionado aliándome con el Cielo por estar con Ángela y que merecía un castigo por ello. 
 
    Lucifer se levantó de su trono en cuanto Kartikeia salió del salón cerrando las puertas tras él.  
 
    Su silueta iluminada por el reflejo del fuego desde diferentes direcciones le daba un aspecto aún más grotesco. Mi ira contra el Cielo crecía cada que veía cómo algo tan bello había terminado deformado de esa forma. 
 
    ―No recuerdo haberte ordenado que… ¿cómo es que lo llaman ahora los mortales? ¡Ah, sí! Que te liaras con tu antagonista en el Purgatorio.  
 
    Apreté la mandíbula para contenerme mientras me frotaba las doloridas muñecas. Lo había dicho como si Ángela solo hubiera sido alguien con quien satisfacer mis instintos. Respiré hondo.  
 
    ―Tampoco me lo prohibisteis, mi Señor –repuse de forma tranquila.  
 
    ―Pensé que quedaba implícito con el cargo –replicó Lucifer–, pero está visto que me equivoqué al pensar que lo entenderías. 
 
    ―Con todos mis respetos, mi Señor, pero ¿no fuisteis vos quien dijo que debíamos mantener a los enemigos cerca y estrechar lazos con ellos si era posible? 
 
    ―Sí, estrechar lazos para obtener información, una deuda, un beneficio. No me refería a que estrecharas al enemigo entre tus brazos ni que el beneficio lo obtuvieras tú –especificó con los ojos brillantes de ira. 
 
    Agaché la mirada. Lucifer tenía razón. Podría haber informado sobre Ángela al principio, antes de conocerla más a fondo y enamorarme de ella, y no lo hice. 
 
    ―Sameveel, si lo que querías era copular podrías haber elegido casi cualquier ser que habita en el Infierno –comentó, mientras bajaba los escalones hasta pararse en el que estaba por encima de mí–. El resto de los demonios lo hacen. Las luces negras suelen mostrarse bastante predispuestas a cambio de más poder –añadió, encogiéndose de hombros–. Podría haber entendido que te entretuvieras con alguna de las ánimas del Purgatorio, pero ¿con una luz blanca? –finalizó con una mueca de repugnancia. 
 
    Sentí cómo la ira palpitaba en mi interior. Ángela no era cualquiera para mí. Ella no era alguien con quien entretenerme. Ella era alguien a quien merecía la pena amar. Ella se merecía que la amaran.  
 
    Lucifer no entendía que no lo hacía por placer sino por amor. 
 
    ―La amo –confesé, desafiante. 
 
    ―¿Hasta el punto de traicionarnos a todos? –murmuró, entrecerrando sus ojos rojos. 
 
    Apreté los puños. No fui capaz de sostenerle la mirada ni de responderle que todos ellos no me importaban lo más mínimo en comparación. 
 
    ―Entiendo lo que es estar enamorado, Sameveel –comentó con voz cansada, subiendo de nuevo los escalones hasta sentarse en su trono–. He visto cometer muchas locuras por amor y también he visto las nefastas consecuencias que tuvo para los Vigilantes y otras luces negras. También sé que no te arrepientes de lo que has hecho y que volverías a hacerlo una y mil veces más. Lo comprendo muy bien –añadió como para sí mismo, desviando la mirada hacia una sencilla puerta que había junto a uno de los laterales del trono. 
 
    Lucifer apoyó el mentón en la mano mientras me observaba. Esperé en silencio a que dijese algo más.  
 
    ―¿La luz blanca merece la pena? –preguntó. 
 
    ―Sí, sin duda. –No pude evitar sonreír al pensar en ella. 
 
    ―¿Y ella siente lo mismo por ti? 
 
    ―Sí. Ella también me ama. 
 
    Asintió para sí mismo un par de veces sin dejar de mirarme.  
 
    ―Me has puesto en una situación muy incómoda, Sameveel –comentó, tamborileando el brazo de la silla con sus largas uñas negras. 
 
    ―Lo siento, mi Señor.  
 
    Era verdad. Yo quería estar con Ángela sin perjudicar a nadie. Nosotros queríamos ser Suiza, como ella solía decir. Aunque yo supiera que era algo imposible. 
 
    ―Supongo, que ciegos de amor, no os parasteis a pensar en las consecuencias políticas que podían tener vuestros actos. 
 
    Permanecí en silencio. Solo había pensado en las consecuencias que tendría para nosotros si nos descubrían. 
 
    ―Aunque yo no creo que enamorarse sea un pecado –continuó–, el Cielo sí. Considera vuestro amor como un gran agravio. Sobre todo, por haberla hecho desaparecer –masculló con desaprobación. Como si que ella también hubiese sido castigada lo hubiera solucionado todo para ellos cuando Týr solo pedía mi castigo rato antes–. Descuida, no voy a perder mi tiempo preguntándote dónde la has enviado porque sé que no me lo dirás, aunque te mandase torturar durante eones. Puedo ver en tu mirada tu afecto por ella. Lo que sí te diré es que Miguel reclama tu cabeza a cambio de no iniciar el Día del Juicio Final. No estamos preparados para esa lucha todavía y sé que ellos tampoco. Aún no. –Dejó escapar un hondo suspiro–. Negociaremos. No pienso darles tu cabeza porque necesitaré a todos los demonios de los que dispongo, pero tengo que darles algo a cambio. Recibirás un castigo ejemplar, como decía Kartikeia, que apacigüe la ira divina, Sameveel. Y esperarás a conocer tu condena en el foso del Tártaro. 
 
    Después de eso, me llevaron a la estrecha celda donde nos encontrábamos ahora. Me encadenaron a la pared por el tobillo y me dejaron allí. Sin nada que hacer ni nadie con quien hablar. 
 
    Al principio, lo más incómodo fue la falta de movimiento. Si intentaba tirar de la cadena, esta me quemaba. No podía separarme de la pared lo suficiente como para estirar las dos alas a la vez. Y, aunque hubiese podido, el techo era demasiado bajo como para poder batirlas y elevarme del suelo.  
 
    Era incómodo y muy aburrido, pero soportable. Mi castigo no podía reducirse a eso. 
 
    Igual que tampoco podía reducirse al incesante goteo de luces negras que se parecían a Ángela que me habían visitado. 
 
    La primera vez casi me lo creí.  
 
    ―¿Hola? –había dicho la luz negra–. ¿Hay alguien ahí? 
 
    ―Hola –respondí, con el corazón en un puño. Su voz era tan similar a la de Ángela… 
 
    ―¡Oh! Pensé que no te encontraría nunca. 
 
    ―¿Ángela? –pregunté, levantándome rápidamente, intentando distinguir algo en la oscuridad–. ¿Eres tú?  
 
    ―Sí, soy yo. ¿Estás bien? 
 
    ―Sí, estoy bien –dije, estirando los brazos intentando llegar hasta ella–. ¿Qué haces aquí? –pregunté en cuanto cogí sus manos. Mi instinto me dijo que algo no estaba bien, pero lo ignoré. Ángela estaba allí–. ¿Cómo has llegado? 
 
    ―Tenemos que salir de aquí –dijo, soltándose de mis manos e ignorando mi pregunta. 
 
    ―No puedo romper la cadena y mi espada no acudirá a mí si la llamo.  
 
    ―¿Por qué? 
 
    ―Porque ahora soy uno de los condenados –expliqué. 
 
    ―Tenemos que encontrar otra forma. Tenemos que irnos y escondernos donde no nos encuentren jamás. 
 
    Su respuesta me hizo empezar a sospechar. Ángela no hubiese dudado un segundo en invocar su propia espada. Y ella no querría vivir escondida. 
 
    ―¿Cómo has escapado? –pregunté con el ceño fruncido. No era posible que ella hubiese sido capaz de volver de la Tierra en tan poco tiempo. Sabía que la Muerte no habría ido a buscarla. Quería protegerla casi tanto como yo. 
 
    ―No hay tiempo para esa historia ahora. Tenemos que irnos –insistió. 
 
    ―Para un momento –dije, cogiéndola de los brazos y atrayéndola hacia a mí.  
 
    Mi instinto gritó entonces más fuerte que algo no estaba bien. Su forma de abrazarme, de no enredar las manos en mi nuca, su olor a cuero, su ropa… 
 
    ―¿Qué llevas puesto? –pregunté, pasándole las manos por los brazos y las caderas–. ¿Por qué vistes de cuero? 
 
    ―Me he convertido en una luz negra –respondió, dando un paso atrás. 
 
    ―¿Cómo dices? 
 
    ―Era la única forma de estar juntos, Sameveel. Y ahora tenemos que irnos. 
 
    Eso fue lo que me hizo darme cuenta del todo de que no era mi Ángela. Ella me llamaba Sam. Había pronunciado mi nombre completo dos únicas veces y no sonaba así. 
 
    ―Sí. Ahora tienes que irte, seas quien seas –repuse con frialdad, empujándola hacia atrás. 
 
    ―¿Qué? ¿De qué estás hablando? –Pude notar el temblor en su voz–. Soy yo, Ángela. 
 
    ―Márchate –murmuré, pensando en mi Ángela, notando el vacío en mis brazos. 
 
    ―Sameveel… 
 
    ―¡Que te marches! –rugí, tan enfadado que me transformé–. ¡Fuera! 
 
    La luz negra se asustó tanto que no tuve que volver a repetírselo. Salió corriendo de la cueva y se marchó volando a toda velocidad, dejándome solo.  
 
    Volví a mi forma no condecorada con el tobillo en carne viva. Afortunadamente, Ángela me había hablado de curas médicas cuando me contó el argumento de una serie sobre médicos que le había gustado ver con una amiga suya. Improvisé un vendaje como pude con una de mis muñequeras. 
 
    Cuando hube terminado de vendarme, me froté las manos doloridas. Cada vez que rozaba la cadena me quemaba. 
 
    Estiré la pierna con cuidado y apoyé la espalda en la pared de piedra de mi celda. Miré hacia el exterior, hacia la pequeña abertura con resplandor rojizo de la lava del Flegetonte. Me quedé pensando en Ángela.  
 
    Me alegraba saber que esa luz negra no era ella. Que ella seguía en la Tierra, sin tener que ver cómo era el Infierno ni escuchar los lamentos de los otros condenados que me rodeaban y que me estaban volviendo loco. Estaba a salvo y eso era lo único que importaba. 
 
    Sin embargo, me había olvidado durante unos instantes que estaba recluido al creer tenerla entre mis brazos otra vez. La echaba tanto de menos… 
 
    Después de esa luz negra, vinieron otras. Venían a intervalos irregulares. Cuando pensaba que ya no vendría ninguna, volvía a aparecer otra con una historia un poco más creíble que la anterior. Iban aprendiendo unas de otras, pero a todas las descubría antes o después.  
 
    Todas acababan llamándome por mi nombre, no por el nombre por el que me llamaba Ángela. Algunas incluso aparecían buscando afecto físico, como si nuestra relación se limitase a eso. A esas las descubría en cuanto me ponían la mano encima. Conocía demasiado bien el tacto de sus manos como para no distinguirlas entre un millón. 
 
    Recuerdo especialmente a una que llegó fingiendo estar herida. Se había aliado con otra luz negra, un hombre, que entró para sacarla de mi celda de muy malas formas, como si la hubieran descubierto y fueran a castigarla. Gritó desesperada. Por un segundo casi la creí. Hasta que me llamó Sameveel. Pensé que quizá habría sido actriz cuando fue mortal. 
 
    No sé qué ganarían esas luces negras al torturarme de esa forma. Tal vez un poco más de poder, como había sugerido Lucifer. Tampoco importaba. Ellas no eran Ángela, así que me daba igual si cumplían o no con su misión, fuera cual fuese. 
 
    Descubrí que, si soñaba despierto, tal como Ángela me había enseñado, el aburrimiento era más llevadero. También era más fácil poder ignorar a las luces negras que me visitaban y no tener que pasar por la alegría de pensar que era ella, la desazón al pensar que podría ser ella, la decepción de comprobar que no lo era y recordarme que estaba solo.  
 
    Soñaba con Ángela. Revivía en mi mente conversaciones que habíamos tenido, momentos que habíamos compartido junto a la cascada. Recreaba en mi mente una y otra vez sus preciosos ojos verdes y su forma de retorcerse el cabello. La forma en que su pelo se oscurecía poco a poco cuando se ponía bajo el agua o cómo caía como una cortina cuando se tumbaba encima de mí. Soñaba con sueños que ella había descrito para los dos. 
 
    De esa forma me sentía un poco menos solo. 
 
    Llevaba tanto tiempo atrapado en esos sueños que me sentí desorientado cuando me despertó de vuelta al mundo real.  
 
    Al principio, pensé que sería otra luz negra. Una que había hecho un gran trabajo. Había traído luz para que viera que el parecido era asombroso, aunque llevase el pelo descuidado y vistiera de forma extraña.  
 
    No quise creerla cuando me llamó Sam, a pesar de que la verdadera Ángela era la única que me llamaba así. Ni cuando me dijo cosas que solo podía saber ella. Pero sus manos, sus labios, sus ojos… eran los de mi Ángela. Y no hubo ninguna duda en cuanto noté su corazón.  
 
    Ahora estábamos ante la última criatura que yo hubiera querido que ella conociera. No sabía qué pasaría a partir de entonces, pero no iba a dejar de intentar protegerla. 
 
    Así que hinqué la rodilla derecha en el suelo, me llevé el puño derecho al corazón e incliné la cabeza en señal de respeto.

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
    Ángela 
 
    Me sorprendió la reacción de Sam ante el recién llegado. No me equivoqué al pensar que tendría que ser alguien muy importante, alguien con mayor rango que Sam. De lo contrario, él no se arrodillaría así.  
 
    Me cerré la gabardina y me até el cinturón lo más rápido que pude. 
 
    Había dejado la antorcha al lado de nosotros, por lo que solo podía ver una enorme silueta que se recortaba contra el exterior.  
 
    ―En pie, Sameveel –ordenó.  
 
    Tenía una voz grave, vieja y potente a pesar de haber hablado en voz baja. Ya había escuchado antes esa voz. Intenté ponerme al lado de Sam, que ya se había levantado, para ver mejor, pero estiró el brazo para impedirme acercarme más. 
 
    ―¿Fer? –pregunté, sin podérmelo creer.  
 
    Sam giró la cabeza tan rápido como un látigo para mirarme, pero yo solo me esforzaba en poder ver mejor si quien estaba ahí era Fer. Ya me había ayudado diciéndome dónde estaba Sam. A lo mejor también nos podía ayudar a salir de allí.  
 
    En cuanto se acercó un par de pasos hacia nosotros y la luz de la antorcha, vi que se trataba de Lucifer. No había duda.  
 
    Vestía una amplia túnica de color negro, larga hasta los pies y de manga larga, con los puños ajustados para que solo se vieran sus manos rojas como garras. Por encima de los codos estaba adornada por unos brazaletes dorados. También dorado era el ribete del cuello estilo amigaut. El cinturón, en cambio, era de piel negra, sin adornos.  
 
    No pude evitar abrir mucho los ojos y taparme la boca con la mano, a la vez que me aferraba al brazo de Sam.                
 
    Sam me lo había contado. Me había dicho lo que le había hecho el Cielo, pero verlo… Verlo hacía que se te encogiera el corazón.  
 
    Sabía por Sam que Lucifer tenía la piel roja. Yo pensaba que sería como la suya. Simplemente de color rojo, como cuando te quemas mucho tomando el sol. Sin embargo, la de Lucifer era la piel roja de alguien con quemaduras de tercer grado, rugosa y con ampollas blanquecinas. 
 
    Nunca podré olvidar su cara. Lo que más me alucinó no fue que no tuviera pelo, ni cejas, sino una pequeña perilla rizada. Ni que sus orejas fueran puntiagudas, como las de Sam. Tampoco sus ojos rojos ardientes y astutos. Ni siquiera los pequeños cuernos retorcidos hacia atrás que le crecían en las sienes. Lo que más me impresionó fue que, a pesar de todo, era hermoso. Sus facciones hacían que el David de Miguel Ángel fuera un tío muy feo.  
 
    ―Hola, Margaret –saludó, mirándome directamente con sus ojos rojos–. Aunque creo que debería dejar de llamarte así, ¿no es cierto? –añadió ladeando la cabeza, divertido. 
 
    ―¿Os conocéis? –me preguntó Sam, alucinando en colores. Me di cuenta entonces de que nos miraba de hito en hito. 
 
    ―Oh, sí. Por supuesto –confirmó Lucifer, con una sonrisa de dientes afilados que me puso los pelos de punta. No me extrañaba que hubiera ido cubierto con la capa y los guantes todo nuestro camino. De lo contrario, hubiera huido escopetada–. En cuanto supe que tu luz blanca había entrado en el Infierno no pude resistir el impulso de conocerla. Sentía curiosidad por saber quién era aquella que había osado arrebatarme a uno de mis demonios para ponerlo a su servicio. He de confesar que he quedado impresionado.  
 
    ―Me engañaste –musité.  
 
    Él era Fer. Luci–fer. Por eso no me había preguntado adónde iba. Él sabía perfectamente que estaba allí por Sam. Él era la razón de que no tuviéramos que esperar en el embarcadero. Y que las almas con las que nos habíamos ido encontrando nos hicieran reverencias. En realidad, se las hacían a él. No a mí. Me sentí muy idiota en ese momento. 
 
    ―¿Te sientes engañada, Margaret? –preguntó en tono incrédulo–. Perdón. Ángela – añadió, recalcando que quien había mentido sobre su identidad había sido yo. Lucifer rio–. No te engañé. Todo lo que te conté durante nuestro viaje a través del Territorio de los Muertos es cierto. Mi padre me castigó por mi curiosidad y tengo una esposa.  
 
    Sí, tenía una esposa. Kora. Aunque yo la conocía por el nombre griego de Perséfone.  
 
    ―Mi Señor… 
 
    ―Silencio, Sameveel –ordenó, alzando la mano, sin levantar la voz. No le hacía falta. Su tono te hacía querer obedecer–. Ya sé que vas a explicarme que si mintió sobre su identidad fue para protegeros a ambos. Lo comprendo. Aunque, si vuelves a encontrarte en una situación similar –dijo, mirándome directamente a mí–, permíteme sugerirte que elijas otro nombre para tu enamorado. Uno que no conozcan miles de ánimas –añadió, guiñándome un ojo, divertido. 
 
    Yo le escuchaba a medias. Solo podía pensar en cómo íbamos a salir de esa. Necesitaba soltar a Sam de su cadena. Y después… después no tenía ni idea de cómo íbamos a esquivar a Lucifer para ir… ¿dónde? ¿Al Limbo, quizás?  
 
    Me acordé entonces de lo que me había preguntado Lucifer en el camino: <<¿vas a rogarle al Señor del Infierno que os permita habitar en el mismo lugar?>> 
 
    ―Déjame quedarme aquí, por favor –supliqué, dejándome caer de rodillas. 
 
    ―No. Ángela, ¿qué haces? –Sam me agarró del brazo para levantarme, pero me solté de un tirón sin dejar de mirar a Lucifer. 
 
    ―Por favor –repetí, desesperada.  
 
    ―Ángela, el Infierno no es lugar para ti –dijo Sam, agachándose a mi lado. Me cogió la cara entre las manos, obligándome a mirarle–. Te mereces algo mejor que ascuas y cenizas. 
 
    ―Pero en algún sitio tendremos que vivir, Sam –insistí, negando con la cabeza.  
 
    Me daba igual el lugar. Mejor ascuas y cenizas con Sam que ríos y praderas llenas de flores sin él.  
 
    Además, tenía la esperanza de que Lucifer se apiadara de nosotros. Había sido muy majo conmigo durante nuestro viaje. Podría haberme mandado derecha a la reencarnación en cuanto me vio, estaba sola, y no lo hizo. 
 
    ―¿Por qué en el Infierno? –preguntó Lucifer, entrecerrando los ojos y cruzándose de brazos. 
 
    ―Porque él no puede volver al Cielo –respondí, apartando la mirada de Sam. Si el resto de los ángeles le odiaban solo la mitad de lo que le había demostrado Týr, no sobreviviría allí–. Y yo no quiero estar allí sin él. Estoy contigo –dije, mirando de nuevo a Sam, a sus ojos negros y azules, aferrándome a su antebrazo y poniendo la otra mano sobre su corazón. Él me acarició la mejilla con el pulgar–. Para siempre. Punto. Y si tengo que cumplir condena aquí, contigo, pues me parece bien –añadí, encogiéndome de hombros. 
 
    Sam me miró con tristeza, pero también con orgullo.  
 
    ―¿Por qué iba a querer que ocupases otra de las celdas? ¿Qué beneficio obtengo con eso? 
 
    ―Me convertiré en una luz negra, entonces. Te serviré. Haré lo que me pidas a cambio de que nos dejes estar juntos. Por favor. 
 
    ―Ángela, no puedes… –Pero Sam se calló de repente, alzando una mirada alarmada hacia arriba y cogiéndome del codo para ponernos en pie a los dos. 
 
    ―¡Qué descaro! –exclamó Lucifer muy indignado, poniendo los brazos en jarras y mirando también hacia arriba–. ¿Cómo se atreve a presentarse en mis dominios? Acordamos que la audiencia sería en territorio neutral. 
 
    Y, sin decir nada más, dio media vuelta y salió de la celda volando con sus alas de murciélago que daban bastante repelús. 
 
    ―¿Qué pasa? –pregunté a Sam cogiéndole del brazo. Se había quedado mirando por donde se había ido Lucifer con el ceño fruncido y la mirada perdida. 
 
    ―Miguel está aquí –respondió, volviendo la cabeza hacia mí. 
 
    Le miré con el ceño fruncido y luego con los ojos muy abiertos tras comprobar que tenía razón. Podía notar una presencia muy poderosa. Por la cara de Sam, él también pensaba que eso no era buena señal. 
 
    ―¿Estamos seguros aquí? 
 
    ―Si fuese seguro algún lugar, ya estaríamos allí desde hace tiempo –respondió, acariciándome la mejilla. 
 
    ―Ya. Pues entonces no tiene sentido que sigas aquí encerrado –repliqué, dando un par de pasos hacia atrás.  
 
    Invoqué mi espada. Para mi sorpresa, acudió enseguida. Más tarde, Sam me explicaría que como mi espada estaba en la casa de la Muerte, en el Limbo, no debía lealtad al Cielo y podía entrar en el Infierno. 
 
    La agarré con las dos manos y la levanté por encima de mi cabeza para dejarla caer con todas mis fuerzas sobre la cadena que ataba el tobillo a Sam. Esta se rompió en muchos trozos con un chirrido metálico que me dio mucha dentera. 
 
    ―En este cuento la guerrera rescata al príncipe de la mazmorra, ¿qué te parece? –comenté, poniendo los brazos en jarras a lo súper héroe.  
 
    ―Que los Vengadores estarían encantados de contar contigo –respondió con una sonrisa de medio lado mientras sacudía el tobillo para quitarse los trozos de cadena.  
 
    ―Hablando de ellos… Mientras estaba en la Tierra he visto un par de pelis de las que no me acordaba. Recuérdame que te las cuente. 
 
    ―Me encantará oírlas. Ahora salgamos de aquí –añadió, cogiéndome de la mano.

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
    Sameveel 
 
    Era maravilloso poder volar de nuevo. Sobre todo, sujetando la mano de Ángela. 
 
    Nos alejamos lo más rápido que pudimos del Tártaro, zigzagueando en el aire para evitar las columnas de humo de las chimeneas del volcán. Recé para que Lucifer estuviera lo suficientemente entretenido con Miguel como para no darse cuenta de nuestra huida.  
 
    Ángela me hizo descender cuando llegamos al borde del Territorio de los Muertos. Estábamos ya muy cerca de las Puertas. Mi intención era ir al Purgatorio. Territorio neutral. Y pedirle a la Muerte que protegiera a Ángela de nuevo. 
 
    Sin soltar mi mano, me condujo a través de un bosque de cipreses hasta una de las pequeñas lagunas naturales que había por esa zona. Estaba muy apartada del camino principal y no era nada fácil de encontrar a no ser que la vieras mientras sobrevolabas la zona o supieras que estaba allí. Ángela debía de saber su ubicación porque caminaba sin vacilar. 
 
    Antes de salir del bosque los sentí. Había dos ánimas junto a la laguna.  
 
    Tiré de la mano de Ángela para no acercarnos más. 
 
    ―Tranquilo, Sam –dijo con una sonrisa–. Son mis abuelos. Quiero que los conozcas. 
 
    No me pareció el mejor momento para una reunión familiar, pero vi a Ángela tan ilusionada que no pude negarme. Confiaba en que ella fuera consciente de que éramos prófugos y no nos entretuviéramos demasiado. 
 
    ―Dale la mano a mi abuelo cuando le saludes así –continuó, estrechándome la mano a modo de demostración–. Y a mi abuela le das dos besos. Así. –La retuve de la cintura con el segundo beso y dejé mis labios contra su mejilla. Ángela movió la cara lentamente hasta apoyar su frente en la mía–. No seas tan cariñoso con mi abuela o mi abuelo se va a poner celoso –susurró, divertida.  
 
    ―No quiero serlo con nadie más –respondí, perdido en sus preciosos ojos verdes. Esos ojos que temí no volver a ver. 
 
    Ángela sonrió y me dio un beso rápido. Demasiado rápido. 
 
    ―No esperes que se inclinen ante ti –me advirtió–. No creo que sigan ningún tipo de protocolo de rangos jerárquicos ni nada parecido. Y sé amable, ¿vale? Bastante van a flipar ya cuando vean que eres un demonio. 
 
    ―¿Algún otro consejo? –Empezaba a ponerme nervioso. Busqué sentir alguna otra ánima. Por el momento, estábamos solo nosotros cuatro. 
 
    ―Creo que no. Vale –dijo para sí misma, arreglándose el pelo y colocándose la gabardina–. Vamos allá. 
 
    No habíamos dado ni dos pasos cuando Ángela se paró de nuevo y se volvió para arreglarme el pelo a mí. Frunció el ceño. No había mucho que hacer con mis rizos. Todo yo estaba demasiado lleno de ceniza. 
 
    ―Tal vez sería mejor asearnos un poco –sugerí. Parecía importante para Ángela que les causara buena impresión. 
 
    ―Sí, pero no tenemos tiempo –repuso, cogiéndome de la mano y reanudando la marcha–. Solo quiero que te conozcan y despedirme de ellos. Les prometí que nos volveríamos a ver. 
 
    ―¿Cuándo? 
 
    ―Cuando les encontré en mitad de un concierto de AC–DC cuando iba a buscarte con Fer, que luego resultó ser Lucifer. 
 
    ―Me gustaría escuchar esa historia. 
 
    Quería saber todo lo que había hablado con Lucifer y, de esa forma, intentar prever sus próximos movimientos y planear los nuestros. 
 
    ―Y a mí en la que pensaste que mandarme de vuelta a la Tierra era una buena idea –replicó, mirándome con los ojos entrecerrados y los labios apretados. 
 
    ―Lo siento, Ángela. Era el lugar más seguro. 
 
    ―Lo sé –suspiró.  
 
    ―¿Tan malo ha sido? –pregunté, casi temiendo la respuesta. 
 
    ―En realidad, no –respondió, encogiéndose de hombros. Me alegró comprobar que no estaba enfadada. No mucho, al menos–. He podido ver a mi familia y hablar con mi hermana. Ella vive ahora en el que fue mi piso, ¿sabes? La verdad es que ha estado genial, solo que… no estabas tú –añadió, poniendo una mueca triste y clavando sus preciosos ojos verdes en los míos. No vi reproche en ellos, solo lo sola que se había sentido. 
 
    ―Yo también te he añorado –dije, dándole un beso en la frente. 
 
    Lo peor de todo, sin duda, había sido estar sin ella. No saber con certeza si estaba bien. Preguntarme si volvería a verla.  
 
    Sus abuelos nos esperaban ansiosos. Su abuelo se paseaba arriba y abajo junto a la orilla de la laguna, en un gesto muy parecido al de Ángela. Su abuela, en cambio, estaba sentada en una roca y se retorcía las manos en el regazo. Eran la viva imagen de la preocupación. 
 
    A ambos se les iluminó la cara tan pronto vieron a Ángela. No tanto cuando se fijaron en que iba cogida de mi mano. 
 
    Su abuela se levantó como un resorte y su abuelo se acercó inmediatamente a ella en ademán protector mientras intercambiaban una mirada de estupefacción. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
    Ángela 
 
    Pude ver el momento exacto en el que mis abuelos entendieron por qué nos habían prohibido estar juntos. Sus caras y la rápida mirada que intercambiaron fueron un poema. Era de esperar. No todos los días te enteras de que el novio de tu nieta es un demonio. 
 
    Sam esperó discretamente a un lado. Se le notaba incómodo y fuera de lugar. Probablemente, estuviera pensando que estábamos perdiendo el tiempo. Un tiempo que no teníamos. Aunque sonriera y esperase pacientemente porque sabía que era importante para mí. 
 
    Me adelanté para abrazarles. 
 
    ―¡Ay, hija mía! –Recibí dos sonoros besos de mi abuela en cada mejilla–. Menos mal que estás bien. Nos tenías muy preocupados. 
 
    ―Tampoco he tardado tanto, abuela –repuse, soltándome de su abrazo. 
 
    ―¿Este es tu novio? –preguntó mi abuelo en voz baja para que Sam no lo oyese. Parecía a punto de cogernos a mi abuela y a mí del brazo y echar a correr. 
 
    ―Sí –respondí, sonriendo, con la esperanza de que al hablar con él cambiara su primera impresión. Cogí a Sam de la mano y se lo presenté a mis abuelos–. Él es Sam. 
 
    Tal como le había enseñado, Sam le dio la mano a mi abuelo y dos besos a mi abuela. Me miró en busca de aprobación y de apoyo al ver que mis abuelos no decían nada. Tan solo le miraban fijamente, como si a base de mirarle fuese a dejar de ser un demonio. 
 
    ―Ahora ya entendéis por qué no os podía contar nada –comenté en un tono desafiante. Les quería mucho, pero no iba a dejar que pusieran ni una pega a Sam. 
 
    ―No nos dijiste que tu novio era… 
 
    ―Tan guapo –terminó mi abuela, recuperando su amabilidad y compostura habituales y cogiendo a mi abuelo del brazo. 
 
    ―¿Dónde te has dejado la camisa? –le soltó mi abuelo, mirándole de arriba abajo.  
 
    Reprimí la sonrisa al ver cómo mi abuela le tiraba disimuladamente del brazo para que se portara bien. A mi abuela siempre le gustó el saber estar y eso no parecía haber cambiado tras su muerte. 
 
    De todas formas, había que admitir que no le faltaba razón. Ellos estaban impecables. Nosotros íbamos hechos un asco. Sucios y llenos de ceniza. Sobre todo, Sam. 
 
    ―No utilizo camisa. Es más cómodo para volar –añadió, encogiéndose de hombros.  
 
    Sam me miró de reojo como para confirmar que era una respuesta adecuada. Asentí ligeramente. No tenía sentido mentir a pesar de que mi abuelo se le quedó mirando con los ojos entrecerrados. No muy convencido de que me conviniese mucho estar con alguien que siempre fuera descamisado por el mundo. 
 
    Sam apretó mi mano. Tenía la vista fija en mis abuelos, pero yo sabía que su mente estaba muy lejos de allí. Era hora de irnos. 
 
    ―Nosotros nos vamos a tener que ir ya –anuncié.  
 
    ―¿Ya tan pronto? –preguntó mi abuela sorprendida. 
 
    ―Lo siento. Solo quería que le conocierais y poder despedirme de vosotros. 
 
    ―¿Dónde vais a ir? –preguntó mi abuelo. 
 
    ―No puedo decíroslo. Es que… bueno, tampoco lo tenemos muy claro. Pero no os preocupéis. Estaremos bien –añadí al ver sus expresiones de ansiedad. 
 
    Pensé que iban a protestar más o que empezarían con un interrogatorio sobre qué íbamos a hacer y por qué no nos podíamos quedar. Me equivoqué. Tan solo intercambiaron una mirada en la que se dijeron todo lo que tenían que decirse. 
 
    ―Vais a tener mucho cuidado, ¿verdad Ángela? –me pidió mi abuela, cogiéndome de la mano y dándome unos golpecitos en el dorso. 
 
    ―Claro. Todo va a ir bien –les aseguré con más confianza. Intercambié una mirada con Sam. Estábamos juntos. Eso era lo importante. 
 
    ―Cuida de mi nieta –le pidió mi abuelo. 
 
    ―La protegeré con mi vida –prometió solemne. 
 
    Mi abuelo asintió y le estrechó la mano a modo de despedida. 
 
    Sam se alejó unos cuantos pasos para darme privacidad para despedirme de ellos. 
 
    ―Me ha encantado volver a veros. Os he echado mucho de menos.  
 
    ―Y nosotros a ti, sol de mi casa. 
 
    ―Me alegra saber que estáis bien –añadí con un nudo en la garganta.  
 
    Nadie sabe la cantidad de veces que deseé poder estar con ellos solo un minuto desde que murieron. Al final había podido estar un poco más. Eso no tenía precio. 
 
    ―Parece buen… no sé si llamarle muchacho con esas alas que tenéis –comentó mi abuelo con una risita nerviosa. 
 
    ―Lo es –reí. 
 
    ―Se le ve que te quiere mucho –añadió mi abuela. 
 
    ―Y yo a él. –Me volví para mirarle. Sam me sonreía como si no hubiera nada más a nuestro alrededor. 
 
    ―Ten mucho cuidado, Ángela –me pidió mi abuelo. 
 
    ―Te lo prometo –respondí, abrazándole muy fuerte. 
 
    Mi abuela no fue capaz de decirme nada más. Tan solo me abrazó muy fuerte y me besó en las mejillas con su típico beso de abuela. 
 
    Les dejamos allí. Cogidos del brazo, como yo les recordaba de siempre, y diciéndonos adiós con el brazo en alto. 
 
    Sam me dio un cariñoso apretón en la mano. Me conocía lo suficientemente bien como para saber que yo deseaba tener con él un amor que durase para siempre. Como el de mis abuelos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 55 
 
    Sameveel 
 
    Dejamos atrás a los abuelos de Ángela y nos dirigimos hacia las Puertas. Me sentí mucho más tranquilo en cuanto el Infierno, Lucifer y Miguel quedaron atrás y entramos en el Purgatorio.  
 
    Respiré hondo, llenándome los pulmones de aire limpio, sin cenizas.  
 
    Me pareció extraño no notar la presencia de ningún demonio o ángel que hubiera ocupado nuestro puesto seleccionando ánimas. 
 
    ―No hay nadie –comentó Ángela–. ¡Qué raro! 
 
    ―Eso mismo estaba pensando. 
 
    ―En fin. Hogar, dulce hogar. Y bendito césped sin piedras que se te meten en las sandalias –añadió con un suspiro de placer. 
 
    Hogar. Eso hizo darme cuenta de lo culpable que me sentía por no poder darle un hogar a Ángela. Por mi culpa, ella ya no podría llamar hogar al Purgatorio, mucho menos al Cielo. 
 
    Si hubiese sido lo suficientemente fuerte y poco egoísta como para no caer en la tentación, ella aún seguiría disfrutando de su paz eterna tras su vida mortal. 
 
    ―Eh, ¿qué pasa? –preguntó Ángela, poniendo la mano en mi mejilla. Me miraba con el ceño fruncido y cara de preocupación. 
 
    ―Nada –mentí, sacudiendo la cabeza y mi culpabilidad. No había tiempo para eso–. Deberíamos ir a casa de la Muerte. Espero que aún esté dispuesta a ayudarnos. 
 
    ―No está en casa –respondió Ángela al cabo de un instante–. ¿Crees que podríamos ir hasta la cascada a recuperar mi vestido? Estoy súper incómoda con esta ropa. 
 
    ―De acuerdo. 
 
    Encontramos su vestido hecho un revoltijo de tela, tal y como lo habíamos dejado. Tenía la sensación de que habían pasado eones desde ese momento. 
 
    Ángela quiso quedarse allí para darse un baño. Me negué. Las Puertas estaban mucho más cerca de la casa de la Muerte que nosotros. En caso de necesitarlo, no llegaríamos a tiempo y no podríamos refugiarnos allí.  
 
    ―Voy a lavarme al menos las manos –respondió, cabezota–. Mi vestido está limpio y no quiero mancharlo. 
 
    Encontré la cinta que utilizaba para recogerse el pelo un poco más allá. 
 
    ―¡La has encontrado! –exclamó entusiasmada, quitándomela rápidamente de las manos y recogiéndose el pelo–. ¡Gracias! –añadió, dándome un sonoro beso en la mejilla como premio. 
 
    Después, nos pusimos de nuevo en marcha en dirección a la casa de la Muerte. 
 
    No había vuelto todavía cuando llegamos. Ángela dobló su vestido y lo dejó a su lado cuando se sentó junto a mí en el escalón de la entrada.  
 
    No hablamos mucho. Lo que teníamos que decirnos nos llevaría demasiado tiempo y no quería interrupciones. Tampoco había prisa. 
 
    Estaba muy a gusto sentado al lado de Ángela, su cadera tocando la mía. Sus dedos entrelazados con los míos y su cabeza sobre mi hombro. Apoyé la mejilla en su cabeza y le besé el pelo. No olía a las acostumbradas flores, pero no importaba. Yo tampoco estaba precisamente limpio.  
 
    Cerré los ojos, disfrutando del cosquilleo que recorría mi piel en los puntos en los que ella me tocaba, y del silencio. Estaba reencontrando cierta paz en ello. 
 
    ―¿En qué piensas? –preguntó Ángela, rozando mi cuello con su nariz–. Estás muy callado.  
 
    ―Disfrutaba de tu compañía en silencio –respondí. Después de estar escuchando los lamentos del resto de condenados en el Infierno era reconfortante escuchar únicamente nuestras respiraciones. 
 
    ―Vale, me callo. 
 
    ―No, por favor. –Me incliné para besarle la frente–. He echado de menos tu voz.  
 
    ―Normal. Podría haber sido cantante –bromeó. Sentí como le temblaba el cuerpo al reírse en silencio–. Aunque creo que estoy teniendo más éxito como narradora de cuentos. 
 
    ―Me gustan tus cuentos. Y ahora podrías contarme cómo te has teñido las alas tú sola. 
 
    ―Suciedad –respondió llanamente. Metió la mano en uno de los bolsillos de su gabardina y sacó unos tizones–. Tardé como un millón de años en dejarlas así. Y lo peor es que no podía volar o se me quitaba.  
 
    Eché una ojeada a sus alas. Incluso plegadas, se notaban partes blancas y partes con manchurrones negros tras haber volado. A falta de las flores que utilizó para volver mis alas negras de nuevo, no había sido una mala solución.  
 
    ―¿Cruzaste el Infierno a pie? 
 
    ―Sí –confirmó, orgullosa de sí misma–. Me lo he cruzado a pata. Siento no haber llegado antes, Sam –añadió, levantando la cabeza y mirándome con una mueca de culpabilidad mientras se retorcía las manos. 
 
    ―No. No te disculpes –dije negando con la cabeza y volviendo a coger sus manos entre las mías. ¿De verdad me estaba pidiendo perdón después de cruzar el Infierno por mí?– Soy yo quien debe darte las gracias. Lamento haberte hecho pasar por algo así. 
 
    ―Tampoco ha sido para tanto. Pensé que el Infierno sería mucho peor de lo que en realidad es –comentó, encogiéndose de hombros. 
 
    ―¿Te gustó? 
 
    ―A ver, no es el Cielo, pero tampoco es tan horrible. Cuando te acostumbras al paisaje no está tan mal. Y hay conciertos muy chulos –añadió riéndose, dándome un empujoncito con el hombro–. Lo único malo es la cantidad de polvo que hay.  
 
    ―Las islas Elíseas son más hermosas que el Territorio de los Muertos. Es lo más parecido que hay al Edén. Grandes praderas llenas de flores doradas y playas de arena fina y blanca. 
 
    ―Fer… Lucifer –se corrigió– me dijo que ahí es donde viven los demonios. 
 
    ―Sí. Los duques y los príncipes habitan en la isla más grande y hermosa. El resto de los demonios suelen habitar en las otras más pequeñas, aunque van de isla a isla. 
 
    ―¿Tienes una casa o algo así en una de esas islas? 
 
    ―No –reí–. No hay casas igual que no hay en el Cielo. 
 
    ―En el Cielo hay palacios. 
 
    ―Me refiero a que no hay casas particulares –aclaré–. Hay edificios de uso común, sobre todo en la isla grande. Lo que hay en cada isla son termas a la orilla del lago Averno. 
 
    En ese momento, sentimos a la Muerte llegar a casa. Ángela y yo intercambiamos una mirada antes de levantarnos. Golpeé la aldaba con forma de guadaña de la gran puerta de madera labrada. El sonido que produjo retumbó por toda la casa. Ángela miraba alternativamente a la puerta y a mí con nerviosismo, con su vestido apretado firmemente contra el pecho. 
 
    Le tendí la mano y se la apreté con fuerza para tranquilizarla. 
 
    Me hubiese gustado que, por una vez, la cara de la Muerte no hubiese estado en penumbra y haber visto su expresión cuando abrió la puerta. 
 
    ―Hola –dijo Ángela tras unos instantes de silencio. Probablemente, fue la primera y única vez que la Muerte se quedara sin palabras en toda su existencia. 
 
    ―¿Por qué parece que os habéis estado revolcando por la tierra como animales? –preguntó con recelo en cuanto se recuperó de la sorpresa. 
 
    ―Te lo explicaremos si nos dejas entrar –respondí. 
 
    Nos condujo en silencio hasta la sala de juegos. Se sentó cómodamente en uno de sus sillones verde musgo, tamborileando con los dedos sobre el brazo del sillón. No nos invitó a sentarnos. 
 
    Ángela intercambió una mirada nerviosa conmigo. Ella tampoco esperaba un recibimiento tan silencioso de su parte. 
 
    ―Siento curiosidad por dos cosas –dijo la Muerte con gravedad, dirigiéndose a Ángela–. La primera, ¿cómo has conseguido volver? Sameveel te escondió en la Tierra. Y la segunda, y más importante, ¿podrías explicarme la moda celestial? La última vez parecía llevarse ir en ropa interior y ahora parecen estar de moda las gabardinas de cuero muy ajustadas… No comprendo nada. 
 
    Ángela sonrió a la vez que ponía los ojos en blanco, mucho más relajada. 
 
    ―La verdad es que las dos cosas están relacionadas. No sé si tenemos tiempo para contar toda la historia con pelos y señales. –Me miró interrogante.  
 
    ―Con un resumen bastará –respondí. Quería ser el único en conocer toda la historia. 
 
    ―Bueno, pues, básicamente, me convertí en un fantasma y pude hablar con mi hermana para que me ayudase a invocar a una luz negra. La dejé KO en cuanto apareció en su salón y me fui al Infierno a buscar a Sam por el portal por el que vino. Allí le quité la gabardina, me ensucié las alas con esto –continuó, sacando los tizones del bolsillo y mostrándoselos a la Muerte– para parecer una luz negra y rescaté a Sam de la cárcel del Tártaro. Y ahora estamos aquí. 
 
    La Muerte no dijo nada. Había dejado de tamborilear con los dedos y se giró un poco en el asiento hacia mí. Asentí para confirmarle la historia. Podía imaginar su perplejidad. Yo mismo no salía de mi asombro. 
 
    ―Ojiplático estoy –reconoció la Muerte. 
 
    ―En el Infierno conoció a Lucifer, quien está reunido en audiencia con Miguel en la fortificación del Tártaro –añadí. 
 
    ―¿Miguel ha entrado en el Infierno? 
 
    ―Eso parece –confirmó Ángela, haciendo una mueca. 
 
    ―Como ves, de nuevo nos encontramos en una situación muy delicada. Y, de nuevo, imploro tu ayuda –dije, desviando una mirada significativa hacia Ángela. 
 
    ―No, Sam –protestó ella, mirándome con dureza–. Esta vez, o nos salvamos los dos o ninguno. Estamos juntos en esto –me cogió de la mano– y no voy a separarme de ti. Ni penséis en lo contrario porque no va a pasar otra vez.  
 
    Suspiré. Enterré una mano en su cuello y la besé en la frente. Discutir con ella habría sido una pérdida de tiempo. Estaba decidida, y nada ni nadie iban a hacerla cambiar de opinión. 
 
    Miré a la Muerte, quien asintió unos instantes después. Me sentí más tranquilo. El Purgatorio era territorio neutral, tal como había dicho Lucifer, y la Muerte estaba de nuestro lado.  
 
    ―Si Lucifer y Miguel están de charla, les llevará un buen rato ponerse al día de sus cosas después de milenios sin hablar. Venid conmigo –añadió, poniéndose de pie y echando a andar hacia las escaleras–. Os enseñaré el spa. Mientras os aseáis pensaré en cómo sacaros de los líos que provoca el amor prohibido. Pienso mucho mejor con la casa limpia.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 56 
 
    Ángela 
 
    Siempre me había preguntado adónde llevarían las escaleras de caracol de la entrada y por qué una gruesa cadena impedía el acceso al sótano. Ahora sabía que era la entrada al circuito de spa que la Muerte tenía montado allí. 
 
    Todo el sótano estaba dividido en diferentes estancias con piscinas de diferentes temperaturas. Duchas con chorros que salían a presión de las paredes o caían del techo en forma de cascada de diferentes intensidades. También había una sauna y un vestuario. 
 
    No entendí muy bien para qué necesitaría todas esas instalaciones alguien que no tenía piel ni músculos que relajar. No creía que alguien formado solo por huesos necesitara poco más que un grifo y un trapo para mantenerlos limpios. 
 
    Sam me ayudó a quitarme la gabardina de luz negra. Me quedaba demasiado pequeña para quitármela yo sola sin hacerme daño en las alas. 
 
    ―Tienes la piel enrojecida por el roce de la tela y la suciedad –murmuró, pasando la punta de los dedos por la piel junto al nacimiento de mis alas, haciendo que se me pusiera la piel de gallina. 
 
    Me besó en la nuca, provocando que mis alas se sacudieran involuntariamente. 
 
    ―¿Quieres que te ayude a limpiar tus alas? 
 
    ―Sí, porfi. Me da de todo cada vez que las veo tan hechas una guarrería. 
 
    Fue un placer hacer una pelota con la gabardina y tirarla a un cubo que había en el vestuario. No sabía si era un cubo de basura o de la ropa sucia, pero a mí me valía cualquiera de los dos. No pensaba volver a ponérmela jamás. 
 
    También fue un auténtico placer enrollarme una toalla blanca, mullida y limpia alrededor del cuerpo. Me saqué de encima la ropa interior y me puse a lavarla en una pila que había en el vestuario. Cuando acabé de restregarla con el jabón que había allí, aclararla y volver a restregarla y aclararla varias veces más hasta que consideré que estaba lo suficientemente limpia, Sam ya se había quitado su ropa, la había lavado y la había dejado colgada de un gancho de la pared para que se secara. 
 
    Me miraba con los brazos cruzados, con el hombro apoyado en el marco de la puerta y una toalla alrededor de la cintura. Incluso tan sucio como estaba hacía que se me acelerase el corazón.  
 
    Cogidos de la mano, fuimos mirando en cada una de las habitaciones. Dejé de buscar en cuanto encontré una habitación con duchas. La última vez que me había duchado de verdad todavía estaba viva. En las termas del Cielo no había ducha. Tan solo una serie de grifos y cubos para lavarse por partes y piscinas templadas. No había duchas de verdad. 
 
    Dejé la toalla en un banco y abrí el grifo a tope. Me solté el pelo y me até la cinta a la muñeca para no volver a perderla. 
 
    ―Dios, ¡qué gusto! –exclamé, echando la cabeza hacia atrás para lavarme el pelo. 
 
    Lo tenía tan sucio y estropajoso que me lo lavé con champú y acondicionador como seis o siete veces. Me froté el cuerpo, sobre todo los pies, para quitarme la roña. Fue una gozaba ver cómo desaparecía por el desagüe.  
 
    Cuando fui a lavarme las alas me di cuenta de que Sam no estaba. De hecho, había visto las duchas y me había olvidado por completo de él. Tan solo quería sentirme limpita de nuevo. 
 
    No tardé en encontrarle. Le vi viniendo hacia mí por el pasillo con la toalla alrededor de la cintura y dejando un reguero de gotas de agua que caían de sus alas. Ya estaba limpio. El pelo lo tenía muy mojado y le goteaba por el cuello y el pecho, aunque las puntas de sus rebeldes rizos ya empezaban a levantarse en todas direcciones. 
 
    Me miró de arriba abajo y sonrió de medio lado, divertido.  
 
    ―Ven –dijo, tendiéndome la mano–. Vamos a ver qué podemos hacer con esas alas.  
 
    Nos metimos en una habitación relativamente pequeña en comparación con las otras. Iluminada tenuemente por velas blancas de diferentes tamaños. Había una piscina pequeña de unos tres por cinco metros que soltaba ligeras volutas de vapor, con escalones para entrar.  
 
    Había un taburete junto a un grifo y un cubo metálico. También un pequeño armarito con varios botes de jabón y toallas limpias. 
 
    Sam me hizo sentar en el taburete y empezó a lavarme las plumas a las que no llegaba bien una a una. Las gotas que caían al principio, a pesar de mi ducha, eran de un gris sucio.  
 
    Había echado mucho de menos las manos de Sam. Tanto, que no me podía creer que me hubiera enviado a la Tierra. 
 
    ―¿Por qué me enviaste a la Tierra? –pregunté, aun sabiendo la respuesta.  
 
    Fue una charla tranquila mientras limpiábamos mis plumas. Formábamos un buen equipo. Agradecí que tuviéramos la mente ocupada también en la limpieza. Entendía sus motivos y pareció muy aliviado de ver que no le montaba ningún pollo. Eso sí, que no iba a volver a repetirse le quedó muy claro también.  
 
    Él se mostró más reticente al contarme qué le había pasado en el Infierno, pero al final lo hizo. No pude evitar sonreír cuando me contó que le dijo a Lucifer que, a pesar de todo, quererme merecía la pena. 
 
    Me giré para mirarle cuando me contó lo de las luces negras haciéndose pasar por mí. No me devolvió la mirada. Fingió estar concentrado en limpiar mis plumas, pero yo le conocía demasiado bien como para saber que estaba evitándome porque hablar de ello le dolía. 
 
    Le cogí la mano llena de espuma y se la apreté. 
 
    No sé qué hubiese hecho yo si hubiese sido al revés. Pasar una y otra vez por pensar que había vuelto y algo no iba bien para luego sentir la decepción y el alivio de que no era él en realidad. Tan cerca y tan lejos. 
 
    ―Ya está –dijo Sam, volcando el último cubo sobre mis alas para aclarar el jabón–. Limpias y blancas.  
 
    ―Gracias por la ayuda –dije, dándome la vuelta. Vi que la toalla de Sam estaba llena de salpicaduras grises y sus pies también–. Creo que necesitamos los dos un baño otra vez. 
 
    Se miró los pies y luego a la piscina que teníamos al lado. No pude evitar reírme al ver que su pelo se había vuelto una maraña de rizos por la humedad. 
 
    ―Ve entrando tú –dije, poniéndome de pie–. Voy a guardar primero los botes de jabón y a coger toallas limpias del armario. 
 
    Dejé las toallas encima del taburete para que no se mojaran. Hice una pelota con la mía, que estaba empapada y muy sucia por la parte de la espalda y la tiré a un rincón. 
 
    La piscina no era muy profunda. Apenas le llegaba al pecho a Sam, quien se estaba echando agua por el pelo, de espaldas a mí, cuando metí el pie. El agua estaba a una temperatura muy agradable. Caliente, pero no demasiado. Giró apenas la cabeza cuando se dio cuenta de que me había unido a él. No me miró. Se quedó con la cabeza gacha e inclinada, como a la espera. 
 
    Fue entonces cuando volví a sentir la fuerza de la angustia que había experimentado en su celda del Tártaro al pensar que había llegado tarde.  
 
    Me di prisa en llegar hasta él. Ya le estaba abrazando incluso antes de terminar de rodearle. Le pasé los brazos por la cintura y enterré la cabeza en su pecho. 
 
    ―Ángela, ¿qué te pasa? –preguntó intranquilo, rodeándome los hombros. 
 
    ―Es que… –Negué con la cabeza, con los ojos fuertemente cerrados. No podía seguir. 
 
    ―¿Qué? –insistió, cogiéndome de la barbilla suavemente para que le mirase. Al abrir los ojos vi que había algunas gotas en la punta de sus pestañas, haciendo que sus ojos brillasen más por el reflejo de las velas. 
 
    ―Pensé que te había perdido, Sam –musité, abrazándole más fuerte y volviendo a enterrar la cara con el oído pegado a su pecho para poder escuchar los latidos fuertes de su corazón–. Cuando llegué a tu celda, pensé que había llegado demasiado tarde.  
 
    ―Estoy bien –dijo, comprensivo, sujetándome con más fuerza por los hombros y besándome en la cabeza. 
 
    ―Es que solo de pensar… 
 
    ―No lo pienses entonces –dijo, con los labios contra mi frente–. Estoy aquí. Estoy bien. Estamos bien. 
 
    ―Prométeme que siempre estarás conmigo –rogué contra su pecho, cerrando los ojos de nuevo. 
 
    Noté cómo su pecho se hinchaba para coger aire y luego lo soltaba lentamente mientras me acariciaba la mejilla. 
 
    ―No puedo –respondió con pesar. Sospechaba igual que yo que probablemente teníamos los minutos contados–. Pero sí puedo jurarte que quiero estar únicamente contigo. 
 
    ―Sam… –Puse mi mano sobre su corazón. 
 
    ―Te quiero, Ángela –murmuró junto a mi oído. 
 
    ―Yo también te quiero –respondí, girando la cabeza lo justo para besarle en el esternón. 
 
    Deslizó las manos desde mi mejilla y mi hombro, bajando por mis costados, hasta mis caderas. Sentí una fuerte descarga eléctrica a lo largo de todo el recorrido y en aquellos puntos en los que su piel tocaba la mía. Fue entonces cuando fui plenamente consciente de que estábamos desnudos. Y el terror frío que había sentido en las entrañas desde que me había enviado a la Tierra estaba empezando a ser devorado por un fuego abrasador. 
 
    Me separé lo justo para subir la mano que tenía en su cintura por su torso, clavando la mirada en sus ojos negros con esa extraña pigmentación azul en el borde del iris. Sam apoyó su frente en la mía. Cerró los ojos e inspiró hondo mientras mis manos llegaban a sus hombros y se enredaban en sus rizos. 
 
    ―Ángela… 
 
    No dejé que dijera una sola palabra más. Le atraje hacia mí y le besé profundamente. No iba a dejar que la parte racional tomara el control. Sabía que teníamos problemas que atender. Pero también sabía que nuestra ropa aún tenía que secarse y que esos problemas nos seguirían esperando en el piso de arriba. Ahora solo podía pensar en la necesidad urgente que tenía de él. 
 
    ―Ángela… –repitió, recorriendo mi cuello lentamente con los labios, y mi espalda y mi cintura con las manos húmedas, consiguiendo que todo mi cuerpo se tensara y estremeciera de placer. 
 
    ―Te quiero –jadeé, guiando suavemente su mandíbula para encontrarme de nuevo con su boca.  
 
    Sam alzó entonces el mentón y clavó su mirada en mis ojos. Sus facciones estaban serias, pero no de protesta como yo había pensado sino de lujuria. Podía ver el mismo fuego que me estaba devorando a mí detrás de esos ojos oscuros que brillaban ardientes con la luz de las velas de la habitación. Esos ojos que me confesaban lo solo que Sam se había sentido en el Infierno y me advertían que si seguíamos por ese camino no tendría tiempo para ser cariñoso, solo salvaje. 
 
    ―Te quiero –repetí, mordiéndole el labio inferior. Yo no quería mimos. Yo solo quería dejar salir el fuego que me devoraba. Quería hacerlo en el agua, en el suelo o contra la pared, me daba igual. Lo quería en ese momento. Le necesitaba en ese momento–. Ahora –exigí, cogiéndole de la nuca, clavando mi mirada en sus ojos. Porque, quizás, no hubiera un más tarde. 
 
    No necesitó más invitación para alzarme de los muslos con ferocidad y perdernos el uno en el otro por completo.

  

 
   
    CAPÍTULO 57 
 
    Sameveel 
 
    ―Vuelves a oler a ti –dije, pasando la punta de la nariz por su nuca. Ese aroma dulce como de flores mezclado con jabón. 
 
    Le recorrí la columna lentamente con la mano hasta llegar a su cintura. Sonreí de medio lado al ver que se le erizaba la piel. 
 
    ―Sam… –me advirtió. No estaba enfadada de verdad. Sus alas se habían agitado involuntariamente. Casi podía notar el rubor en su voz–. Termina de subirme la espalda del vestido, anda. 
 
    Estábamos en el vestuario, poniéndonos de nuevo la ropa que ya se había secado. Me gustaba ayudar a Ángela a atarse el cuello de su vestido. Me daba la oportunidad de seguir recorriendo su piel con mis manos un poco más. 
 
    ―Añoro poder amarte sin prisa –confesé mientras ella me ayudaba a atarme las muñequeras. Las últimas veces habían sido demasiado rápidas, demasiado feroces. Yo prefería recorrer las curvas de su cuerpo despacio. Estaba lejos de estar satisfecho de ella, pero había sido mejor que nada. 
 
    No respondió. Se limitó a reprimir una sonrisa y a mirarme de reojo.  
 
    Me quedé sentado en el banco de madera, observando cómo Ángela se recogía la mitad del pelo en la parte posterior de la cabeza y lo sujetaba con su cuerda. Se lo había trenzado después de lavárselo y ahora, ya seco, se le había quedado más ondulado de lo que ya de por sí lo tenía. 
 
    ―¿Qué? –preguntó al ver que la observaba. 
 
    ―Me gusta tu peinado. 
 
    Ángela sonrió, pasándose las manos por las puntas. Lo cierto es que me gustaba cuando se recogía el pelo. De esa forma, podía ver mejor su cara y sus preciosos ojos verdes. También me gustaba volver a verla con su vestido y sus alas blancas. 
 
    ―Deberíamos subir –dije a regañadientes. 
 
    Ya habíamos abusado bastante de la hospitalidad de la Muerte. Y, aunque hubiese preferido quedarme más tiempo con Ángela en esa piscina templada, necesitaba hablar con ella sobre nuestro futuro inmediato. 
 
    Apenas habíamos puesto un pie en el primer escalón, el sonido de alguien llamando a la puerta retumbó por toda la casa.  
 
    Ángela y yo intercambiamos una rápida mirada antes de cogerla de la mano y subir las escaleras a la carrera.  
 
    El tiempo se había agotado. Lo supe en cuanto llegamos a arriba y vi a la Muerte con la guadaña en su mano esquelética. Lucifer y Miguel estaban fuera. Y no habían venido solos. 
 
    Miré a Ángela. Se había cuadrado de hombros, preparada para lo que tuviera que venir. Había decisión en su mirada. Era más valiente que yo. Yo solo quería mirarla y fijar su imagen en mi mente.  
 
    El sonido de la aldaba retumbó por la casa otra vez. 
 
    ―Quedaos ahí –indicó la Muerte–. Yo abriré.  
 
    Lucifer y Miguel estaban en la puerta con cara de pocos amigos por hacerles esperar. No estaban acostumbrados a que alguien no se inclinara por la tierra por la que pisaban. 
 
    Apreté la mano de Ángela. Pasara lo que pasase al menos había podido estar con ella una vez más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 58 
 
    Ángela 
 
    Miguel y Lucifer eran muy distintos. Como el día y la noche. 
 
    Miguel era muy guapo. Con el pelo castaño claro, ojos azules y piel muy blanca, como la mayoría de los ángeles. Era más grande que ellos, se notaba que era un arcángel. Mucho más alto y más ancho de hombros. Con unas gigantescas alas dorado brillante que, incluso plegadas, hacían que las mías pareciesen de juguete.  
 
    Vestía una túnica blanca corta y encima de ella una armadura dorada al estilo centurión romano. A un lado de la cadera llevaba una espada en una funda de oro con incrustaciones de diamantes.  
 
    Al igual que Lucifer, también daba un poco de miedo. Sin embargo, mientras que Lucifer daba miedo por su aspecto siniestro y su reputación entre los mortales, Miguel daba miedo por su actitud y su expresión desafiante. Se notaba que no era alguien que admitiera réplica. 
 
    Además, por su postura, se veía que era un guerrero formidable. No dudaría ni un segundo en desenfundar su espada para impartir justicia. Lucifer, en cambio, tenía una mirada más calculadora. Agotaría la diplomacia para sacar algún provecho antes de pasar a las manos. 
 
    ―¡Qué inesperada visita! –exclamó la Muerte, apoyándose con fingida despreocupación contra el marco de la puerta, pero impidiendo el paso con su guadaña–. Bienvenidos a mi humilde morada. 
 
    ―Ni tu morada es humilde –replicó Lucifer– ni nuestra visita te es inesperada. Entréganos a los enamorados. 
 
    ―Bien. De acuerdo. Pasamos de las formalidades y vamos directos al grano. Me gusta. 
 
    ―Sameveel, Ángela, si tenéis la bondad de salir… –nos llamó Miguel. Su voz era suave y como cantarina. Era como si te acariciara con sus palabras. Aunque, al mismo tiempo, también fuese afilada y poderosa. 
 
    ―¿Qué les vais a hacer? –preguntó la Muerte. 
 
    ―Serán juzgados y recibirán justicia –respondió Miguel. 
 
    ―Y yo que pensaba que habíais venido a buscarles para ver si podían salir a jugar… 
 
    La mirada que le dirigió Miguel podría haber matado a la mismísima Muerte. Me dio la impresión de que no era alguien con mucho sentido del humor. Lucifer, en cambio, sonrió de medio lado, como si todo estuviera ocurriendo según lo planeado. 
 
    Sam me apretó la mano antes de tirar de mí hacia la puerta. 
 
    ―Sam… –le detuve, tirándole de la mano. Él se giró, alzando una ceja interrogante. Mi determinación flojeó y no pude decir nada más. Se me había formado un nudo en la garganta y estaba empezando a hiperventilar. 
 
    Sabía que Miguel, Lucifer y la Muerte nos observaban, así como el grupo de ángeles y demonios reunidos fuera de la casa como testigos. No me importó. Tragué saliva con dificultad respirando hondo y le puse la mano sobre mi corazón.  
 
    Recé para que entendiera con una mirada todo lo que quería decirle y no podía. 
 
    Sam puso una sonrisa triste y me llevó la mano hasta su corazón, apretándola con fuerza innecesaria. Su corazón retumbaba tan fuerte que no hubiese sido raro que los demás pudieran oírlo. 
 
    ―Y yo a ti –respondió, dándome un beso en la frente.  
 
    La Muerte se hizo a un lado para que pudiéramos salir cogidos de la mano. Miré a Sam de reojo. Se había estirado cual alto era y tenía expresión altiva y desafiante. Yo hice lo propio. La altura la tenía perdida, pero alcé la barbilla, orgullosa. No me arrepentía de estar con Sam. 
 
    No me resultó raro ver a los ángeles a un lado y a los demonios a otro. Como dos pandillas callejeras enfrentadas a punto de presenciar una pelea épica.  
 
    Tampoco eran muchos, unos cuatro o cinco por cada bando. En el lado de los ángeles reconocí a Týr y al ángel al que solía entregar mis informes. Se llamaba Iris y siempre había sido amable conmigo a pesar de mantener las distancias. Los seres celestiales tenían muy arraigado el tema jerárquico y yo estaba por debajo de todos ellos.  
 
    En el bando de los demonios reconocí a Kartikeia y a la luz negra a la que había robado la gabardina. Parecía fuera de lugar entre ese grupo, aunque fuera más heterogéneo que el de los ángeles. Al menos, había mujeres reconocibles como tal. Una de ellas llevaba una túnica corta de color negro, botas y una diadema con una media luna. Tenía un arco en la mano y un carcaj de flechas plateadas al hombro.  
 
    ―No demoremos más el asunto –dijo Lucifer, resuelto. Había algo en su expresión que me puso los pelos de punta. Parecía como muy satisfecho de sí mismo–. Michahel, ¿podrías comunicarle nuestro fallo a la parejita? 
 
    ―No me llames Michahel –replicó Miguel, molesto–. Perdiste el derecho a dirigirte a mí por ese nombre hace mucho tiempo. 
 
    ―Qué rencoroso –farfulló Lucifer poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―Demonio Sameveel –comenzó Miguel con voz solemne, mirando de reojo a Lucifer, pero ignorando su comentario–, luz blanca Ángela, se os acusa de… 
 
    ―Ellos ya conocen de qué se les acusa –le interrumpió Lucifer, chasqueando la lengua– y todos los aquí presentes vemos que son culpables. ¡Si están cogidos de la mano! Comunícales la sentencia.  
 
    ―Luz blanca Ángela –dijo Miguel con indiferencia, como si mi sentencia fuese un puro trámite burocrático. Sam me apretó la mano y yo me agarré a su brazo. Pensé que el corazón se me iba a salir del pecho–, se te releva de tu cargo y se te condena a ser un ánima mortal. 
 
    <<¿Qué leches significa eso?>>, pensé. Miré a Sam, pero parecía clavado en el sitio. Tenía la vista fija en Miguel con expresión indescifrable. Tal vez me quitaran mis alas de luz blanca y me mandaran a vivir al Cielo o al Infierno como un alma más. No tuve tiempo de preguntarle porque Miguel siguió hablando. 
 
    ―Demonio Sameveel –su tono cambió de indiferente a profundamente molesto y triste. Como si Sam le hubiese decepcionado hasta límites insospechados y eso le doliera–, se te releva de tu puesto y quedas expulsado de las filas del Infierno con efecto inmediato. Ya fuiste expulsado del Cielo, por lo que se te condena a dejar de ser un ser angélico.  
 
    Miré a Sam, que se había quedado blanco y miraba a Miguel sin dar crédito a lo que oía. 
 
    Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Miguel y Lucifer ya tenían sus respectivas espadas en la mano. La de Miguel era dorada, con el símbolo de una balanza grabado en la hoja, cerca de la empuñadura. La de Lucifer estaba fabricada en acero oscuro, con rubíes y otras piedras preciosas incrustadas. Y habían cogido a Sam cada uno de un brazo, apartándole de mí. 
 
    ―De rodillas –indicó Lucifer.  
 
    ―No –se negó Sam–. Ahora soy libre y no me inclinaré ante ninguno de vosotros. 
 
    ―La justicia divina caerá sobre ti de cualquier modo –respondió Miguel. 
 
    Yo estaba como paralizada en el sitio, incapaz de moverme o de decir nada. Hasta que vi a Miguel y a Lucifer agarrar cada ala de Sam y alzar las espadas. Entonces me di cuenta de lo que pretendían hacerle. Me moví sin pensar, como por instinto. 
 
    Cuando ellos estaban a punto de bajar sus espadas para cortarle sus alas, yo ya había invocado la mía propia y la había alzado para interponerla entre las suyas y la espalda de Sam. 
 
    El choque de ambos filos con mi espada hizo que me recorriera un calambre por el brazo y la columna. Y eso que ellos no habían utilizado toda su fuerza. Me obligué a mover el brazo hacia arriba para desviar sus espadas, aprovechando su sorpresa. Empujé a Sam hacia delante para alejarle de ellos. 
 
    Miguel me miró con sorpresa durante un segundo, tras el cual frunció el ceño. 
 
    ―¿Cómo has conseguido esa espada? 
 
    ―La gané. Y ahora es mía. –Como para reafirmar lo que había dicho el filo de mi espada refulgió. 
 
    ―¿Sabes utilizarla? –preguntó Lucifer, divertido. 
 
    ―Sí.  
 
    Era una verdad a medias. Sabía cómo se usaba en teoría. En la práctica solo había luchado contra Sam como entrenamiento y con la tranquilidad de que él no intentaría hacerme daño. 
 
    ―¿Quién te ha adiestrado? –preguntó Miguel, temiendo la respuesta. Él debía de saber que el Cielo no se había preocupado mucho de mí. 
 
    ―Yo –respondió Sam, colocándose a mi lado. 
 
    ―Sois testigos de que ha confesado –comentó Miguel a todos los presentes. 
 
    ―Lo ha hecho. Baja el arco, Diana –dijo Lucifer, con el brazo estirado y moviéndolo hacia abajo. Por el rabillo del ojo vi que la mujer de la diadema en forma de medialuna tenía una de sus flechas apuntando hacia nosotros–. No será necesario. Os recomendaría no añadir más agravantes a vuestra sentencia –añadió, dirigiéndose a nosotros. 
 
    Tal como me había enseñado Sam, evalué la postura y las probabilidades de ganar a mi contrincante. Miguel era demasiado grande para mí, pero quizá eso me diera ventaja. No esperaría que yo le atacara. Tanto él como Lucifer estaban más pendientes de Sam. Que me subestimaran podría ser mi única posibilidad. 
 
    Me lancé hacia Miguel con todas mis fuerzas. Concentrándome al máximo e intentando olvidarme de Sam y Lucifer. 
 
    ―Pequeña necia. ¿Acaso pensabas que podrías vencer al guerrero del Altísimo? –preguntó Miguel con desdén cuando me hubo desarmado.  
 
    Había durado más de lo previsto. Intercambiamos por lo menos tres golpes. Más por la sorpresa inicial de Miguel que por mi pericia como espadachín, para ser sincera. Él era El Guerrero de Dios y yo… bueno, yo hice lo que pude. 
 
    Mi espada había caído a unos cuantos metros de distancia y Miguel me apuntaba con la punta de la suya al corazón. Yo estaba resollando y él no se había ni despeinado. 
 
    Sam apareció a mi lado de repente. Me empujó detrás de él y se puso en guardia entre ellos y yo. Se había transformado y tenía su espada en la mano. Me di cuenta de que tenía un rasguño en el brazo izquierdo. Nada importante. Apenas le sangraba. Solo un par de gotas rojas con un brillo dorado le caían por el brazo. 
 
    Al verlo, pensé que los seres angélicos no deberían sangrar. Por alguna razón, no me parecía bien. Estaba mal que algo tan hermoso y perfecto se dañara. 
 
    ―Esta pelea no tiene sentido –dijo Lucifer, bajando su espada y colocándose al lado de Miguel–. No podéis ganar luchando. Simples matemáticas –añadió abarcando con la mano el conjunto de ángeles y demonios que nos observaban como los espectadores de un espectáculo de circo. 
 
    ―Tiene razón –admitió Sam mirándome, dejando caer su espada. 
 
    ―No voy a dejar que te corten las alas –protesté al borde de la histeria. ¿En qué leches estaba pensando? ¿Se le había ido la pinza o qué? 
 
    ―Ángela, si ese es mi castigo por estar contigo no me importa.  
 
    ―Pero… 
 
    ―No importa –afirmó, cogiéndome la cara entre sus manos con dulzura–. Pagaré el precio. –Extendió sus alas y nos envolvió con ellas. 
 
    ―Sam, no puedes –insistí de nuevo, pasando las manos por sus suaves alas negras.  
 
    ―Está bien, Ángela. Mis alas no son tan importantes para mí como tú. 
 
    Cuando se inclinó para besarme, escuchamos una exclamación ahogada de los presentes. Como si lo que estábamos haciendo fuera el mayor pecado del mundo. 
 
    ―¿Listo para recibir tu condena? –preguntó Lucifer. 
 
    Asintió. 
 
    Miguel y Lucifer se acercaron a él y le cogieron de un ala cada uno, espadas en ristre. Sam no se resistió. Tan solo parecía resignado. 
 
    No escuché los cargos de Sam pronunciados de nuevo por Miguel. No creo que se diferenciaran mucho de lo que ya nos habían dicho o de lo que ya sabíamos. 
 
    Se me partía el alma al verle así. Todo era por mi culpa. Él iba a perder sus alas por mi culpa. Si no hubiera hablado con él… Si hubiera sido más fuerte, si no hubiera deseado besarle como no había deseado nada en mi vida cuando me preguntó qué querría hacer si no hubiera consecuencias… Pero había consecuencias. Y las iba a pagar él. A mí no me importaban mis alas. Había vivido sin ellas. Para él debía ser como si tuviera que vivir sin brazos de repente. 
 
    ―No me sueltes –susurró para que solo yo le escuchase, cogiéndome de las manos.  
 
    Negué con la cabeza. No pensaba soltarle por nada del mundo. Me llevé al corazón una de sus manos. Solo quería que acabara ya. Si para mí la espera estaba siendo una tortura no me quería ni imaginar para él. 
 
    ―Por descontado, se te retiran todas tus condecoraciones y todo lo que conlleva ser un demonio –añadió Lucifer, guiñándome un ojo sin que Miguel lo viera. En ese momento no entendí lo que significaba. 
 
    ―Ángela, mírame a mí –musitó Sam, tragando con dificultad, intentando mantener el tipo. Yo tenía la vista fija en las manos que lo sujetaban, una blanca y otra roja, en contraste con sus alas negras. 
 
    Clavé la mirada en sus ojos rojos de expresión torturada pero decidida. Los tenía fijos en los míos como si en mis ojos estuviera la fuerza que necesitaba para mantenerse de pie mientras le mutilaban.  
 
    ―Cada uno de tus besos, cada una de tus caricias han merecido la pena –me aseguró de forma que solo pudiera escucharle yo.  
 
    Me mordí el labio al ver con la visión periférica como bajaban las espadas y le cortaban las alas. No cerré los ojos, a pesar de que lo único que quería era no tener que ver cómo sus preciosas alas negras caían al suelo. Los mantuve fijos en los de Sam. 
 
    Sam crispó la cara y cerró los ojos, pero no emitió ningún sonido. Aguantó el tipo hasta que escuchamos cómo sus alas chocaban contra el suelo con un sonido sordo. Nunca olvidaré ese sonido tan triste. Ni la lágrima que cayó por su mejilla cuando volvió a abrir sus ojos negros y azules. 
 
    Su aspecto demoníaco desapareció para siempre y él cayó hacia delante con un jadeo. Le sujeté como pude, pero pesaba demasiado para mí y caímos de rodillas. Sam intentaba agarrarse a mis hombros, pero no tenía fuerza, se había puesto muy pálido. Le sujeté del costado y de la cintura para ayudarle a que se sentara.  
 
    Noté cómo el brazo se me empapaba rápidamente. Eché un vistazo rápido y vi que era sangre. Los cortes de sus alas sangraban como ríos de color rojo oscuro.  
 
    Me asusté. ¿Un ser celestial, con o sin alas, podía morir desangrado? 
 
    Intenté desatarle una de las muñequeras, pero tenía las manos tan empapadas de sangre que se me resbalaban los dedos. Me los sequé en la falda sin importarme que mi vestido, que tanto me había empeñado en mantener limpio un rato antes, quedase como recién salido de un matadero. 
 
    ―Ángela… –Sam empezó a resbalar hasta quedarse tumbado de lado en el suelo.  
 
    ―Estoy aquí. Tengo que taponar las heridas –le dije.  
 
    Doblé las muñequeras, le empujé para dejarle boca abajo y le presioné las heridas. Sam puso su mano en mi rodilla. 
 
    Busqué a la Muerte con la mirada, tal vez en busca de ayuda, pero lo que vi me dejó helada. Estaba consultado su libro de muertos.  
 
    Se dio cuenta de que lo estaba mirando y negó con la cabeza. Solté el aire que ni sabía que había estado conteniendo. El nombre de Sam no estaba en ese libro. 
 
    ―Deberíamos aplicar la condena de Ángela dentro –le propuso Lucifer a Miguel–. Sería más cómodo a nivel operativo y no es necesario que mis demonios ni tus siervos estén presentes. Podemos afirmar que ya han aprendido la lección, ¿no es cierto? 
 
    Miguel debió de estar de acuerdo porque oí alzar el vuelo a los demás. Escuché algunos abucheos, creo. No prestaba mucha atención. Les escuchaba de fondo. Yo estaba más preocupada por detener la hemorragia.  
 
    Parecía que empezaba a salir menos sangre, aunque Sam seguía muy pálido y aferrado débilmente a mi rodilla. Tenía los ojos abiertos, pero le costaba enfocar.   
 
    ―Tu sentencia se aplicará dentro de la casa de la Muerte –me dijo Miguel. 
 
    ―¿Qué? ¿Dentro? –pregunté sin comprender. Si me iban a quitar las alas también no hacía falta entrar dentro, ¿no? 
 
    ―Trae a Sameveel –ordenó Lucifer–. No le privemos de verlo en primera fila. Sería muy grosero, ya que tú has estado a su lado, que él no pueda tomar tu mano también, ¿no crees? 
 
    Miré a Lucifer fijamente sin entrar al trapo. Parecía divertirle ser así de cruel. 
 
    Sam apretó mi rodilla para llamar mi atención. Asintió en cuanto nuestras miradas se cruzaron. No me dejaría sola. 
 
    Sus heridas de la espalda empezaron a sangrar más en cuanto se movió y dejé de taponarlas. Tiré a un lado las improvisadas vendas. Ya no podían absorber más sangre. 
 
    Pasé un brazo de Sam por mis hombros y le agarré de la cintura para ponerle en pie. La Muerte se acercó a ayudar cogiéndole del otro codo. Pesaba demasiado para mí y yo estaba temblando como una hoja. 
 
    ―Ángela… –comenzó a decir Sam. 
 
    Negué con la cabeza para que no dijera nada. No había nada que pudiera decir que hiciera que me sintiera mejor. Ni si quiera me merecía que lo intentara. Todo era por mi culpa.  
 
    ―Ángela –volvió a insistir. 
 
    ―No –respondí, negando con la cabeza otra vez–. No hables. No gastes energía. –La puerta de la casa de la Muerte me parecía que estaba a kilómetros de distancia. 
 
    ―Ángela –repitió, parándose para que le mirase. 
 
    ―¿Qué? –repliqué, enfadada. No merecía que él intentara animarme. Podía ver en sus ojos lo mucho que le dolían las heridas. 
 
    ―Deja de sentirte culpable.  
 
    Fruncí el ceño y aparté el rostro. 
 
    ―Pero es que es culpa mía, Sam. Lo siento –musité, sin mirarle. No sabía lo que me iba a pasar, pero me pareció importante que Sam lo supiera. 
 
    ―Sabía lo que podía ocurrirme y cada instante contigo ha merecido la pena –respondió–. Solo siento no haber estado contigo todo el tiempo. Te obligué a estar separados para nada. 
 
    Le miré a sus ojos negros con esa extraña pigmentación azul claro en el borde del iris. Esos ojos llenos de dolor y también de amor. Me incliné y le besé en el pecho, el único lugar al que llegaba y no estaba chorreando sangre. 
 
    Tiré de él suavemente para reanudar la marcha. Subir el escalón de la entrada fue complicado. A Sam le costó bastante esfuerzo y resopló con los dientes apretados al tener que hacer fuerza con las piernas para subir.  
 
    Senté a Sam en el suelo con la espalda apoyada en la pared junto al espejo, que rápidamente empezó a mancharse de sangre. Parecía terriblemente cansado. Le aparté uno de sus rebeldes rizos, dejándole un manchurrón de sangre en la frente. 
 
    Por un momento pensé en limpiarme las manos en la falda, pero luego cambié de opinión. Quería que me vieran manchada con la sangre que ellos habían derramado. 
 
    Me erguí y me di la vuelta para encarar a Miguel y a Lucifer, que estaban frente a nosotros. La Muerte se había retirado a un discreto segundo plano.  
 
    Sam cogió mi mano y la apretó. 
 
    No perdieron el tiempo. Miguel volvió a decir que se me condenaba a ser un alma mortal. Hizo un gesto con la mano y mis alas desaparecieron tan rápido como habían aparecido la primera vez, como por arte de magia. 
 
    No tener mis alas hizo que me desequilibrara y caí de rodillas.  
 
    No sentí dolor, salvo en las rodillas por el golpe de la caída. Me llevé las manos a la espalda. Yo no tenía heridas, mi piel estaba lisa. Igual que cuando había estado viva.  
 
    Sam se arrastró hacia delante y me cogió de la muñeca. 
 
    ―Estoy bien –dije, sonriéndole y moviéndome para apoyarle de nuevo en la pared.  
 
    Me sentía un poco rara, como demasiado ligera. Me faltaba el contrapeso de mis alas. 
 
    ―Ábrelo para que se marche –ordenó Lucifer a la Muerte, quien se quedó en el sitio sin moverse–. ¡Vamos! –la apremió, chasqueando los dedos–. No tengo tiempo que perder. Tengo un Cielo que reconquistar. 
 
    ―Harías bien en no malgastar tu existencia en empresas inútiles –le recomendó Miguel–. Procede –añadió con un ademán de la mano dirigiéndose a la Muerte. 
 
    Me fijé en que Sam había palidecido y me miraba con los ojos muy tristes. 
 
    ―¿Quién se va a dónde? –pregunté mirando a la Muerte, que seguía sin moverse. 
 
    ―¿No es obvio? –preguntó Miguel–. Pensé que había quedado claro el veredicto. 
 
    Fruncí el ceño. Ya me habían quitado mis alas. Ya no era un ser celestial. Ya era un alma mortal como cualquiera de las otras que vivían en el Limbo. 
 
    ―Volverás a ser un ánima mortal –dijo la Muerte con profunda tristeza. 
 
    ―Volver a… –repetí. 
 
    Entonces lo entendí.  
 
    Entendí por qué Sam me miraba fijamente como si la alegría del universo hubiera desaparecido. Le estaban pidiendo a la Muerte que abriera un portal para que yo pudiera volver a la Tierra reencarnada. Como un alma mortal. 
 
    Un alma mortal que no recordaría nada de mi vida anterior ni de lo que había ocurrido tras mi muerte. Ni recordaría a Sam. 
 
    ―Ni de coña –musité, negando con la cabeza.  
 
    No. No. Yo no quería volver. 
 
    Mi mente empezó a trabajar a toda velocidad. En realidad, ya había pensado en este plan hacía tiempo. Cuando Sam empezó a enseñarme a luchar con espadas. Solo que entonces, si yo me reencarnaba, él estaría en el Limbo o en el Infierno para buscarme. Y tendríamos a la Muerte como aliada para que yo acabara allí. 
 
    Ahora, en cambio, Sam solo podría quedarse en el Limbo. Había sido expulsado del Cielo y del Infierno. No teníamos garantías de que me encontrara. ¿Y si yo no era capaz de ser una persona famosa e influyente en mi nueva vida? Tenía bastante claro que ninguno de ellos me premiaría convirtiéndome de nuevo en una luz. 
 
    Miré a Sam, quien estaba cada vez más pálido. Un charco de sangre oscura se estaba formando debajo de él. 
 
    ―Me iré si me aseguráis que Sam estará bien y que volveremos a encontrarnos –exigí, con más confianza de la que realmente sentía intentando pactar con el capitán de los ejércitos de Dios y con el Diablo. 
 
    ―¿Volver a encontraros? –resopló Miguel, alzando una ceja perfecta, como si fuera lo más absurdo que hubiera escuchado nunca–. No vais a ser separados ahora para volver a encontraros después. No estás en posición de negociar, mortal. La condena ha sido proclamada –declaró en un tono que no admitía réplica antes de que empezara a protestar. No era una negociación–. Ambos habéis sido expulsados de este reino.  
 
    ―En efecto –confirmó Lucifer–, tú serás enviada de nuevo a la Tierra y él dejará de existir como ser angélico.  
 
    ―¡No! –grité, poniéndome delante de Sam en ademán protector. Dándome cuenta de lo que pretendían hacerle–. ¡No podéis matarle! ¡Él no ha hecho nada! Todo ha sido culpa mía. Si yo no le hubiera explicado qué era enamorarse, si no le hubiera besado, él ni siquiera habría sabido… ¿No es suficiente con quitarle sus alas? ¿Dónde está la misericordia del Cielo? 
 
    ―Es un traidor –escupió Miguel–, y los traidores no obtendrán el perdón del Cielo. 
 
    ―Sameveel ya no me es leal ni a mí ni a mi causa sino a ti –explicó Lucifer, encogiéndose de hombros–. Ya no me sirve como demonio. 
 
    ―Pero… 
 
    ―Ángela. 
 
    Al darme la vuelta vi que Sam se había puesto de pie, aunque aún necesitaba apoyarse en la pared. Tenía una mano alzada hacia a mí.  
 
    Puse mi mano encima de la suya y tiró de mí hacia él.  
 
    ―Te quiero –susurró, rodeándome la cintura. 
 
    ―¡No! No te despidas de mí –sollocé histérica. Habíamos perdido nuestras alas. No estaba dispuesta a perderle a él también. 
 
    ―Ángela, escúchame… –Cogió mi cara entre sus manos. 
 
    ―Dejemos que al menos se despidan en privado –dijo la Muerte, invitando a Lucifer y Miguel a entrar en su salón.  
 
    Nos dejaron solos en la entrada, aunque podía notar sus miradas clavadas en la espalda. 
 
    ―No voy a dejar que… 
 
    ―Shh… –Sam me abrazó y yo dejé que me consolara–. Te quiero, Ángela –murmuró contra mi oído, aspirando mi olor y apretándome más contra su cuerpo–. He vivido mucho tiempo y la única parte que ha merecido la pena ha sido la que he pasado contigo. Ser castigado ya habría valido la pena solo por haber podido besarte una vez. –Me besó el hombro dulcemente como para reafirmar sus palabras–. Me siento tan afortunado de haber tenido contigo más que eso, por breve que parezca… Prefiero que se acabe ahora a tener que volver a existir sin ti, rodeado de monotonía y aburrimiento eterno. Aunque pienses que es cruel, en realidad están siendo piadosos conmigo. La eternidad es demasiado larga para pasarla solo. Ahora entiendo a Romeo. 
 
    ―¿Cómo puedo irme sabiendo que no estarás aquí cuando vuelva? –sollocé, con las manos temblorosas apoyadas en su pecho, apartándome para clavar mi mirada en sus ojos. 
 
    ―No importará –respondió, tragando con dificultad. 
 
    ―No quiero olvidarte, Sam –gemí, hundiendo la cara en su hombro. 
 
    ―Lo sé –musitó con los labios rozando mi oreja–. Y eso es suficiente para irme en paz. 
 
    Alcé la mirada y me encontré con sus ojos. Me miraban como si el resto del universo hubiera desaparecido a nuestro alrededor. Me di cuenta de que Sam estaba llorando y me pareció la imagen más triste del mundo. Los seres angélicos no deberían llorar.  
 
    Le puse la mano en la cara con la intención de limpiarle las lágrimas con el pulgar, pero Sam me besó. Un beso dulce y tierno. Y demasiado breve.  
 
    ―Suficiente –dijo Lucifer. 
 
    No nos separamos en seguida, sino que nos quedamos unos segundos más con la frente apoyada en la del otro, nuestras narices rozándose. De forma inconsciente, yo había puesto mi mano sobre el corazón de Sam y él la suya sobre el mío. La costumbre, supongo. 
 
    ―Que Dios se apiade de vuestras ánimas –rezó Miguel. 
 
    ―Te quiero, Sam. 
 
    ―Te quiero. 
 
    Sam dejó caer entonces sus brazos. En cuanto dejó de tocarme me di cuenta de que no podía. No podía dejarle. 
 
    ―Ángela, tienes que cruzar el portal –indicó Sam con esfuerzo, empujándome hacia un lado para colocarme frente al espejo. 
 
    ―¡No! –me negué, aferrándome a sus brazos en cuanto el cristal me devolvió mi imagen. Sola–. No me quiero ir. No quiero volver. No quiero olvidarte. 
 
    ―Ángela –dijo la Muerte con dulzura–, al cruzar serás feliz, te lo prometo. Yo me ocuparé también de Sameveel. No sufrirá.  
 
    Intercambié una rápida mirada con Sam. 
 
    ―Prefiero que no te quedes a verlo –me dijo, cogiendo mis manos manchadas de su sangre y llevándoselas a los labios antes de soltarlas–. Prefiero irme sabiendo que no sufrirás más y que serás feliz. 
 
    ―No puedo, Sam –rezongué, agarrándome a él. ¿Cómo podía pensar que iba a ser feliz sin él, aunque no le fuera a recordar? ¿Y si me pasaba la vida pensando que me faltaba algo sin llegar a descubrir nunca qué, sin encontrarle de nuevo? 
 
    ―Te marcharás por ese portal por las buenas o por las malas –gruñó Lucifer, perdiendo la paciencia–. Has elegido las malas.  
 
    ―¡No! –gritó Sam con los ojos muy abiertos de pánico. Me cogió de los brazos y me apartó de un empujón. 
 
    Sin embargo, no fue lo suficientemente rápido y la espada de Lucifer nos atravesó a los dos. A mí me atravesó en el hombro. A Sam en el centro del pecho. Sam y yo nos miramos con sorpresa y un instante después Lucifer desensartó su espada de nuestros cuerpos dando un tirón. 
 
    ―¡¿Qué has hecho?! –escuché bramar a Miguel muy enfadado–. ¡Has mezclado su sangre! ¿Cómo te atreves a ligar sus destinos? 
 
    ―¡Vaya! No me he dado cuenta. Se me había olvidado. 
 
    Sam cayó al suelo, apenas consciente. Ya había perdido demasiada sangre y no soportaría una herida más. 
 
    Me arrodillé a su lado y presioné la herida con la mano derecha mientras gritaba su nombre. Estaba tan asustada de perderle que ni siquiera notaba mi propia herida. Solo era consciente de ella porque no podía mover el brazo izquierdo y porque mi sangre se derramaba sobre el pecho de Sam. 
 
    Paseé la mirada entre los presentes no sé muy bien para qué. A lo mejor tenía la esperanza todavía de que me ayudaran a salvar a Sam. Algo imposible, claro. 
 
    Miguel parecía profundamente triste, y profundamente enfadado con Lucifer. Movía los labios como quien reza una plegaria. Quise pensar que a lo mejor estaba pidiéndole a Dios que se apiadara del alma de su hijo.  
 
    Lucifer parecía satisfecho, como alguien que ve sus planes cumpliéndose. Miró a Miguel de reojo antes de poner una sonrisa de medio lado y guiñarme el ojo por segunda vez. Quizá el diablo había planeado que nuestro castigo fuera perdernos el uno al otro, por mucho que Sam dijera en su día que su trabajo no consistía en castigar las almas mortales. 
 
    La Muerte no tenía rostro, aunque sabía que estaba triste por nosotros. Era nuestra amiga. Tenía la capucha ligeramente inclinada hacia Lucifer, quien parecía estar susurrándole algo. 
 
    Miré a Sam, que cada vez tenía peor color de cara.  
 
    ―Por favor –supliqué desesperada a todos ellos. A ninguno en particular. 
 
    La Muerte se agachó al otro lado de Sam y apoyó su guadaña en el espejo que tenía detrás de mí. Miguel y Lucifer habían empezado a discutir. Les oía gritarse el uno al otro, pero no presté atención a lo que se decían. La Muerte cogió la mano de Sam, que descansaba flácida en el suelo y la puso encima de la mía, que estaba usando para taponar la herida del pecho.  
 
    ―Sujétale fuerte y no le sueltes –susurró para que solo yo le oyera, a la vez que golpeaba el espejo con su guadaña. 
 
    Fruncí el ceño, aunque le hice caso. No tuve ni siquiera tiempo de preguntarle de qué estaba hablando. Lo descubrí un segundo después. 
 
    Grité cuando la Muerte me empujó por los hombros con todas sus fuerzas por el portal. Yo tenía la mano de Sam agarrada tan fuerte que le arrastré conmigo. 
 
    Los dos caímos a través de una negrura silenciosa, espesa y asfixiante. Nada que ver con las otras veces que había atravesado un portal. No sabía dónde caeríamos, si es que lo hacíamos. Ese túnel no parecía tener fin. 
 
    Lo único que sabía era que Sam caía a mi lado y que no pensaba soltar su mano por nada del mundo.

  

 
   
    CAPÍTULO 59 
 
    Sameveel 
 
    Además de un intenso dolor, lo único que sentía era la sensación de caída libre y la mano de Ángela firmemente aferrada a mi muñeca. 
 
    Recuerdo haber pensado en un techo negro salpicado de millones de pequeños puntos brillantes y en una enorme esfera con siluetas hechas de luz anaranjada, aunque no estoy del todo seguro. 
 
    Tal vez lo imaginase antes de que mi conciencia se desvaneciera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 60 
 
    Ángela 
 
    Cuando volví en mí me sentí muy rara y extrañamente pesada.  
 
    Mi mente estaba abotargada. Como si estuviera luchando por salir a la superficie desde el fondo de un lago muy profundo. Me sentía desorientada y me costaba pensar. No sabía dónde estaba ni recordaba cómo había llegado hasta allí. 
 
    Comprendí que pasaba algo raro cuando parpadeé un par de veces y los ojos me lloraron. No es que hubiera mucha luz, pero mis ojos se comportaban como si no los hubiera usado en mucho tiempo. Me costaba mantenerlos abiertos, los párpados me pesaban una tonelada. Intenté ver algo a través de las pestañas para adivinar dónde me encontraba. 
 
    Era una habitación con paredes azul claro, aunque me parecieron grises. No era capaz de distinguir el color muy bien en ese momento. Una ventana de pared a pared ocupaba todo el lado derecho. Tenía las persianas a medio bajar. Me pareció que fuera había un poco de luz anaranjada. 
 
    Podía escuchar un pitido de fondo a intervalos regulares. No era un pitido muy intenso, pero cada vez que sonaba era como si me taladrara la cabeza. 
 
    Poco a poco fui siendo consciente de mi propio cuerpo y los ojos empezaron a responderme. Igual que mi mente. Ya era capaz de concentrarme en algo al menos durante cinco segundos seguidos. Descubrí que estaba recostada en una cama demasiado blanda, con barrotes. Y la almohada era tan alta que hacía que me molestara el cuello. 
 
    Me habían arropado hasta la cintura con unas sábanas blancas y una manta hecha de retales que me era muy familiar, aunque no lograba recordar dónde la había visto antes. Vi que tenía una mano vendada y en la otra tenía un tubito transparente enganchado.  
 
    Notaba algo pegado a la nariz. Apenas fui capaz de mover las manos hasta el regazo con mucho esfuerzo. Era como si mi cuerpo estuviera lento, torpe y descoordinado. Al final me rendí. Me hice daño en la mano vendada al intentar moverla y, en realidad, tampoco me molestaba tanto, aunque me hacía un poco de cosquillas en las fosas nasales. 
 
    Entonces caí en la cuenta. Mi mente debía de haber terminado de reiniciarse y la notaba más despejada. Estaba en un hospital. Tenía una vía cogida en la mano y el pitido eran mis constantes vitales. Un pitido que empezó a sonar descontrolado cuando me di cuenta de que no tenía ni repajolera idea de cómo había llegado hasta allí. 
 
    Algo me decía que debería estar en otra parte, que se me olvidaba algo. 
 
    Apenas unos segundos después apareció una enfermera. Era bajita y regordeta, de la edad de mi madre. Con cara de simpática y unos labios pintados de rojo que le quedaban muy bien con su pelo negro corto. 
 
    ―Hola, Ángela –me saludó hablando despacio y con una sonrisa muy alegre. Parecía muy contenta de verme–. Estás en el hospital de La Paz porque tuviste un accidente. Estás bien. Todo va bien –explicó cogiéndome la mano de la vía de forma muy cariñosa y tranquilizadora–. Voy a llamar al médico para que te eche un vistazo ahora que estás despierta, ¿de acuerdo? 
 
    Asentí despacio. Me dolía la garganta como para hablar. 
 
    Apenas un minuto después apareció un hombre de mediana edad, calvo y con gafas, con su bata blanca de médico. Se presentó como el doctor García, neuropsicólogo.  
 
    Empezó a hacerme un montón de preguntas del tipo de cómo me llamaba, cuántos años tenía, en qué ciudad vivía, el nombre de mis padres, si tenía hermanos… Mientras me apuntaba a los ojos con una linterna, haciendo que me llorasen otra vez, y me pedía que siguiera su dedo índice con la mirada. 
 
    ―¿Qué es lo último que recuerdas? –preguntó. 
 
    Estuve a punto de decir que un cielo lleno de estrellas, pero eso no tenía sentido. Fruncí el ceño, concentrándome, aunque eso hiciera que me empezase a doler la cabeza. 
 
    ―Recuerdo haber salido de trabajar para irme a casa –respondí. Tuve la sensación de que debería recordar algo más, algo que pasó después, pero el dolor de cabeza disminuía si dejaba de pensar. 
 
    Cuando el doctor iba a empezar a contarme lo que me había pasado apareció otra enfermera corriendo por la puerta. Se llevó las manos a la boca al verme, echa un mar de lágrimas. 
 
    ―Qué llorona has sido siempre, Jenny –dije, sonriendo de medio lado. 
 
    Ella se rio mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano y se acercaba a la cama.  
 
    ―Hola –dijo, dándome un beso en la frente. 
 
    ―Por cierto, me gusta mucho cómo te queda el pelo así–. Se había cambiado su castaño habitual por un color caramelo con mechas californianas–. Estás muy guapa. 
 
    ―¿Sí? ¿Te gusta? –preguntó, pasándose las manos por el pelo. 
 
    Asentí. 
 
    El doctor García y la otra enfermera nos dejaron solas después de quitarme el tubo del aire de la nariz. Mi hermana estaba haciendo sus prácticas de enfermera en la planta de trauma del hospital, pero tenía enchufe para poder entrar y estar conmigo en la uci en sus ratos libres. Además, el doctor pensó que yo preferiría que mi hermana me contase lo que me había pasado. Tenía razón.  
 
    Me contó que hacía dos semanas me habían atropellado cuando salía del trabajo. Recordaba haber llegado al paso de cebra en dirección al metro, pero tenía la sensación de que eso había pasado hacía mucho tiempo, como en otra vida, y no solo dos semanas atrás. 
 
    El accidente me había causado un esguince severo en la rodilla izquierda, una muñeca rota, numerosas contusiones y hematomas y un golpe en la cabeza que me había dejado en coma.  
 
    Por lo visto, había salvado la vida de la <<criatura de la noche suprema>>, como llamaba mi hermana a Javi. El cual, por cierto, se había acercado a verme hacía una semana y no había llamado ni vuelto más. 
 
    ―Esperaba otra reacción por tu parte –dijo mi hermana, recelosa, con la ceja levantada al ver que yo solo me encogía de hombros–. Algo así en plan como que te vinieras arriba porque él se había dignado a reconocer que existes. ¿Recuerdas quién es…? 
 
    ―Sí, claro –confirmé. Mi hermana me había visto pasarlo tan mal por su culpa que nunca le había tenido mucho aprecio. En realidad, le odiaba con toda su alma y evitaba pronunciar su nombre. No tenía pérdidas de memoria en ese aspecto, aunque el doctor García me había dicho que a algunos pacientes recién salidos del coma les costaba recordarlo todo al principio y necesitaban un poco de tiempo–. He estado pillada por Javi desde el insti. Sé quién es. Pero me da igual lo que haga, la verdad –añadí. 
 
    Lo que, curiosamente, era cierto. Había algo en mí que había cambiado. Por alguna razón desconocida, me daba igual lo que Javi hiciera o dejase de hacer. Me alegraba de haberle salvado la vida, claro, pero igual que me habría alegrado de habérsela salvado a un desconocido. Pensar en él ya no hacía que sintiera mariposas en el estómago, como algunas semanas atrás. O, mejor dicho, como durante los últimos trece años. Ahora me era indiferente.  
 
    Había una parte de mí que sabía por qué ya no me importaba, pero al intentar pensar en ello, se me escapaba y empezaba a dolerme la cabeza otra vez. Tenía la sensación de que era por algo importante, solo que no conseguía recordarlo.  
 
    Mi hermana siguió contándome que mis amigos iban a visitarme o la llamaban a ella cada pocos días. Al final, los había metido en un chat de whatsapp para tenerlos informados y darse apoyo unos a otros. 
 
    También había ido mi vecina con su hijo una tarde. Le dijo a mi madre que no se preocupara, que ella se encargaría de cuidarme la casa, recogerme el correo y regarme las plantas. 
 
    Los que más iban a verme eran mis padres, obviamente, que estaban allí todos los días, y Adrián, el novio de mi hermana. Solía entrar con ella y me ponían Netflix en el móvil o me contaban cotilleos por si les oía. 
 
    Mi hermana se marchó para que descansara después de cambiarme la almohada por otra más cómoda. Me costó mucho dormirme y pasé el resto de la noche intranquila. Tenía la sensación de que se me olvidaba algo y no era capaz de recordar el qué. Era muy frustrante. 
 
    Por lo que me había dicho Jenny, todo en mi casa estaba bien. Mi vecina se estaba encargando de eso. Y no me sonaba que me hubiera comprado nada por Internet y me tuviera que llegar el paquete.  
 
    Tampoco tenía nada que ver con mi trabajo. Además, si hubiera habido algo pendiente por mi parte ya lo habrían solucionado mis compañeras.  
 
    Al final conseguí dormirme, pero la sensación seguía allí por la mañana cuando llegaron mis padres. 
 
    Aparecieron a primera hora. Fueron todo besos, abrazos y lágrimas. Al final mi hermana se los tuvo que llevar con la ayuda de otra enfermera para que me dejaran descansar.  
 
    No es que descansara mucho en realidad. Los siguientes días los pasé de prueba médica en prueba médica. Que si un escáner y una radiografía por aquí, que si una analítica por allá, que si hablando y haciendo test mentales con el psicólogo… Pasé por lo que me parecieron cientos de pruebas psicológicas. Yo solo quería que me dieran el alta e irme a mi casa de una vez. 
 
    Algo que, por el momento, no iba a llegar demasiado rápido a pesar de que todos los médicos se pusieron de acuerdo en decir que yo era una especie de milagro y que nunca habían visto a nadie despertar de un coma y estar tan bien. Por lo general, este tipo de pacientes sufría de algún tipo de parálisis y tenían que aprender a andar otra vez, terapia con logopedas para volver a hablar, etc, etc. A mí solo me dolían los moratones y me picaba la muñeca por la escayola. Eso, y la constante sensación de que se me olvidaba algo. 
 
    Adrián, el novio de mi hermana, y mi amiga Laura me visitaron una tarde.  
 
    ―Holiii –me dijo Laura, que se sentó en mi cama para abrazarme. 
 
    ―Hola, cuñada, ¿cómo estás? –saludó Adri, dándome unas palmaditas afectuosas en el hombro. 
 
    ―Muy cansada de las pruebas –respondí. Hoy me habían estado mirando el estado de mis músculos para diseñar la rehabilitación. Lo que me había dejado agotada. 
 
    ―¿Qué te han dicho los médicos? –preguntó Laura, mientras se sentaba en el sillón al lado de mi cama. 
 
    ―Que es un milagro que esté tan bien, pero que voy para rato todavía aquí en el hospital. Contadme vosotros qué tal. ¿Cómo va todo? Me dijo Jenny que estás preparando una charla o algo así en tu instituto, ¿no Adri? 
 
    ―Sí. A la profe de religión le dan la baja por maternidad en dos semanas –explicó– y me toca a mí sustituirla. Me ha dicho que ya les ha dejado explicado el temario y que solo tendría que repasar con ellos, pero me parece un poco aburrido. Así que he hablado con la directora y me ha dado permiso para que en las semanas de curso que quedan les pueda dar Historia de las religiones. Estoy preparando material sobre los dioses clásicos, nórdicos, egipcios, hindúes… y repasaremos también la cristiana, que es la que les entra en el examen. Aunque creo que le voy a dar una vuelta a esa parte. 
 
    ―Oye, pues qué interesante, ¿no? –comentó Laura–. ¿Y sabes ya lo que les vas a contar de cada una? 
 
    ―Sí, más o menos. De los nórdicos, por ejemplo, les voy a poner algunos fragmentos de la serie Vikings, que se ven algunos rituales. Y para la parte cristiana estuve viendo el otro día con Ángela un documental sobre la Creación y la guerra entre el Cielo y el Infierno. 
 
    ―¿Seguro que fue conmigo? –me extrañé. Yo no me acordaba de nada de eso. 
 
    ―Bueno, tú estabas inconsciente –respondió riéndose–. Y ya que lo tenía que ver pues dije: mira, así igual hasta se entretiene si lo escucha. Me pareció mejor que las telenovelas turcas que te ha ido poniendo Jenny –añadió, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Laura y Adri siguieron hablando. Yo hacía algún comentario esporádico cada tanto, pero eran ellos los que llevaban la conversación. Yo solo estaba pendiente a medias. Había algo que intentaba abrirse paso en mi mente desde que Adri había mencionado la guerra entre el Cielo y el Infierno. Cada vez que intentaba recordarlo se me escapaba y la sensación de que debería recordar algo importante cada vez era mayor.  
 
    Recordé lo que era de golpe la sexta noche desde que me había despertado. 
 
    Una de las enfermeras de la uci había entrado en mi habitación para cambiar la botella de suero vacía por otra. Tenía la edad de alguien a punto de jubilarse. Antes de que se marchara me fijé en el colgante que llevaba por encima del uniforme: la silueta de un ángel. 
 
    Al fijarme en el ángel un revoltijo de imágenes me cruzaron por la cabeza. Una guadaña. Cruzar un río en barca. Alas blancas. Un jardín inmenso. Alas negras. Piel morena y piel roja. Caballos. Un vestido blanco. Juegos de cartas. Una pradera infinita en la que no había nada. Ojos rojos. Un niño perdido y encontrado que no paraba de correr. Una cascada. La suave caricia de unas manos sobre mi piel. Un volcán gigante en erupción. Mis manos sumergiéndose en un pelo rizado y rebelde. Lucha de espadas que brillaban. Cuentos. Un beso. Los cordones de unas botas en mi mano. Unos ojos negros con una extraña pigmentación azul en el borde del iris que me miraban como si el resto del universo no existiera. Una guerra. Heridas que sangraban. El latido de un corazón en mi mano.  
 
    Sam. 
 
    Por un momento me quedé como petrificada. 
 
    Luego entré en pánico. Me senté en la cama y me pasé una mano por la cara y el pelo. Boqueaba como un pez intentando coger aire y mirando a todas partes, pero el nudo que se había formado en mi garganta me lo impedía. Me agarré la blusa del pijama con el puño, solo para poder agarrarme a algo. Podía notar perfectamente los latidos de mi corazón desbocado. Y las lágrimas que habían empezado a caer como una cascada por mis mejillas. Afortunadamente, la enfermera ya había salido de mi habitación. 
 
    Recordaba todo. A Sam, el Limbo, a la Muerte, la estúpida guerra entre el Cielo y el Infierno y el castigo por el que me habían mandado de vuelta a la Tierra. Solo que algo había fallado. Yo debería haber dejado de ser yo misma y haberme reencarnado.  
 
    La Muerte nos había empujado a los dos por el portal, no sabía muy bien para qué porque estaba yo sola. Hasta donde sabía, ni los ángeles ni los demonios podían venir a la Tierra, pero se suponía que las ánimas no resucitaban tampoco.  
 
    ¡Dios mío! ¿Dónde estaba Sam? ¿Acaso la Muerte me había mandado de vuelta para que le recordara y él pudiera estar esperándome… dónde? Sam había sido expulsado del Infierno, y del Cielo también hacía mucho tiempo, cuando se convirtió en demonio. ¿Podría haberse quedado en el Limbo?  
 
    Pensé que eso no tenía sentido porque, entonces, ¿para qué leches me había dicho la Muerte que le agarrase fuerte y no le soltara si podría haberse quedado allí? ¿Habría otro lugar al que iban los seres angélicos al morir? ¿Podría ir yo allí?  
 
    Se me ocurrió otra posibilidad, aunque sabía que era una locura. ¿Habría venido Sam también a la Tierra? Y de ser así, ¿dónde habría caído? Esperaba que pudiera llegar a Madrid y recordarse cómo llegar a mi casa por nuestras citas imaginarias.  
 
    Deseé con todas mis fuerzas que se le hubieran curado sus heridas al llegar igual que a mí. Me llevé la mano inconscientemente a mi hombro izquierdo. Metí la mano por el cuello de la blusa. La piel de esa zona estaba lisa y tersa, como si una espada angélica nunca la hubiese atravesado.  
 
    <<¡Dios mío!>>, pensé presa del pánico. <<¿Y si he soltado su mano y le he perdido para siempre?>> 
 
    Me pasé toda la noche llorando y sin respuestas. 
 
    Esa mañana fue difícil. Una de las enfermeras entró alrededor de las diez para ayudarme a ducharme antes de que llegaran las visitas y pasara mi médico.  
 
    Me ayudó a desvestirme con mucho cuidado dada la dificultad de la escayola, la vía de la otra mano y el vendaje de mi rodilla. Al menos esto último fue fácil de quitar. Me metió la mano escayolada en una especie de bolsa de plástico que anudó con una goma para que no entrara el agua. Después, me ayudó a cambiar de la silla de ruedas a la silla de la ducha. 
 
    Fue muy amable y estuvo dándome conversación para distraerme mientras me lavaba el pelo, haciendo que estar desnuda delante de una extraña fuera menos incómodo. Tuvo mucho cuidado al pasarme la esponja por el cuerpo con todos los moratones que tenía. Cuando acabó, me envolvió el pelo en una toalla y me secó. 
 
    Estaba ayudándome a volver a la silla de ruedas cuando me quedé paralizada a mitad de camino, con una mano en el brazo de la silla y agarrada del otro codo por la enfermera. Acababa de ver reflejada mi espalda en el espejo. Todo lo que había en ella. Y lo que no. 
 
    Estaba lisa. Dos moratones enormes y amarillentos por los bordes la cubrían de arriba abajo, extendiéndose desde mis omóplatos hacia mis costados. Como si fueran unas alas en miniatura. Unas alas que ya no tenía ni volvería a tener. 
 
    Al ver que me había quedado parada, la enfermera alzó la vista y, a través del espejo, la vi darse cuenta de lo que estaba mirando. 
 
    ―No te preocupes –dijo–. En unas cuantas semanas ya no tendrás nada. 
 
    Intenté sonreír mientras me sentaba en la silla, aunque no estoy muy segura de que me saliera bien. Se me había formado un nudo en la garganta y tuve que parpadear para contener las lágrimas. 
 
    Mientras me ayudaba a vestirme estuvo hablando para animarme. Creo que dijo algo como que los hematomas parecían mucho más de lo que en realidad eran. No me había roto ninguna costilla ni sufrido lesiones internas graves, lo que estaba muy bien. Tan solo mi cuerpo estaba un poco coloreado. 
 
    Sin embargo, yo no lloraba por eso. Ni porque cuando volviera a morir no fuera a tener alas otra vez. Lloraba porque echaba de menos a Sam y no sabía dónde estaba ni si le encontraría alguna vez. Ni siquiera sabía si había sobrevivido. 
 
    Mi psicólogo, el doctor Tahona, no tardó en notar mi cambio de humor a pesar de que yo me esforzaba porque no fuera así.  
 
    ―Te noto hoy diferente, Ángela. ¿Te ocurre algo? –preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    ―¿Hay algo que me quieras contar o de lo que quieras que hablemos? 
 
    Volví a negar con la cabeza. 
 
    ―¿Cómo te sientes hoy? 
 
    ―Bien –mentí. 
 
    ―¿Anímica o físicamente? –insistió, levantando una ceja. 
 
    ―La verdad es que estoy muy cansada –respondí con la esperanza de que así se fuera, mirándole fijamente unos instantes antes de desviar la vista hacia la ventana. Me era más fácil no echarme a llorar si miraba por la ventana. 
 
    No tenía ganas de hablar y estaba muy irascible. Solo quería que dejara de preguntarme cómo me sentía o en qué pensaba. Y que dejase de decirme lo bonita que es la vida y que qué guay era que yo estuviera tan estupenda para haber salido de un coma.  
 
    Lo único que quería era encontrar a Sam y no podía decírselo. ¿Cómo le iba a contar que yo había sido una luz blanca y que estaba desesperada por encontrar a mi novio ex demonio sin que me encerraran de por vida en un psiquiátrico? Desde allí no le podría buscar. Aunque, por otra parte, no tenía ni idea de dónde buscarle. Ni siquiera sabía si había llegado a la Tierra conmigo o si le había perdido por el camino.  
 
    El doctor García entró en ese momento con una carpeta debajo del brazo. 
 
    ―Buenas tardes, Ángela –saludó–. ¿Cómo te encuentras hoy? 
 
    ―Cansada –respondí haciendo una mueca. ¿Es que los médicos solo conocían esa pregunta? 
 
    ―Es normal –dijo, subiéndose las gafas que habían resbalado por el puente de su nariz–. Poco a poco irás sintiéndote mejor. Si sigues así de bien, mañana empezarás a comer sólido y en un par de días empezaremos con la rehabilitación de tus músculos y tu rodilla. 
 
    ―Genial –musité intentando parecer súper alegre. 
 
    <<Por favor, que se vayan pronto, pensé>>. Notaba un nudo en la garganta y las lágrimas con muchas ganas de salir de mis ojos. Antes había echado de menos poder llorar, ahora echaba de menos el no poder hacerlo. 
 
    ―He interrumpido vuestra sesión porque queríamos hablarte de un estudio que estamos realizando el doctor Tahona y yo –explicó, abriendo su carpeta–. Hemos seleccionado una muestra aleatoria de ciento cincuenta pacientes de toda España y tus padres nos dieron permiso para que entrases dentro de esa muestra. Lo que tenéis en común es que todos vosotros habéis despertado de un coma. Este experimento consiste en averiguar si las personas en coma sueñan y qué tipo de sueños tienen. 
 
    ―Entendiendo como sueño manifestaciones mentales de imágenes, sonido, pensamientos y sensaciones de un individuo durmiente –explicó mi psicólogo– y, normalmente, relacionadas con la realidad. Ángela, ¿recuerdas haber tenido algún sueño muy vívido? 
 
    Noté cómo la sangre se me helaba en las venas. Menos mal que estaba sentada en la cama. 
 
    Sueño.  
 
    Había dicho sueño. 
 
    Miré hacia la ventana, intentando controlar la respiración. Sentí el retumbar de mi corazón en los oídos y tragué con dificultad. ¿Era posible que lo hubiera soñado todo? 
 
    ―¿Ángela? –inquirió, haciéndome volver al presente. 
 
    ―No –mentí, parpadeando para no echarme a llorar–. No recuerdo nada. 
 
    ―No te preocupes –me animó el doctor García, aunque parecía un poco decepcionado al cerrar su carpeta–. A algunos les cuesta recordar y otros no lo hacen. Ahí está la magia del estudio. Si en algún momento recuerdas algo, por pequeño que sea, nosotros y la ciencia te estaremos muy agradecidos. 
 
    ―Claro, vale –volví a mentir con una sonrisa que no comprometía a nada. 
 
    ―Te dejamos para que descanses –se despidió el doctor Tahona–. Mañana nos vemos. 
 
    Levanté la mano a modo de despedida. El nudo de mi garganta me impedía hablar. En cuanto cerraron la puerta, me aovillé en la cama y me eché a llorar.  
 
    Obviamente, nunca les conté nada por mucho que el doctor Tahona me preguntase qué me pasaba en los siguientes días. 
 
    Mis padres y mi hermana también notaron mi cambio de humor. Había pasado de estar dolorida, pero más o menos alegre, a estar callada y taciturna, encerrada en mis pensamientos. Por lo menos, ellos parecieron creerse con más facilidad que estaba harta de estar en el hospital y que lo único que quería era irme a casa para descansar y terminar de recuperarme entre mis cosas.               
 
    La realidad era que me estaba matando no saber nada de Sam. Esto era peor que cuando me había enviado a la Tierra para protegerme. Al menos entonces sabía que él estaba en el Infierno. Sabía dónde ir a buscarle. Ahora no tenía ni idea de qué hacer. Además, no se me iba de la cabeza lo que habían dicho los médicos. Soñar. ¿Y si todo había sido un sueño? ¿Y si Sam no existía de verdad después de todo?  
 
    Al fin y al cabo, ¿la Muerte me podía resucitar? ¿Podía ser la Muerte un tipo simpático y sarcástico al que le gustasen los juegos de mesa? Era ridículo si lo pensaba bien. 
 
    Además, el Más Allá no tenía nada de especial. Mi subconsciente podría haber inventado todo aquello para mí. Lo podía haber sacado perfectamente de cualquier cosa que hubiera leído o de alguna peli que yo ni siquiera recordase haber visto. O del documental que había visto Adri conmigo. 
 
    Y, encima, estaban todas las personas que yo supuestamente había conocido en el Limbo y que aún estaban vivas como, por ejemplo, el hijo de mi vecina o Javi. A lo mejor mi mente se había inventado que los había conocido en el Limbo mientras ellos estaban visitándome en el hospital, en el mundo real. 
 
    Haberlo soñado todo explicaría cómo había retrocedido en el tiempo y por qué cuando mi hermana y Adri estaban supuestamente viviendo en mi casa no vi ningún avance tecnológico destacable. Lo normal es que pasados unos años la tele o los móviles fueran de otra forma a los que teníamos ahora. En cambio, solo estaba cambiada la decoración con lo que Jenny siempre había dicho que le gustaba cuando me acompañaba a alguna tienda. Lo único nuevo de verdad que había habido en mi casa era la mantita de retales que tenían en el sofá y que era la misma que yo tenía en mi cama del hospital. 
 
    Y Sam… ¿quién me decía a mí que Sam no era producto de mi imaginación? ¿O algún actor de la tele? Mi hermana me había dicho que Adri y ella solían ponerme Netflix cuando me visitaban por si acaso podía oírla y así entretenerme. Quizá Sam solo fuera el protagonista de alguna telenovela. 
 
    <<Y te has enamorado de él como una tonta>>, pensé. No quería creerlo, pero la lógica me decía que, a lo mejor, estaba enamorada de un sueño. 
 
    Al igual que las últimas noches desde que había recordado, me la pasé llorando. Echando de menos a alguien que no sabía ni siquiera si existía. Echando de menos otra realidad que me gustaba más que esta, pero que, quizás, solo fuera producto de mi imaginación. 
 
    ―Ángela, cielo, ¿te encuentras bien? –me preguntó preocupada la enfermera con el colgante de ángel. Había entrado para cambiarme la botella de suero–. ¿Te duele algo? 
 
    Negué con la cabeza. Solo estaba cansada y me picaban mucho los ojos. 
 
    ―Tienes los ojos hinchados de llorar –inquirió–. ¿Hay algo que pueda hacer para que te sientas mejor? ¿Quieres que llame a tu hermana? Creo que hoy hacía el turno de noche. 
 
    Volví a negar con la cabeza. 
 
    ―Es cansado estar tantos días en el hospital, ¿verdad? –comentó, comprensiva, acariciándome el pelo. 
 
    Asentí y me giré en la cama para darle la espalda. No tenía ganas de nada y ella no me podía ayudar. Si quería pensar que lloraba porque estaba cansada de estar allí, yo no se lo iba a desmentir. 
 
    ―¡Espera! –la llamé antes de que cerrase la puerta de mi habitación. Se me había ocurrido una idea de repente–. ¿Sería posible que me llevaras a la capilla? 
 
    Tuve que insistirle mucho, pero al final accedió. Me ayudó a ponerme una bata que me había traído mi madre para que no cogiera frío y el cabestrillo para que no moviera la muñeca. Luego me ayudó a levantarme de la cama y a sentarme en la silla de ruedas. Después, recorrimos los pasillos desiertos del hospital hasta la pequeña capilla que había cerca de la cafetería.  
 
    La capilla estaba en penumbra. Iluminada tan solo por las bombillas en forma de vela que se encienden cuando alguien echa una moneda. Yo no tenía ninguna moneda, pero recé por el alma de Sam. Fuera real o no, esperaba que estuviera bien. 
 
    La enfermera me colocó a un lado del altar. 
 
    ―Voy a tomarme un café en la cafetería, que me ha parecido que ya está abierta –dijo–. Te llevaré de vuelta a la uci en cuanto acabe.  
 
    Eso me daba unos cinco o diez minutos. Sería suficiente. 
 
    Cuando escuché la puerta cerrarse, miré al altar. Era muy sencillo. Había un Cristo crucificado y una Virgen con el niño en brazos. Detrás de ellos había una vidriera semiopaca que, dado que eran las seis y media de la mañana, no dejaba entrar casi ni el reflejo de las farolas de la calle. 
 
    Levanté la mano para santiguarme, tal como había visto hacer a mi abuela cada vez que iba a rezar. Antes siquiera de tocarme la frente dejé caer el brazo. Yo no estaba allí para rezar. No exactamente. 
 
    ―Creo que vosotros no estáis cabreados –empecé a decir en voz alta, dirigiéndome a las tallas–. Al menos, no estabais cuando nos castigaron Miguel y Lucifer –añadí, encogiéndome de hombros–. Aunque tampoco sé muy bien si vosotros podéis hacer algo respecto de todo esto o si tenéis algo que ver en la estúpida guerra celestial que a lo mejor solo es real en mi cabeza. Ni siquiera sé si existís de verdad. –Suspiré–. Lo cierto es que no sé muy bien qué estoy haciendo aquí hablando sola en voz alta como una zumbada, pero…  –Se me empezaron a llenar los ojos de lágrimas y me tuve que parar a respirar hondo antes de continuar–. Pero, por favor, si me podéis oír…, y si todo fue real…, ¡devolvédmelo! Dios, Lucifer, por favor, dejad a un lado vuestra pelea y devolvedme a Sam. Nuestro único pecado fue querernos. Hicimos bien nuestro trabajo. No nos pusimos a espiar al bando contrario ni nada parecido. Ni siquiera fue algo planeado, solo… surgió. No lo pudimos evitar por mucho que lo intenté. Le quiero. Con toda mi alma. ¡Tú dijiste que nos amáramos los unos a los otros!, ¿no? Que eso era lo que Dios quería –le grité, desesperada, a la talla del Cristo–. ¡Pues eso hicimos! Os lo suplico. ¡Devolvédmelo! O al menos hacedme saber que Sam está bien. Por favor. Mandadme una señal de que está bien. Por favor. 
 
    Esperé mirando fijamente al altar, pero no pasó nada. Todo siguió tan en silencio como cuando había entrado. Las mismas bombillas en forma de vela encendidas y la misma luz que entraba por las ventanas. No sé qué esperaba, pero nada cambió. 
 
    Ahí me derrumbé. Empecé a llorar de forma histérica. Me sentía como una chiflada. Queriendo creer con toda mi alma que Sam había sido real porque la alternativa hacía que me sintiera tan sola que me iba a acabar volviendo loca si es que no lo estaba ya.  
 
    El precio de no olvidar a Sam era mucho más alto de lo que yo pensaba. Era cruel. Y, si no hubiera conocido a Lucifer, me lo podría haber esperado de su parte, pero Miguel… Miguel se suponía que era de los buenos, ¿no? Él era el guerrero que protegía a las almas de la supuesta mala influencia de los demonios. ¿Tan enfadado estaba conmigo que me había abandonado del todo? 
 
    ¿Y La Muerte? Se suponía que era nuestra amiga y me había mandado de vuelta sola. Sí, me había mandado con mi familia, pero sin Sam.  
 
    Suspiré, secándome la cara con la manga de la bata. Supuse que pensó que si estaba con mi familia me sentiría menos sola por perder a Sam.  
 
    ―Pero, entonces, ¿para qué me dijiste que le agarrara fuerte y no le soltara la mano? –pregunté en voz alta.  
 
    No entendía nada y no obtuve respuesta.  
 
    Estaba sonándome los mocos cuando la enfermera volvió. Mi madre, le di las gracias a quien fuera por ser tan previsora, había guardado un pañuelo en el bolsillo de la bata.  
 
    ―¿Te sientes mejor, cielo? 
 
    ―Creo que sí. 
 
    Era verdad. Por lo menos me había desahogado, aunque eso no cambiara el hecho de que seguía sin saber si Sam existía más allá de mi cabeza y si estaba bien donde quiera que estuviese. 
 
    ―Creo que me he enamorado –anunció Jenny unos días después, suspirando de forma teatral y dejándose caer en el sillón al lado de mi cama.  
 
    ―¿Lo sabe Adri? –pregunté, sacándome la pajita de la boca. 
 
    Estaba merendando un zumo de piña. Tal como me había dicho el médico había empezado a comer sólido. Si podíamos considerar como sólido haber tomado un plato de sopa y una gelatina de fresa para comer y estar merendando un zumo. 
 
    ―No necesita saberlo –respondió con una risita mientras subía las piernas al sillón y se las abrazaba con los brazos–. Ayer, después de mi turno, nos subieron a un chico guapísimo. Creo que toda la planta nos hemos enamorado. 
 
    ―¿Cómo es? –pregunté con curiosidad. 
 
    ―Alto, moreno, cuerpazo bronceado súper sexy... Le he estado peinando antes con mi jefa, que tenía unas greñas el pobre.... 
 
    ―¿No se puede peinar él solo?  
 
    ―No está consciente. 
 
    ―¿Y eso? 
 
    ―Por lo que nos han dicho, es un poco violento. Intentó quitarse la vía varias veces y levantarse en postoperatorio. Se peleó con dos celadores que intentaban mantenerlo acostado en la cama y eso hizo que se le saltaran los puntos. Así que lo tenemos sedado por su propia seguridad. Guapísimo y malote… ¡Me encanta! –añadió, fingiendo desmayarse en el sillón. 
 
    Iba a preguntarle más sobre ese chico, pero justo entró el doctor Tahona para nuestra sesión de terapia de por las tardes. 
 
    ―Hola, Fran, ¿qué tal? 
 
    ―Eh, Jenny. Pensaba que ya te habrías ido. Esta semana estás solo de mañana, ¿no? 
 
    ―Sí, es que me he pasado a cotillear un poco con mi hermana antes de irme –explicó–. Te dejo, que he quedado luego con Adri para ir al cine y quiero pasar por casa a cambiarme. –Se inclinó para achucharme y besarme la mejilla hasta que la aparté por pesada. Mi hermana era demasiado besucona para mi gusto–. Pasad buena tarde. Hasta mañana. –Salió despidiéndose con la mano. 
 
    El doctor Tahona se giró entonces hacia mí. 
 
    ―Bueno, Ángela, ¿cómo te encuentras hoy? 
 
    Respiré hondo para no poner los ojos en blanco. Estaba hasta el gorro de esa pregunta. 
 
    La noticia del morenazo súper sexy de la planta de trauma se extendió como la pólvora por todo el hospital en veinticuatro horas. Por lo visto, las enfermeras de urgencias y de postoperatorio eran menos cotillas que las demás. Tenían menos tiempo para estar chismorreando que las de trauma. Hasta mi madre se había enterado cuando vino a verme la tarde siguiente. 
 
    ―Cuéntame lo de ese chico del que todo el mundo habla –le pidió a Jenny una vez hubo colgado el bolso en el perchero y nos había besado a las dos. 
 
    ―¿Cómo te has enterado? 
 
    ―Había dos médicas en la cafetería hablando de él –explicó–. Como papá no me podía traer hoy al hospital me he venido directa del trabajo, así que me he ido a la cafetería a hacer tiempo hasta la hora de visitas. Yo no tengo tanto enchufe como tú que entras cuando te da la gana. 
 
    ―Es lo que tiene no haberme cambiado todavía el uniforme –respondió con una sonrisa de suficiencia–. De todas formas, creo que lo quieren cambiar. Los familiares van a tener un horario de visita mucho más amplio, aunque sigan visitando al paciente dos personas a la vez como máximo. Pero no sé cuándo se va a aprobar. 
 
    En realidad, su turno había acabado hacía un par de horas. Como no tenía planes para esa tarde y yo había tenido la terapia con el psicólogo por la mañana, se había venido a mi habitación a contarme la peli que había ido a ver con Adri el día anterior.  
 
    ―Ay, a ver si es pronto –suspiró mi madre–. Tú sigue mientras con ese enchufe, hija, que nos ha venido muy bien. 
 
    ―Paso más tiempo aquí que en casa. Estoy por mudarme a esta habitación –me dijo–. Con eso te lo digo todo. 
 
    ―Gracias –respondí con una sonrisa. 
 
    ―Entonces, ¿qué le pasa al chico ese? –preguntó mi madre.  
 
    Mi hermana nos contó que le habían encontrado inconsciente y herido en mitad de la calle. Los que le encontraron habían llamado a emergencias y se había presentado una ambulancia y la policía. Había ingresado con pronóstico grave por dos heridas de arma blanca en la espalda y otra en el pecho, principio de hipotermia y diversas contusiones.  
 
    No nos supo contar mucho más. Lo único que nos podía decir era que las heridas eran graves, le habían tenido que operar de urgencia, y raras. Las de la espalda eran simétricas, algo extraño si se hubiera tratado de una reyerta.  
 
    Tampoco sabían quién era el chico. Había aparecido sin camiseta y sin documentación. Cuando había despertado después de la operación estaba muy desorientado, decía incoherencias y se había puesto violento. Le tuvieron que atar hasta que la medicación le durmió para poder coserle de nuevo.  
 
    Le habían despertado al siguiente día cuando había venido la policía para intentar tomarle declaración, pero la había liado otra vez.  
 
    ―Me ha dicho mi jefa que le quitarán la sedación cuando los puntos se le curen y no corra peligro de que se reabra las heridas porque ya ha tenido una infección grave por eso. Luego, si sigue así, le enviarán al ala de psiquiatría. 
 
    ―Ay, hija, ten mucho cuidado –dijo mi madre, llevándose la mano al pecho. 
 
    ―Ahora no es peligroso –la tranquilizó mi hermana, negando con la cabeza–. Está dormido. No se entera de nada. 
 
    ―¿Y la policía ha dicho algo? –pregunté con curiosidad–. ¿Saben quién le apuñaló? 
 
    ―No que yo sepa –respondió mi hermana, encogiéndose de hombros–. Mi amigo Álex, que trabaja en postoperatorio, me ha dicho que no se sabe nada. Que la policía les dijo que nadie había puesto ninguna denuncia por agresión o desaparición. Y que estaban revisando las cámaras de seguridad de las tiendas de la zona en la que apareció, pero que tampoco habían encontrado nada. 
 
    ―Pobre chico –dije. 
 
    ―Bueno, bueno, que igual es algún delincuente de esos que andan metidos en drogas o es de alguna banda que roba y esto es un ajuste de cuentas –dijo mi madre, poniéndose en lo peor. 
 
    ―Puede ser –concedió mi hermana inclinando la cabeza–. Nadie ha preguntado por él y lleva aquí desde hace casi dos semanas. 
 
    ―A lo mejor le atracaron y le robaron la cartera y por eso no llevaba documentación –aventuré–. A lo mejor se intentó resistir y por eso le apuñalaron. 
 
    ―¿Y le robaron también la parte de arriba? ¿No lo ves como muy raro? Ay, hija, piensas siempre demasiado bien de todo el mundo –añadió chasqueando la lengua–. Yo creo que llevaba algo en la chaqueta y por eso se la quitaron. Y luego le dejaron ahí tirado. 
 
    ―Estoy con mamá en que todo es un poco raro –dijo mi hermana, atajando mis protestas de que mi madre había visto demasiadas películas–. Es como si ese chico hubiera aparecido apuñalado de la nada. 
 
    Tuve que callarme. Eran dos contra una. 
 
    ―Oye, ¿y tan guapo es? Le he escuchado decir a una de las doctoras que tenía unos ojos muy bonitos. 
 
    ―Pues sí que es guapo, sí. No le he visto con los ojos abiertos, pero está muy bien. 
 
    ―Ya os veo a todas las enfermeras pegándoos para atenderle –bromeó mi madre. 
 
    ―Y enfermeros, y enfermeros –se rio mi hermana–. Parece un súper modelo. 
 
    ―¿Y es joven? 
 
    ―Sí, yo le echo la edad de Ángela, más o menos. 
 
    ―Ay, qué pena que siendo tan guapo esté metido en cosas tan malas. 
 
    ―No sabes si está metido en nada, mamá –protesté, poniendo los ojos en blanco. 
 
    ―Bueno, bueno, que todo es muy raro. ¡Ah! Por cierto, hablé anoche con la tía Isabel. Me ha dicho que la prima María está embarazada. 
 
    ―¡Qué dices! –exclamó mi hermana con los ojos muy abiertos–. Adri se va a cabrear mucho cuando se entere por nosotras y no por Carlos. –Chasqueó la lengua en un gesto muy parecido al de mi madre y luego volvió a abrir los ojos al máximo–. ¡Ahora lo entiendo! Por eso estaban tan pesados con que quedáramos el sábado para comer. Entre la tía y tú les habéis fastidiado la exclusiva –rio–. En fin, luego les felicitaré. Me alegro por la prima, a ella siempre le han gustado mucho los niños. Aunque es muy joven para meterse en ese fregao, ¿no? 
 
    ―A ver, se casó el año pasado –señalé. 
 
    ―Ya, pero tiene año y medio menos que yo. Yo no me veo con niños el año que viene, ni al siguiente, ni al siguiente, ya te lo digo. Lo veo taaan lejano si es que lo veo alguna vez… 
 
    ―Tú déjate de niños, que llevas muy poco con Adrián –dijo mi madre. 
 
    ―Ocho meses –confirmó con una sonrisilla tonta de enamorada. 
 
    ―Por eso. 
 
    ―¿Y de cuánto está María? –pregunté para desviar un poco el tema y que no acabaran discutiendo sobre cuándo debería tener hijos mi hermana. 
 
    ―De casi tres meses. Me dijo la tía que no lo querían decir hasta la ecografía en la que te dicen si todo está bien. Y nada, que están muy contentos y que ya andaban pensando nombres. 
 
    ―Pero aún no le han dicho lo que es. Es muy pronto –dijo mi hermana. 
 
    ―No, no se lo han dicho, pero ya lo andan pensando. Me dijo que les gustaba Carlos, como el padre, si es niño. Y de niña estaban entre varios. 
 
    ―Va a ser niño –declaré. 
 
    ―Pues como sea niño la tía se va a llevar un disgusto. Decía ayer que no quiere más chicos hablando todo el día de fútbol. Está buscándole novia a Alberto y a Sergio no hace más que decirle que a ver cuándo les presenta a su novia para tener a alguien con quien hablar de otra cosa. 
 
    ―Pues se va a llevar otro chasco –dijo mi hermana riéndose. 
 
    ―¿Por? 
 
    ―Porque nos encontramos ayer en el centro al primo Sergio con su novia, muy maja la chica, cuando fuimos al cine. Y nos dijo que habían quedado con unos amigos para ver el fútbol, así que… 
 
    ―Uy, pues se va a poner tu tía… 
 
    Un par de días después empecé con la rehabilitación. Aún tenía para un par de semanas con la muñeca escayolada, así que empezamos por las piernas. Mi rodilla ya estaba bien del esguince. Se había recuperado rápido con tanto reposo.  
 
    Estuve haciendo algunos ejercicios de estiramiento para reactivar los músculos y después el fisioterapeuta me dio un masaje en las piernas. La espalda no la pudo tocar debido a mis hematomas. Yo esperaba que fuera un masaje relajante. Nada que ver. Al día siguiente me dolía todo tanto y tenía tantas agujetas que tuvieron que darme calmantes para aguantar otra sesión de rehabilitación.  
 
    Lo bueno es que me subieron a planta. Después de las tropecientas mil pruebas psicológicas y neurológicas, los médicos estaban seguros de que no tenía nada. Mi salud era la de cualquier persona que simplemente se hubiera hecho un esguince y hubiera estado sin moverse un mes en la cama. Mis músculos estaban un poco atrofiados y sin fuerza, pero poco más.  
 
    Mi psicólogo cambió nuestras sesiones a tres por semana en lugar de todos los días. Insistía en decir que me veía triste y en preguntarme si quería hablar de algo, pero yo no quería hablar del tema. Le decía una y otra vez que lo único que quería era irme a mi casa, que estaba harta de estar encerrada en el hospital y que por eso estaba de bajón. Me miraba poco convencido, pero por mucho que intentaba sonsacarme la información con millones de preguntas mi respuesta era la misma. 
 
    Lo bueno de estar ya en planta era que las visitas se habían multiplicado. El horario era mucho más amplio y podían entrar a verme más de dos personas a la vez. Mis tíos y primos vinieron una tarde. Mi tía Marta vino con un jarrón de flores muy bonito para alegrar la habitación. Eran flores de plástico porque las de verdad me dan alergia, así que las podía tener en la habitación sin problema y luego llevarme el jarrón a casa. Iban a quedar muy bonitas encima del escritorio del estudio. 
 
    Mis amigas también vinieron a verme. Me trajeron cotilleos y libros para leer. Se lo agradecí un montón. Algo más para estar entretenida a parte de la tele. 
 
    Lo malo de estar en planta, era que por las noches tenía que tener mucho cuidado de que no me escucharan llorar por Sam. Afortunadamente, mi hermana se había encargado de que estuviera sola en la habitación. Sin embargo, eso no quitaba que las enfermeras entraran cada dos por tres o que mis padres insistieran en quedarse a dormir conmigo dado que mi hermana no estaba de turno de noche esa semana. Empezaba a dárseme muy bien llorar en silencio y fingir que estaba dormida. 
 
    ―Es probable que trasladen al ángel a psiquiatría –anunció mi hermana el domingo por la tarde a mis padres y a mí. 
 
    ―¿A quién? –pregunté, sin saber a quién se refería. Le di al mando de la cama para quedar más sentada. 
 
    ―El chico guapo apuñalado, ¿te acuerdas? –respondió, tendiéndome el ibuprofeno que les había pedido. El fisioterapeuta me había dado permiso para tomármelo si me dolían los músculos por la rehabilitación. 
 
    ―¡Ah, sí! ¿Se llama Ángel? ¿Ya sabéis quién es? –pregunté–. Papá, ¿me puedes pasar el vaso de agua, porfi? 
 
    ―No. Bueno, no sabemos –respondió mi hermana negando con la cabeza y encogiéndose de hombros–. Pero es guapo como un ángel, así que le llamamos así. 
 
    ―¿Se sigue sin saber nada de él? –se interesó mi madre. 
 
    ―Nada de nada –confirmó mi hermana mientras me metía la pastilla en la boca–. Le están rebajando la sedación para que se vaya despertando poco a poco y, si se vuelve a poner violento y sigue desorientado, le trasladarán a psiquiatría mañana. 
 
    ―¡Qué pena! Un chico tan guapo… 
 
    Bebí agua para no llamar melodramática a mi madre. 
 
    ―Pues sí. Porque además tiene unos ojos… que madre mía. Estaba hoy con la doctora que lleva su caso y le estaba mirando la reacción de las pupilas y, bueno… Yo no he visto unos ojos como los suyos en mi vida. 
 
    ―¿Por qué? –preguntó mi padre–. ¿Cómo son? 
 
    ―Pues son oscuros como con destellos azul claro en el borde del iris.  
 
    ―El vaso se me cayó, mojándome el pijama y las sábanas, y rodó hasta estrellarse y romperse en varios trozos contra el suelo. Me atraganté con el agua que estaba bebiendo y me puse a toser como una loca. Tanto que se me salió hasta un poco por la nariz y el resto que tenía en la boca la escupí. 
 
    ―¡Ángela! –exclamó mi madre alarmada, acercándose a mí a toda prisa. 
 
    Mi hermana la apartó rápido, me puso una mano en el pecho y la otra en la espalda y me indicó cómo respirar y cuándo toser. Si el atropello no me mató estuvo a punto de hacerlo un poco de agua.  
 
    ―¿Te encuentras mejor? –preguntó mi hermana frotándome la espalda. 
 
    ―Sí, gracias –dije, limpiándome las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano y respirando hondo. Al escuchar la descripción de los ojos de ese chico se me habían venido a la mente los ojos de Sam. 
 
    ―Te traeré un caramelo para que te suavice la garganta y avisaré para que limpien esto. Papá, ponte del otro lado. No te vayas a resbalar con el suelo mojado. 
 
    Mi padre rodeó la cama y se puso a mi lado. Me echó el pelo hacia atrás y me pasó la mano por la espalda. 
 
    ―¿Te vamos a tener que enseñar a beber agua? ¿O te has puesto nerviosa por los ojos de ese chico? –bromeó. 
 
    ―Ay –dije, pasándome la mano por la garganta y tosiendo otra vez–. Se me ha ido por mal sitio y al toser se me ha caído el vaso. 
 
    Mi madre estaba sacándome ya una camiseta seca de la bolsa que me había traído de casa. Era un gusto poder utilizar mis cosas y no las del hospital. Como ya comía sólido –y sólido de verdad ya que ese día había tenido macarrones con tomate en el menú– me habían quitado la vía esa mañana. Así que ya podía vestirme sin la ayuda de las enfermeras para que pasaran el suero primero por la manga.  
 
    El resto de la tarde la pasamos tranquila y sin más novedad. Mi hermana me trajo un caramelo de menta y luego se marchó a seguir con su trabajo. Con lo que mi esperanza de poder enterarme de más cosas sobre el chico ángel, como cuál era su habitación, por ejemplo, se fueron con ella. 
 
    Mi madre insistió en quedarse a pasar la noche en el hospital. Me costó mucho convencerla, pero al final accedió a irse a casa con mi padre. Necesitaba quedarme sola en la habitación. 
 
    Después de que se llevaran la bandeja con mi cena, los pasillos del hospital se fueron quedando cada vez más tranquilos. Yo tenía uno de los libros que me habían traído mis amigas en el regazo, fingiendo leerlo por si entraba alguna enfermera. En realidad, tenía el oído agudizado al máximo. 
 
    Mi plan era salir de la habitación y colarme en la del chico guapo para comprobar si realmente era Sam.  
 
    Nunca en mi vida he estado tan nerviosa como esa noche. Intentaba prepararme a mí misma para la decepción. Me decía una y otra vez que lo más seguro era que no fuera Sam. Que lo lógico era que todo lo hubiera soñado.  
 
    Pero tenía un rayo de esperanza al que me aferraba como a un clavo ardiendo. En una de las sesiones de la terapia le pregunté al doctor Tahona si me había muerto en algún momento. Después de preguntarme qué me había llevado a pensar eso, por qué quería saberlo, si era importante para mí, etc, me lo confesó.  
 
    Me dijo que había entrado en parada cardiorrespiratoria tras el atropello, pero los de la ambulancia habían conseguido reanimarme enseguida. En el hospital había estado bien y estable todo el tiempo.  
 
    Así que, aunque había sobrevivido, había estado durante unos momentos técnicamente muerta. Y eso me daba la esperanza de que todo lo que había vivido en el Limbo fuera verdad, aunque no se lo dijera a nadie. 
 
    Necesitaba comprobar si ese chico misterioso era Sam.  
 
    Me desarropé y me bajé de la cama poco a poco. Llevaba un par de sesiones de rehabilitación y mis piernas estaban todavía muy débiles, aunque estaba bastante segura de que aguantarían hasta llegar casi a la puerta, donde habían aparcado mi silla de ruedas. Cogí la barra con ruedas que se utiliza para colgar el suero a modo de bastón para apoyarme y me sujeté a él con todas mis fuerzas.  
 
    Mis pasos eran lentos y torpes y me estaba cansando rápidamente. No había dado apenas cuatro pasos y ya estaba resoplando. Me quedaban otros diez por lo menos.  
 
    Lo había casi conseguido cuando la puerta se abrió de repente y mi hermana entró por ella. Al principio se quedó en la puerta como petrificada y con los ojos muy abiertos, luego su expresión fue cambiando a cabreo. 
 
    ―¿Qué estás haciendo? –preguntó, enfadada, con el ceño fruncido. Se acercó rápidamente a mí para sujetarme de la cintura y sentarme en la silla de ruedas–. Si querías ir al baño tan solo tenías que dar al botón para que vengamos a ayudarte. 
 
    ―Ya… es que… –Empezaba a notar cómo mi cara se estaba poniendo roja como un tomate. <<Mentir en el Limbo era más sencillo>>, pensé. 
 
    ―¿Se ha estropeado o algo? 
 
    ―No… 
 
    ―¿Entonces? –inquirió–. No puedes levantarte sola, Ángela. ¿Y si te caes? ¿Te quieres romper más cosas? –Negué con la cabeza–. Venga, que te llevo al baño –dijo con un suspiro de desaprobación. 
 
    ―No quiero ir al baño –repliqué. Le sujeté del brazo antes de que terminase de rodear la silla de ruedas. 
 
    ―¿No te has levantado para ir al baño? –preguntó, extrañada y enfadándose más. 
 
    ―No. –Chasqueé la lengua.  
 
    ―Y entonces, ¿adónde ibas? –preguntó con los brazos en jarras y mirándome de forma muy severa. 
 
    Ella no lo entendía. Mi hermana no sabía que comprobar si ese chico era Sam era más importante que cualquier hueso roto. Yo había despertado rodeada de mi familia. Él estaba solo. Y, si realmente era Sam, estaría asustado y perdido en este mundo. 
 
    ―Jenny, el chico ángel, ¿cuándo llegó a urgencias? –pregunté, retorciéndome un mechón de pelo. Me pareció una pregunta muy importante y no me podía creer que no fuera de lo primero de lo que me hubiese asegurado. 
 
    ―¿Y eso qué tiene que ver ahora? No me cambies de tema. ¿Por qué estabas levantada sola si no era para ir al baño? No puedes hacerlo. 
 
    ―Porque es importante que lo sepa. ¿Qué día llegó? –insistí con la voz más autoritaria que pude poner. 
 
    ―Pues… 
 
    ―¿Fue el mismo día que yo desperté del coma? 
 
    ―Pues… –dijo, cruzándose de brazos y mirando hacia arriba, pensativa–. Sí, creo sí. ¿Por qué lo preguntas? ¿Te encuentras bien? 
 
    Me había puesto pálida y había empezado a costarme trabajo respirar. Jenny siguió haciéndome preguntas sobre si estaba bien y me cogió de la muñeca para tomarme el pulso, que se me había acelerado. Habíamos llegado juntos. Después de todo, cabía la posibilidad de que no le hubiera soltado la mano. 
 
    ―Tienes el pulso acelerado –confirmó, preocupada–. Venga, de vuelta a la cama. Le pediré al médico que te ponga algo para que te relajes. 
 
    ―No, no –me negué, sujetándola del brazo cuando fue a rodear mi silla de ruedas otra vez–. No quiero volver a la cama. 
 
    ―Ángela, no me obligues a llamar a mamá para que se quede contigo a dormir –me amenazó con el gesto muy serio, intentando soltarse. 
 
    ―¡Es que tú no lo entiendes! –repliqué, desesperada–. ¡Tengo que verle! 
 
    ―¿Qué? ¿A quién? 
 
    ―¡A Sam! 
 
    ―¿Y ese quién es? –preguntó, totalmente confusa. 
 
    ―El chico ángel –expliqué–. Tengo que saber si es Sam.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Por favor, Jenny –supliqué–. Llévame a su habitación.  
 
    Jenny y yo discutimos, pero al final accedió. Sacó unos calcetines de mi bolsa y me ayudó a ponerme las zapatillas y la bata para que no cogiera frío. 
 
    Creo que se rindió con tal de que me callase o porque vio algo en mi cara que le hizo ir en contra de su opinión médica. Ella insistía en que podía esperar perfectamente a la mañana siguiente, después de haber descansado y controlado mi taquicardia. La terminé de convencer cuando la pregunté si ella esperaría a otro día en caso de que tuviera que identificar a Adrián. 
 
    Para mi sorpresa, su habitación estaba en frente de la mía.  
 
    <<Siempre tan cerca y tan lejos>>, pensé mientras mi hermana abría la puerta. 
 
    ―Todavía sigue dormido –me advirtió. 
 
    ―No importa –respondí ansiosa, removiéndome en la silla–. Tengo que verle. 
 
    Jenny resopló con desaprobación, aunque no dijo nada más. Empujó la silla al interior de la habitación. Estaba a oscuras, salvo por la luz anaranjada de las farolas que entraban por la ventana.  
 
    Su habitación era igual que la mía. Con paredes claras y dos camas, una de ellas vacía. La única ocupada era la cama junto a la ventana.  
 
    Mi hermana detuvo la silla en mitad de la habitación. Cuando me giré para preguntarle por qué se paraba ahí me di cuenta de que estaba yendo a dar la luz. Encendió la que estaba sobre el cabecero de la cama ocupada.  
 
    Pude ver que había un chico tumbado de costado, de espaldas a la puerta. Estaba arropado hasta un poco más arriba de la cintura. Esa espalda se parecía a la de Sam, pero al llevar una blusa del pijama del hospital y no tener alas no estaba segura. No le podía ver la silueta completa ni tampoco bien la cabeza. Me pareció que el pelo oscuro se le rizaba en las puntas, aunque lo tenía muy aplastado por la almohada. 
 
    <<Por favor, por favor, que sea Sam>>, recé en silencio mientras rodeábamos la cama. 
 
    Me llevé la mano a la boca cuando le vi de frente. No lo puede evitar y me eché a llorar.   
 
    Tenía las manos atadas a los barrotes de la cama, separadas la una de la otra. Supuse que para que no se hiciera daño o no se lo pudiera hacer a los demás cuando se despertara. En una de ellas había tenido varios moratones en la muñeca, pero ya apenas se notaban. Solo quedaban unas líneas amarillentas en su piel morena. En el brazo izquierdo tenía la cicatriz casi curada de un arañazo y por el pico de la blusa asomaba un vendaje. Imaginé que sería la venda de las heridas del pecho y la espalda. 
 
    Tenía el pelo apelmazado y un mechón le tapaba el ojo izquierdo. Su expresión era seria y respiraba de forma sosegada, como si estuviera dormido. 
 
    Me pasé la mano por la cara para limpiarme las lágrimas. Me incliné en la silla y alargué el brazo para apartarle el mechón de la frente y verle mejor la cara. Su piel estaba fresca. La de Sam siempre había estado calentita en el Limbo. 
 
    Al rozarle se movió un poquito. Apenas inclinó la cabeza hacia arriba, hacia mi mano, y su expresión se suavizó. 
 
    Tal como había dicho mi hermana, era un chico muy guapo. No me extrañaba que le apodaran ángel. Sin embargo, se le veía tan… mortal. No angelical. No demoníaco. Desde luego, no tenía la belleza tan perfecta de los seres celestiales. Era un chico muy guapo, pero… humano, al fin y al cabo. Igual de humana que su barba oscura de varias semanas. Sam no había tenido barba. Los seres celestiales no tienen. 
 
    ―¿Y bien? –preguntó Jenny en voz baja, poniéndome una mano en el hombro. Di un respingo. Se me había olvidado que estaba detrás de mí–. ¿Es quien creías? 
 
    Iba a responder, pero entonces se volvió a mover. Parecía que el efecto del sedante se le estaba pasando. Mi hermana retiró mi silla un poco hacia atrás y se puso en modo enfermera, comprobando el suero y las correas que le ataban las muñecas. 
 
    ―Voy a avisar al médico de guardia. No te acerques –me advirtió antes de salir de la habitación a toda prisa. 
 
    Empezaba a despertarse. Abría los ojos, pero los párpados le pesaban y se le volvían a cerrar enseguida. Poco a poco consiguió tenerlos más tiempo abiertos. Paseó la mirada por la habitación, intentando situarse. Frunció el ceño al ver la ventana. 
 
    Empujé la silla con las manos y me acerqué a él para cogerle la mano. Me pareció importante que supiera que no estaba solo. Cerró los dedos sobre los míos como acto reflejo.  
 
    Parpadeó un par de veces hasta que consiguió enfocar nuestras manos unidas y abrió mucho los ojos. Entonces me buscó con la mirada, alzando la cabeza. Dibujó una sonrisa de medio lado cuando me vio. Pareció soltar el aire que había estado manteniendo y volvió a apoyar la cabeza en la almohada. 
 
    Me apretó la mano y frunció el ceño, mirándome de forma interrogante, al ver que se me saltaban las lágrimas. Sonreí y me reí para que entendiera que no estaba triste.  
 
    ¿Cómo iba a estarlo si sus ojos oscuros con esa extraña pigmentación azul en el borde del iris me miraban como si no hubiera nada más en el universo? 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
      
 
    Era una fresca noche de otoño. Aún no había llegado el frío, pero notaba el suelo helado en las plantas de los pies. Cosa que agradecí porque estaba acalorado y sudoroso.  
 
    Me gustaba más el calor del verano que el frío del invierno. No terminaba de resultarme cómodo tener que ponerme tanta ropa para abrigarme. Aunque, en noches como esta, prefería la temperatura más fresca. 
 
    Me apoyé en la encimera de la cocina y vacié el vaso de agua de un trago. Luego miré hacia las sombras del salón y suspiré. Al día siguiente tendría que recoger el salón antes de que mi preciosa mujer me regañara por dejar mi material para el álbum de fotografías desperdigado por toda la mesita de café.  
 
    Esa tarde, mientras ella llevaba a nuestra hija a casa de su hermana y su marido para que pasara el fin de semana con ellos y nosotros pudiéramos tener una cita, había estado trabajando en él. Luego nos habíamos metido en la ducha para arreglarnos y salir y había dejado cartulinas, bolígrafo, tijeras y pegamento sin recoger. 
 
    Ángela me había explicado que podría hacerlo de forma digital y luego encargar que lo imprimiesen, pero a mí me gustaba más de una forma manual. Así podía pegarle fotos nuevas en las páginas de cartulina que iba añadiendo y escribir en ellas.  
 
    Ahí estaba la primera vez que fuimos a esquiar y vi la nieve, las primeras vacaciones en la playa y todos los viajes alrededor del mundo que siguieron, nuestra primera cita en la que fuimos al cine a ver el último estreno de superhéroes, las primeras Navidades montando el árbol, el día que me saqué el carnet de conducir, mi primer día de trabajo en la frutería de nuestra calle, la primera tortilla de patata que comí en casa de sus padres, jugando a juegos de cartas con su familia, esa foto en la que salíamos horriblemente mal en la montaña rusa de Disneyland Tokio, otras de cuando fuimos a hacer salto base y escalada, la foto que Ángela subió a Instagram cuando fuimos a correr por El Retiro y le pedí que se casara conmigo a los pies de la estatua de Miguel y Lucifer.  
 
    Había también varias fotos de la boda, de nuestra luna de miel en Nueva York, de la mudanza a un piso más grande y la entrega de llaves a Jenny y Adrián de su antiguo piso, del test de embarazo, de la enorme barriga de Ángela, del día en que nació nuestra hija y de su primer día de colegio. 
 
    Aproveché para mojarme las manos y pasármelas por la nuca. Iba a dejar el vaso en el fregadero, pero lo pensé mejor y decidí llenarlo de nuevo y llevármelo al dormitorio. 
 
    Casi tropiezo con la ropa que había tirada por el suelo. Me había olvidado de que un rato antes había volado por toda la habitación cuando habíamos vuelto de cenar y del cine. 
 
    Dejé el vaso en la mesilla de noche con cuidado y me agaché para recoger mi ropa interior y ponérmela. Cambié de idea en cuanto me senté en la cama y levanté una pierna.  
 
    Acababa de darme cuenta de que Ángela estaba en la cama tumbada de lado, arropada solo hasta la cintura y apretando el edredón contra el pecho. Su larga melena castaña estaba desparramada en desordenadas ondas por su almohada y su hombro. Tenía la espalda al aire y podía ver el tatuaje, a juego con el mío, de alas angélicas que le cubría casi toda la espalda. Por su forma de respirar sabía que aún no estaba dormida, pero casi. 
 
    Me tumbé a su lado bajo el edredón y apagué la luz de la lamparita. Me gustaba el tono de su piel a la luz de la noche. Ese halo anaranjado de la luz de las farolas.  
 
    Se le puso la piel de gallina cuando pasé mis fríos dedos por las líneas de tinta. Se movió para colocarse boca abajo, dejando su espalda más a mi alcance. Hizo un ruidito a mitad de camino entre el placer y el sueño. Sonreí de medio lado, complacido. 
 
    Le retiré el pelo hacia arriba para dejar su tatuaje totalmente al descubierto. Me encantaba recorrerlo lentamente tanto con los dedos como con los labios. Cuando llegué a la punta de sus alas metí la mano entre el edredón y la piel de su estómago. Fui subiéndola lentamente mientras recorría su espalda a besos. 
 
    Se despertó del todo cuando un escalofrío le atravesó la columna, aunque yo sabía que no había llegado a dormirse. 
 
    No me hizo falta tirar de su cadera para que se diera la vuelta y apretara su cuerpo debajo del mío. 
 
    ―¿Todavía no te has cansado? –preguntó. Apoyó una pierna en mi cadera y arqueó la espalda, invitándome a darme más prisa para llegar desde su hombro a sus labios, pasando por su cuello.  
 
    En su opinión, iba desesperadamente despacio, pero a mí me gustaba más así. Disfrutaba de las reacciones de su cuerpo, de esa forma de tensarse, cuando mis caricias lo llevaban al límite poco a poco. 
 
    ―¿De amarte? –Alcé la cabeza para mirarla, extrañado. ¿De verdad me estaba haciendo esa pregunta tan tonta? Su expresión me reveló que no se estaba refiriendo a eso sino tan solo a esa noche. Sin embargo, sus preciosos ojos verdes, esos ojos que me atrapaban y hacían que para mí el resto del universo se desvaneciera, me miraban queriendo oír la respuesta a mi comentario. Puse su mano sobre mi corazón–. Jamás.  
 
    La amaría de todas y cada una de las formas que sabía durante toda nuestra vida, y después también, mientras ella quisiera que lo hiciera. Y nunca me cansaría de hacerlo. 
 
    Ángela enredó sus manos en mi nuca, de esa forma que tanto me gustaba, y tiró de mí para que me inclinase para besarla. Mi cuerpo se fundió con el suyo. Sentía los huesos como de mantequilla y su corazón latiendo tan rápido como el mío. Ángela hacía que me sintiera vivo, vivo de verdad, por primera vez. 
 
    Para cuando amaneció ya se había quedado dormida sobre mi pecho. 
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